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  A medida que caminaba hacia la batalla que libraban mis amigos mi cuerpo volvió a cambiar, las venas de mis brazos, cuello y mis ojos se inyectaron del magma que coloreó mi mirada con el rojo más vengativo. Concentré toda mi energía en los oponentes y los pulvericé sin tan siquiera tocarlos. La ciudad se inclinaba hacia un lado pero aquel movimiento no me afectó en absoluto, mi cuerpo levitaba entre las olas de muerte que me rodeaban por todos lados.


  
    
  


  


   Gélida soledad


  
    
  


  



  Mi cuerpo se desvaneció pero mi consciencia aún parecía existir. Y digo parecía, pues una parte fundamental de mí había quedado atrás, sin duda alguna la más importante. El absoluto caos que me envolvía en ese momento era lo que menos me preocupaba, para mí todo había dejado de tener sentido hacía pocos segundos, o quizás algo más. Desde que atravesé aquella luz el tránsito temporal parecía carecer de importancia, no sabría decir a ciencia cierta el tiempo que llevaba en aquel limbo. ¿Segundos?, ¿horas? ¿o tal vez años? Una vez más abandoné cualquier pensamiento, aquello carecía de valor. Lo único que me permitía mantener la cordura en aquel vaivén de locura era la última imagen que había visto. Aquellos ojos marrones siempre habían supuesto un ancla en mi vida, pero a partir de este momento tendría que conformarme con su simple recuerdo.


  En el agónico tránsito podía sentir cómo mi propio ser era desgarrado una y otra vez, aunque por ilógico que pudiera parecer no sentía dolor alguno. Supuse que aquello sería un efecto secundario debido a la carencia a la hora de sentir, pues un enorme vacío ocupaba el lugar donde había morado hasta entonces mi corazón.


  Por más que lo intentara no podía definir con palabras el lugar en el que estaba inmerso, parecía estar con los ojos cerrados dentro de un enorme tornado que giraba con una virulencia indescriptible. El único consuelo que me quedaba era la presencia de mi familia, pese a no ver nada podía sentirlos en aquel baile infernal. No oía sus voces pero notaba la angustia que padecían. Si para mí resultaba extremadamente mareante, por definirlo de algún modo, para ellos debía ser toda una odisea.


  En un momento determinado noté cómo el olor a bosque y la frescura de una tarde otoñal se aproximó a mí. De inmediato me aferré a él como si fuera mi única escapatoria. De alguna manera sentí cómo nuestros cuerpos, o más bien el hueco que habían dejado, se entrelazaron en un intento de protegernos mutuamente de la espiral que nos apresaba. En un brevísimo lapso de tiempo pude oír su voz, cálida y con su particular encanto resonó en mi mente, hasta entonces no se había dado tal circunstancia.


  –Aguanta Alex, esto no durará para siempre, aunque siendo sinceros empiezo a marearme un poco…


  Estaba seguro de que si en ese momento hubiera tenido labios, estos se hubiesen curvado en una pequeña sonrisa. Incluso en el momento más inverosímil de mi vida Axel, el licántropo azabache que estaba enamorado de mí, siempre lograba animarme. Me agarré a la inesperada sensación con la esperanza de que me salvara de la pesadilla como lo había hecho tiempo atrás. Entonces, como si en algún momento mis amigos se hubiesen vuelto más rápidos, sentí cómo la Sra. Pimentel, Iria y el propio Axel se desvanecieron dejándome totalmente solo.


  Por un momento pensé que la situación podría conmigo; hasta ese momento ellos eran el único bálsamo del que disponía para afrontarla. Pero por una razón que desconocía por completo algo cambió, finalmente parecía haber llegado a mi destino. Miré confuso a mi alrededor, mi cuerpo había aparecido de golpe como si nada hubiese pasado. Mis pupilas tardaron en habituarse a la luz reinante, no podía identificar su origen, pero el lugar donde me encontraba era un gran espacio de un blanco inmaculado. No lograba ver límites por ningún lado. Conforme avanzaba aquella reluciente extensión se abría paso ante mí como si no tuviera fronteras. Seguí caminando buscando algún rastro que me resultara familiar, pero por más que lo intentaba parecía no tener sentido alguno. Después de deambular sin rumbo definido, atisbé en el suelo un breve destello color plata. Sin pensarlo dos veces me dirigí hacia aquella alteración en la monotonía reinante. Al llegar tuve que corregir el pensamiento que había tenido hacía pocos segundos, ya que “pequeño destello” no definía en absoluto el paisaje que contemplaba en ese momento. Como si hubiese aparecido de la nada, un gran lago de aguas plateadas se extendía ante mí. La plata líquida me cautivó de inmediato, y como una mosca a un fluorescente me devoró sin que apenas me hubiese dado cuenta.


  Al acercarme caí como si de repente hubiese tenido la impetuosa necesidad de sumergirme en aquellas extrañas aguas. En ese instante el fuego de mi interior emanó cambiando mi aspecto. Las venas de mis brazos, cuello y el contorno de mis ojos se dilataron y colorearon de un rojo intenso. Pero el origen de aquel cambio fueron mis ojos, los cuales relucían del color de la sangre.


  Pese a que en un primer momento reaccioné de manera adversa, ahora estaba relajado. Mi poder pareció tranquilizarse, y llegado a ese punto, incluso me sentí cómodo. Entendí entonces que la energía que me rodeaba no suponía una amenaza, miré a mi alrededor observándola una vez más, pero algo pareció cambiar. Al principio la energía color plata pareció envolverme lentamente, pero de un momento a otro empezó a girar violentamente a mi alrededor. Los haces de luz empezaron a penetrar mi cuerpo intentando llenar cada rincón, y digo intentar, porque desde ese momento mi energía bloqueó su paso. Una y otra vez la intensa luz intentaba derivar la barrera que mi cuerpo creó hasta que finalmente se dio por vencida y como si se hubiese cansado de intentarlo se alejó de mí devolviéndome a la superficie. Supuse que me devolvería a la intensa luz blanca pero la espiral de caos me devoró de nuevo. Como si todo lo que había vivido en los últimos momentos hubiese sido irreal, mi cuerpo volvió a desintegrarse girando sin parar pero esta vez algo era diferente, pues un intenso dolor surgió de golpe. Intenté buscar a mis amigos pero tal como suponía en aquel túnel estaba solo. Mi mente no pudo aguantar más, como si la única escapatoria posible fuera la inconsciencia mi ser sucumbió. Antes de sumirme en la más absoluta oscuridad tuve un flashback, hacía casi un año algo similar me sucedió. Un fuego incandescente penetró mi cuerpo quemando cada rincón, entonces mi alma no aguantó más y se fugó. La única esperanza que me quedaba en ese momento era que el fin de aquel caos fuera similar al de entonces. Gracias a él mi vida cambió, conocí a mis mejores amigos, al fin tuve una familia, y lo más importante, la razón de mi existencia se unió a mí para toda la eternidad. Finalmente las tinieblas me rodearon, y con la imagen de mi ángel negro en mi mente me dejé arrastrar por el tornado, que de una forma u otra yo mismo había creado…


  Todo estaba oscuro, pero esta vez tenía un motivo bastante lógico, mis ojos estaban cerrados. Como si me despertara de un profundo y largo sueño mi cuerpo se opuso a realizar cualquier movimiento por simple que fuese. Lentamente abrí los ojos contemplando al fin la realidad que me rodeaba. Estaba confuso, al principio la luz natural me obligó a cubrirme los ojos pero lentamente estos se habituaron. Por fin, sentado en el suelo pude observar el paisaje, y al hacerlo, no pude evitar sorprenderme, pues esperaba encontrarme en un lugar muy diferente. Drake, mi chico, siempre me advirtió de lo diferentes que eran Etyram y Anterium de la Tierra, pero la verdad es que eran bastante parecidos por no decir idénticos. Al menos eso parecía desde mi posición.


  Caminé por el claro donde me encontraba, todo el suelo estaba lleno de hojas secas que crujían a mi paso. Todas ellas debían de haberse caído de los grandes árboles que me rodeaban. A medida que me acercaba a ellos una suave pero fría corriente de aire me hizo castañear los dientes. Aquella brisa trajo consigo extraños olores, nunca había olido nada igual, mentolados e intensos. Por más que intentaba encontrar alguna diferencia con la Tierra no lo conseguía, por un momento incluso pensé que aún me hallaba en el bosque que rodeaba mi casa.


  Cuando llegué al fin al árbol más cercano me percaté de algo, todo era demasiado perfecto, tanto que resultaba bastante irreal. Observé detenidamente la corteza, parecía una acuarela, con algo de imaginación incluso se podía identificar los trazos del pincel. Acerqué mi mano en un intento de tocar el tronco, pero me sorprendí al ver cómo aquel árbol, normal en apariencia, emitió un pequeño fulgor verdoso en el momento que mi mano se aproximó. Inmediatamente retrocedí pero a medida que inspeccioné mi alrededor vi que todos actuaban de la misma forma.


  Cuando apenas llevaba un par de metros recorridos me quedé clavado en el suelo. Tan rápido como pude me giré y volví al lugar donde me había despertado.


  –¡Axel, Iria, Sra. Pimentel! –grité al descubrir que estaba solo.


  Hasta entonces no me percaté de la ausencia de mis amigos. Un nudo me cerró la garganta al observar el lugar donde debía estar el portal. ¿Dónde estaban?, ¿acaso no habían llegado? No podía creer todo lo que estaba sucediendo, todo lo relacionado con esa maldita zorra parecía estar ideado para destruirme una y otra vez.


  –Quizás hayan aparecido en otro lugar –murmuré agarrándome a aquella esperanza.


  Retrocedí por mis propios pasos internándome en el bosque. Si ellos habían llegado antes que yo, no deberían de andar muy lejos. Solo el hecho de pensar que estaban solos sumado al peligro que podríamos correr en ese momento me ponía extremadamente nervioso.


  Sin darme cuenta me había adentrado bastante en el extraño bosque. Todo parecía estar tranquilo, las hojas de los gigantescos árboles se mecían tenuemente por la brisa. Hasta ese instante no fui plenamente consciente del tamaño que tenían, me recordaban bastante a las secuoyas de la Tierra.


  Por más que anduviera, aquella extensión boscosa parecía no tener fin. Me detuve a descansar un momento, cada vez que tenía la posibilidad me paraba a observar el mundo que me rodeaba. Cada cierto tiempo caía en la cuenta de que Etyram era un planeta que estaba a una distancia incalculable de la Tierra. Mi carácter, marcado profundamente por la curiosidad, me obligaba prácticamente a analizar cualquier cosa que se saliera de la monotonía, y las circunstancias no podían ser más atípicas. El cielo era extraño, de un azul extremadamente claro, casi blanco. Aunque a priori parecía muy parecido a la Tierra; Drake tenía razón, eran mundos muy diferentes…


  Aunque no era humano, estaba profundamente marcado por ellos y las limitaciones propias de la especie no tenían cabida en un mundo como este. Dejé que el fuego aflorara, mis ojos se volvieron del color de la sangre multiplicando por mil cada una de mis capacidades. Con mi apariencia real, los límites de aquel bosque ya no me parecían infinitos. Eché una ojeada al horizonte más próximo hasta que por fin encontré lo que buscaba, el final de aquella espesura. Con una velocidad que poco tenía de humana recorrí aquel espacio en pocos segundos. Con el frenesí que siempre me embargaba cada vez que utilizaba mis poderes no me percaté de que el bosque acababa en un enorme precipicio.


  –¡Ah! Ha faltado poco –exclamé frenando en seco justo en el borde.


  Por fin tenía una visión clara de donde me encontraba, desde esa altura tenía toda una panorámica del valle, pues hasta ese momento no fui consciente de que estaba en una montaña. No podía articular palabra, por un momento quedé fascinado con lo que mis ojos contemplaban. Muy arriba en el cielo, un poderoso caudal de energía lo recorría iluminando todo el paisaje. Me estremecí al comprobar cuál era la fuente de aquel poder.


  –Materia pura –pensé evocando en mi mente la imagen de la responsable de todo aquello.


  Aunque no podía evitar maravillarme con aquella energía, el odio y asco que le tenía a su creadora me recordaba lo destructiva y malévola que podría llegar a ser. Sin pensarlo abandoné aquel último pensamiento observando la ciudad que tenía frente a mí. El rayo de materia acababa en la cima de una enorme fortaleza blanca. Tres torres, una notablemente mayor que las otras, recibían el impacto del poder de Minaria. Desde mi posición no podía verlo con demasiado detalle, pero por los laterales de las torres bajaba en forma de cascadas un extraño líquido plateado.


  Recordé entonces el motivo de mi viaje a Etyram, a esa distancia podría utilizar mis poderes para buscar a Brian, un vampiro que se había convertido en un hermano gemelo para mí y que fue raptado por ella. Cerré los ojos concentrándome en su presencia, pero desgraciadamente, al igual que me pasaba en la Tierra, quedaba ciego cada vez que intentaba localizarlo. Mi hermano no se encontraba en esa ciudad, y lo peor es que si mis poderes aún no habían logrado localizarlo, solo quería decir una cosa: Brian aún estaba muy lejos.


  –Te encontraré, lo juro –pensé observando la extraña ciudad que tenía frente a mí.


  Me dispuse a entrar de nuevo en el bosque en busca de mis amigos, pero apenas me giré, el cielo de Etyram empezó a oscurecerse. Instintivamente volví a buscar el río de materia en el cielo, y cuál fue mi sorpresa al comprobar que este estaba desapareciendo. A medida que este se desvanecía, la noche llegaba a las extrañas tierras que me rodeaban… Fueran las que fueran las funciones de aquel rayo blanco, una de ellas consistía en los ciclos de luz y oscuridad de aquel planeta.


  Aunque la oscuridad era notable, el cielo aún estaba iluminado. Como si tuviera una ventana al Universo, millones de estrellas, cometas, nebulosas y un sinfín más de cuerpos que no sabría identificar acaparaban toda mi atención. Por primera vez desde mi llegada algo me pareció realmente hermoso…


  Llegué de nuevo a mi punto de partida, donde hacía pocas horas yo mismo había llegado. No había rastro de mis amigos por ningún lado. ¿Qué debía hacer ahora? Si ya tan solo rescatar a un amigo era lo suficientemente difícil, ¿cómo iba a encontrar a tres más? Estaba hecho un lío, necesitaba pensar con la mente fría y aquel momento no era precisamente el más idóneo.


  Brian estaba secuestrado en algún lugar desconocido de aquel mundo, por otro lado, Axel, su hermana Iria y la Sra. Pimentel ni siquiera tenía la certeza de que hubieran llegado, ¿qué es lo que debía hacer? No quería decidir entre ninguno de ellos, no me perdonaría jamás aquella elección si finalmente se diera el caso. Cerré los puños en un intento de controlarme, irremediablemente mi mente pensaba en ella, en la responsable del sufrimiento de todos los seres que amaba y el mío propio. Sus ojos blancos carentes de sentimientos, su forma de andar, incluso sus bellas alas, eran un claro reflejo de la arrogancia y superioridad que desprendía aquella arpía. Consiguió separarme del amor de mi vida y me había arrebatado a la familia que siempre había deseado tener. Incluso ahora, cuando estaba dispuesto a intentar recuperarlo todo de nuevo había conseguido dejarme solo.


  Todo el peso que soportaba hasta entonces cayó sobre mí sin que pudiera tan siquiera intentar sostenerlo. Caí de rodillas al suelo rindiéndome a la fosa oscura que tenía en el lugar de mi corazón. Sin barrera o distracción que atenuara su implacable presencia, el agujero negro resucitó todos y cada uno de los destructivos recuerdos que me llevaron a estar en esta disyuntiva. Cerré los ojos sumiéndome en un profundo dolor, casi podría parecer algo masoquista, pero el hecho de rememorarlos me recordaba el motivo por el cual estaba allí. Como si aquel sufrimiento fuera la única prueba de que todo lo sucedido había pasado realmente.


  Sin que hubiera sido mi propósito, me llevé la mano al colgante que Drake me había dado. Según él, mientras lo llevara puesto nunca estaríamos realmente separados. Me concentré en el tacto que tenía aquella piedra, suave, y pese a ser completamente negra, de una inigualable belleza, al menos para mí. Lentamente empecé a relajarme, como un sedante, tuvo un efecto analgésico sobre el dolor que me oprimía cada rincón de mi cuerpo. Bastante más relajado, pude pensar de forma algo más lúcida.


  –Estaré cerca de este lugar hasta mañana, si por entonces no tengo señales de mis amigos iré a la ciudad. Quizás allí logre obtener alguna respuesta –dije en voz baja hablando conmigo mismo.


  El bosque parecía estar totalmente deshabitado, desde mi llegada no había visto ninguna forma de vida animal, pero estaba seguro de que tarde o temprano algo haría su aparición. Entré de nuevo en la densa arboleda, elegí uno de los enormes árboles y lo escalé. No sabía el tipo de criaturas que podría encontrar pero no se me ocurría un lugar más seguro donde pasar la noche. A medida que subía el gigantesco árbol emitía pequeños destellos, era todo un espectáculo, pero me preocupaba si aquellas luces llamaban la atención de alguien o algo…


  Saqué de mi mochila algo de ropa, la temperatura era bastante baja cuando llegué y ahora que había anochecido el ambiente se había vuelto más frío aún. En un primer momento temí caerme, pero aquel árbol tenía unas ramas enormes. Me acomodé como pude y me tumbé observando el cielo, desde que oscureció me mostró la segunda cosa más bella que había contemplado nunca. Y digo segunda, pues la primera había dejado una impronta inquebrantable en mí. Drake, mi ángel negro. En cierta manera aquel paisaje me recordaba a él. Pese a ser mayoritariamente oscuro, las extrañas y coloridas formas le daban aquel encanto que tanto me fascinaba, pues desde hacía algún tiempo la oscuridad representaba al ser que amaba con todas mis fuerzas.


  De nuevo, inconscientemente, llevé mis dedos al colgante de antimateria, como si aún fuera un bebé, me agarré a él dispuesto a pasar la noche. Cerré los ojos y me preparé para sumirme en un merecido sueño. Apenas habían pasado algunos segundos cuando oí una voz que me hizo abrir los ojos de golpe.


  –Alex, ¿estás bien? –se escuchó tenuemente con un eco bastante lejano.


  Pese a tener los ojos abiertos, no veía absolutamente nada, mas no me preocupó, toda mi atención la acaparó aquella misteriosa voz.


  –¿Quién eres? –contesté lleno de curiosidad.


  Esperé un poco más en el absoluto silencio pero la respuesta no tardó mucho en llegar.


  –¿No me reconoces? –contestó.


  Esta vez no tuve duda alguna del origen de aquellas palabras. Con mucha más fuerza y claridad, identifiqué a la persona que me estaba hablando. Mentalmente respondí a la cuestión que acababa de formular, aunque con la alegría que me embargó en ese momento solo pude articular una nueva pregunta.


  –¿De verdad eres tú? –dije abriendo los ojos como platos en un intento de verlo.


  –Te dije que siempre y cuando llevaras el colgante nunca estaríamos realmente separados –su voz sonó dulce, llena de cariño. Justo lo que necesitaba en aquel momento.


  –¿Dónde estás, Drake? No puedo verte –pregunté emocionado y angustiado a la vez.


  –Por ahora es lo único que podemos hacer. Desgraciadamente no nos podemos ver aún…


  Sus palabras contenían un sabor amargo, no me hacía falta verle la cara para saber cómo se sentía en ese momento. Pese a estar desilusionado por no poderle ver no quise demostrárselo. Aunque, al igual que yo, Drake sabía perfectamente cómo me encontraba por mucho que intentara disimularlo.


  –Esto es más de lo que hubiese imaginado –le contesté en un intento de animarle.


  –¿Cómo estás? –volvió a preguntarme obviando mi respuesta.


  –En estos momentos algo confuso, Drake, el viaje ha sido algo… –hice una pausa pensando bien la palabra, no quería preocuparle demasiado– agotador.


  –¿Los demás están bien? –preguntó pillándome por sorpresa.


  –Sí, sí –afirmé atropelladamente–, en estos momentos están inspeccionando el terreno –mentí, una vez más para no preocuparle.


  –Entiendo… –contestó pensativo.


  No sabía bien hasta qué punto podría engañarlo, pero lo último que quería en ese momento era preocuparlo aún más. Al igual que yo, él estaría destrozado. Suficiente daño le había hecho ya con mi marcha como para seguir metiendo el dedo en la llaga.


  –¿Cómo estás tú? –pregunté.


  –Eso no importa, pero si insistes como sé que harás –sonreí–, estoy bien, nada que tú no sepas –aquellas palabras tenían un claro significado. Estaba igual de jodido que yo.


  –¿Podremos hacer esto cada vez que queramos? –pregunté esperanzado, si pudiera hablar con él cuando quisiera esta carga sería sin duda menos pesada.


  –Lo siento, Alex, pero no –en ese momento el dolor de mi corazón volvió.


  –¿Por qué no? –en ese momento no pude disimular, mis palabras estaban impregnadas del mismo dolor que sufría en ese momento.


  –El poder de Etyram es terriblemente fuerte, y conforme pase el tiempo, más difícil me será hacerlo. Pero confía en mí, empleo hasta el último aliento buscando la oportunidad.


  Mientras escuchaba su voz, el nudo de mi garganta cada vez se hacía más insoportable.


  –No sé si podré hacer esto, Drake…


  –Podrás, Alex, te lo prometo…


  Inmediatamente volví de golpe a la realidad. Mis ojos volvieron a ver el hermoso cielo nocturno de Etyram pero en ese momento no había nada en el Universo que pudiera consolarme. No esperaba volver a la realidad tan pronto, necesitaba abrazarle, besarle, sentir su piel, decirle lo mucho que lo amaba… Cogí de nuevo la piedra de antimateria en un intento de recuperarlo pero por más que lo apretaba nada daba resultado. Estaba solo, únicamente acompañado por aquella gélida soledad.


  De nuevo, y sin previo aviso, una imagen se me vino a la mente. La rabia y el odio afloraron una vez más; aquella asquerosa criatura pagaría por todo el daño que nos estaba haciendo a mi familia y a mí. Cerré los ojos con fuerza y me prometí algo a mí mismo.


  –Minaria, juro que te mataré.


  


  Caudal energético


  
    
  


  



  



  Me había sumido en un profundo sueño, y pese a la escasa comodidad del tronco, pude conciliarlo, aunque aquella aparente calma se vio frustrada por una extraña visión. Concentré toda mi atención en ella pues con el paso del tiempo me habían demostrado la importancia que llegaban a tener.


  Era extraño, ya había vivido algo similar hacía no demasiado tiempo. Como entonces, contemplaba el interior más profundo del mundo que me rodeaba. Pero esta vez era diferente, todo a mi alrededor estaba compuesto por millones de pequeños destellos de un blanco impoluto. Desde mi posición encima de la gigantesca secuoya, resultaba mareante, pues al tener todo el mismo color me costaba diferenciar unos objetos de otros. Guiado por mi insaciable curiosidad decidí bajar del árbol, quizás estando más cerca podría averiguar algo más. Salté cayendo con habilidad felina sin apenas hacer ruido, allí no tenía que ocultarme de miradas indiscretas, al menos no de humanos. Cuando llevaba pocos metros recorridos, caí en la cuenta de que no todo era blanco en aquel lugar. Elevé las manos dispuesto a tocar un árbol, cuando contemplé algo asombrado al comprobar cómo todo mi cuerpo brillaba con una intensa luz roja. Esto no hacía más que reforzar la teoría de Drake sobre la singularidad de mi origen, algo que no sabía a ciencia cierta si lo averiguaría alguna vez. Decidí no darle más importancia al asunto y proseguí con mi expedición.


  Recorrí la densa arboleda tocando todo aquello que me parecía interesante. Cuando posaba mi mano encima de los troncos de los árboles, estos emitían un breve destello, aquellos fulgores acariciaban mi piel provocándome una agradable sensación. Aquel sueño o visión no estaba siendo una experiencia traumática, al menos no por ahora.


  No sé si consciente o inconscientemente, llegué de nuevo al claro donde debió abrirse el portal a mi llegada. Allí todo parecía normal, pero en el justo instante en que entré en él algo pareció alterarse. El suelo, cubierto hacía pocas horas por una incontable cantidad de hojas secas, parecía estar cambiando. Detecté pequeños y sinuosos movimientos bajo la espesa capa. Intenté acercarme para averiguar un poco más, pero entonces, como si el bosque hubiera oído mi pensamiento, el responsable de aquello me dio la respuesta. De entre las hojas, pequeños brotes vegetales empezaron a crecer rápidamente. Finos y bellos, los tallos de las flores dominaron de inmediato todo el lugar ocultando las hojas. De un momento a otro la apariencia del claro había cambiado por completo. Era toda una maravilla ver aquella improvisada germinación. Parecían orquídeas, todas ellas de un blanco brillante. Me dispuse a acercarme, pero una vez más aquella naturaleza viva quiso impresionarme. De todas y cada una de las flores, empezaron a salir pequeños haces de luz que como gotas de agua empezaron a elevarse creando un increíble espectáculo.


  Esta vez no pude reprimirme más. Me acerqué, y con mi mano, roja como el fuego, empecé a acariciarlas. Lentamente todas las pequeñas luces se acercaban a mí, como polvo de hada giraban plácidamente a mi alrededor. Me dejé llevar, las minúsculas estrellas me acariciaban suavemente relajándome intensamente. Mi energía, al igual que mi cuerpo, entró en un estado casi hipnótico, por un momento pensé que no me importaba lo que sucediera, por fin había encontrado cierta paz…


  Cuando parecía que estaba a punto de quedarme dormido, las pequeñas motas de luz se alejaron de mí. Danzando como habían hecho hasta entonces, se colocaron en el centro del claro aglomerándose pausadamente. Al principio me pareció realmente maravilloso, pero la placentera sonrisa me fue arrancada en el momento en que vi la forma que tomó aquella luz. Con sus ojos fríos como hielo y de aspecto aparentemente frágil, me miraba con cierta dulzura y autosatisfacción dibujadas en su gélido semblante.


  –Bienvenido, mi queridísimo Alexander –dijo con su prepotencia habitual.


  Abrí tanto los ojos que casi se me salen de sus órbitas. Aún era de noche, y excepto por mi enorme trompicón, allí todo seguía en la más absoluta calma. Sacudí la cabeza en un intento de espabilarme un poco. Aquello tenía pinta de ser un sueño más que una visión, pues Minaria no se habría percatado de mi presencia en Etyram. De todas formas andaría con cuidado, pues con ella nunca se estaba del todo seguro.


  Acaricié el colgante que llevaba al cuello, de una forma u otra era la única compañía de la que disponía en ese momento. Era la única forma que tenía de no sentirme totalmente solo. Me concentré en él en un intento de retomar la conversación que mantuvimos, pero por más que lo intentaba no conseguía oír su inigualable voz.


  Seguía en la rama del árbol mirando el cielo. Era increíble lo hermoso y exótico que me parecía. Por un momento mi mente fue más rápida que yo mismo. Hacía unos días Drake y yo contemplábamos las estrellas en las paradisíacas playas de Nosy Be. Con el colgante entre mis manos imaginé que lo tenía a mi lado, cómo me hubiera gustado contemplar junto a él la impresionante belleza que tenía ante mis ojos.


  Perdido en mis pensamientos, y cuando no tenía ninguna esperanza de hablar con Drake, un escalofrío recorrió mi cuerpo. El magma de mi interior se desbocó lleno de júbilo. Aunque era evidente que no estaba allí, notaba su presencia en mi interior, como si de alguna forma sintiéramos lo mismo en ese instante. Decidí no contestar con palabras, con mi ángel no eran necesarias. Pensé en él y en lo mucho que lo amaba, en ese momento mis labios se curvaron en una pequeña pero intensa sonrisa, durante un segundo sentí que él había recibido mi mensaje y me contestaba de igual manera. Como un torbellino emocional los sentimientos iban y venían a través de la piedra de antimateria. Amor, añoranza, pasión, tristeza; eran las sensaciones que más se repetían. Esta vez sí parecía estar en un sueño, uno real y no una pesadilla como de la que acababa de despertar. Pero desgraciadamente ningún sueño era eterno, una vez más nuestra conversación se vio truncada. Respiré hondo y decidí, con cierto éxito, no ponerme triste. Tenía la esperanza de que aquello estuviera a nuestro alcance más de lo que parecía a simple vista.


  Pese a la soledad, la tristeza que me poseía y a las innumerables circunstancias que hacían mi tarea mil veces más difícil no quería perder la esperanza. Dejé en blanco la mente centrándome únicamente en los tres motivos por los cuales tenía que salir airoso. Por un lado, Brian estaba perdido en algún lugar de aquel inescrutable mundo. Él sabría que de una forma u otra intentaríamos rescatarlo. Y estaba en lo cierto, pues dejaría hasta el último aliento de vida en dicha tarea. Segundo, Minaria no conseguirá nunca separarme definitivamente de Drake. Esto solo era un contratiempo, pues por mucho que ella lo intentara habíamos nacido para estar juntos. Incluso separándonos miles de millones de kilómetros parecía que encontraríamos la forma de estar juntos. Para mí una vida sin él carecía de sentido. Por último, y quizás uno de los motivos más importantes que me empujaban a salir victorioso de aquella misión era la propia venganza. De una forma u otra, lograríamos frenar a Minaria, aunque fuera la última tarea de mi vida.


  –Esa malnacida no volverá a hacer daño a mi familia. Lo prometo –sentencié en un murmullo apenas audible.


  Intenté dormir un poco más sin éxito. No tenía ni el más mínimo sueño, me daba la sensación de que llevaba mucho tiempo en la copa del árbol, con lo cual decidí esperar hasta el amanecer para volver al claro.


  Después de algunas horas mi impaciencia se vio acrecentada. Busqué en la mochila mi reloj, recordaba haberlo metido antes de partir. Efectivamente allí estaba, aunque la hora no sería algo demasiado importante, quería orientarme un poco. Al mirar las manecillas me sorprendí, según mi reloj habían pasado más de cuarenta horas de mi llegada.


  –No es posible –dije algo confuso.


  Aún recordaba la hora que elegimos para abrir el portal, las tres del mediodía. Cuando llegué a este mundo no tardó demasiado en anochecer, como mucho un par horas. Por consiguiente era imposible que hubiesen pasado casi dos días.


  –Se habrá estropeado al cruzar el vórtice –supuse.


  Cuando amaneciera pondría el reloj a las siete de la mañana, aunque estuviera en un planeta extraterrestre tenía que aportar algo de normalidad a la situación. Eso ayudaría a no volverme loco, al menos no del todo.


  El aburrimiento empezaba a hacer mella, de nuevo el tiempo parecía pasar muy lento; silencio y oscuridad, y así sucesivamente, de no ser por el enigmático cielo habría enloquecido. Cuando habían pasado al menos cinco horas, un fuerte y extraño sonido rompió, al fin, la eterna monotonía.


  –¿Qué es eso? –pensé a la vez que buscaba al responsable de aquellos fuertes golpes.


  No podía seguir encima del árbol, después de evaluar los posibles peligros decidí ir a echar una ojeada. Bajé sigiloso como una rapaz, al caer al suelo apenas hice el más leve ruido. Ser el rarito del Universo tenía ciertas ventajas. El rastro no fue difícil de seguir, fuera lo que fuera no disimulaba su presencia. Aunque la ventana al Universo que tenía encima daba algo de luz, las frondosas copas de los árboles la eclipsaban por completo. Si bien mis capacidades físicas habían mejorado, aún tenía que transformarme para ciertas cosas. Una vez que mi energía cambió mi cuerpo, el paisaje nocturno se volvió más claro, más definido por decirlo de algún modo. Con mis ojos ardiendo el problema por encontrar la fuente del sonido desapareció.


  Tras andar algunos metros por fin vi al responsable, o mejor dicho, los responsables de aquellas pisadas. A simple vista parecían elefantes normales, pero bastó observarlo un par de segundos para encontrar las evidencias más obvias. Tenía dos pares de colmillos, dos de ellos considerablemente más grandes. En cuanto a sus trompas, pese a tener solo una en realidad, se triplicaba en la punta, la central actuaba de nariz pero las dos restantes acababan en un poderoso garfio. Sin duda alguna era un animal preparado para defenderse. Lo cierto es que parecían más tranquilos que los elefantes terrestres, al parecer mi presencia no supuso amenaza alguna, paseaban por mi lado como si ni siquiera me hubieran visto. Uno de ellos, notablemente más joven, se acercó a mí con cierta seguridad. Aunque se trataba de una cría era bastante grande, del tamaño de un póney. Sus colmillos apenas asomaban y los garfios de las trompas no habían aparecido aún. Para mi sorpresa, el pequeño empezó a juguetear con su trompa. Los primeros instantes mantuve una actitud reacia pero solo había que pasar con aquel bebé un par de minutos para darte cuenta de sus inocentes intenciones.


  –¡Hola pequeño! –le dije cariñosamente mientras le rascaba la cabezota.


  Cuando lo toqué, la que supuse que sería su madre se acercó hasta mí. Esta vez sí que me asusté un poco, la madre era todo un tanque pero al igual que la cría pareció no importunarle mi presencia. Al comprobar que era igual de dócil que la cría me atreví a tocarla. No pude evitar acordarme de Furia, la Catoblepas que había vivido conmigo. Un ser sobrenatural pero un animal al fin y al cabo. En ese momento, mientras acariciaba a los elefantes, me di cuenta de que aquellos seres aunque fueran criaturas creadas a partir de materia no eran más que animales. Seres sin ningún tipo de animadversión hacia nada. Parecía que en Etyram no solo había criaturas peligrosas…


  Mientras seguía observando a las magníficas criaturas una presencia me hizo girar de inmediato. Efectivamente mis instintos no me habían fallado, en el breve lapso temporal que duró mi giro pude ver a esa extraña mujer. No sabía qué hacer, ¿sería una espía de Minaria? Durante un momento evalué mi actuación pero caí en la cuenta de que si no hubiera tenido buenas intenciones no se hubiese dejado ver. Aun sabiendo que había sido descubierta no se privó de caminar entre los elefantes.


  –¿Quién eres? –pregunté mientras me acercaba con cierta cautela.


  Pareció no asustarse de mi pregunta, como si fuera un fantasma siguió caminando entre los animales. Quería que la siguiera, no opuse resistencia, a paso lento la seguí por aquel tumulto. Mientras caminábamos pude verla con más detalle, era alta, vestía ropajes muy gaseosos de varios tonos de azul marino, probablemente serían de seda o algo similar. Tenía el pelo totalmente negro y extremadamente largo, pero aunque casi le arrastrara lucía con un brillo envidiable. Como si quisiera corroborar que la estaba siguiendo giró su cabeza mostrándome su bello rostro. Era de piel muy clara con un leve toque dorado, sus ojos de un gris claro resaltaban en el tono de su terso rostro. Una vez más, como si me leyera el pensamiento, se apartó el pelo mostrándome sus singulares orejas. No era la primera vez que veía unas así, eran muy comunes en libros sobre seres férricos. Si no fuera porque estaba en otro planeta juraría que aquella mujer era una elfa.


  –¿No eres de por aquí, verdad? –preguntó justo antes de detenerse. Tenía una voz autoritaria pero serena y suave.


  –Lo cierto es que no –contesté tímidamente.


  –Mis ojos nunca habían contemplado una criatura como tú –dijo mientras me escudriñaba con curiosidad.


  –Lo sé, no es la primera vez que me lo dicen…


  –¿Qué hacéis en Etristerra?


  –¿Etris… qué? Esto es Etyram, ¿no? –pregunté extrañado.


  –Entiendo… –contestó enigmáticamente.


  –¿Quién eres tú? –dije rompiendo el incómodo silencio.


  –Una prisionera en una cárcel de marfil… –dijo de nuevo dejándome mudo.


  –¿Eres un fantasma? –aunque sabía que estaba forzando la situación demasiado, quería saber más de aquella criatura. Algo me decía que era importante.


  –Sois un… –hizo una pausa buscando la palabra adecuada–… humano –dijo al fin– muy particular.


  Aquella chica sabía de dónde venía, en Etyram, que yo supiera, no había humanos. Su último comentario me hizo ponerme alerta, si ella sabía quién era, yo estaba perdido. Minaria se enteraría de un momento a otro.


  –No soy humano –le contesté con cierta actitud chulesca –solo hace falta ver mi apariencia para darse cuenta –le reproché utilizando la baza de mi aspecto, que ciertamente tenía poco de humano.


  –He ahí la particularidad que antes mencioné…


  Mientras dijo aquellas palabras se giró y comenzó a caminar de nuevo. Como si fuera un pato detrás de su madre, volví a ir tras ella.


  –Espere un momento –dije intentando fallidamente llamar su atención–. Necesito saber algo –añadí.


  –No puedo satisfacer sus peticiones en este momento, necesito atender ciertos asuntos. Pero no se preocupe, de seguro nos volveremos a ver –contestó educadamente.


  –Insisto, solo un segundo –le repetí.


  Aquel último reclamo no pareció gustarle demasiado, se giró rápidamente y me lanzó una afilada mirada.


  –Perdone mi brusquedad, solo tengo cierta curiosidad –me disculpé acercándome de nuevo.


  –Sin duda alguna tienes más de humano de lo que crees –me recriminó con cierto enfado.


  Intenté dar un paso más hacia ella pero en ese instante siseó unas palabras que no llegué a entender. Como si nos hubieran seguido, la manada de elefantes se interpuso entre nosotros. Los pacíficos paquidermos se convirtieron en pura fuerza bruta, agitaban sus colmillos y sus peligrosas trompas en actitud desafiante. No quise intervenir, aquella chica tendría alguna razón para hacer aquello. Lo que menos me apetecía en ese momento era una lucha con una manada de bichos mutantes.


  –Hasta otra ocasión, humano insolente –aunque en apariencia parecía estar enfadada aquella despedida sonó más bien como una pequeña burla. Como reñiría una abuela a su nieto.


  Acepté sus palabras y no puse impedimento alguno a su marcha. La observé caminar hacia el precipicio, y justo cuando pensaba que se precipitaría al vacío desapareció. Los animales volvieron a su pacífica vida dejándome solo, de nuevo, en aquel barranco.


  Quedé algunos segundos observando la ciudad que había en el valle, no parecía haber nadie, al menos desde mi posición. Me dispuse a volver al árbol pero una luz en la lejanía me detuvo. Al principio era muy tenue, pero lentamente se hizo más intensa. El cielo, como en un amanecer convencional, se fue aclarando. Lentamente, la vista al cosmos fue desapareciendo. Por fin, al cabo de unos minutos, el caudal de materia apareció en el cielo llegando a la torre central de la ciudad. Por un momento me sentí triste, me encontraba muy cómodo con el cielo estrellado pero, por otro lado, estaba esperando el amanecer, según mi reloj, hacía casi cincuenta horas.


  –Cierto –pensé observando mi reloj.


  Corregí las manillas situándolo a las siete de la mañana, aunque no tuviera demasiado sentido me serviría para orientarme. Quería medir las horas de luz y oscuridad que había en el planeta. A diferencia de la Tierra, Etyram parecía no orbitar alrededor de una estrella, la fuente de luz y calor provenía del flujo de materia que surcaba el cielo.


  Después de pensarlo más de una vez, decidí no perder el tiempo, subí de nuevo al árbol y recuperé mis cosas. Aunque no pensaba irme definitivamente, ese día tendría que explorar las extrañas construcciones que veía desde la montaña. Me coloqué de nuevo en el borde del precipicio, aunque parecía estar cerca, tardaría bastante en llegar a pie. Decidí utilizar mis poderes, dudaba mucho que ninguna criatura fuera capaz de verme a tal velocidad, era la forma más segura. Me preparé para saltar, mis ojos llameaban preparados para realizar el rápido movimiento. Flexioné las rodillas, dejé que toda mi energía llenara cada átomo de mi cuerpo, tomé impulso pero entonces una tenue onda expansiva blanca se extendió por todo el valle. Aquello no era materia pero no necesité demasiado tiempo para averiguar de qué se trataba, un zumbido llegó hasta mis oídos dándome la respuesta que buscaba. Intenté correr pero aquella energía y el sonido posterior me dejaron algo mareado, esa misma sensación fue la que me confirmó la respuesta definitiva.


  –El portal ha sido abierto –murmuré sorprendido.


  Tras la confusión inicial corrí de nuevo entre los gigantes que poblaban aquella espesura. Rápido como el viento llegué a tiempo de ver cómo Axel, Iria y la Sra. Pimentel cruzaban la luz.


  –¡Por fin! –grité aliviado.
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  Mi soledad en Etyram llegó a su fin, aunque solo hubiese sido un día, para mí parecía haber pasado bastante más tiempo. Corrí hacia mis amigos pero la intensa luz que emanaba del vórtice me obligó a cubrirme los ojos. Mientras sentía en la piel el calor que emitía me estremecí. Aquel portal era un enlace directo con la Tierra, era algo mágico, pues los millones de kilómetros que me separaban de mi hogar se veían reducidos en ese punto a la nada. Justo detrás de aquella luz cegadora estaba él. Durante un breve pero intenso momento me planteé la absurda idea de atravesar de nuevo el portal. En ese instante estaba perdiendo la oportunidad de verlo de nuevo, de sentir sus labios sobre los míos. Incluso me atreví a dar un paso hacia el portal como si en ese preciso instante todos los miedos hubiesen aflorado de golpe. Necesitaba refugiarme entre sus brazos, sentirme el ser más querido de todo el Universo. Inconscientemente seguí avanzando, pero no hacia mis amigos, sino al encuentro con mi ángel negro. La luz era ya tan intensa, que casi me llegaba a quemar la piel. No me importó, cualquier cosa merecería la pena solo con el hecho de abrazarle de nuevo.


  Cuando apenas me separaban un par de metros de la puerta, oí la voz de Drake en mi interior. Cogí el colgante de antimateria, y fue él mismo quien me hizo salir del delirante estado en el que me encontraba.


  –Recuerda por qué estás ahí –susurró cariñosamente.


  –Necesito estar contigo, no sé si te volveré a ver –le supliqué.


  –Lo estarás en el momento que lo decidas, recuerda cuál es la finalidad del objeto que tienes entre las manos –dijo refiriéndose al colgante–. Si por las circunstancias que sean la misión falla solo tendrías que destruir la piedra y volverás a mi lado.


  Intenté contestarle pero en ese momento el portal se cerró cortando el enlace. Durante un momento me sentí estúpido. Ni yo mismo entendía la locura transitoria en la que había entrado. Estábamos en aquel lugar por Brian, y sin duda alguna, volveríamos con él, todos juntos.


  Pasaron algunos segundos hasta que por fin recobré totalmente la cordura. Miré a mi alrededor buscando a mis amigos. Axel e Iria estaban inconscientes, la Sra. Pimentel parecía estar algo aturdida.


  –Doña Josefa, ¿se encuentra bien? –pregunté acercándome a ella.


  –Sí, querido, solo estoy algo mareada, el viaje ha sido cuanto menos intenso –me contestó mientras se apoyaba en mi hombro.


  –No tiene buen aspecto…


  El fantasma, o mejor dicho, el medio fantasma de la Sra. Pimentel no llegó a solidificarse totalmente. Desde el incidente con Dría cuando el espíritu de Doña Josefa entró en contacto con la materia y la antimateria algo en ella cambió. Por alguna razón que desconocemos no fue aniquilada, y desde ese día disfrutaba de todas las ventajas de ser espectro y humana a la vez.


  –No te preocupes, Alexander, es solo el ajetreo, no todos los días se atraviesa un agujero de gusano –dijo contestándome con cierto humor.


  –Para llevar casi doscientos años muerta está muy bien informada –bromeé.


  –Jovencito, no fui inculta en vida, mucho menos disponiendo de tiempo ilimitado tras mi muerte –contestó fingiendo cierta indignación.


  –¿Por qué ellos están inconscientes y usted no? –pregunté mientras colocaba a Iria al lado de su hermano.


  –No lo sé con certeza pero imagino que está relacionado con el hecho de que ellos están vivos y yo no –contestó con una lógica aplastante.


  Aunque ahora que lo recordaba, yo también me quedé algo trastornado a mi llegada a Etyram. Pero con una diferencia, yo llegué solo. Como si en ese momento una enorme alegría se apoderase de mí me abalancé sobre la Sra. Pimentel abrazándola.


  –¡¿Qué te ocurre, querido?! –exclamó sorprendida.


  –Por un momento pensé que tendría que afrontar todo esto solo, la soledad no es una buena aliada en un mundo extraterrestre.


  –¿Soledad? –preguntó sorprendida–. El viaje apenas ha durado unos segundos…


  –¿Cómo? Llevo algo más de un día solo…


  –No es posible, querido, ¿o sí? –rectificó al comprobar la seguridad que transmitían mis palabras.


  –Sí, aunque para mí ha sido el día, o mejor dicho, la noche más larga de mi vida. Llegué a estar bastante agobiado.


  –No es para menos, mi pequeño. Por alguna razón tú llegaste antes, aunque para nosotros solo ha sido un segundo, parece ser que para ti han sido horas.


  –Supongo, no hemos tenido en mente los inconvenientes de viajar a través de agujeros de gusano –bromeé utilizando los mismos términos que ella hacía unos minutos.


  –¿Has recorrido el perímetro? –preguntó.


  –Sí, el bosque es bastante particular –dije rememorando todas las inusuales características que había descubierto.


  –A simple vista se parece mucho a un bosque terrestre…


  –Créeme, solo a simple vista. Además, me ha dado tiempo de pensar que, no muy lejos, a los pies de la montaña, hay una especie de ciudad.


  –¿Es posible que Brian esté allí? –en ese momento sus ojos se iluminaron llenos de esperanza.


  –No, no lo está –sentí mucho desvanecer aquella efímera alegría–. Pero creo que puede ser un comienzo, quizás haya alguien al que le podamos sacar información sobre este planeta.


  –No creo que exista ninguna criatura capaz de traicionar a su creadora.


  –De una forma u otra lo hará –la Sra. Pimentel comprendió la finalidad de mis palabras y decidió no indagar en el tema.


  El reloj marcaba las once de la mañana pero el cielo parecía estar igual, el rayo de materia seguía cruzando el cielo con la misma intensidad. No creo que el paso del tiempo fuera algo relevante en el fotoperiodo de aquel mundo. Mientras los hermanos licántropos seguían inconscientes le conté a la Sra. Pimentel lo poco que había descubierto.


  –Sin duda alguna este mundo es extraño, y aún estamos en la punta del iceberg, no imaginamos las cosas que nos aguardan allí fuera –dijo con cierto misticismo.


  –Te has parecido a Mulder y Scully –bromeé.


  –Perdona querido, no te entiendo –contestó confundida.


  –No tiene importancia, supongo que en el Parque del Capricho no verías a menudo la televisión –dije riéndome.


  –¿Se puede saber de qué os reís tanto? –sonó una atrayente voz masculina a mis espaldas.


  Ambos estábamos tan ensimismados en nuestra conversación que no nos dimos cuenta de que al fin, teníamos compañía.


  –¡Axel! –grité lleno de júbilo.


  Como era lógico se sorprendió de mi actitud, para él habían pasado pocos segundos desde nuestro último encuentro. Aun así decidí ignorar la circunstancia, luego habría tiempo para las explicaciones. Con toda la alegría que me inundaba en ese momento me abracé a él como si fuera lo último que haría. Aunque solo había pasado algo más de un día, mi estado de ánimo no era cuestión de tiempo, sino más bien provocado por la preocupación que me dominó durante su ausencia. Lo agarré con fuerza atrayéndolo hacia mí sin medir las consecuencias de mis actos. Desde el primer instante que lo vi, Axel y yo conectamos de una extraña manera, especial, pero extraña. Cuando estaba a su lado mi parte más humana, si es que aún quedaba algo de ella, salía a flote. Algo tan simple como el roce de su bronceada piel hacía que la temperatura de mi cuerpo se elevase hasta límites que solo mi poder podía alcanzar. No quería despegarme de él, como si ambos fuéramos imanes opuestos. Me gustaba sentir el calor de su piel, la cantidad de olores naturales que emanaba de su cuerpo.


  Pero de nuevo, como había pasado tantas veces con Axel, un jarro de agua fría me hizo volver en mí. En un breve lapso de tiempo abrí los ojos observando la piedra negra que colgaba en mi cuello, lo cual fue suficiente como para recordarme una vez más, lo fuertes que eran mis sentimientos por Drake. Tragué saliva y me despejé de la desnudez de su torso.


  –¿Se puede saber qué mosca te ha picado? –preguntó Axel con cierta confusión pero con su chulería innata.


  –Nada, solo me alegro de verte –le respondí con cariño.


  –No te preocupes, yo estoy encantado de abrazarte –contestó una vez más demostrando su magnífica capacidad de hacerme sonrojar.


  –Eres un auténtico capullo…


  –Sí, dicen que es mi especialidad. Pero bueno, ya en serio, ¿a qué se debe esta reacción? –preguntó recuperando medianamente una actitud seria.


  –Alex llegó un día antes que nosotros –intervino la Sra. Pimentel contestando las dudas del licántropo.


  –¿Cómo? Necesito que me expliquéis eso con más detalle –la respuesta le borró de la cara cualquier tipo de diversión.


  Las palabras del espectro suscitaron su curiosidad y avivaron su confusión. Como había hecho previamente con la duquesa, le conté todo lo sucedido. No salía de su asombro al oír cada una de mis palabras.


  Las horas avanzaban lentamente, las manecillas marcaban las seis de la tarde y si Iria tardaba mucho en despertar tendríamos que aplazar el plan hasta mañana. Las posibilidades de interrogar a alguien disminuirían bastante cuando el cielo oscureciera.


  El día seguía avanzando cuando por fin, cuando eran casi las nueve, la loba despertó.


  –Hola querida, ¿estás bien? –dijo la Sra. Pimentel tomándola por la cabeza.


  –Ahora sí, aunque estoy algo mareada –contestó poniéndose lentamente en pie.


  –Menos mal, hermanita, llevamos todo el día esperando que te levantes –le recriminó Axel con cierto humor.


  –Lo siento, al cruzar el portal perdí el conocimiento, apenas me percaté de nada. Lamento el retraso, Alex –se disculpó Iria.


  –No te preocupes, ahora come algo y prepararemos el plan –le tranquilicé.


  Axel y la Sra. Pimentel fueron a por frutos de los árboles. Como había advertido Drake, dejé que mi energía cambiara cada átomo de aquellos alimentos haciéndolos comestibles para nosotros. Aunque a Axel el hecho de alimentarse de fruta no le hacía demasiada gracia no tuvo otra opción, por el momento no me apetecía vérmelas con una manada de elefantes alienígenas cabreados.


  Llegados a este punto, supuse que anochecería de un momento a otro. Eran las once de la noche, pero el cielo seguía del mismo tono.


  –¿No creéis que el hecho de pensar que el rayo de materia se rige por el sol terrestre es un poco absurdo? –preguntó Iria con su particular sarcasmo.


  –Puede ser –añadió la duquesa.


  –¿Cómo podemos saberlo? –preguntó Axel.


  –Podríamos esperar aquí y tener la posibilidad de medirlo –sugirió la Sra. Pimentel.


  –De ninguna manera –dije de inmediato–. Recordad que el tiempo apremia, cada minuto que nos retrasemos estamos más lejos de Brian, y con ello de la posibilidad de regresar a casa –todos me miraron aprobando mis palabras.


  –¿Qué sugieres pues? –preguntó de nuevo Axel.


  –Si como bien dice Iria el caudal de materia no se tiene por qué regir por el sol –evidentemente no le faltaban razón a sus palabras–, ¿quién nos dice que es algo cíclico y no arbitrario? Es decir, que cada día sea diferente del anterior, quizás Minaria lo haga a su antojo. No podemos permitirnos más retrasos.


  –Tienes razón, querido, preparémonos pues para ir hacia la ciudad.


  Haciendo caso a las palabras de doña Josefa, recuperamos nuestras pertenencias y fuimos a pie hasta el borde de la montaña. Desde allí veíamos completamente la ciudad, incluso desde esa distancia se apreciaba claramente su belleza y su más que notable extensión. Me quedé algunos segundos observando el bello paisaje, no pensaba en nada, simplemente observaba. Cuando me dispuse a hablar con mis amigos, una idea cruzó mi mente. Tomé el colgante y lo apreté con fuerza, algo me decía que miráramos nuestras maletas.


  –Chicos, revisad vuestras mochilas, aseguraos de que está todo en orden.


  –No la hemos abierto, está todo tal cual –contestó Axel.


  –Mejor, hacedlo de igual manera, por favor –les ordené haciendo yo lo mismo.


  Tal y como mi presentimiento me advirtió, en cada una de las maletas había una túnica negra. Drake la había metido allí por alguna razón.


  –Ponéosla, estoy seguro de que están ahí por algún motivo.


  Aunque ni yo mismo salía de mi asombro, ninguno de ellos preguntó nada. Con las túnicas negras ocultando nuestros cuerpos y rostros nos volvimos a colocar en el borde del barranco. Acto seguido, los cogí de las manos preparado para transmutar nuestros cuerpos en energía.


  –No sabemos lo que nos encontraremos allí, debemos actuar con cautela –les advertí justo antes de lanzarnos al vacío transformados en un rayo del color de la lava.


  Sin despegar ningún tipo de sospechas nos materializamos cerca de la entrada de la ciudad, justo donde acababa el denso bosque de coníferas. Hasta ese momento no fui consciente de la situación geográfica de aquella ciudad. Todos y cada uno de los edificios, incluyendo la fortaleza de las tres torres, que estaba en el lado opuesto a nuestra posición, descansaban de alguna manera sobre un lago inmenso de aguas plateadas. Durante un solo segundo las contemplé, eran muy similares por no decir idénticas a las que vi en mi visión. Evitaría acercarme demasiado para impedir que todo transcurriera de la misma manera.


  Ante nosotros se encontraba la entrada a la ciudad. Anclados en la tierra, dos pares de estructuras puntiagudas nos daban la bienvenida. Me recordaba a los colmillos de los elefantes que había visto esa noche, solo que estos eran mucho más grandes. No había nada custodiando la entrada, con lo que lentamente nos encaminamos hacia aquel misterioso pero bello lugar. Cuando apenas habíamos puesto un pie en el enorme puente que recorría la entrada, nuestras túnicas, negras como la noche, se volvieron totalmente blancas. Sin duda alguna Drake nos había facilitado el camuflaje necesario para recorrer Etyram.


  –Gracias –murmuré sintiendo el colgante de antimateria en mi pecho.


  No tardamos mucho en dejar de estar solos. Como hormigas, una cantidad considerable de seres bajitos con túnicas blancas idénticas a las nuestras, recorría todos los rincones de la ciudad. Por un momento nos pusimos tensos, pero ninguno de ellos pareció percatarse de nuestra anómala presencia. Intenté ver el rostro de alguno, pero las grandes capuchas me impedían ver nada.


  A medida que recorríamos la gran pasarela pude apreciar con más detalle la particular arquitectura que veían mis ojos. La ciudad constaba de dos partes: el núcleo urbano, donde nos encontrábamos, y la fortaleza, al otro lado del valle. Aunque todo se reducía básicamente a dos colores: el marfil de las construcciones y el plateado de las pasarelas colgantes. Entre los innumerables puentes se erguían edificios con una extraña apariencia. En la base parecían ser árboles, pues como estos, tenían raíces que se zambullían de lleno en el agua plateada. Por el cuerpo, parecían ser chimeneas de diseño que se elevaban a una altura considerable acabando en estrambóticos vértices.


  Era difícil orientarse en aquella tela de araña, tarea que fue casi imposible cuando el puente principal se diversificó en un millón de calles secundarias. Nos vimos obligados a detenernos.


  –¿Y ahora qué? –preguntó Axel acercándose por detrás.


  –Tenemos que buscar a Brian –contestó de inmediato Iria.


  –Me temo que eso no es posible, querida, al menos aún –le rebatió la Sra. Pimentel sabiéndolo de mi propia boca.


  –¿Cómo? –la cara de la loba era toda confusión.


  –Así es, Iria. No siento la presencia de Brian, él no está en este lugar…


  –¿Qué se supone que tenemos que hacer ahora? –volvió a preguntar bastante nerviosa.


  –Seguir el plan establecido, explorar la ciudad y encontrar a alguien que esté dispuesto a orientarnos un poco en este mundo…


  –¿Cómo crees que haremos tal cosa? Minaria es su creadora, no creo que estén dispuestos a traicionarla –fui a contestarle pero Axel se me adelantó.


  –Déjame eso a mí, me encargaré personalmente de que estos bichos canten para nosotros…


  –Aquellas torres parecen ser un buen lugar para empezar –comentó la Sra. Pimentel señalando la fortaleza–. Además, es el único lugar al que podemos ir nosotros solos sin perdernos, parece que uno de los puentes nos lleva directos hacia allí.


  Tal y como dijo doña Josefa caminamos en línea recta hacia nuestro destino. Al igual que en una gran ciudad con rascacielos, el camino se estaba haciendo bastante largo. Debido a su altura, las tres torres parecían estar más cerca de lo que realmente estaban. Llegamos a una plaza, o más bien a un gran cruce de caminos. Allí varias criaturas llevaban la capucha quitada, lo que provocó que todos actuáramos a la defensiva. Aquellos seres eran idénticos a los guardianes de Dría, yo mismo había matado a tres de ellos el día que desintegré a la propia Dría. Sus cabezas ovaladas carentes de pelo y sus grandes e inexpresivos ojos blancos no me permitían relajarme. Iria fue quien me sacó del estado de shock en el cual me encontraba, y nos hizo señales para detenernos. Nos echamos hacia un lado pegándonos a la barandilla que nos separaba del lago plateado.


  –Chicos, he pensado algo. Nos dirigimos hacia aquel edificio pero no sabemos cómo actuar una vez dentro. Este lugar tendrá un jefe o algo similar, informémonos antes, y una vez allí podremos dar un nombre…


  –¿Sugieres que desvelemos nuestra identidad a estos seres? –pregunté algo sorprendido–. Recuerda que son los guardianes que intentaron darnos muerte en dos ocasiones…


  –Solo a uno, estoy segura de que será suficiente. Además, no todas estas criaturas tienen que ser soldados –contestó entusiasmada.


  –¿Cómo lo hacemos? –preguntó la Sra. Pimentel–. Estos seres no parecen tener demasiada vida social.


  A la duquesa no le faltaba razón, los guardianes de Dría no hablaban, simplemente caminaban con determinación hacia un rumbo definido.


  –Como os dije antes, puedo hacer hablar al que me digáis –intervino Axel tan rudo como de costumbre.


  –No, tengo una idea algo más discreta –dije al recordar algo que había hecho hacía algún tiempo.


  –Confío en ti, querido –me animó la Sra. Pimentel leyendo en mis ojos la idea que acababa de tener.


  Era evidente que aquellas criaturas no estarían dispuestas a hablar con nosotros. No porque tuvieran una actitud agresiva, que no sabíamos si sería así o no, simplemente por el hecho de ser diferentes a ellos.


  Manteniendo nuestra posición elegí al azar a uno de ellos. Gracias a la túnica que me cubría el rostro nadie se percató del cambio de apariencia que sufrió mi rostro. Lentamente dejé que mi energía se materializara. Mediante una suave bruma que materialicé me colé bajo el suelo dirigiéndome hacia mi presa, y como una serpiente cazando a un ratón esperé el momento idóneo para atacar. Cuando el guardián pasó justo por encima lo apresé. En el momento que mi silencioso poder tocó su cuerpo quedó paralizado como había hecho tiempo atrás con mi familia: Brian, Gabriel y Furia; luego me dispuse a explorar los recuerdos y conocimientos de aquella criatura.


  Como bien había dicho Iria, no todos ellos eran guerreros, este en particular llevaba información de un lado a otro, algo parecido a un mensajero. Aquellos seres se llamaban Golox, y aunque no todos eran guardianes, eran una de las especies de Etyram que mejor desarrollaban dicha tarea. Estos seres poseían la capacidad de manejar la energía de su entorno y de su propio cuerpo, aunque aquello no me sorprendió, lo había vivido en primera persona. Como el fuego buscando el oxígeno seguí inspeccionando la mente de la criatura. Ellos vivían en todo el núcleo urbano, aquellos extraños edificios eran sus casas. En Marfad, el nombre de la ciudad donde nos encontrábamos, no había distinciones sociales, todos los golox vivían en paz y armonía, aunque como había dicho la Sra. Pimentel apenas se rozaban entre ellos. Seguí navegando entre sus recuerdos buscando alguna pista pero mientras tanto no pude evitar sorprenderme de lo maravillosos que eran aquellos seres. Podían vivir miles de años, se emparejaban de por vida y traían al mundo hasta un máximo de tres crías. De repente, y sin que lo hubiera buscado, Minaria apareció en la mente de aquella criatura. Aunque eran conscientes de su identidad, nunca la habían visto y le profesaban un respeto absoluto. Y uno de los mayores sueños a los que podía aspirar era ir algún día a la lejana capital de Etyram. En el momento que fui consciente de la existencia de dicho lugar formulé una contundente pregunta a la mente de mi presa.


  –¿Dónde y cómo puedo llegar a ese lugar?


  Desgraciadamente mi euforia duró poco, él no sabía absolutamente nada de la capital. Aquella criatura era un simple mensajero. Decidí obviar más información sobre la vida de los golox, de seguro tendría la oportunidad de comprobarlo por mí mismo. Viendo que no llegaba a descifrar las respuestas que buscaba volví a preguntarle directamente.


  –¿Hay alguien aquí que sepa cómo llegar hasta Minaria?


  –Sí –contestó de inmediato en el estado hipnótico que sufría.


  –¿Quién? –pregunté tajantemente.


  –Ilístera, la reina de Marfad.


  –¿Vive en la fortaleza, verdad?


  –Así es, Élclaris es su morada…


  En ese momento le dejé marchar, tenía toda la información que necesitaba. Como si de nada se hubiese percatado sacudió la cabeza y siguió con su marcadísimo camino. El verde natural de mis ojos volvió al apagarse el fuego que los incendiaba.


  –¿Y bien? –preguntó Axel de inmediato.


  –Ya tenemos el nombre de quien nos cantará todo lo que queremos saber –contesté con una sonrisa de autosatisfacción.


  –Perfecto –contestó devolviéndome el gesto con su perfecta sonrisa.
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  Llegar a las Torres Élclaris fue tarea fácil, pese a la innumerable infinidad de puentes colgantes, la avenida principal se dirigía en línea recta hacia la primera entrada. La fortaleza, aun estando dentro del lago, se encontraba separada del núcleo urbano, una larga pasarela los separaba. Custodiando el umbral inicial, había dos criaturas que todos conocíamos bien. La noche de las estrellas fugaces, cuando Minaria raptó a Brian, nos tuvimos que enfrentar con un buen número de ellos, los golem. Como entonces, las inertes estatuas blancas cruzaban sus puntiagudas extremidades sobre su rostro, el cual carecía de cualquier atisbo expresivo.


  A medida que nos acercábamos veíamos cómo permitían el paso a todos los golox. Por un momento nos detuvimos a evaluar la situación, no podíamos evitar ponernos algo tensos, especialmente Axel e Iria.


  –Esas son las criaturas que se llevaron a Brian –gruñó Iria llena de odio. En ese instante relucía el mortífero animal que realmente era.


  –Recordad que la única responsable es Minaria –les advertí en un intento de tranquilizarlos.


  –Uno de ellos fue quien hirió a Kayra, por su culpa tuvimos que dejarla atrás –dijo Axel con la misma repugnancia que Iria.


  –Querido –intervino la Sra. Pimentel–, tu hermana mayor no deseaba venir aquí, aunque esté mal decirlo para ella fue una bendición la herida que aquel golem le infligió.


  –Qué sabrá usted acerca de los deseos de mi hermana –era evidente que a Axel no le pareció demasiado afortunado el comentario del espectro de la duquesa.


  –Es mi opinión, y así la expreso –le recriminó doña Josefa mostrando cierta superioridad.


  –¡Ya basta! No es momento para discusiones que poco o nada nos pueden aportar –exclamé cortando aquella conversación sin sentido–. Ocultad vuestros rostros, de una forma u otra pasaremos por esta primera puerta.


  La entrada a la pasarela que llevaba a Élclaris era muy similar a la entrada de la ciudad, con esos colmillos cruzados de marfil. De no conocer a los golem, hubiésemos pensado que formaban parte del arte urbano. Nos unimos a la fila y lentamente nos íbamos acercando hacia ellos. Como medida de precaución nos ocultamos tras la capucha en un intento de camuflarnos un poco más. Parecía que todo saldría bien, las estatuas levantaron sus brazos permitiéndome el paso pero en el momento que las crucé se cerraron de golpe separándome de mis amigos.


  De inmediato pude notar cómo el ritmo cardiaco de Axel se disparó, si no hacía algo el lobo negro se abalanzaría sobre los golox.


  –Dejadles pasar –les ordené sin pensarlo.


  Al oír mi voz ambos guardianes se giraron para mirarme. Debido a su cercanía y a sus más de dos metros de altura me vi obligado a levantar la cabeza. Pese a que en ese momento el corazón estaba a punto de estallarme me obligué a contenerme, tenía que evitar una lucha a toda costa.


  –Todos ellos vienen conmigo, dejadles pasar –dije una vez más.


  –¡Apartad de una puta vez! –gritó Axel.


  No pude aguantar más, mi energía afloró, Axel estaba a punto de cambiar de aspecto allí en medio, y aquello pondría en serio peligro nuestra discreción.


  –Somos emisarios de Minaria, venimos de la capital para entregar a Ilístera un mensaje –les dije con los ojos inyectados en sangre.


  Esta vez sí parecieron tenerme en cuenta, solo el hecho de nombrar a su creadora parecía ponerlos nerviosos. Incluso teniendo rostros totalmente inexpresivos pude apreciar su respeto a las palabras que acababa de pronunciar. Lentamente levantaron sus pétreas articulaciones permitiendo el paso de mis amigos. Aunque parecía que todo el peligro había pasado, mis amigos cruzaron sus afilados brazos con suma cautela.


  –La próxima vez les meto las espadas por el culo –gruñó Axel colocándose a mi lado.


  –Calma, estoy seguro de que tarde o temprano llegarán los momentos de acción que tanto pareces desear –le tranquilicé dándole un suave golpe en el hombro.


  Recorrí el puente observando con detalle la maravilla arquitectónica que se erguía ante nosotros. Las Torres Élclaris eran increíblemente bellas, aunque me costaba mirarlas pues el rayo de materia que penetraba en su cima me cegaba. Tal y como había observado, eran tres torres, la central mucho más alta que las demás, debía de medir al menos ochocientos metros. Las tres construcciones estaban unidas en su base y por varios pasillos exteriores. De la más alta nacían dos cascadas de agua plateada que penetraban por las cimas de las dos torres restantes, a su vez estas disponían de otras dos cataratas, una en dirección al lago y otra a los laterales del portón principal. Aquella conjunción de elementos me obligó a detenerme un poco más, el color marfil de las torres y el color de aquel líquido plateado le daba al lugar un aspecto mágico. Por un momento me sentí transportado a un cuento medieval.


  –Deberías haberte traído una cámara, pareces maravillado con este lugar –dijo Iria.


  –Intentaré mantenerlo en mi memoria, en el momento que pueda las dibujaré–contesté mientras me fijaba en cada detalle.


  –¿Piensas quedarte mucho tiempo mirando esta catedral? –preguntó Axel tan insolente como de costumbre.


  –Si quieres puedes quedarte fuera, probablemente no acepten a perros –le contesté con la prepotencia que merecía en ese momento-. Iria, perdona por la parte que te toca…


  –Es cierto, mi hermano es un imbécil…


  –Entremos pues –añadió la Sra. Pimentel obviando la absurda conversación.


  Si hermoso era el exterior del edificio, el interior no lo desmerecía en absoluto. Toda la torre parecía estar hueca, como un gigantesco árbol sin hojas, una estructura llena de ramificaciones se elevaba hasta casi la cima. El rayo de energía iluminaba toda la estancia pero al tratarse de un interior, y puesto que todo allí prácticamente era blanco, parecía estar inmerso en un sueño. Aunque no fueron mis ojos los únicos que disfrutaron. Mi olfato había encontrado el origen de los olores que había percibido la noche anterior. Cuando estaba en el bosque de secuoyas, advertí un extraño olor, pero desde la distancia no pude apreciarlo bien. Era extraño de explicar, un sinfín de aromas frutales con un insólito toque helado, parecía estar en mitad de la tundra rodeado de frutos.


  –La luz y el olor de este sitio son insoportables –refunfuñó Axel.


  –Pues a mí me parecen fascinantes –le rebatí.


  –Esta vez tengo que darle la razón al lobo, a mí también me confunde este lugar –añadió la Sra. Pimentel.


  –No me pidáis explicaciones, pero hay algo aquí que me resulta familiar –murmuró Iria mientras observaba a los golox pasear por aquellas ramas.


  Decidimos avanzar un poco más, la primera planta era enorme, pero había una escalera que nacía del grueso tronco a varios metros de nosotros. Hasta ese momento no habíamos pensado en cómo encontrar a la reina de Marfad.


  No sabía cómo actuar, estaba seguro de que aquella torre se convertiría en todo un laberinto. Obviando el hecho de la dificultad a la hora de localizar a Ilístera.


  –Podríamos separarnos –sugirió la Sra. Pimentel sacándome de mis pensamientos.


  –No creo que sea una buena idea, juntos somos más fuertes –le discutí.


  –Piénsalo querido, de esta forma malgastamos el tiempo, en dos grupos abarcaríamos este sitio en la mitad de tiempo –argumentó la señora duquesa sin convencerme demasiado.


  –¿Qué pasará si nos perdemos? –pregunté.


  –En tal caso tú y yo somos capaces de sentir la presencia del otro, nos llevaría pocos segundos dar el uno con el otro…


  –Tiene razón Alex –intervino Iria–, tú puedes sentirnos a todos nosotros, tu energía nos oculta de Minaria pero a la vez nos conecta a ti, al menos en las distancias terráqueas –esta vez no tuve opción a réplica.


  –Está bien –acepté dándome por vencido–, en dos horas nos encontraremos en este mismo lugar.


  Al mirar mi reloj me sorprendí, marcaba las diez de la mañana, habían pasado veintisiete horas desde que lo sincronicé y aún era de día. Ahora empezaba a comprender por qué la noche que pasé solo se me hizo eterna.


  –Yo iré con Alex –dijo Axel.


  –Tranquilo hermanito, lo tenía asumido –bromeó Iria ante la evidente decisión.


  –No se ofenda, Sra. Pimentel, pero creo que estaré más cómodo con Alex que con usted –se disculpó Axel con esa voz chulesca que me hacía sonreír.


  –No perdamos más el tiempo –le dije con un suave toque en el brazo.


  Axel y yo decidimos inspeccionar la torre central, mientras que el otro grupo fue hacia uno de los edificios menores. A los golox no parecía preocuparles en exceso nuestra presencia pero en cierta manera era lógico. En el interior del edificio había varios tipos de criaturas, aunque todas ellas vestían túnicas blancas.


  A medida que fuimos subiendo pude apreciar con más detalle la singular belleza del lugar. El suelo estaba cubierto de plantas muy similares a la hiedras de la Tierra, incluso en las paredes colgaban árboles frutales. Todo allí dentro era muy orgánico, parecía que toda la torre hubiera sido tallada a partir de un enorme árbol que aún tenía vida propia.


  Durante más de una hora subimos por las escaleras principales pero aquello parecía ser un enorme y denso laberinto arborícola. No encontramos habitaciones o alguna pista que nos indicara la presencia de una cámara real o algo por el estilo. Subimos tan arriba que llegamos a la cima de la torre, estábamos tan cerca del caudal energético que tuvimos que cubrirnos los ojos. Pese al enorme resplandor, esta vez sí pudimos divisar una pequeña entrada. Sin pensarlo dos veces nos colamos con bastante sigilo, aunque allí arriba parecíamos estar solos.


  La pequeña trampilla nos llevó hasta la cima real de Élclaris. Había mucho ruido allí arriba, parecía estar en el centro de las cataratas del Niágara. Nos colocamos en la plataforma central, y fue entonces cuando nuestros ojos contemplaron cómo el enorme rayo de materia se transformaba en aquella agua plateada. La materia atravesaba un diamante que estaba sujeto por una plataforma con extraños ornamentos. Al traspasar aquel cristal la energía adquiría el tono plateado y se volvía completamente líquida iniciando las imponentes cascadas que se veían desde el exterior.


  –He de reconocer que incluso a mí me parece fascinante, en toda mi larga vida no había visto nada ni siquiera parecido –dijo Axel igual de fascinado que yo.


  –¿Crees que esto tendrá alguna función? –pregunté.


  –Sin duda, Alex, ¿qué sentido tendría todo esto sin un propósito? –contestó sin salir de su asombro.


  La alarma de mi reloj nos sacó de nuestros pensamientos, habían pasado las dos horas que estipulamos, teníamos que volver al punto de inicio. Nos dirigimos de nuevo hacia la trampilla pero entonces me encontré mal, las imágenes empezaron a fundirse en mi mente, el suelo parecía moverse. Aquella inesperada sensación pareció nublar todos mis sentidos, intenté transformarme pero llegados a ese punto el efecto mareante era bastante insoportable. Sentí cómo Axel me sujetó evitándome que me golpeara al caer, mis oídos estaban tan aletargados que parecía estar bajo el agua. Solo oía el incesante rugido de las cascadas y la voz de mi amigo. Lentamente mis ojos se cerraron sumiéndome en la oscuridad.


  Un sueño en forma de recuerdo vino a mi mente. Cuando aún llevaba pocos días en Madrid, tuve un extraño sueño, y como entonces, este empezaba a dibujarse en mi subconsciente. Me encontraba en un lugar hostil, un enorme puente dorado parecía alcanzar al horizonte en ambas direcciones. Esta vez no me molestaría en recorrerlo, la vez anterior pude comprobar que no tenía fin. Busqué en todas direcciones a los dos acompañantes que supuse que tendría pero por más que buscaba no los encontraba. Fui consciente de que este sueño no se desarrollaría igual que su predecesor.


  Decidí caminar observando el gigantesco remolino que tenía a mis pies, con una fuerza indescriptible, rugía deseoso de tragarse a la infinita construcción sobre la que me encontraba. Pero esta vez aquel furioso titán era distinto, las enfurecidas aguas eran color plata. Pese a las enormes embestidas a las que estaba siendo sometido, el puente parecía aguantar, o al menos eso creía yo. Toda la estructura empezó a tambalearse, los cimientos daba la impresión de que estaban seriamente dañados. Evalué la situación, correr no serviría de nada, y si me lanzaba al vacío transformado en un rayo de energía no sabría si encontraría un lugar donde llegar. Estaba realmente nervioso, no sabía qué hacer, pero entonces una voz que conocía muy bien sonó a mi espalda.


  –De una forma u otra siempre consigo lo que quiero…


  –¡Tú! –grité mientras las venas de mi cara se dilataban incandescentes.


  –Ahora no está él, no puedes hacer nada –me contestó mientras se elevaba en el aire.


  –Te mataré –la amenacé.


  –Creo que no, querido, creo que no…


  En ese momento el puente se vino abajo, intenté saltar hacia ella pero la fuerza gravitatoria que tenía el remolino me lo impidió. Grité lleno de rabia mientras caía directo hacia la boca del torbellino. No podía hacer nada, ella había ganado. Caí al agua preso del mortífero giro, sentí cómo me desgarró y penetró hasta el último rincón de mi ser.


  Abrí los ojos bastante confundido. Tardé algunos segundos en recobrar plenamente mis sentidos.


  –¿Dónde estoy? –murmuré en voz baja mientras me sentaba.


  Estaba tumbado en una inusual pero reconfortante cama. De la pared salía una rama, y sobre ella había un colchón de plumas. Era el único mobiliario que había en la habitación. Me levanté y me dirigí hacia una enorme terraza, al asomarme pude ver las montañas, y a mis pies, desde una altura considerable, el lago. Instintivamente me aparté, aunque estas aguas estaban en total calma mi sueño aún estaba muy reciente. Debajo de la cama vi mi maleta, me la coloqué en la espalda y me dispuse a salir de allí.


  –¿Cómo habré llegado hasta aquí? –pensé.


  Lo último que recordaba era el asfixiante mareo en la cima de la torre. Tenía que buscar a Axel y a los demás, estaban cerca, podía sentirlos, y no solo eso, parecían estar bien.


  Aquella habitación no tenía puerta, pero al aproximarme a uno de los muros, una brecha se abrió en la pared de marfil permitiéndome el paso. De nuevo me encontraba en las ramificaciones de la estructura central y al mirar hacia arriba comprobé que no estaba en la torre principal. El rayo de energía no estaba. Aquella torre era diferente, todos los pasillos de esa planta parecían llegar al mismo sitio. En mitad de la nada, una sala formada por arcos flotaba en aparente calma. No podía ver qué había en su interior, unas enredaderas colgantes actuaban de visillos naturales. Allí dentro estaban mis amigos. No parecía haber camino físico que me llevara hacia el interior, y a pesar de que me separaban al menos siete metros, me coloqué en el extremo y con un suave salto crucé la distancia. En el interior se oían voces, reconocí de inmediato a la Sra. Pimentel.


  –Al fin despiertas –dijo Axel con cierto mal humor.


  Entré en la sala topándome con él, estaba dejado caer en una de las columnas. Me miraba con cierta preocupación y enfado. Se acercó a mí y me habló al oído.


  –Estaba preocupado –susurró–, no sabía lo que te sucedía, me alegro de que estés bien –dijo colocándome la mano en el hombro afectuosamente.


  –Estoy bien, gracias por preocuparte –le agradecí.


  –Además, la abuelita y mi hermana se han vuelto locas –me advirtió.


  –¿Qué sucede? –pregunté preocupado.


  –Valóralo tú mismo –dijo apartándose.


  Axel se alarmó, no sé qué le preocupaba tanto pero en aquella sala todo parecía ir con normalidad. Iria y la Sra. Pimentel charlaban plácidamente sentadas sobre unos extraños sillones.


  –No veo que haya de qué preocuparse –concluí.


  –¿No crees que están demasiado cómodas teniendo en cuenta el lugar donde estamos? –preguntó pícaramente.


  Axel tenía razón, ambas parecían estar muy cómodas, y supuestamente nos habíamos colado para hablar con la jefa del cotarro. Hasta ese momento no se percataron de mi presencia.


  –¡Querido, al fin despertaste! –exclamó la señora duquesa.


  –¿Cómo estás, Alex? Nos tenías muy preocupados –preguntó Iria amablemente.


  –¿Preocupados? –dijo Axel con cierto sarcasmo–. Yo, y solo yo, he estado preocupado por él, vosotras dos os habéis dedicado a otros asuntos…


  –Lo siento, pero creo que me he perdido –confesé–, es evidente que ha pasado algo mientras estaba inconsciente, ¿alguien es tan amable de explicármelo?


  El lobo miraba con total desaprobación a su hermana y a doña Josefa. Y fue él quien parecía estar dispuesto a explicarme todo lo sucedido.


  –Cuando te desmayaste me puse muy nervioso, no sabía qué hacer o cómo debía actuar. Aunque me cueste reconocerlo, me sentí totalmente vulnerable sin tu presencia –no pude evitar sonreír ante tal confesión–. Finalmente, y después de unos segundos algo mareado, decidí cogerte en brazos y dirigirme hacia la entrada. Con un poco de suerte el otro grupo estaría esperándonos y podríamos volver a la seguridad del bosque hasta que despertaras. Bajar por las escaleras cargando contigo, supuse que llamaría demasiado la atención, así que decidí saltar por las pasarelas exteriores. Todo parecía ir bien, por el momento ninguno de esos enanos encapuchados se había percatado de mis movimientos. Pero al final, cuando prácticamente estaba llegando a la entrada principal, la estúpida de mi hermana y la fantasmita refinada me descubrieron.


  –Teníamos un motivo –interrumpió Iria sin exaltarse lo más mínimo.


  –Así es, a diferencia tuya, nosotros actuamos razonablemente y no como un vulgar ladrón saltando por las ventanas –apostilló la Sra. Pimentel.


  –Sigo sin enterarme de nada –contesté con el mismo nivel de confusión.


  –Si estas dos no me interrumpen podré acabar –retomó Axel dirigiendo a ambas una dura mirada.


  –Al verlas rodeadas por esos bichos estuve a punto de transformarme. Pensé que habíamos sido descubiertos, pero cuál fue mi sorpresa cuando me di cuenta de que estaban siendo escoltadas como dos princesitas. Esos malformados nos trajeron hasta aquí y te llevaron a esa habitación sin que yo pudiera hacer nada. Mientras tanto estas dos charlan tranquilamente sin soltar prenda del porqué de esta actitud.


  –Para qué invertir tiempo en hacerle entender algo a un zoquete –intervino la Sra. Pimentel con cierto desaire.


  –Pues lo cierto es que si no me explicáis nada más, yo estaría igual de sorprendido y preocupado que Axel –le contesté dejando clara mi posición.


  –Me temo que yo soy la responsable de satisfacer dichas explicaciones…


  Aquella inesperada voz hizo que mis sentidos se agudizaran al máximo, dulce y delicada resonó poderosamente en la estancia.


  –Ese es el motivo… –dijo Axel con cierta rendición.


  Los dibujos concéntricos que había en el centro de la habitación empezaron a girar, con movimientos circulares se abrió una entrada que siguió creciendo hasta que por fin quedó totalmente abierta. Durante algunos segundos observé el agujero pero la intensa luz que irradiaba me impedía ver cualquier cosa. En la lejanía, y cada vez con más intensidad, se escuchaban pasos. Aunque no se veía nada, parecía que alguien subía por unas escaleras.


  Después de algunos interminables segundos y una tensión absoluta por mi parte, la responsable de toda aquella parafernalia hizo acto de presencia.


  –¿Tú? –pregunté con una mezcla de sorpresa y alivio.


  Aunque solo la había visto algunos minutos reconocí de inmediato a la mujer. Sus ojos de luna, grises y brillantes, su larguísima y lustrosa cabellera eran características que difícilmente se podrían olvidar. Permanecimos algunos segundos en total silencio observándonos mutuamente. En esta ocasión pude fijarme en ella con más detalle, la noche anterior estábamos a oscuras, nada que ver con la luminosa habitación donde nos encontrábamos. Sin saber por qué, desde el primer instante en que la vi me percaté de que ella no era como el resto de las criaturas de Etyram, al menos las que había conocido hasta entonces. Inconscientemente quise responder a todas esas cuestiones que me asaltaban en ese momento pero cuando estaba a punto de explorar el cuerpo de aquella bella criatura Axel rompió el silencio.


  –¿Se puede saber quién eres tú? –preguntó con la mirada clavada en la recién llegada.


  –Siento mi tardanza pero quería presentarme cuando todos estuvierais plenamente conscientes –se disculpó. Su voz, como entonces, sonaba dulce, cantarina pero con una autoridad incuestionable. Aquello último pareció irritar a Axel.


  –¿Plenamente conscientes? ¿Se puede saber quién eres y por qué nos tienes recluidos aquí? –contestó con una incipiente furia.


  Aunque a Axel, como de costumbre, le perdían las formas, agradecí por una vez su habitual descaro. Aquella situación carecía de lógica alguna, lo que en cierta forma me había dejado algo paralizado. Esa chica, por llamarla de alguna manera, era una criatura de Etyram, y como tal un peligro para nosotros y nuestro objetivo.


  –Así es, licántropo, aún no estáis todos los aquí presentes con vuestra plena consciencia –contestó a la pregunta que le había hecho mi amigo.


  Esa respuesta sirvió para devolverme a la realidad, Axel se dio cuenta de mi cambio de actitud y pareció leerme el pensamiento. Se mantuvo en silencio esperando mi inevitable intervención.


  –Creo que es hora de dejar los acertijos a un lado y dar las explicaciones que él –dije refiriéndome a Axel– te está pidiendo. Aunque no tenía intención de parecer agresivo, mis palabras salieron de mi garganta entonando una clara advertencia. Durante un momento pareció sorprenderse.


  –Está bien –dijo recuperando su expresión habitual–, antes que nada debo pediros disculpas, mi incertidumbre unida a mi extrema curiosidad por vosotros y el motivo de vuestra presencia en Etyram me llevaron a tomar una serie de medidas preventivas…


  –¿Qué clase de medidas exactamente? –preguntamos Axel y yo al unísono.


  –Sabía que veníais en mi busca, y con el fin de que nuestro primer encuentro no fuera tan… –hizo una pausa buscando las palabras adecuadas– tenso, decidí hechizar a vuestras acompañantes. En ese momento Iria y la Sra. Pimentel se quedaron dormidas.


  –¡Cómo te atreves! –bramó Axel perdiendo el control.


  Sin que tuviera tiempo de intervenir Axel se transformó. Fue tan rápido que en apenas un instante pasó de ser el chico de diecinueve años a un licántropo de casi tres metros de altura negro como la noche. La mujer de orejas puntiagudas pareció asustada en un primer momento pero su expresión cambió, con un ligero movimiento de manos paralizó al lobo a escasos centímetros de ella. Axel gruñía como un perro rabioso, mostraba sus enormes colmillos dando mortíferas dentelladas en el aire, pero por más que lo intentaba las defensas de su contrincante no parecían debilitarse.


  –No quiero hacerle daño. Por favor, tranquiliza a esta bestia y permitid que me explique –dijo tan rápido que apenas me dio tiempo de reaccionar. Desde que desperté estaba algo lento de reflejos.


  Observé durante un instante la expresión de la mujer, sus palabras parecían sinceras, y teniendo en cuenta el peligro que suponía el lobo, entendí que yo mismo hubiese actuado de la misma forma. Me coloqué de frente a mi amigo dándole la espalda a ella. Aunque Axel era el tipo de licántropo que podía cambiar a voluntad y controlar sus actos, en determinadas ocasiones cuando la furia lo dominaba se transformaba en una bestia sin control alguno, y en este momento, ese era el caso.


  –Tranquilo –le susurré mientras me acercaba lentamente.


  Como si no me conociera de nada intentaba morderme pero la energía de la criatura que tenía a mis espaldas lo mantenía anclado en el suelo. Alcé la mano y la posé en su poderoso brazo, suavemente metí mis dedos en su densa pelambrera. Podía notar a la perfección la tensión muscular que había debajo de toda esa maraña de pelo negro. Axel pareció relajarse al sentir el tacto de mi piel, sus dientes se ocultaron tras sus labios y por un momento me maravillé al contemplar sus preciosos ojos color miel. Un rasgo de los hombres lobo era que mantenían sus ojos tanto en su forma animal como humana, y en ese momento reflejaban la conciencia de mi amigo.


  –El peligro ha pasado, puedes retirar el campo energético –la tranquilicé en voz baja.


  Con cierto recelo pero haciendo caso a mis palabras dejó libre al lobo. Aunque este estaba ya plenamente consciente de sus actos, decidió, o así lo deduje, permanecer transformado. Retrocedió un par de pasos colocándose a mi derecha.


  –Adelante, estoy deseando oír tus explicaciones –dije invitándola a hablar.


  –Como supongo que ya habrás imaginado, mi nombre es Ilístera, reina de la región de Etristerra –al fin, pensé–. Cuando me encontré contigo la pasada noche fue producto de la casualidad, me encanta ver pasear a los olicrantes, y lo último que esperaba encontrar en el bosque era a un humano, al menos en apariencia. Tenía la sospecha de que en algún lugar de Etyram los podría haber pero mis ojos nunca vieron uno. De inmediato volví a Élclaris para meditar lo que acababa de descubrir pero apenas lo había asimilado cuando te vi entrar en la ciudad acompañado de otras tres criaturas terrestres. Y no solo eso, todos vosotros me buscabais a mí. No sabía cuáles eran vuestras intenciones, y ese fue el motivo de hechizar a vuestras acompañantes. Si ellas parecían confiar en mí, tú también lo harías, aunque he de confesar que la bestia negra supuso un grave problema. El motivo de controlar brevemente sus voluntades no era otro que el hecho de mantener una conversación mínimamente civilizada con vosotros. Pero en mis planes no estaba tu desmayo en la cima de la torre principal, es por eso por lo que me vi obligada a mantener el conjuro. Ahora solo están dormidas, en pocos minutos recobrarán el sentido sin ninguna secuela.


  –¿Por qué querías propiciar esta conversación?, ¿qué interés podría tener una criatura de Etyram en alguno de nosotros? –le interrumpí.


  Si bien no parecía tener malas intenciones, y de cierta manera su justificación era más que aceptable, no podía pasar por alto el hecho de que nos había descubierto. De ahora en adelante sería cuestión de tiempo la aparición de Minaria.


  –Estoy aquí por un motivo, y confiar en una creación de Minaria no es uno de ellos –le dije con cierta dureza.


  –Haces mal en no confiar en mí… –aunque no fue una amenaza, sonó con cierto desdén. Axel gruñó a mi lado.


  –¿Y se puede saber por qué?


  –No soy Etyriana, al igual que vosotros, soy una criatura de la Tierra, y eso creo que es algo que puedes comprobar…


  Lo cierto es que me dejó fuera de combate, había algo familiar en ella y sus palabras funcionaron casi como una orden. Miré en lo más profundo de su ser, como ya había hecho en alguna que otra ocasión, contemplé la energía de Ilístera, y efectivamente, como ella me acababa de contar no era una criatura creada por Minaria. En su interior la antimateria y la materia convivían sin aniquilarse, como sucede en todas la criaturas de la Tierra.


  –¿Qué eres?, ¿cómo has llegado hasta aquí? –las preguntas se atropellaban en mi lengua.


  –¿Estáis dispuestos a escucharme? –preguntó con cierto alivio y alegría.


  –Por favor –contesté con cierto entusiasmo y como era habitual en mí, con una desmesurada curiosidad.


  Axel me miró con cara de pocos amigos pero permitió a regañadientes que Ilístera comenzara a contarnos su historia.


  


   Perfección


  
    
  


  



  



  Hace ya bastante tiempo que fui arrancada de mi hogar. Tanto, que ni siquiera mi privilegiada memoria élfica puede recordar el tiempo exacto que ha transcurrido desde entonces. Pero me aventuraría a suponer que, grosso modo, han pasado ya varios milenios. Durante aquel tiempo, en el cual la humanidad aún no había comenzado a plasmar su historia sobre ningún soporte, eran diversas especies las que luchaban por la supremacía. Vampiros y hombres lobo comenzaban la llamada “Guerra de los Hijos de la noche”. En cambio nosotros, los seres férricos, llevábamos algunos siglos en paz tras la Gran Batalla de la Luz, la cual comenzó en los albores de nuestras especies. Aunque cuando yo nací el conflicto llegaba a su fase final, viví varios siglos de plena guerra. Las distintas razas: elfos, orcos, duendes, sílfides, y así una larga lista, luchaban individualmente por la supremacía, ser la especie dominante era el único objetivo. Finalmente, y después de millones de vidas perdidas, se instauró cierto orden, al menos en el mundo de los seres férricos. Los elfos nos proclamamos la raza vencedora, y durante cierto tiempo éramos la especie dominante pero con el paso del tiempo aparecieron otras criaturas tremendamente poderosas que también gozaban de la inmortalidad, como licántropos, vampiros, gárgolas… Así que nos obligaron a replegar nuestros reinos. Luchar por la supremacía era absurdo, pues sería una contienda eterna.


  En los polos de la Tierra, allá donde el frío hielo dominaba el horizonte y todos los demás seres se sentían incómodos, instauramos nuestras ciudades. En aquellos bastiones la magia de los elfos era insuperable, ninguna criatura podía acercarse a nuestras fronteras. En el centro de la Antártida, se encontraba la capital de nuestra especie, la protección de dicha ciudad era en gran parte mi responsabilidad. Yo era la hija del gobernante, y además de eso, una de las hechiceras más poderosas de la historia de nuestra especie. Tenía talento natural para la manipulación de la magia, y aquello me convirtió en la guardiana del lugar…


  –¿Cuándo se supone que empieza la parte interesante? –interrumpió Axel ya en su forma humana.


  –Todo a su debido tiempo, paciencia –contestó Ilístera con un envidiable temple–. Pero si lo preferís, y si confiáis en mí, puedo hacer que lo veáis con vuestros propios ojos…


  –Entiendo –contesté rememorando tiempos pasados con cierta nostalgia.


  –Dadme las manos –dijo a la vez que extendía las suyas.


  –Ni de coña –gruñó Axel–. Y espero que tú tampoco seas capaz de… –le di las manos antes de que él pudiese terminar la frase– … Genial –bufó.


  La voz de Axel se perdió en el aluvión de imágenes y sonidos que asaltaron mi mente mientras Ilístera hablaba. En los primeros segundos mi corazón se aceleró, para mí era tremendamente emocionante conocer hechos que habían pasado tanto tiempo atrás.


  –Allá vamos –murmuré con mis sentidos al cien por cien.


  –Como decía –continuó Ilístera–, salvaguardé el reino de múltiples peligros –durante esas visiones la vi enfrentarse a multitud de criaturas. Incluso con un poderoso vampiro que me recordó a mi querido Brian. También tuve el placer de observar la ciudad élfica, imponente y majestuosa, los enormes edificios helados se alzaban creando un espectacular skyline, a simple vista parecía una cordillera con cimas muy puntiagudas, pero solo hacía falta acercarse un poco más para ver su compleja arquitectura.


  Todos vivían en paz y armonía, pero un día llegó una extraña visitante. De aspecto frágil e inocente, evitó con éxito todas nuestras defensas mágicas. Se armó un gran revuelo, pues la forastera avanzaba lentamente irrumpiendo en nuestro palacio sin que nada pareciera frenarle. Cuando fui consciente, aparecí de inmediato en el salón principal, con ojos curiosos se había detenido en el centro observándolo todo meticulosamente.


  –¿Quién eres y qué haces aquí? –preguntó severamente el padre de Ilístera.


  En ese instante fui consciente de que rememoraría aquellos sucesos como si hubiese estado allí.


  –Para tratarse de una aberración sois unas criaturas, cuanto menos interesantes –dijo con una suave voz cantarina…


  Hasta ese momento la luz que irradiaba no cesó. Pude contemplar entonces de quién se trataba, una criatura que encontró el final de su vida en mis propias manos, Dría. Me concentré de nuevo en las visiones que me transmitía la elfa.


  –Mi padre te ha hecho una pregunta, contéstala –le advirtió una joven Ilístera.


  –Y además tenéis cierta inteligencia, aunque puedo observar que no la suficiente, pues es de necios hablarme de ese modo –dijo ignorando una vez más las advertencias.


  Aquella criatura no se parecía a nada que hubiésemos visto antes. Sus enormes ojos blancos irradiaban respeto pero por entonces yo era joven y peligrosamente valiente. Mentalmente hablé al resto de hechiceros del reino que estaban allí presentes, y con un rápido movimiento cerramos un círculo a su alrededor.


  –Somos criaturas pacientes, te lo preguntamos por última vez, ¿quién eres? –advirtió uno de los elfos que componían el círculo.


  –Soy… –hizo una pausa, y tras un breve lapso de tiempo mostró su característica y despiadada sonrisa– … digamos que soy la antesala de vuestra extinción –contestó petrificando a todos los allí presentes, incluida la propia Ilístera.


  No podíamos tolerar semejante comportamiento. Los hechiceros no tuvimos que hablar telepáticamente los unos con los otros para saber cómo proceder, de inmediato alzamos nuestras manos y formulamos un hechizo destructor.


  –¡Extrúcssion! –conjuramos al unísono.


  “De las manos de los seis elfos, incluida yo misma, se materializó una potente corriente de energía. Aquel hechizo era de los más mortíferos que podíamos utilizar, más aún viniendo de seis fuentes distintas. Las energías se unieron en el centro provocando un cúmulo cegador, tras unos segundos cesamos el ataque. Contemplamos con sorpresa el vacío que había en el centro, donde se supone que debería estar aquella criatura. Todos los magos nos miramos confundidos pero entonces la multitud que se agolpaba en la sala estalló con una enorme ovación. Nuestro ego, unido a los aplausos que dominaban el ambiente hizo el resto, habíamos eliminado la amenaza.


  El suceso no trascendió, y durante algunos años, nuestras vidas siguieron con normalidad pero el primer día del sexto año la criatura volvió, y esta vez no estaba sola. Un ser femenino, de increíble belleza y aplastante presencia se presentó ante nosotros. Solo hacía falta contemplar a ambas para establecer la jerarquía, la pequeña criatura de pelo y ojos blancos servía a la que para nosotros era la desconocida. Caminaba en círculos observando con detalle todo lo que le rodeaba, pese a estar desnuda una especie de bruma le tapaba sus partes más íntimas”.


  –Aunque en un principio pensé que sería una molestia, hice bien en hacerte caso. Esta especie puede ser interesante. Por supuesto con un nivel de perfección mayor –dijo con una inabarcable superioridad–. ¿Quién es el espécimen que según tú reúne las mejores características? –preguntó ignorando totalmente la presencia de los elfos.


  –Ella, sin lugar a dudas –dijo Dría señalando a Ilístera–, manipula la energía bastante bien para ser una criatura terráquea.


  En ese momento la hermosa criatura clavó en mí sus inescrutables ojos. Dio un par de pasos hasta que se quedó a un metro escaso de mí. Sin saber por qué, todos los presentes permanecimos en silencio observando a las recién llegadas.


  –Eres afortunada, verás cómo tu especie es perfeccionada, y mejor aún, tú misma serás la que les enseñes –aquellas palabras confundieron a todos, incluida a mí que presenciaba el acontecimiento como un simple espectador.


  –¿Quién eres? –preguntó Ilístera bastante asustada.


  –El futuro –contestó mostrando una pequeña sonrisa–, pero tú podrás llamarme de ahora en adelante Minaria –inconscientemente entorné los ojos.


  Esas fueron las últimas palabras que escuché en mi planeta. Algo me paralizó privándome de cualquier movimiento, lentamente me elevé en el aire junto a Minaria. Cuando habíamos alcanzado cierta altura contemplé horrorizada cómo la otra criatura aniquilaba a mi pueblo sin el menor esfuerzo. Llegados a ese punto perdí el conocimiento.


  –¿Minaria te raptó? –pregunté rompiendo el vínculo de nuestras manos.


  –¿A qué se refería con perfeccionar tu especie? –añadió Axel inmediatamente después.


  –Los golox, esas criaturas que habéis visto en toda la ciudad, son el resultado de dicha perfección –abrí los ojos como platos de la sorpresa–. Minaria me trajo a este mundo, y una especie que habita este planeta analizó cada rincón de mi cuerpo. Con esos datos Minaria creó a esas criaturas y pobló toda la región que había creado anteriormente, Etristerra. Digamos que ella quiso crear dentro de Etyram un ecosistema terráqueo perfecto.


  –Por eso este mundo no me pareció tan distinto… –pensé en voz alta.


  –Tal circunstancia solo se da en esta zona, el resto de Etyram, o al menos lo que yo conozco, no tiene nada que ver con nuestro planeta –aclaró.


  –¿Por qué te permitió vivir una vez que acabó tu propósito? –preguntó de nuevo Axel.


  –Mi propósito real siempre fue transmitir todos los conocimientos de mi especie a los golox, y aunque la herida de ver morir a mi pueblo jamás cicatrizará, he aprendido a quererlos. Hace ya bastante tiempo que los acepté como mi pueblo, y de todas formas jamás volvería a mi planeta…


  Ilístera se emocionó, era evidente que había aprendido a convivir con esas criaturas. En cierta manera eran parte de ella, pero una parte de su ser siempre estaría en la Tierra, donde aún quedaban elfos como ella.


  –¿Entendéis ahora el porqué de mis actos? En ningún momento pretendía haceros daños, todo lo contrario, quería ocultaros a ojos de Minaria…


  Sus palabras eran sinceras, mientras mantuve el contacto físico con ella, mi energía entró en su mente. Las imágenes que había presenciado eran recuerdos y el dolor que aún padecía estaba bien agarrado en lo más profundo de su ser. Ilístera estaba presa en una jaula de oro, reina de toda una región pero secuestrada al fin y al cabo.


  –Lo entiendo, y agradezco tu actuación, quizás si no hubieras actuado de esta forma hubiéramos llamado demasiado la atención. Lo siento –me disculpé.


  –Gracias –dijo inclinando la cabeza tenuemente–. Hay muchas cosas que me gustaría hablar con vosotros pero estoy segura de que estaréis cansados.


  –Aunque aún no tienes mi confianza, tienes razón, necesito dormir –refunfuñó Axel.


  –Pronto oscurecerá, aprovechad y descansad. Vuestras acompañantes aún tardarán un poco en despertar. Yo misma os acompañaré a vuestras dependencias.


  –Una última pregunta –le interrumpí–. ¿Cuánto dura un día completo en este lugar? –era algo que me había trastornado desde mi llegada.


  –Noventa y seis horas terrestres, durante cuarenta y ocho horas el caudal de materia cruza el cielo; y otras tantas de oscuridad en su ausencia.


  –Gracias por la explicación –le contesté agradecido.


  Al despejarme aquella incógnita entendí por qué se me hizo tan largo el primer día que pasé solo, ya que en realidad había estado el equivalente a cuatro días.


  –¿Estaremos seguros mientras dormimos? –preguntó acertadamente Axel.


  –Por supuesto, yo misma velaré por ello –contestó de inmediato.


  Ilístera nos acompañó a nuestras habitaciones, varios golox llevaron a Iria y la Sra. Pimentel a las suyas. Aunque Axel insistió en dormir conmigo preferí no hacerlo, fue evidente por su cara que no le sentó demasiado bien, pero necesitaba estar solo, pensar en todo lo que acababa de ocurrir y cómo afectaría a nuestro futuro más próximo.


  –Deberías taparte un poco –bromeé en un intento de suavizar el enfado.


  –Sabes que me gusta ir desnudo, ¿acaso no me favorece? –preguntó pícaramente posando delante de mí.


  –Por supuesto, ¡cómo no! –continué con la broma– Pero la próxima vez contrólate un poco –le regañé recordándole el motivo por el cual sus pantalones quedaron hechos trizas.


  Como había supuesto, volví a la habitación en la que desperté. Solté de nuevo mi maleta y me senté en la cama. El día había sido interminable, y no solo por el hecho de la duración del mismo. Demasiada información que asimilar en poco tiempo, y aunque ya estaba acostumbrado a ello, gracias a Drake, el hecho de que no fuera él la fuente de la información pareció resetear mi mente. Metí los dedos entre mi pelo en un intento de arrancarme esa presión de mi cabeza, tomé el colgante y respiré hondo.


  –Cada día que pasa nos acerca más el uno al otro –susurré con la esperanza de obtener respuesta. Desgraciadamente no fue el caso.


  Algo captó mi atención, el cielo estaba perdiendo la luminosidad. Inconscientemente salí al exterior a través de la enorme terraza que había en la habitación. Desde mi posición pude ver que me encontraba en la zona superior de una de las torres secundarias. Observé cómo el río energético se hacía más tenue, como si alguien cerrara lentamente un grifo. A medida que este desaparecía las poderosas cataratas que salían de las torres menguaban su caudal. Finalmente la noche llegó y el silencio con ella. Las cascadas desaparecieron junto con el flujo de materia, la vida de la ciudad fue ralentizándose, y al fin obtuve el anhelado silencio. Aunque hacía ya bastante tiempo que había superado el agobio a las aglomeraciones, agradecía enormemente estos momentos, donde mi único acompañante era yo mismo. Alcé la viste y contemplé de nuevo la que había sido mi estampa favorita desde que llegué aquí, el cielo nocturno de Etyram. De nuevo se estableció el extraño magnetismo, aquel momento sería perfecto si no tuviera dos motivos esenciales por los que odiar aquel lugar. Estábamos en un planeta alienígena buscando a mi amigo, y lo más doloroso para mí era la ausencia de mi ángel negro.


  


  La fuente de la vida


  
    
  


  



  



  Dudas, dudas y más dudas. La palabra que más me repetía en los últimos días. Pese a que la búsqueda estaba siendo más lenta de lo que en principio esperaba, no iba del todo mal encaminada. Habíamos tenido la gran suerte de llegar a Etristerra, la región dominada por Ilístera, una hechicera elfa proveniente de la Tierra, que al igual que yo, o al menos esa era la sensación que transmitía, odiaba a su captora, la creadora de Etyram. Gracias a ella podríamos disponer de cierta información que nos daría ventaja, o al menos las pautas para asentar el plan de rescate de Brian.


  Aunque intenté dormir se me hizo imposible, hacía relativamente poco que había despertado, no hacía más que dar vueltas en la inusual cama.


  –Esto es insufrible –murmuré agobiado mientras me sentaba nuevamente.


  Una vez más dirigí la mirada hacia el indescifrable firmamento que alumbraba el paisaje. Instintivamente buscaba las constelaciones que se observaban desde el planeta Tierra, pero por mucho que lo intentaba, más caía en la cuenta de lo absurdo de la situación. La distancia que me separaba de la Tierra era más que suficiente como para deformar la visión de cualquier rasgo conocido. Me preguntaba si alguna de las innumerables estrellas que se podían ver desde allí sería el Sol, pero una vez más era una tarea imposible. Etyram era un objeto inalcanzable para la tecnología humana, se situaba mucho más allá del espectro lumínico al que el ser humano tenía acceso, con lo cual era utópico que yo pudiera verlo desde allí. Al intentar ubicar el Sistema Solar, caí en una trampa que yo mismo había creado, sin apenas darme cuenta, un pensamiento llevó a otro, así hasta la evidente conclusión. Esos momentos, donde solo estaba yo conmigo mismo y no tenía nada que me mantuviera ocupado, mi mente actuaba de forma autónoma. ¿Cómo estaría Gabriel, mi primer amigo? Aunque amigo no englobaba en absoluto los sentimientos que me provocaba, era parte de mí, mi hermano mayor, como nos llamábamos cariñosamente. Estaba seguro de que si la decisión de acompañarme hubiera sido al cien por ciento suya no lo hubiese dudado. Pero Kayra, hermana mayor de Iria y Axel, resultó herida en la confrontación con Dría, Gabriel tenía cierto interés en ella, y ante la negativa de sus propios hermanos no tuvo otra opción. No obstante, yo mismo fui quien le animó a tomar la difícil decisión, Drake no estaría solo, y aunque él y Gabriel no se llevaron en un principio demasiado bien, estaba seguro de que se ayudarían mutuamente, entre otras cosas porque era lo único que le podría recordar a mí en mi larga ausencia. Ambos sabían lo importantes que eran para mí, y aunque no pasaba un solo segundo sin que lo recordase, me alegraba en el fondo de que no hubiera venido. El rescate iba a ser más largo y peligroso de lo que jamás hubiese imaginado.


  Aproveché el momento, delante de mis amigos me obligaba a mantener una actitud positiva, valiente, fingía tener la situación bajo control pero en la absoluta soledad que me acompañaba los fuertes muros se convertían en polvo. Lenta y dolorosamente los recuerdos hirieron mi cuerpo, robusto solo en apariencia. Como puñales colmados de veneno, el dolor recorría cada átomo de mi ser, no existía rincón en mi cuerpo que no se retorciera de dolor. Sus ojos, oscuros y bellos, sus labios enmarcando una perfecta sonrisa, el mero roce de su piel, que tantas veces me había transportado al paraíso más divino, eran ahora armas que mi subconsciente utilizaba para dañarme. Y por masoquista que pueda sonar, me gustaba tener esas sensaciones, de alguna manera reflejaban el amor que nos unía, aquel sufrimiento era la confirmación de nuestros inquebrantables lazos. Permanecí algunos minutos más imaginando que lo tenía frente a mí, lo abrazaba, le besaba, me sumergía en el abismo de sus ojos una y otra vez pero desgraciadamente todo estaba en mi cabeza. Abrí los ojos volviendo de golpe a la pura realidad.


  Una vez más, como venía siendo costumbre, la soledad y el dolor daban paso a la ira y odio incontenido. Aunque Minaria podría aplastarme como a un insecto si quisiera, según Drake, llegaría el día en que mis poderes habrían madurado lo suficiente como para enfrentarme a ella en igualdad de condiciones. Deseaba ansioso que se produjera tal acontecimiento, pagaría por todo el daño y destrucción que había provocado a lo largo de millones de años. Con el testimonio de Ilístera había quedado bien claro la magnitud de su prepotencia y superioridad. Aniquiló toda una civilización por el simple capricho de mejorar una especie, raptó a Ilístera encarcelándola en una jaula de oro…


  –Raptó… –repetí en voz baja.


  ¿Sería de locos pensar que Minaria secuestrara a Brian con el mismo propósito? ¿Acaso pretendía crear una nueva raza de vampiros en Etyram? Teniendo en cuenta lo retorcida que había demostrado ser no me extrañaría lo más mínimo. Aunque si finalmente ese fuera el motivo y repitiera las mismas pautas que con los elfos, significaría que Brian estaría a salvo, lo utilizaría de modelo, y una vez creada la nueva especie lo convertiría en el regente de la misma. Pese a que aquellos pensamientos me tranquilizaron, no eran más que conjeturas y suposiciones de una mente, mi mente, algo saturada.


  Necesitaba hablarlo con alguien, aunque mis amigos no servirían de mucho, requería hablar con Ilístera, ella llevaba milenios en Etyram, conocería más información sobre el comportamiento o preferencia de Minaria a la hora de crear una nueva especie. Sería lo primero que haría nada más verla de nuevo, aunque conociéndome, mi mente no pararía de darle vueltas evitando que pudiera conciliar el sueño, más aún cuando me quedaban casi dos días de oscuridad.


  Cuando resignado me dispuse a tumbarme de nuevo, unos sonidos provenientes del exterior llamaron mi atención. Salí de nuevo al balcón buscando el origen, bajé la mirada y comprobé, animado y sorprendido, que se trataba de Ilístera. En la base de la torre, cerca del lago plateado, se encontraba ella junto a dos golox. Permanecí observándola algunos segundos más, alzó la mano, y con un ligero movimiento alzó una estructura que estaba sumergida en el agua. Como una presa, un muro color marfil creó una singular piscina reteniendo parte del líquido elemento.


  –Hora del baño –murmuré.


  No me lo pensé, pese a las ligeras y frescas corrientes de aire, me quité la camiseta quedándome únicamente con los pantalones cortos, me coloqué en el filo de la barandilla, y con un suave salto me precipité al vacío. Aunque ya hacía tiempo que me había acostumbrado a aquellas habilidades, siempre las disfrutaba como si fuese la primera vez. Un subidón de adrenalina recorría todo mi cuerpo mientras bajaba a toda velocidad los cientos de metros que me separaban del suelo. Con mis sentidos al mil por mil, sentía cómo el aire movía cada pelo, cómo la gravedad de Etyram, prácticamente la misma que la de la Tierra, tiraba de mi cuerpo dispuesto a estamparlo en el suelo. Como un silencioso gato me posé con las rodillas flexionadas apoyando el brazo derecho.


  –Genial –pensé.


  En ese instante Ilístera dio un respingo asustada. Las golox (la finura de sus rasgos evidenciaban su sexo), me miraron con desaprobación, pero estaba seguro de que Ilístera ya les había ordenado mentalmente que no me atacaran. Me incorporé y caminé hacia ella por el borde de la estructura recién emergida.


  –Hola Alex, no esperaba verte tan pronto –contestó educadamente.


  –Siento si te he asustado, necesito hablar contigo.


  Me dirigió una mirada llena de curiosidad. Pero en el momento en que iba a iniciar la conversación me detuvo alzando la mano. Miró a sus doncellas e inclinó tenuemente su cabeza, tras un breve asentimiento estas se marcharon sin objeción alguna.


  –Ahora podemos hablar todo lo que quieras, aunque sean mis súbditos, son criaturas de Minaria, ¿qué te sucede?


  Mientras hablaba caminaba lentamente adentrándose en el estanque. El sedoso camisón que llevaba se mojó ciñéndose a su cuerpo. La proporción muscular, las suaves curvas, su delicada piel, me faltaban adjetivos a la hora de calificar a la increíble criatura que tenía ante mí.


  –¿Alexander? –preguntó al ver que no le contestaba.


  –Perdón –me disculpé–. ¿Crees que Minaria esté creando una nueva especie en Etyram? –la pregunta le pilló por sorpresa.


  –¿Qué te hace pensar en tal cosa?


  Lenta y detalladamente, le conté el motivo real por el que estábamos en aquel planeta, el secuestro de Brian y las circunstancias en las que se produjo. Como medida de seguridad, obvié algunos detalles, como la identidad de Drake y el desencadenante de aquella batalla. Aunque confiaba en Ilístera, como bien había dicho ella, aquel lugar no era del todo seguro, y algo en mi interior me decía que obviara la palabra antimateria. La conversación se vio desviada al relatarle el suceso de la muerte de Dría, como se desintegró presa de mis manos.


  –¿Mataste a la exploradora? –preguntó con una evidente mezcla de sentimientos.


  –¿Exploradora?


  –Ese era uno de sus cometidos, exploraba el Universo para Minaria.


  –¡Cierto! Drake lo había mencionado en una ocasión –recordé.


  –Después de tanto tiempo, al fin se hizo justicia, estoy en deuda contigo, has ejecutado a la responsable de la extinción casi total de mi especie. Desde hoy dormiré más tranquila –las palabras se atropellaban, sin duda alguna había sido la mejor noticia que había recibido en el último milenio–. Respecto a tus preguntas sobre el destino de Brian, no tengo la menor idea, en todo el tiempo que llevo aquí he visto a Minaria dos veces… Aunque estoy segura de que le habrá llevado a Mirclesia, la capital de Etyram y morada de Minaria.


  –¿Puedes llevarme hasta allí? ¿Sabes el camino? –dije de inmediato, hasta ese momento no existía un plan, ahora existía esa posibilidad, mínima pero existía.


  –Solo existe un inconveniente…


  –¿Cuál? –pregunté atropelladamente.


  –La distancia. Etyram es un planeta de proporciones gigantescas, para medirlas se necesitan unidades de medidas astronómicas, su diámetro asciende a unos cuarenta y siete mil años luz aproximadamente.


  –Eso es imposible –murmuré boquiabierto–, un objeto de tales dimensiones ejercería una fuerza gravitatoria descomunal…


  –Cierto, pero recuerda que Etyram y sus innumerables satélites energéticos están hechos de materia pura, supongo que ahí radicará la diferencia, no lo sé con exactitud, pero estoy segura de que tendrá que ver con la densidad energética. Etristerra se encuentra justo al otro lado del planeta, es imposible llegar hasta la capital…


  –No del todo –a pesar del enorme lastre que supondría lo que acababa de conocer, Ilístera ignoraba la velocidad que yo mismo llegaba a alcanzar–. Dime el camino que lleva a esa ciudad, aunque no sea tan inmediato como pensaba, la distancia no es para mí un obstáculo insalvable.


  –Creo que aún no eres consciente de lo que acabo de revelarte…


  –En un segundo puedo recorrer el diámetro terrestre varias veces –aunque no me gusta fardar de mis poderes no me queda otra opción.


  –¿Puedes teletransportarte? –preguntó anonadada.


  –Sí, aunque la teletransportación como tal no existe, la velocidad que se alcanza es tal que en las distancias terrestres parece un pestañeo, de ahí el error.


  –Ese dato supone un enorme giro a las circunstancias, pero aun así seguiría siendo casi imposible, no sé a la velocidad exacta que logras desplazarte, pero ten en cuenta que a la velocidad de la luz tardarías cuarenta y siete mil años…


  Conforme avanzaba la conversación mi ánimo caía hasta límites desconocidos. Según Drake, cuando mis poderes se desarrollaran al cien por cien no tendría límites, pero ¿acaso tendría que esperar? Ni él mismo supo decirme cuándo terminaría de “crecer”.


  –Tiene que haber otra opción, quizás abriendo un nuevo portal…


  –Eso no es posible, al menos si no quieres llamar la atención de Minaria, para abrir un vórtice tendrías que emplear demasiado poder, ella aparecería en cuestión de segundos destruyéndonos a todos…


  –Tiene que haber otra opción –repetí mientras me devanaba los sesos…


  Ilístera pareció sumirse en un profundo trance, cerró los ojos y se sumergió completamente en el agua. Sin embargo, yo cada vez estaba más nervioso, deambulaba de un lado a otro por el filo de la piscina mientras buscaba una posible solución. Si mi ángel estuviera aquí de seguro sabría qué hacer, necesitaba hablar con él, pero por más que acariciaba el colgante de antimateria no lograba contactar con él.


  –¡Hay una opción! –gritó Ilístera saliendo de golpe.


  No la esperaba, el silencio y el ajetreo mental me habían ensimismado demasiado, como un crío asustado caí al agua plateada. Durante un segundo no fui consciente, reviví involuntariamente la pesadilla que tuve mientras cruzaba el portal. Estuve a punto de reventar aquel embalse pero entonces unas cálidas manos me arrastraron hacia arriba.


  –¡¿Alex, estás bien?! –exclamó la elfa.


  –Lo siento, estoy bien –dije atropelladamente mientras me incorporaba.


  Aunque en un primer momento mi objetivo era salir del agua, esa sensación disminuyó hasta desaparecer. Estaba cómodo, el agua, o lo que fuera, estaba tibia, y aunque en un principio pensé que me abrasaría o sufriría cualquier reacción antinatural, la única diferencia que noté con el agua real era la evidente, el color. Me relajé y seguí mi conversación con Ilístera bajo aquellas inusuales aguas.


  –¿Cuál es esa opción? –pregunté ávido de curiosidad.


  –Verás, como te dije, Etyram está dividida en muchísimas regiones y las distancias son bestiales. Pero ahora que lo pienso, una vez oí hablar a Dría en una de sus visitas sobre portales naturales. En el planeta existen cuatro guardianes que controlan todo el planeta, estos viajan continuamente hasta la capital. Etristerra está incluida en la zona dominada por Dría, pero ella no permanecía aquí demasiado tiempo, como los otros guardianes, volvía a la capital utilizando esos portales, incluso para ella era imposible viajar por el planeta de otra forma.


  –¿Dónde están esos portales?


  –Ese es el problema, no lo sé –toda la esperanza acumulada se desvaneció, una vez más, de golpe y porrazo–. ¡Pero…! –exclamó sobresaltándome– sé por dónde podemos iniciar la búsqueda.


  –¿Dónde? –interrumpí de inmediato.


  Ilístera alzó la vista señalando al cielo. No entendía nada, miraba hacia arriba con actitud pensativa. Supuse que buscaba las palabras adecuadas, pero los nervios estaban consumiendo rápidamente mi escasa paciencia.


  –¿Y bien?


  –Lo que te voy a contar te resultará confuso, pero es necesario.


  –Adelante –la invité a la vez que disfrutaba del baño, inconscientemente me relajaba.


  –El camino para llegar a la capital es muy sencillo, solo tenemos que seguir el caudal energético que cruza el cielo. Esa energía proviene directamente de la capital, como una gigantesca red, Minaria cubre el planeta con miles de rayos. El problema no es conocer el camino, sino la distancia del mismo. En Etyram, las criaturas no se nutren como en la Tierra, no ingieren nada, su único sustento es la propia energía. Esa es exactamente la función primordial del río de materia. Etyram tiene un sistema nutritivo autótrofo en su mayoría, Minaria alimenta a sus criaturas a través de él. En las principales regiones existen torres transformadoras de energía, el edificio donde nos encontramos, Élclaris, es una de ellas, es la encargada de abastecer a toda la región de Etristerra. Las criaturas no pueden consumir la materia directamente, pues serían destruidas. En la cima de la torre un cristal se encarga de potabilizar la energía, la transforma en un elemento más simple apta para el consumo de los Etyrianos. Con ello Minaria se asegura tres cosas: la sostenibilidad de su planeta, la adoración de sus habitantes por proporcionarles la fuente de la vida, y lo más importante de todo, el control de sus criaturas, influye en ellas a través de su sustento –en ese instante una idea me fulminó la cabeza–, de esa forma evita cualquier contratiempo.


  –Las torres de energía regionales son abastecidas por un caudal principal, y es ahí donde creo, o más bien pienso, que puede estar el vórtice hacia la capital. El problema es una vez más la distancia, no sé cuánto nos separa de esa fuente. Lo más lejos que he llegado es a la región vecina, Etrósferri. Solo mi reino, Etristerra, tiene doscientos años luz de extensión, y por lo que tengo entendido es de las regiones más pequeñas de todo Etyram, es decir, encontrar el portal no será tarea fácil, y mucho menos rápida.


  –Está bien, es un inicio, me tendré que emplear a fondo –pensé en voz alta–. Gracias por toda esta información, Ilístera, no te haces una idea hasta qué punto me has ayudado –caudal energético, me repetía a mí mismo una y otra vez–, te prometo que de una forma u otra te lo pagaré.


  –Aunque acabar con Dría compensa de sobra cualquier esfuerzo por mi parte, hay algo que te pido a cambio de llevarte hasta la capital –pese a que me sorprendió la condición no dudé un solo segundo.


  –¿Qué?


  –Llévame contigo de vuelta a la Tierra.
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  La casual conversación con Ilístera fue más productiva de lo que podría haber imaginado. Había ordenado todo el batiburrillo de ideas que tenía en mi mente hasta trazar un plan, aunque rescatar a Brian sería una tarea inimaginablemente más difícil de lo que me esperaba, al menos teníamos un comienzo, un punto de partida. Sin darse cuenta, en sus palabras encontré la clave para devolverle a Minaria parte del daño que me había provocado, aunque de momento solo era una teoría, tendría que hacer algunos experimentos que confirmaran la idea que tenía en mente…


  Por una vez, las circunstancias me favorecían. La ciudad, poco a poco, quedó en absoluto silencio y la poca luz que había provenía de las casas de los golox. Desde el anochecer, apenas habían pasado tres horas, y según tenía entendido, las primeras veinte horas las pasaban durmiendo, después la ciudad volvía a resucitar aunque le esperaran otras veintiocho horas de oscuridad. Eso quería decir que aún quedaban unas diecisiete horas, tiempo de sobra para ir al bosque, probar mi teoría, regresar, llevar a cabo mi plan y volver a la cama. No podía perder un solo segundo más, la temperatura había descendido bruscamente respecto al día, rebusqué en la maleta y me vestí con prendas adecuadas y oscuras, tenía que pasar inadvertido.


  Durante un segundo evalué el camino más seguro, bajar por la fortaleza era absurdo, además, el lugar donde quería ir estaba a las orillas del lago, justo a la espalda de Élclaris. Al salir al exterior, eché una ojeada rápida para asegurarme de que nadie me vigilaba y salté. Era la primera vez que me teletransportaba en Etyram, mi cuerpo mutó en un rayo de energía, incluso antes de que me percatara de movimiento alguno aparecí en la orilla del lago. Era imposible que nadie me hubiese visto, aunque estando donde estaba todo era posible.


  Sigiloso como una sombra rodeé a pie el lago, mi objetivo era llegar a unas marismas que me pareció ver desde la torre. Todo estaba muy oscuro, incluso el tumulto estelar que tenía sobre mi cabeza parecía no aportar demasiada luz esa noche. No se oía absolutamente nada. Mientras me acercaba a mi objetivo, oteaba la espesura con bastante interés, si no lograba atraer a los olicrantes o cualquier otra criatura Etyriana no podría probar absolutamente nada. Estaba tan atento al horizonte más cercano que no vi la bifurcación del lago hasta que me mojé los pies. Del volumen central de agua, salían diversos ríos que se internaban en el bosque. El que tenía ante mí era bastante caudaloso y con una corriente bastante violenta a medida que avanzaba. Justo detrás, a pocos metros de la orilla opuesta, estaba el marjal que buscaba. Evalué el salto, y sin apenas pensarlo, salvé la distancia. Aterricé sigilosamente, aun así miré en varias direcciones por si alguien me había visto.


  Tal y como había pensado, la profundidad en el manglar era escasa, apenas medio metro. En cuclillas, observé detenidamente el medio, pero por más atención que pusiera no encontraba ni el menor vestigio de vida. Las pequeñas acumulaciones de agua estaban interconectadas por finos caudales, pero toda el área estaba aislada del lago principal. Justo las circunstancias propicias que deseaba encontrar.


  Mi cuerpo cambió, mis cuencas oculares mutaron otorgándome una visión mucho más detallada de todo, con mi poder exteriorizado podría observar meticulosamente el experimento que estaba a punto de iniciar. Localicé una pequeña piscina natural, el agua apenas llegaba a las rodillas, me senté dentro y cerré los ojos. Aun estando con los ojos cerrados podía hacerme una idea del mundo que me rodeaba, veía Etyram como realmente era atómicamente, todo de un blanco reluciente, allí no quedaba rastro alguno del ser a quien amaba. Momentáneamente estuve a punto de sumergirme de nuevo en el recuerdo de Drake, pero esta vez necesitaba tener la mente con las ideas bien claras, de una forma u otra esto serviría para devolverle a Minaria todo el daño que nos había hecho hasta ahora. Recuperé de nuevo la cordura y volví a la tarea.


  Con sigilo pero con una sed de venganza insaciable, recorrí cada molécula de materia que encontraba, aunque ya había realizado una tarea similar tiempo atrás, esta vez me resultó bastante más difícil. La materia pura era muchísimo más difícil de reconquistar que las cenizas del Big Bang pero la perseverancia se había vuelto algo característico en mi personalidad. Una y otra vez, arremetí con fuerza sobre la potente falla hasta que después de mil esfuerzos lo conseguí y finalicé con éxito el proceso. Después de lograrlo la primera vez, el resto de átomos, por numerosos que fueran, no resultó problema alguno. Como una imparable onda expansiva, arrasé con todo el tejido del líquido elemento.


  Abrí los ojos contemplando de nuevo el paisaje, que en apariencia, seguía intacto. Salí del agua dispuesto a ocultarme en los árboles, pero un apenas perceptible movimiento acaparó toda mi atención. De un árbol, en el linde del bosque, saltó una peculiar criatura. A simple vista, y de lejos, parecía un pequeño mono capuchino, pero solo hizo falta observarlo un poco más detenidamente para que desterrara esa idea de mi cabeza. Pese a tener la estructura corporal de un pequeño simio no se trataba de uno de ellos. Sus rasgos físicos apoyaban mi conclusión. Piel escamosa de un verde claro, pequeñas plumas amarillas que le sobresalían de sus cuatro extremidades, cabeza alargada y puntiagudos dientes que emergían de su ligera mandíbula, atributo que me hacía pensar que se trataba de un pequeño dinosaurio. Pareció no percatarse de mi presencia, quedé totalmente inmóvil observando al pequeño saurio. Era increíblemente rápido, en movimiento apenas era un borrón verdoso. Se acercó al borde del agua, se incorporó sobre sus patas traseras para echar un último vistazo y se zambulló de golpe en el agua.


  –No es un olicrante pero servirá…


  Saltaba una y otra vez, parecía estar divirtiéndose, aunque cada pocos segundos se detenía a beber un poco y observar el paisaje. Cuando pareció saciar su sed y ganas de divertirse, saltó de nuevo dispuesto a internarse en el bosque. Esta vez se desplazaba más lento, beber tanta agua le había dejado embotado, entonces sin previo aviso se desplomó en el suelo.


  –Mierda –mascullé.


  Tan rápido como pude lo tomé en mis manos, mi intención no era matar a este pobre animal, aunque en un principio odiaba todo lo que tuviera que ver con Minaria, mi cariño y respeto por los animales había cambiado mi opinión, al menos con las criaturas no inteligentes de Etyram. Me arrepentí de inmediato de lo que había hecho momentos antes, masajeé el cuerpo de la indefensa criatura en un intento de reanimarla inútilmente. Me dispuse a colocarla en el suelo cuando sin previo aviso abrió los ojos y se irguió de golpe. Al no esperar en absoluto el inesperado movimiento me caí de espaldas apoyando las manos en el suelo. Petrificado, lo observé de nuevo, parecía confuso, miraba de un lado a otro intentándose orientar. Sus ojos, de un amarillo intenso, parecieron relucir momentáneamente con un pequeño destello rojo. Fruncí el ceño, ¿habría funcionado? Me atreví a llevar mi teoría a la práctica. Me incorporé, luego extendí la mano y le llamé.


  –¡Ven pequeño…!


  En ese instante emitió un agudo sonido similar a un delfín pero más carraspeado. Dudó durante un momento, y sin darme apenas cuenta, se subió a mi hombro. Tenso como un palo, giré lentamente la cabeza mirándolo de reojo, él me observaba con curiosidad, y por rocambolesco que pudiera sonar, con cierto afecto. Después de asegurarme de que era inofensivo lo cogí con cuidado y lo dejé en el suelo.


  –Vamos, corre a casa –le invité.


  Con un ligero movimiento se perdió de nuevo en la frondosidad del bosque de secuoyas dejándome en total silencio. Tomé entre mis manos el colgante de antimateria y susurré en un intento de transmitir un mensaje a Drake.


  –¡Ha funcionado!


  La absoluta calma se vio perturbada, unas extrañas vibraciones formaron ondas concéntricas en el agua; pocos segundos después, los pasos de los gigantes que se acercaban resonaban cada vez con más intensidad. Era hora de probar mi teoría a lo grande, los olicrantes estaban aquí.


  En cuanto las gigantescas bestias emergieron del bosque, me apresuré a volver, si todo salía como había planeado pronto, o quizás no tanto, me los volvería a encontrar. Llegué de nuevo al río que se introducía hacia los árboles, como había hecho antes, lo salté, pero justo en mitad del salto, algo se subió a mi hombro agarrándome con fuerza. Al llegar a la otra orilla vi al pequeño dinosaurio, por definirlo de alguna manera, agarrado a mi brazo.


  –¡Eh, enano, vuelve a los árboles! –le dije mientras lo colocaba en el suelo.


  Pero justo en el momento que me giré lo tenía subido en el otro brazo. Sus pequeños ojos me miraban con curiosidad y determinación. Sin quererlo había adoptado aquel bicho, aunque pensándolo bien, él me había adoptado a mí. Volví a Élclaris con él encima de mi hombro, como si confiara plenamente en mí, observaba su alrededor sin preocuparse de mí. Etristerra, la región dominada por Ilístera, era, según Minaria, una tierra perfeccionada. Con el descubrimiento de este pequeño animal reparé en los millones de años que Dría había investigado en la Tierra, era obvio que esta criatura era muy similar a los dinosaurios. Me daba miedo pensar qué clase de criaturas habitarían más allá de las fronteras de Etristerra, donde Minaria no habría tenido ningún modelo a seguir, al menos uno terráqueo. Ya en mi habitación, inspeccioné con más atención a la pequeña criatura, quería averiguar hasta qué punto había sido exitoso mi experimento.


  La prueba había sido todo un éxito, tal y como había imaginado. Todavía quedaban algunas horas para que Marfad recuperara su frenético ritmo de vida, tiempo más que de sobra para culminar, o más bien empezar, el plan que rondaba mi cabeza.


  El pequeño saurio se quedó dormido en mi cama mientras me cambiaba de ropa. Se acomodó entre las prendas que me acababa de quitar, parecía reconfortarle mi olor corporal. Al dormirse olisqueó toda la habitación antes de decidirse por ese rincón.


  Como una sombra salí a la galería principal de la torre. Todo estaba en absoluta calma, lo cual no sabría decir si era bueno o malo. Nadie me vería, pero el más mínimo ruido haría saltar todas las alarmas. Mi intención era llegar a la cima de la torre menor, de ahí saltaría directo a la cúspide de la estructura principal, allí donde el rayo de materia llegaba a su fin. A paso lento pero seguro llegué a las escaleras principales. Un pequeño ruido hizo que me detuviera, giré rápidamente escudriñando las sombras, y aunque tenía la sensación de ser observado, no veía a nadie. No podía perder más tiempo, no sabía cuánto permanecería en la torre principal, apenas me quedaban tres horas de calma. Pasado ese tiempo hasta el último golox recorrería cada rincón de Élclaris.


  Llegué a la cima de la torre secundaria. Un enorme agujero lo coronaba. Durante el día, era el responsable de conducir el agua hasta las dos cataratas menores que emanaban de esta torre. Ahora era la puerta que necesitaba para llegar al edificio principal. Durante un segundo evalué el salto. No podía saltar directamente, incluso para mí estaba demasiado alto y no quería probar suerte teletransportándome otra vez. Tomé impulso dispuesto a saltar cuando, sin previo aviso, una cálida mano me aguantó por el brazo.


  –¿Dónde se supone que vas? –susurró en la oscuridad.


  Estuve a punto de propinarle un puñetazo. Por momentos pensé que fui descubierto. Por suerte la cálida y broncínea piel dieron paso a unos ojos color miel que conocía muy bien.


  –Axel, me has dado un susto de muerte –gruñí.


  –¿Estás loco? Llevo escuchándote toda la noche, sobre todo a ese bicho que has traído del bosque. ¿En qué piensas?


  ¿Tan indiscreto había sido? Pensé que era una sombra en la noche. Que había sido lo suficientemente cuidadoso, pero visto lo visto, no lo suficiente para el fino oído del licántropo.


  –Necesito hacer algo…


  –Está bien, vamos juntos.


  –No –contesté de inmediato–, tengo que hacerlo solo. Confía en mí.


  –Explícame al menos de qué se trata.


  –Ahora no hay tiempo. Prometo hacerlo más tarde.


  –Pero… –replicó.


  –Márchate, cuando nos reunamos te lo explicaré todo –le dije mirándolo muy serio, pues me estaba retrasando y cada segundo era realmente importante.


  Pareció no aceptar el no como respuesta. Sin apartar la vista de mis ojos pegó su cara a la mía. Axel ejercía sobre mí un extraño hipnotismo para el que no tenía respuesta. En otras circunstancias hubiera caído directo en sus redes pero la urgencia y la importancia de lo que traía entre manos neutralizó cualquier artimaña por su parte.


  –Axel, no –corté de raíz–, sabes que no puede ser, mucho menos en la circunstancia en la que nos encontramos –contesté barriendo cualquier esperanza que pudiera hacerse–. Vuelve a la cama.


  Aunque mis palabras no fueron de su agrado al fin me hizo caso. Se apartó de mí mirándome fijamente. Mantuvo la posición algunos segundos evaluando su decisión. Finalmente fue la acertada.


  –Ten cuidado –dijo justo antes de desvanecerse en la oscuridad.


  Tuve que tomarme un par de minutos para tranquilizarme. La proximidad con el lobo me había acelerado notablemente el pulso. Siempre sucedía lo mismo, y aunque en reiteradas ocasiones le dejé muy claras mis intenciones se aprovechaba de la ausencia de Drake, lo cual lejos de fortalecerme me hacía más vulnerable. Sin embargo, no podía culparle, ni siquiera controlaba mi corazón como para intentar controlar los de otros.


  Estaba perdiendo un tiempo precioso. Inspiré, y sin pensarlo dos veces, salté el primer tramo. En pie sobre la entrada del caudal complementario evalué el segundo salto. No podría hacerlo de una vez. La torre principal era al menos el doble de alta que las dos restantes, lo que quería decir que tendría que ser un salto mínimo de doscientos metros hacia arriba. Algo que de momento no podía hacer. Tendría que arriesgarme, de modo que cerré los ojos, y tras un pestañeo lumínico, aparecí en el punto más alto de todo Marfad. Tras materializarme tuve que agarrarme a lo primero que vi. Una fuerte y gélida corriente de aire me azotó en las alturas. Tras estabilizarme no pude evitar echar una ojeada. El horizonte más lejano estaba cubierto por el vasto bosque de secuoyas gigantes. El lago principal se enraizaba incluso más allá. La fuente de la vida impregnaba todo Etristerra, justo lo que necesitaba.


  Me deslicé por el suave marfil dispuesto a entrar en la cámara principal, pero justo al saltar hasta la entrada me topé de bruces con dos golem cuyos afilados brazos custodiaban ferozmente la entrada. En pleno vuelo me transformé mientras el golem más cercano alzaba sus brazos en forma de espadas. No tuve tiempo para pensar. Si aquellas estatuas llamaban mucho la atención, todo habría sido en vano. Al primero lo desintegré antes de caer pero entonces fui consciente de lo llamativo que había sido. Un fogonazo de luz roja iluminó fugazmente toda la torre. No podía utilizar mis poderes de esa forma sin ser descubierto. Agarré con fuerza la espada de la otra bestia desgarrándome la palma de la mano pero con mi energía a flor de piel apenas noté dolor. Mi sangre salpicó el rostro de la criatura que ya alzaba la extremidad restante dispuesto a partirme en dos. El odio y asco que me producía aquella criatura sacaron lo más cruel de mí. Con un veloz movimiento le partí por la mitad el brazo. No se detuvo. Esquivé el ataque, y rápido como el rayo le atravesé la cabeza con su propio brazo. Mientras atravesaba la marmórea piel, disfruté al ver emanar a borbotones la sangre blanca. Sentí cómo su propio brazo crujía al adentrarse en el cráneo. Durante unos segundos se tambaleó pero aún le quedaban fuerzas para mantenerse erguido. Decidido a acabar con aquel pequeño inconveniente, coloqué mi mano en su pecho y liberé silenciosamente mi poder. Como otras veces había hecho tiempo atrás, la criatura se agrietó hasta desaparecer. Quedé con la mirada clavada en un punto indeterminado. Jadeante, el punzante dolor se hizo patente. Tenía un buen corte en la mano del que no paraba de salir sangre. Limpié como pude los restos de sangre blanca que tenía en la cara. Canalicé mi poder hacia la herida, y tras un breve lapso de tiempo cicatrizó. Durante un momento pensé en lo que acababa de ocurrir. Aunque sorprendido de mí mismo, no sentí ningún remordimiento. Los golem no eran criaturas salvajes, o al menos yo los veía como una burda extensión de su creadora. Un objeto que destruir, ni siquiera les daba el rango de criatura. Desterré de mi mente cualquier pensamiento dispuesto a terminar la tarea que me había llevado hasta allí.


  A unos veinte metros sobre mi cabeza vi la abertura por donde el rayo de materia penetraba en Élclaris. Busqué el vidrio potabilizador del que me había hablado Ilístera. Allí estaba, un enorme cristal clavado en el suelo. Sin darme apenas cuenta estaba de pie sobre él en ese momento. Lo observé con mis magmáticos ojos canalizando todo el desprecio y asco que sentía por la hacedora de aquel mundo, deseando de una forma u otra, infligirle el mayor de los daños. Tomé entre mis dedos el mineral de antimateria, la acaricié suavemente en un intento de hacer partícipe a Drake…


  –Por nosotros –sentencié. Cerré los ojos propagando la sepsis que realizaría parte de mi venganza.


  Tumbado en la cama, observaba el cielo en silencio. A diferencia del resto de Etyram, sentía, definiéndolo de una forma razonable, cierto cariño sobre aquella bóveda alienígena. Me reconfortaba pensar que en una de las múltiples lucecitas se encontraba la Tierra. El lugar donde a mi vuelta me estarían esperando las personas más importantes de mi vida. Mi hermano mayor, como llamaba a Gabriel. Furia, mi pequeña gran amiga. Una criatura que pese a ser salvaje me había demostrado un cariño inmenso. Gracias a ella, en parte, había conocido la verdadera identidad de mi chico. Kayra, la hermana de Iria y Axel. Que aunque nuestra relación no comenzó con buen pie sería una buena chica. Un sinfín de sentimientos que quedó a millones de años luz por culpa de una mente enferma. Sin previo aviso, y tras recordar a todos los que dejé atrás, Brian vino a mi mente. Algo en mi interior me decía que estaba vivo. Si Minaria no tuviera un propósito por neurótico que fuera de mantenerlo con vida, se la hubiese arrebatado en el claro del bosque aquella misma noche. Mis pensamientos no podían orientarse en esa dirección, no cuando aún quedaba tanto que hacer. De seguir así mi cordura quedaría atrapada en este planeta para siempre. Rescataríamos a Brian sano y salvo. Me repetí una y otra vez aquella frase hasta que lentamente mis ojos se cerraron fruto del cansancio. Al fin recibía la pequeña y deseada tregua que necesitaba.


  Abrí los ojos, algo totalmente innecesario, pues la tenebrosidad reinante cubría todos los ángulos de mi visión. No tenía miedo, más bien todo lo contrario, hacía ya bastante tiempo que aprendí a amarla. No me molesté en tan siquiera buscar una explicación, mientras la oscuridad me dominara no me sentiría solo. Mi subconsciente me hacía creer que me encontraba inmerso en un oscuro abismo que tanto me reconfortaba.


  Hacía ya algunos minutos que era consciente de que me encontraba en un sueño. Uno que, por cierto, era de lo más extraño y monótono. Oscuridad, oscuridad y más de lo mismo. En un momento determinado algo comenzó a cambiar. Como si de unos brazos gigantes se tratase, la noche perpetua se replegó hacia mí. Con suaves caricias recorría cada rincón de mi cuerpo, acercándome de alguna forma al ser que amaba y se encontraba a millones de kilómetros. Al fin había conseguido contactar con él. No llegué a verlo. De la densa y oscura bruma resonó poderosa la voz de mi ángel.


  –Valiente pero altamente peligroso…


  –¡Drake! Pensé que no volveríamos a hablar –exclamé lleno de alegría.


  –¿Cómo se te ocurrió tal idea? –preguntó la bruma ávida de curiosidad.


  –Ilístera, ella me dio las claves…


  –Confía en ella, conoce Etyram mejor que cualquiera de vosotros. Además, tiene sus propios objetivos.


  La reina élfica ya gozaba con parte de mi confianza pero después de las palabras de Drake no me quedaba la más mínima duda. Conforme la oscuridad se deslizaba a mi alrededor, albergaba la esperanza de que mi chico se materializase completamente, pero por más que pasaban los segundos no sucedía. Tenía tantas ganas de verlo, abrazarlo, besarlo… La desesperación empezaba a conquistar aquel sueño, pero una vez más, incluso estando en una visión, Drake pareció notar el creciente nerviosismo.


  –Lo intento, Alex, pero una vez más, no me es posible.


  –¿Nunca lo será?, ¿ni siquiera estos momentos pueden ir bien? –pregunté desilusionado.


  –Todo va bien, pese a las adversidades que hacen parecer la tarea imposible. Cuentas con el apoyo de la hechicera, algo con lo que ni imaginabas tener.


  –Te extraño tanto…el estar lejos de ti me está transformando.


  Visualicé la cruenta batalla con los golem en la cima de Élclaris. La violencia con la que había acabado con aquellas criaturas no era propia de mí. Hasta entonces, me había apiadado de las vidas de los enemigos que habían sucumbido bajo mis manos, dándoles una muerte lo más rápida posible. Esta vez fue diferente, como un animal salvaje carente de cualquier sentimiento, disfruté plenamente al arrebatarles la vida. La oscura niebla me rodeó intentando reconfortarme.


  –Alex, es el precio a pagar por rescatar a Brian. Las circunstancias que vivimos nos cambian, unas veces para bien y otras no tanto.


  –Yo no solía ser así.


  –Piensa que es necesario, necesitas… –hizo una pausa eligiendo la palabra adecuada– el coraje, para llevar a cabo esta intrincada tarea. Nuestra existencia no tiene horizontes, prometo que pasado cierto tiempo este trance te resultará irrisorio. Te juro que yo mismo te haré olvidar todo este infierno.


  –Y solo acaba de comenzar…


  –Pero ya es más corto y fácil de lo que era al principio –me rebatió de nuevo.


  Sus palabras tenían una clara intención pero ni siquiera él podía salvarme del cambio al que estaba destinado a sufrir. Solo deseaba dos cosas, una vez finalizada la transformación, que todos mis seres queridos acabaran bien y que no hubiese cambiado lo suficiente como para que Drake no me reconociera. Formulé esos pensamientos sin reparar en que estaban siendo escuchados.


  –Aunque al regresar te hubieses transformado en el más cruel de los monstruos mi amor por ti no vacilaría un solo segundo, pues con tan solo mirarte a los ojos contemplaría el motivo de mi propia existencia.


  Al oír esas palabras tuve emociones totalmente opuestas. Por un lado, una sensación de alivio emergió de mi estómago recorriendo toda mi alma, pero, por otro lado, no pude evitar que se me formara un nudo en la garganta. Yo mismo me negaba a volver de ese modo, tendría que hacer lo indecible para no transformarme en aquello que tanto odiaba.


  –No estás solo en esto, Alex. Recuerda, que aunque sea un cosmos el que nos separe, dicha distancia es ínfima comparada con nuestro amor.


  La antimateria me abrazó confirmando las palabras que acababa de decir. La herida que tenía en mi corazón pareció menguar brevemente. Cerré los ojos disfrutando del momento. Pese a no tenerlo físicamente allí conmigo no frenó a mi imaginación. En mi mente, la densa niebla fue tomando la forma que tanto anhelaba. Una suave melena negra casi a la altura de los hombros, enmarcaba el rostro más perfecto de cuantos había visto y vería. Seguidamente, sus ojos se abrieron mostrándome la tenebrosa sima que tanto me alentaba. Por último, sus majestuosas alas de plumas negras se materializaron abrazándome.


  –No te marches, por favor –supliqué.


  –Descansa, mi amor, siempre estaré contigo.


  Mi mente, aliada con mi cuerpo, aprovechó el momento de paz que me embargaba. Sintiendo el abrazo de la oscura energía mi consciencia se fugó a un nivel de sueño inferior, una esfera donde nada ni nadie pudiera perturbarme.


  


   Punto de partida


  
    
  


  



  



  Un leve murmullo me despertó hacía ya algunos minutos. Pero ni estando en otro mundo podía evitar ser algo perezoso. Después de mucho tiempo, quizás desde que llegué a Etyram, no me había sentido tan descansado como ahora. Al fin, abrí los ojos dispuesto a afrontar el día, el cual lógicamente no se me presentaba demasiado halagüeño. Giré sobre mí mismo dirigiendo la mirada hacia la ventana, aún era de noche. Creo que nunca podría acostumbrarme a ese ciclo, hacía casi cuatro días que la luz no hacía acto de presencia. Eso, sumado a otros muchos factores, me estaba dejando algo trastornado.


  Miré mi reloj para saber qué tiempo llevaba en la cama, en ese instante volví de nuevo la mirada hacia la ventana. Exhaustivamente, el cielo comenzó a clarear. Los amaneceres en Etyram no eran como en la Tierra. A medida que se materializaba el rayo de materia las estrellas desaparecían dejando el cielo totalmente negro. Poco a poco este pasaba por varios tonos grisáceos hasta alcanzar el blanco impoluto característico. Si por un momento consiguiera abstraerme, la estampa podría parecerme incluso bella. Con el caudal energético totalmente visible el agua del lago adquirió su particular brillo plateado. Desde mi ventana podía observar cómo la vida conquistaba cada rincón del Marfad y todo el territorio salvaje colindante.


  Sin tener la mínima intención, afloró el chico imaginativo y creativo que siempre había sido. Instintivamente saqué de mi mochila mi cuaderno de dibujo. Drake no solo había metido material de supervivencia. En las anillas del bloc estaban enganchados un par de lápices. Lo abrí dispuesto a plasmar algo en él pero para llegar a una página libre tuve que repasar todos los dibujos que allí tenía. La nostalgia me invadió a medida que veía todo lo que allí había plasmado a lo largo de mi vida. Garabatos de cuando apenas tenía un año, los cielos estrellados que veía cada noche desde mi habitación en el orfanato, incluso un retrato de mi madre adoptiva, la Sra. Sofía. La acaricié brevemente como si estuviese allí en ese momento… Seguí pasando las hojas hasta llegar a los dibujos y notas más recientes. Había dibujos de Gabriel, Brian, incluso alguno que otro de Furia. En mi cuaderno no solo había dibujos, tenía fotografías, incluso algunas frases anotadas. No pude evitar sonreír al ver un retrato de Drake… Conforme pasaba las hojas vi la enorme cantidad de fotos que nos habíamos hecho juntos, en el Parque del Retiro, en la piscina, en clase, incluso alguna que otra un poco más subida de tono. En el último dibujo que había hecho también salíamos ambos, aunque en unas circunstancias menos cotidianas. Al fondo estaban las Puertas de Europa, yo ocupaba la zona central. De mi cuerpo emanaba multitud de garabatos en tonos rojizos que se alzaban hacia el cielo. Por último, un misterioso ángel de alas negras se situaba justo encima de mí. En la zona superior había escrito una frase que Drake había pronunciado tiempo atrás cuando me contó el origen de la guerra infinita: “La aniquilación es solo el principio”. Sin darme apenas cuenta había comenzado a dibujar. En él incluí al pequeño saurio que me observaba en silencio desde la ventana. Pese a ser una criatura bastante primitiva parecía tener una inteligencia más que notable.


  No miraba el bloc, los trazos emergían de mis manos al observar el paisaje que tenía frente a mis ojos. Estaba tan ensimismado que no pude evitar sobresaltarme, en ese momento, el reptil se levantó de golpe abriendo sus fauces en actitud amenazante. Pero la advertencia no era para mí sino para la presencia que tenía a mis espaldas.


  –¡Querido, pero qué es ese bicho! –exclamó la Sra. Pimentel.


  –Tranquilo enano –calmé al enfurecido animal.


  No sin oponer antes resistencia, aceptó protestando a dejarme solo con la duquesa. Doña Josefa se sentó a mi lado cogiendo el bloc de dibujo. Durante algunos segundos lo observó comparándolo con la realidad…


  –Supongo que se trata de una interpretación libre, ¿verdad? –preguntó al ver el resultado.


  Miré el dibujo, evidentemente la Sra. Pimentel tenía razón, el paisaje que se veía a través de mi ventana no se correspondía con mi ilustración. En ningún momento había querido plasmar la realidad, al menos no actual. En mis garabatos estampé la apariencia que tendría el lugar una vez cumplido mi objetivo…


  –¿Se encuentra bien? –le pregunté. Era la primera vez que la veía desde que se desmayó a causa del hechizo de Ilístera.


  –Sí, al despertar algo mareada. Ten en cuenta que hacía mucho que no experimentaba nada parecido –contestó con su habitual sentido del humor.


  –Supongo que tendrá alguna que otra pregunta…


  –No te preocupes, Alexander, la propia Ilístera me ha respondido con gusto a todas mis dudas. Entiendo su forma de actuar –agradecí la condescendencia de la duquesa, me ahorraba serios problemas–. En cualquier caso, esas explicaciones se las tendrás que dar a Iria, digamos que ella no ha sido tan comprensiva como yo…


  Aunque Iria era una mujer lobo bastante atípica en muchos sentidos, en otros tantos era fiel a lo que se esperaba de su raza. Era comprensible que no se fiara de Ilístera, la cautela hacia los desconocidos era algo habitual en los licántropos que había conocido hasta ahora.


  –Por cierto, querido, Ilístera te espera en las terrazas colgantes de la torre –me anunció la Sra. Pimentel.


  Sus palabras me preocuparon de inmediato. Quizás se hubiese percatado de lo que hice en la torre, más aún cuando maté a los golem que custodiaban la entrada. Decidí zanjar la incertidumbre, si realmente odiaba a Minaria no tendría ningún inconveniente. Me vestí y salí al pasillo principal. Algo que lamenté de inmediato. Al abrirse la grieta en la pared de mi habitación comprobé el nivel de insonorización que esta tenía. El interior de la torre era todo un hervidero de golox, como un termitero, recorrían cada ápice del edificio. Instintivamente entré de nuevo en mi particular refugio aislándome de todo. Fui directo a la terraza, desde allí comprobé que el frenético ritmo de vida se extendía por todo Marfad, incluso multitud de extrañas criaturas bebía el agua plateada de las tierras salvajes. Una vez más me inquieté. No sabía a ciencia cierta los efectos que tendría mi experimento y la inmediatez de la manifestación sintomática. De todas formas quería comenzar la búsqueda de Brian lo antes posible. En un par de horas a lo sumo iniciaríamos el esperado y temido viaje.


  Según vi en los días anteriores las terrazas colgantes se encontraban en la cara oculta de las torres, es decir, la cara que quedaba a las espaldas de la ciudad. Desde mi posición se veía el perfil de la torre principal, podía ver las terrazas unos cincuenta metros sobre mí. Eché un vistazo, no quería llamar demasiado la atención. Me encaramé al borde del edificio y salté. Aunque era una distancia bastante grande la salvé sin problema alguno. Supongo que la evolución de mis poderes afectaba también a mis capacidades físicas. En pleno vuelo, cuando llevaba aproximadamente unos veinte metros, sentí una ligera presión sobre el hombro izquierdo. No hizo falta que girara la cabeza para saber lo que ocurría, una vez más el pequeño saurio me quiso acompañar allá donde fuera. Emitió un pequeño gruñido y pegó su cabeza a mi cuello algo asustado.


  En apenas dos segundos llegué a mi destino. Esta vez no la sorprendí, Ilístera peinaba delicadamente sus cabellos con un extraño peine. Permanecía con los ojos cerrados murmurando una bonita melodía. No fue hasta que estuvimos a un par de metros de distancia cuando al fin levantó su mirada. Finalmente la sorpresa asaltó su rostro, luego se alejó un par de pasos sin apartar la vista de mi hombro izquierdo. Mi pequeño amigo pareció intimidarla.


  –¿Qué haces con un Konprógnotul? –preguntó sorprendida.


  La miré con cierta incredulidad. No entendía por qué un animal tan pequeño le causaba tanta impresión.


  –¿Con un qué? –pregunté extrañado al oír aquel trabalenguas–. Si te refieres a mi pequeño amigo, se coló por mi ventana anoche y desde entonces no se separa de mí –mentí.


  –Debes deshacerte de él, ese bicho es uno de los depredadores más letales de Etristerra –no entendía nada. ¿Cómo podía ser uno de los depredadores más peligrosos algo tan pequeño?–. Ese animal es solo una cría, apenas tendrá un par de meses. Y aunque hagan falta casi seiscientos ciclos energéticos para que sea adulto, con algo más de doscientos ya resulta letal para cualquier criatura de esta región.


  –¡Pero si apenas levanta un palmo del suelo! –no pude contener la risa. Me parecía ridículo el miedo que le tenía a mi diminuto amigo.


  –Ahora sí pero cuando complete su crecimiento serás tú el que puedas montar en su lomo.


  Aquello sí me sorprendió de verdad. No había rasgo alguno en él que me hubiera hecho deducir que se trataba de una cría. Pero menos aún que crecería tanto. Había supuesto que Minaria los había creado inspirándose en los dinosaurios pero no en uno de los más grandes. Lo miré durante un par de segundos, justo después saltó de mi hombro colocándose en la estrecha barandilla. Me asusté, lo tomé de inmediato en mis manos, por un momento pensé que se precipitaría al vacío. Ilístera me observaba sorprendida, no entendía el comportamiento que tenía el animal respecto a mí. Aquella mirada me confirmó algo, de momento no se había enterado de lo que había hecho la noche anterior.


  –No entiendo por qué se comporta así contigo, estos animales suelen ser muy peligrosos desde su nacimiento… –murmuró sin apartar la vista de él.


  –¿Cómo dices que se llama?


  –Konprógnotul –contestó de inmediato.


  Sabía que difícilmente me podría deshacer de él. Había pensado ponerle un nombre y ya que había un término que designaba a su especie pensé en utilizarlo. Sin embargo, era un nombre bastante difícil de memorizar. Lo miré durante algunos segundos contemplando sus exóticos ojos.


  –Kon, a partir de ahora te llamarás Kon.


  Ilístera me miró con cara de pocos amigos. Supongo que por el hecho de tener la intención de quedarme con ese bicho, como lo llamaba ella. Intentó rebatirme la idea, pero entonces noté cómo sus ojos volvieron a la realidad, reordenó su escala de prioridades, el tema “Kon” podía esperar.


  –¿Tienes una respuesta a mi petición?


  Se refería obviamente a la condición, que no petición, que puso para llevarme a Mirclesia. Lo cierto era que quería comentarlo antes con el resto del grupo, pero teniendo en cuenta lo inhóspito que podía llegar a ser Etyram y el desconocimiento absoluto por nuestra parte, no me dejaban demasiadas posibilidades que barajar. Como era obvio, no pensaba desdeñar cualquier ventaja o facilidad que tuviéramos a la hora de salvar a Brian. Por muy en desacuerdo que estuvieran mis amigos, en especial Iria y Axel, no tendrían argumento al exponer mis motivos. De una forma u otra Ilístera vendría con nosotros.


  Ella me observaba con cierto miedo agarrado a sus ojos. Una negativa por mi parte le podría traer mil problemas. Aunque ninguno de ellos supondría nada comparado con la desintegración de la única posibilidad que tenía para escapar de las garras de Etyram. Decidí no prolongar su incertidumbre, a fin de cuentas ya había tomado una decisión al respecto.


  –Prepara todo para la marcha. Intenta no levantar sospechas.


  Mis palabras emergieron de mi boca con cierto entusiasmo. Tanto fue así, que Ilístera se lanzó hacia mí con sus ojos ahogados en lágrimas. Instintivamente miré a Kon, que ya se disponía a echarse encima de la elfa. Solo hizo falta una mirada para que frenara en seco. Ilístera, ajena a todo, me abrazó con entusiasmo mientras me daba las gracias una y otra vez. No pude evitar compadecerme, yo mismo había sido preso durante dieciocho años, pero al menos tenía la esperanza de que llegados a los dieciocho años de edad sería libre. Sin embargo, ella se daba por condenada para toda la eternidad sin ninguna esperanza. Mis palabras fueron las mejores noticias que había tenido en miles de años. Pareció no importarle enfrentarse al duro viaje que nos aguardaba, lleno de peligros y retos imposibles. Supongo que al fin, después de tanto tiempo, había recobrado la esperanza.


  Después de darme las gracias un millón de veces más, la animé a que se preparara para el viaje. Teníamos que salir en las próximas dos horas. Volví a mi habitación, me vestí con la túnica que Drake nos había dado, recogí mis cosas y salí a la galería principal. Tenía cierto miedo de incorporarme al transitado tumulto, seguramente Minaria tendría espías en cada rincón del planeta. Respiré hondo y me dispuse a salir a la galería principal, la habitación de mis amigos estaba a pocos metros de la mía. Cuando me acerqué a la pared, la grieta se abrió al instante permitiéndome el paso. Me preparé para unirme al incontable número de golox, pero el evidente cambio que había dado la situación me obligó a detenerme quedando clavado al suelo como un pasmarote. No había absolutamente nadie. Aunque un tenue murmullo me hizo saber que la tranquilidad solo afectaba a esta planta del edificio. Me asomé a una de las múltiples barandillas observando a los golox recorrer los pisos inferiores, pero ninguno, absolutamente ninguno, subía a esta planta.


  –Ilístera ha comenzado con los preparativos –murmuré dando por buena la idea. ¿Qué otra razón podría haber?


  Con el camino totalmente despejado, llegué a la habitación de mis amigos sin ningún problema. La pared se abrió, pero allí no había nadie. Encima de una de las camas había una nota. Por el grueso trazo de la caligrafía supuse que la había escrito Axel:


  “Estamos en el salón flotante. El lugar donde conociste a tu nueva amiguita”.


  Mientras leí la breve nota casi pude palpar el enfado que Axel tenía conmigo. En los últimos días oculté información, había creído la palabra de una extraña que, según él, había dado mil motivos para desconfiar de ella, y por si todo aquello fuera poco, lo había vuelto a rechazar de una forma un tanto más…profunda. Tenía que hablar con él. No me gustaba verlo enfadado, y menos conmigo. Estaba en deuda con él de por vida, aunque teniendo en cuenta la situación, sería más acertado decir para siempre, ya que ambos éramos criaturas inmortales. Sabía que ponía en peligro su vida al acompañarme, dejó a su hermana al otro lado del portal, pero todo aquello no lo frenó un ápice a la hora de decidir acompañarme. Sí, definitivamente Axel no merecía tener motivos para enfadarse conmigo.


  Localicé la estancia que ponía en la nota. El salón circular rodeado de arcos que flotaba en mitad de una profunda galería cilíndrica. Con Kon a mis espaldas, salté sin esfuerzo alguno los pocos metros que me separaban de la acera opuesta. Nada más pisar el suelo comencé a oír las voces de mis amigos en su interior. Me extrañó no haberlas escuchado antes. Decidí hacer un pequeño experimento, volver al otro extremo para corroborar que la habitación estaba protegida de alguna manera de forma que la aislaba del exterior. Me dispuse a volver, pero a esas alturas mi proximidad fue la suficiente como para que mis amigos notaran mi presencia. Axel, tan fino y delicado como siempre, fue el que habló primero.


  –¿¡Acaso me vas a hacer salir para que te haga entrar!? –bramó.


  –Tranquilo chihuahua –bromeé mientras atravesaba los finos visillos blancos.


  De nuevo una vez más, Kon fue el que recibió todas las miradas. Aunque la Sra. Pimentel ya lo había visto pareció sorprenderse de igual manera. Decidí no darle importancia al asunto. Toda mi atención la volqué en Iria, no la había visto desde que entramos en la torre, el día que Ilístera la hechizó junto a doña Josefa. Aunque la loba tenía un carácter bastante más flexible que su hermano, estaba seguro de que sería la más difícil de convencer de ambos. Me acerqué a ella rápidamente y la abracé. Aunque sabía que estaba bien, no pude evitar sentir cierta añoranza al verla. Solo habían sido unos días pero fueron suficientes como para echarla de menos. Las inverosímiles circunstancias me hacían aferrarme a lo único que me importaba, el cariño de mi familia era lo único que tenía en la enormidad que nos acontecía.


  –¿Estás bien? –pregunté con cariño.


  –Ahora sí, aunque he de confesar que estoy algo confusa. No esperaba que fueras tan crédulo con esa tipa –contestó bastante molesta.


  Aunque Iria tenía una personalidad aplastante como para dejarse influir en sus decisiones, estaba seguro de que Axel tenía parte de culpa en su estado de ánimo. Él se había mostrado totalmente en desacuerdo respecto al trato y confianza que le había dado a Ilístera, según Axel, la teníamos que haber matado a la mayor brevedad posible. Compartir con ellos mi decisión iba a ser más duro de lo que en un primer momento pensé.


  –Iria, tengo mis motivos para serlo –contesté calmado–. Es tanta la confianza que tengo sobre Ilístera –respiré profundamente dispuesto a recibir mil críticas. Esperaba que la habitación estuviera aislada de alguna forma, los reproches se escucharían en diez kilómetros a la redonda–, que he permitido que nos acompañe en el rescate.


  –¿¡QUÉ!? –exclamaron Axel e Iria al mismo tiempo.


  –Dejadme explicarme antes de poneros como auténticas bestias –pedí al ver a ambos apretar los puños–. La situación es infinitamente más complicada de lo que esperábamos. Sin un guía que nos conduzca por este mundo estamos totalmente perdidos. Tenéis que saber que sin ella no tendríamos ninguna probabilidad de éxito, ninguna –repetí haciendo especial hincapié en la palabra–, solo os pido que confiéis en mí, toda ayuda es poca si nuestro objetivo es recuperar a Brian, ¿me equivoco?


  Dije la palabra mágica. En ese momento nuestro amigo era el único objetivo que teníamos en mente. Al oír mis palabras Iria pareció tranquilizarse, o más bien le di un motivo para soportar la presencia de Ilístera. Por la expresión de su cara comprendí que la resistencia por su parte había acabado. Cosa que con Axel aún no había percibido.


  –Alex, cuando decidimos venir hasta aquí, no contemplábamos ni la más remota posibilidad de recibir algo de ayuda. Debemos ceñirnos al plan original y hacer esto solos –aunque estaba enfadado habló con bastante calma.


  –Axel, no teníamos un plan –le dije mientras le cogí de la manos.


  Al entrar en contacto nuestra piel ambos nos relajamos casi al instante. Percibir los aromas que emanaban de él me hacía sentir seguro. Me hacía sentir en casa. Noté cómo su corazón se relajó haciendo desaparecer cualquier atisbo de la creciente ira que acumulaba en los últimos segundos.


  –Este mundo es enorme, Axel, tanto que ni siquiera yo puedo recorrerlo en un tiempo prudencial. Sin la ayuda de Ilístera tardaríamos millones de… Y eso es demasiado. Puede que incluso más tiempo del que puedas llegar a vivir por muy inmortal que seas.


  Axel me tomó de las manos y me atrajo hacia él. Desde ese momento supe que había derruido la muralla que había erguido respecto a ese tema. Me acercó un poco más. Instintivamente pegué mi cabeza a su cuello dejándome embriagar por el calor que irradiaba su broncínea piel. Con tantos problemas apenas me di cuenta de lo carente de afecto que estaba. Necesitaba el abrazo que me daba Axel, puede que incluso mucho más de lo que pensé desde el principio. Me pegué más a él inhalando la multitud de olores silvestres que perfumaban su tersa e impoluta piel. Por un momento, deseé que ese instante se prolongara por un tiempo indefinido. Necesitaba aportar algo de normalidad en aquel caos insondable. Me aferré a su piel con más intensidad, como si hacerlo fuera lo único que me salvara del vórtice mortal que nos absorbía a todos.


  Axel notó mi miedo, la desesperación que me asediaba en ese instante. Me apretó hacia él un poco más y me besó la cabeza con una dulzura casi indescriptible. Agradecí el gesto desde lo más profundo de mi ser, tanto que yo mismo me sorprendí. El fuego de mi interior reaccionó por primera vez al contacto físico con él. Al principio me relajé aún más, pero en un momento determinado Drake ocupó mi mente. Hasta entonces era él el único que provocaba una reacción así en mi interior. Aunque apenas me hizo falta un par de segundos para notar la diferencia. En un primer momento, me sorprendió sentir aquello con él, cualquier contacto con Axel había sido hasta entonces puramente físico. Ahora era la primera vez que mi poder reaccionaba, pero una vez más me demostré a mí mismo la intensidad de mis sentimientos por Drake. Mi ángel negro despertaba sensaciones que por más que intentaba, no podían ser descritas por palabras, simplemente me hacía el ser más afortunado de todo el Universo. Sin embargo, con Axel era diferente, encontraba palabras que definían las sensaciones que había experimentado en el pasado y las que acababa de conocer. Sentía un cariño inmenso hacia él, uno tan grande que quizás se acercaba al amor humano. Podría besarlo y ser feliz, podríamos hacer el amor y disfrutar de una experiencia llena de sensaciones e incluso de sentimientos. Pero todas ellas palidecían ante lo que había vivido con Drake. Podría haber sido feliz con Axel, al igual que un águila real nacida en cautividad, pero no podría serlo nunca al nacer en libertad. Por muy cómoda que fuera su jaula. Después de conocer a Drake, Axel sería para mí una cómoda y lujosa estancia, sería feliz, pero siempre añoraría la libertad que me daba mi ángel.


  –Gracias por entenderme –susurré mientras me separaba de él.


  –Sabes que a veces soy un poco…imbécil, pero siempre podrás contar conmigo. Sea lo que sea.


  Axel pronunció las palabras con un cariño inmenso. Nuestro breve pero intenso contacto físico había despertado en él ilusiones que daba por perdidas. Pese a saber que en el futuro próximo este abrazo traería problemas, no me arrepentí. Este inesperado cariño era algo que necesitábamos ambos. No pensaba atormentarme si estaba bien o mal, nos esperaban situaciones lo suficientemente malas como para complicarse con trivialidades de este tipo. Llegado el momento tendrían solución.


  –Preparadlo todo, poneos las capas negras. En diez minutos nos vemos en la cima de esta torre. Es hora de comenzar el rescate –dije algo más frío a la vez que me soltaba de las manos de Axel. Este pareció alargar el momento paseando sus cálidos dedos por mis manos–. Te espero arriba –le dije mientras me giraba no sin antes ver una sonrisa en sus perfectos y carnosos labios.


  Una vez salí de la habitación me dirigí hacia las únicas escaleras que subían a la cima de la torre. Los escalones, con un aspecto marfilado al igual que todo el edificio, flotaban en el aire con uno de sus extremos muy cercanos a la pared. Con mi mochila a cuestas recorrí la primera estancia pero una vez salvada, me vi obligado a detenerme en seco. El techo se alzaba a más de cincuenta metros sobre mi cabeza. En el centro tenía una gran abertura por donde caía con fuerza un chorro de materia “potabilizada”. Como una gigantesca columna cruzaba toda la zona aérea hasta dividirse en otras dos corrientes que desembocaban en las cascadas exteriores. El escenario era digno de admiración, con ese maravilloso contraste entre el agua plateada y las paredes de marfil.


  Me llevó algunos segundos encontrar la prolongación de las escaleras. Estas subían en forma de caracol rodeando la columna principal de agua. Inconscientemente, tanteé los primeros escalones. Ahora impresionaba mucho más transitar por las estructuras flotantes, si fallaban me darían un buen revolcón hasta acabar en el lago. Por un momento me hubiese gustado quedarme para ver la cara de Axel al encontrarse con este mismo inconveniente. Comprobando de nuevo la estabilidad de los escalones, los subí, no sin sentir cierto titubeo. Una vez fuera, vi que el cañón principal de agua era a su vez una bifurcación que se producía en la torre principal. La noche anterior había estado allí, aunque claro, a esas horas todo el mecanismo estaba inactivo.


  Fotografié mentalmente la maravillosa estampa antes de buscar a Ilístera. Ella estaba en el enorme espacio que bordeaba el flujo energético a modo de terraza, aunque a juzgar por la amplitud parecía más bien un gigantesco helipuerto. Alcé la vista hacia la misma dirección que lo hacía la elfa. Aún en la lejanía, dos puntos brillantes se acercaban lentamente. Sin saber por qué, una idea se infundió en mi mente llenando de terror cada rincón de mi alma. Involuntariamente, mis ojos ardieron y caí presa del pánico que me poseyó en ese instante; rápidamente me coloqué al lado de Ilístera con la urgencia emanando a borbotones.


  –¿Es Minaria, verdad?


  Ilístera, que no me había oído llegar, pegó un pequeño brinco al oír mi desesperada pregunta. Me miró con cierta confusión, no entendía ni el porqué de mi apariencia ni el nerviosismo que dominaba a mis palabras. Tardó un par de segundos más en reaccionar.


  –¿Pero qué haces, Alexander? ¡Tápate de inmediato o echarás mis planes por la borda! –pese al tono urgente de sus palabras no alzó la voz.


  Pareció una madre regañando a su hijo, y como tal le hice caso. Tapé mi rostro con la capucha, en ese mismo momento la túnica pasó del más absoluto negro al más inmaculado blanco. Hasta ese momento no fui plenamente consciente de los problemas que nos ahorrarían en un futuro las prendas que Drake nos había facilitado.


  –Quédate a mi lado y no digas ni una sola palabra –haciendo caso adopté una postura erguida quedándome inmóvil a su derecha-. Por cierto, no es Minaria –respiré aliviado.


  Después de algunos minutos al fin pude ver de qué se trataban los dos puntos luminiscentes. Efectivamente, el espacio circular que rodeaba la catarata, era en realidad un amplio helipuerto, aunque lógicamente, helicópteros no era lo que solían aterrizar por allí. Dos imponentes…¿dragones? se posaron grácilmente a cierta distancia de nosotros. Con al menos diez metros de largo, cuello robusto e impresionantes alas. Criaturas verdaderamente bellas. Eran totalmente blancas con cierto viraje al azul, y a lo largo de todo su cuerpo tenían incrustadas piedras cristalinas de un plateado intenso, casi del mismo tono del agua que inundaba todo Marfad. Durante un momento perdí la compostura observando más detalladamente sus cabezas, de las cuales salían los mismos cristales a modo de espinas. Kon, que estaba bajo la túnica, siseó al ver a las grandes criaturas, por suerte mantuvo una actitud discreta.


  Estaba tan absorto observando a los dragones que no reparé en la presencia de los dos jinetes que bajaron de ellos. Eran altos, de al menos dos metros, y sumamente estilizados. Sus cinturas eran anormalmente estrechas respecto al cuerpo. Vestían túnicas parecidas a los golox, solo que dado el tamaño de estos eran bastante más largas. Aunque sus ropas no eran el único rasgo distintivo que compartían con los golox. Al descubrirse las cabezas comprendí que ambas especies tendrían que estar emparentadas de alguna forma. Sus cabezas y rostros tenían la misma fisionomía que los habitantes de Marfad. Cuando estuviéramos solos preguntaría a Ilístera qué eran aquellos seres. Mis pensamientos se vieron truncados con el inicio de una conversación.


  –Gracias por acudir a mi llamada –dijo amablemente Ilístera–. Por motivos…–dudó–…confidenciales, tengo que ausentarme de la ciudad bastante tiempo. Tanto es así que necesito que alguien asuma mis obligaciones en mi ausencia, y como no puede ser de otra forma, Ractrips y Cartruc, habéis sido mis elegidos.


  –Tus elecciones, nuestro cometido –contestaron los dos al unísono.


  –Aunque sé que sois dos los que hacéis llegar mis propósitos en Bastric, necesito que dividáis esfuerzos –entre tanto trabalenguas me estaba perdiendo, ¿qué era eso de Bastric? –. Cartruc gobernará allí y Ractrips hará lo propio en Marfad –ciudades de Etristerra, entendí.


  –Si necesitamos acudir a usted en caso de necesidad, ¿cómo lo podremos hacer? –preguntó el que supuse que sería Ractrips.


  –Confío plenamente en vuestro criterio –contestó Ilístera en un tono bastante autoritario.


  Los dos jinetes dieron por finalizada la conversación, volvieron a sus dragones, que tras un ligero silbido, los hicieron elevarse en el aire. Permanecí algunos segundos observando el vuelo de las bestias aladas. Uno de ellos volvió por donde había venido mientras el restante descendió en dirección a la entrada.


  –Casi me descubres –me volvió a regañar–. Intento ocultar las huellas de nuestra huida. Si todo funciona con normalidad en las ciudades no llamaremos la atención de Minaria. Estos jinetes de rackvenur gobiernan la ciudad de Bastric, son mis subordinados. Para ellos lo que acabo de hacer es una gran muestra de confianza, harán todo lo posible para que las cosas vayan bien.


  –Ya me explicarás qué es eso de rackvenur y demás palabrejas…


  En ese momento apareció el resto del grupo. Como en un funeral, las túnicas negras llegaron hasta nosotros. Si por un solo momento lograba abstraerme, aquellas oscuras presencias conseguían ponerme la piel de gallina. Obviamente, una vez descubiertos sus rostros todo cambiaba, si fuera necesario daría la vida por proteger a cada uno de aquellos espectros tenebrosos.


  –Dadme las manos, es hora de comenzar el rescate...


  –Un momento. Antes de marcharnos quiero aportar algo al grupo –interrumpió Ilístera–. Etyram es un mundo en el que viven criaturas muy diversas entre sí, cada una con sus culturas, sus lenguas, etc. No puedo insertaros todos esos datos en vuestras mentes pero sí puedo hacer algo para que nuestra interacción con los Etyrianos sea más fluida.


  –¿Cómo? –preguntó Iria con cierta arrogancia.


  –Haciendo posible que nos entendamos con cualquiera de las especies inteligentes del planeta mediante un antiguo conjuro élfico.


  –Nada de artimañas mágicas –gruñó Axel.


  –Mantener una actitud abierta, chicos, me parece una idea genial –apoyé a la elfa de cara al grupo.


  Todos me miraron dubitativos pero entendieron que era lo mejor.


  –Hazlo –la animé.


  Ilístera se alejó unos metros y murmuró unas extrañas palabras. A nuestro alrededor apareció una especie de polvo azulado, lentamente nos rodeó y nos envolvió superficialmente.


  –Ya está. A partir de ahora entenderéis las distintas lenguas de Etyram y os haréis entender –dijo la elfa orgullosa de sus habilidades.


  –¿Ya está? ¿Estos polvos cutres me van a hacer hablar otros idiomas? –se mofó Axel.


  –No como tal. Vosotros escucharéis en vuestra lengua sus palabras y ellos en la propia las vuestras –explicó la elfa maravillándome.


  –Nos ha instalado una aplicación de traducción instantánea, si lo patentamos seguro que Apple nos compraría la idea –bromeé haciendo reír a todos menos a Ilístera.


  –¿Qué es una aplicación y qué es eso de Apple? –preguntó confundida.


  –Olvídalo, olvídalo, ya te lo explicaré –contesté riéndome aún más–. Dadme las manos, ahora sí que por fin es hora de comenzar el rescate realmente.


  En ese momento se desbocó el latir de mi corazón, multitud de sentimientos afloraron de golpe. Por un lado, deseaba con todo mi ser recuperar al que consideraba mi hermano. Brian merecía cualquier sacrificio por mi parte, emplearía hasta mi último aliento para devolverlo a casa. Indudablemente, al pensar en Brian, mi hermano mayor ocupó irremediablemente toda mi atención. Gabriel se encontraba a millones de años luz y pese a necesitar su compañía, me reconfortaba pensar que estaba a salvo dentro del escudo de la mansión. Y aunque aquellos pensamientos no estaban previstos, la razón de mi existencia acaparó hasta mi último rincón. Este momento, el punto de partida que suponía salir de Marfad, me acercaba un poco más al añorado reencuentro con mi ángel negro.


  Miré al resto de mi familia, la que por suerte o desdicha me acompañaba en esta aventura. Aunque no lo demostraban, la tensión se podía palpar en el rostro de cada uno de ellos. La Sra. Pimentel me miró con una sonrisa llena de confianza, me apretó la mano y asintió con su cabeza. Contaba con ella. Mi mirada se dirigió esta vez a Iria. Aunque estaba nerviosa, las ganas y empatía que tenía con Brian mermaban cualquier nerviosismo por su parte, al igual que doña Josefa, sonrió y asintió a la vez. Ilístera estaba pletórica, emanaba por cada poro de su piel la euforia ante la posibilidad de volver a casa. Mi pequeño amigo Kon emitió un gruñido contagiado por los nervios provocando una risa en el grupo. Por último, Axel, mi lobo negro, me apretó la mano en señal de confianza. No me cabía la menor duda de que se interpondría entre mí y el más peligroso de los titanes que pudiésemos encontrarnos.


  –Todo saldrá bien –susurró muy cerca de mi oído. Le sonreí.


  Ahora es cuando comenzaba realmente nuestra cruzada. Hasta ahora habíamos salvado obstáculos ínfimos comparándolos con los que tendríamos que saldar en el futuro próximo. Dejábamos Etristerra, una región de Etyram creada a partir de la vida en nuestro planeta. Hasta ahora todo nos había parecido extraño pero familiar hasta cierto punto, pero una vez que saliéramos de sus fronteras nos encontraríamos con el verdadero Etyram, un planeta alienígena totalmente desconocido, brutal, y dispuesto a destruirnos sin la menor compasión.


  Tanto a ellos como a mí mismo nos hacía falta una inyección de confianza, de unidad, arraigar más aún los lazos casi familiares con los que habíamos partido. Pero dada la situación me tocaría a mí desempeñar tal función, pese a que me costaba asimilarlo, yo era el ser más poderoso de aquella comunidad, aunque no era ni de lejos el que más experiencia tenía. A fin de cuentas, el más joven de todos me sacaba más de noventa años. Respiré hondo y comencé a hablar.


  –Mientras nos mantengamos unidos nadie podrá con nosotros –comencé–. Somos uno solo, debemos actuar como una sola criatura, porque a diferencia de nuestro enemigo, sabemos el significado de la palabra amor –pensé en Drake, aunque Axel me miró de reojo–, tenemos confianza ciega el uno hacia el otro –apreté la mano de la Sra. Pimentel y miré a Iria a los ojos–. Nos une un sentimiento común haciéndonos más fuertes –dirigí mis ojos a Ilístera que sonreía llena de júbilo–. Y, por último, ellos jamás podrían descifrar la palabra familia, amistad incondicional y eterna, porque a diferencia de sus inexistentes lazos –visualicé a Minaria dejando morir a Dría–, nosotros seríamos capaces de morir el uno por el otro –giré mi cabeza encontrándome con los ojos de Axel que me brindaron la emoción que necesitaba.


  –¡Volveremos a casa!


  En ese instante liberé mi energía a través de sus manos. Todos cerraron los ojos dejándose envolver por mi poder. Llegué a lo más profundo de sus cuerpos, y como una red, separé sus átomos mutándolos en pura energía. Transformados en un rayo energético nos proyectamos al infinito siguiendo la estela del río de materia. Eché una última ojeada a la torre principal de Élclaris, noté cómo un destello rojizo brilló tenuemente en la cima del edificio.


  


   Núcleos


  
    
  


  



  



  Nada, absolutamente nada, se podía comparar con esto. Los primeros instantes fueron tremendamente confusos pero solo hizo falta que pasara un par de minutos para que disfrutara de la experiencia. Mientras viajaba, no sé muy bien a qué velocidad, era consciente de todo, y cuando digo todo es todo. Mis sentidos abarcaban trescientos sesenta grados al mismo tiempo. Podía ver arriba y abajo, oler a la izquierda o derecha, sentir delante y detrás, todo perfectamente nítido. Sin embargo, mis habilidades iban mucho más allá. Si centraba mi vista en un punto determinado, podía acercarme tanto como para ver el paisaje desde la perspectiva de un ratón, no se me escapaba absolutamente nada. Antes, en la Tierra, utilizar la teletransportación se traducía en algo instantáneo, no me daba tiempo a experimentar absolutamente nada. En Etyram era muy diferente, las distancias eran infinitamente más grandes, lo suficiente como para hacer de este medio de transporte algo bastante lento.


  Llevábamos casi cuarenta y cinco horas sin parar, millones de kilómetros recorridos y aún quedaban unas tres o cuatro horas para salir de las fronteras de Etristerra. Sin duda alguna la experiencia más extenuante que había vivido nunca. La sensación de cansancio físico real, hacía casi un año que no la experimentaba. Nada que ver con lo que sentía en este momento, necesitaba descansar cuanto antes.


  Mis amigos parecían estar aletargados. Hacía ya algunas horas que nadie hablaba. Mientras los transportaba no los veía, sin embargo podía sentir cada sensación física que sentían. Al tenerlos rodeados de mi energía, podía contar sin margen de error las pulsaciones de sus corazones, el nivel de nerviosismo, incluso de vez en cuando si me concentraba en alguien en particular, conseguía captar algún pensamiento. Aunque esto último intentaba evitarlo, no quería indagar en la mente de ninguno de mis amigos.


  Continuamos surcando el cielo a más de cien kilómetros de altura. El caudal energético se situaba a unos diez kilómetros por encima de nuestras cabezas, aunque si de mí dependiera me alejaría bastante más, lo que menos me apetecía era sentir el efluvio de Minaria tan cerca. Según Ilístera, teníamos que permanecer cerca, de esta forma la brillante luminiscencia camuflaría el rayo rojo en el que nos habíamos transformado.


  El horizonte se hacía aún más infinito. En la Tierra, si estuviéramos a esa altura nos encontraríamos en la termosfera, casi en el espacio interplanetario. Pero una vez más en Etyram la situación era de lo más atípica. Parecía que su atmósfera se extendía mucho más, y por más alto que voláramos, ni siquiera conseguíamos ver la curvatura planetaria.


  Después de muchas horas el horizonte cambió. El gigantesco bosque, con sus inmensas coníferas, ramificaciones fluviales y la fauna más variada y exótica, se vio interrumpido de golpe. La verde espesura colindaba con un paisaje extraño. Una placa de…hielo, por describirlo de algún modo, se extendía varios kilómetros hasta llegar a una cordillera. Concentré mi vista en la cadena montañosa, y como si me hubiese acercado a pocos metros pude verla con más detalle. Hielo y cordillera no eran las palabras más adecuadas. Por un lado, parecían estar compuestas de cristal en lugar de hielo, y desde esta perspectiva, su forma distaba mucho de una cadena montañosa convencional. Del suelo, emergían amontonándose multitud de salientes afilados en todas direcciones creando desde la lejanía esa forma montañosa. Decidí acercarme un poco más, lo suficiente como para que mis amigos pudieran ver lo mismo que yo. Ilístera habló de inmediato.


  –Alexander, no puedes parar aquí, no es un lugar seguro.


  –Al rayo de materia no le queda mucho, en diez o quince minutos a lo sumo desaparecerá. Creo que puede ser un buen sitio donde pasar inadvertido –contesté haciendo partícipe a todo el grupo de mi conclusión–. Además, estoy bastante cansado…


  –¿Qué problema hay? –preguntó la Sra. Pimentel.


  –No es un lugar seguro –contestó la elfa rotundamente–. Estos son los llamados núcleos limítrofes, icebergs diamantinos que marcan las fronteras interregionales. Emiten pequeñas ondas energéticas que evitan que los ecosistemas de reinos colindantes entren en contacto. De esta forma la fauna no inteligente, el clima, incluso la primera capa de gases respirables, no se mezclan nunca, solo las criaturas inteligentes pueden burlar este sistema. Pero eso no es lo preocupante, los núcleos son los puntos más alejados de las torres de energía. Cualquier Etyriano evita merodear por estos lugares. Están situados muy lejos de cualquier fuente de materia potabilizada. Las criaturas que habitan en los núcleos son primitivas, más salvajes por así decirlo. Son las únicas que no son parte del sistema nutritivo autótrofo mayoritario del planeta. Obtienen su sustento devorando a otros seres, y como imaginaréis, no suelen comer muy a menudo. Sin duda alguna no son buenos lugares para pasar la noche, si quieres acabar de una sola pieza, claro está.


  Ilístera tenía razón, teníamos que evitar este tipo de lugares. Pero el tiempo y el cansancio jugaban en nuestra contra. El río energético comenzaba a disiparse y mi debilidad física empezaba a ser preocupante. Si había otra opción, estaba ya fuera de nuestras posibilidades.


  –Tarde –se adelantó Axel.


  –Podemos viajar algunos minutos más –contradijo Ilístera.


  –No –volvió a rebatir Axel–. Regla número uno: prohibido viajar de noche, llamaríamos demasiado la atención –dijo en tono de burla recordándole sus propias indicaciones.


  Mentalmente le hice llegar un mensaje a Axel: “Gracias por facilitar las cosas”. Estaba realmente cansado, si no paraba ya, dudaba si sería capaz de mantenernos en el aire por mucho tiempo.


  –De nada Alex –contestó sin previo aviso en voz alta.


  No pude evitar reír. Era una de sus muchas virtudes, sacarme una sonrisa en los momentos más variopintos. Los demás guardaron silencio encontrándole sentido al agradecimiento.


  –Está bien –se dio por vencida al fin–, tendremos que montar puestos de vigilancia. No sabemos qué nos espera ahí abajo.


  Pese a la clara advertencia de la hechicera, las circunstancias una vez más nos obligaron a tomar la decisión más arriesgada, pasaríamos una larga noche en las montañas de cristal.


  Después de tantas horas sin apoyar nuestros pies, durante unos segundos volvimos a la infancia. Parecíamos niños pequeños intentando dar un par de pasos seguidos con cierto éxito, todos excepto Kon, que seguía encima de mi hombro. Tras recomponernos nos adentramos con cautela en aquellas montañas. Nos sobresaltamos, al desaparecer totalmente el río de materia cada rincón adquirió un extraño tono azul, como si de las entrañas de la montaña hubiesen encendido un foco de este color. A medida que nos adentrábamos observé el paisaje con más detalle. Parecía cristal pero en realidad no lo era, podría ser hielo pero no estaba frío. Dejé caer mi mano sobre un pequeño saliente, al tocarlo, una pequeña porción se evaporó solidificándose algunos metros más arriba. Penetramos aún más en busca de un lugar seguro, los salientes cada vez se hacían más gruesos y densos coloreándose de un azul más intenso. Llegamos a un desfiladero, a ambos lados emergían de la pared puntiagudos bloques creando un pequeño túnel piramidal.


  –Sorteémoslo, no sabemos si más adelante se podría volver demasiado estrecho –sugirió Iria.


  –Vamos hermanita, no creo que esas paredes sean capaces de soportar una embestida mía –fanfarroneó Axel.


  –No podemos llamar la atención, ¿verdad? –contestó Ilístera devolviéndole la burla. Axel la ignoró saltando al primer saliente.


  Recorrer el desfiladero fue tarea fácil. Aunque las paredes se elevaban mucho más, la cercanía de los salientes nos permitió recorrer saltando el angosto camino a media altura. De esta forma, aprovechábamos la protección de las paredes laterales y evitábamos la peligrosa falta de espacio en el nivel inferior. De momento habíamos conseguido ser sombras sigilosas en un aún más silencioso entorno, pero un misterioso sonido nos hizo parar de golpe haciendo caer algunos cristales hacia abajo. Mientras caía, contuvimos el aliento mirando a la Sra. Pimentel.


  –Lo siento –dijo entre dientes.


  El singular sonido acaparó nuevamente nuestra atención. Parecía que alguien moviera una gran placa metálica a mucha distancia creando un aullido, suave pero continuo.


  –Solo son las vibraciones que mantienen los ecosistemas separados –dijo Ilístera.


  –Continuemos pues –añadí reanudando la marcha.


  A los pocos minutos divisamos por encima de nuestras cabezas dos estrechas pasarelas que sobresalían de una pequeña cueva. Sin duda alguna el lugar más resguardado que habíamos visto hasta el momento. La Sra. Pimentel se me adelantó.


  –Alexander, querido, ¿no crees que puede ser un buen sitio?


  –Tenemos que asegurarnos –intervino Ilístera.


  –Por supuesto, déjame que yo misma me asegure…


  –No, yo lo haré –Ilístera quiso ser educada, pero su actitud sobreprotectora no le gustó a la fantasma en absoluto. Hacía mucho tiempo que doña Josefa había asumido ese rol.


  –Querida, agradezco tu entrega –contradijo con dulzura pero con determinación–. Sin embargo, creo que dada mi naturaleza resulto idónea para esta tarea. Soy la única del grupo, o al menos que yo sepa –se autocorrigió mirándome–, que puedo ser invisible e intangible. Cosas de fantasmas –le dedicó una pequeña sonrisa y se vaporizó en nuestras narices.


  Todos permanecimos expectantes mirando en la dirección que se suponía debía de estar. Instintivamente tensé todo mi cuerpo, si el perfecto camuflaje del espectro fallaba debía estar preparado para acudir en su ayuda de inmediato. Pasaron los minutos y ni rastro, un nerviosismo generalizado comenzó a germinar en el grupo.


  –¡Todo perfecto! –exclamó doña Josefa sobresaltándonos a todos. Especialmente a Axel y Kon.


  –¡Señora! Le agradecería que la próxima vez fuera un poco más… –lo miré advirtiéndole que no fuera excesivamente bruto–…discreta –acabó. De seguro aquella no habría sido la palabra que él habría elegido.


  –¿Y bien, es seguro? –preguntó Iria.


  –Sí, no hay nada. La cueva está estructurada en tres cavidades. La entrada da paso a un pasillo bastante estrecho, un metro como mucho, este desemboca en una zona bastante grande que nos puede servir como refugio. En la zona posterior hay otro pasillo sin salida no más grande que el primero. No quedan reminiscencias de ninguna criatura, al menos que yo pueda localizar. Eso sí, no estamos solos en estas montañas, al transmutarme he sentido múltiples presencias que no logro ubicar.


  El grupo permaneció en silencio ante las últimas palabras de la Sra. Pimentel. Parecían preocupados, especialmente Ilístera e Iria.


  –No debería preocuparnos. Cuando decidimos descansar aquí dimos por hecho que no estaríamos solos –les tranquilicé mostrando cierta autoconfianza–. Vamos, descubramos la suite de lujo –bromeé.


  Nos instalamos en el interior de la cueva, dejé a mi particular acompañante escamoso en un rincón, y apenas tardó un par de minutos en quedarse dormido. Tal y como había dicho la Sra. Pimentel, la zona central resultó ser un buen lugar. Al penetrar tanto en el interior de la montaña, las paredes parecieron volverse más opacas, no podíamos ver el exterior, y gracias a la luz azulada que emitían no nos hizo falta pensar en algo para iluminar la cavidad.


  Organizamos ocho turnos de vigilancia de seis horas cada uno. En un principio pensé descansar, pero las tres horas que habían pasado desde que dejamos de viajar parecieron ser suficientes para que la extrema necesidad de descanso menguara considerablemente. El primer turno lo haríamos Axel y yo. Establecimos el puesto de vigilancia en la zona más alta del desfiladero. Un saliente se elevaba dándonos una vista general de la montaña.


  Tuvimos una extraña sensación que nos enmudeció a ambos. En el horizonte solo había oscuridad, todo lo que llegaba a alcanzar nuestra vista estaba iluminado por el fulgor azul que emitía la montaña, buscar más allá resultaba en vano. Alcé la vista en busca del bello cielo nocturno que tanto me gustaba observar, sin embargo, la luminiscencia actuaba con el alumbrado público de las ciudades.


  –Si lo pensamos con frialdad, la elfa tiene razón. Este lugar no es el más indicado para pasar inadvertido. Esta luz resulta escalofriante y, además, observa el paisaje, estas montañas son un faro en la absoluta oscuridad. Cualquier criatura que merodee por los alrededores estará obligada a mirar hacia aquí –dijo el lobo sin quitar la vista del horizonte.


  Axel tenía razón. Si nuestros enemigos nos buscaran, este sería uno de los lugares que sin duda llamarían más su atención.


  De la dirección contraria a Etristerra una corriente de aire frío cruzó la montaña haciéndome castañear los dientes. Me puse la capucha de la túnica en un intento de resguardarme del frío. Me reconfortaba pensar que aún había cosas en mí que me hacían parecer humano. Axel pareció percatarse de algo que se me escapaba.


  –Drake hizo bien en darnos estas túnicas… Mira.


  Axel, al igual que yo segundos antes, se puso la capucha. Sonreí al comprobar hasta qué punto Drake intentó ayudarnos pese a no estar aquí. La tela se volvió azul luminiscente.


  –Si alguien mirara en esta dirección le sería difícil vernos –dijo Axel dándole sonoridad a mis pensamientos.


  –Gracias –susurré mientras acariciaba la piedra de antimateria que colgaba de mi cuello.


  Mientras oteábamos el horizonte en busca de posibles peligros, y sin darme apenas cuenta, acabé escudriñando cada rincón de mi acompañante. Sin lugar a dudas la Ilíada en la que estábamos inmersos y de la que apenas vislumbrábamos los primeros haces de luz, no sería lo mismo sin la compañía de Axel. A su lado, y pese a no necesitarlo en el sentido estricto de la palabra, me sentía seguro. Lo demostró en el pasado cuando antepuso su vida al atacar a Dría en una confrontación condenada al fracaso. Su carácter impetuoso y algo chulesco, normalmente le servía de repelente para cualquiera que pasara con él más de diez segundos seguidos, en cambio, a mí me cautivó desde el minuto uno. Siempre conseguía sacarme una sonrisa, y teniendo en cuenta nuestra actual circunstancia, era de agradecer.


  Involuntariamente, y como sucedía en un noventa y nueve por ciento de las veces, mis pensamientos se perdieron en el limbo al detenerme a observar el físico del lobo. Axel no era consciente, pero en caso de perder la guardia mínimamente, mi mente se perdía en su perfección física. Por suerte, esta vez solo podía mirar su rostro, el resto de su cuerpo lo tapaba la túnica, que siendo sinceros, la hubiera volatilizado hace tiempo si no resultara tan necesaria.


  No conocía mucho de su vida, ni siquiera cómo aconteció su transformación, pero tenía la certeza de que todas sus vivencias habían dejado en él una fuerte impronta. Pese a aparentar apenas veinte años, la expresión severa, la rectitud de su mandíbula, y cómo obviarla, la profundidad de su mirada, eran claros indicativos de su madurez real. Sin embargo, pese a innumerables décadas de existencia el tiempo no había conseguido borrar totalmente el atractivo innato que poseyó siendo humano y acentuado posteriormente por la licantropía. Sus ojos rasgados perfilados naturalmente coloreados de un marrón claro, pómulos y mandíbula dibujados por el mejor retratista en perfecto equilibrio con sus carnosos labios y su cabello, negro azabache muy corto, hacían de Axel una criatura misteriosa, cautivadora y, sin lugar a dudas, con el segundo rostro más bello de cuantos mis ojos habían visto. Y lo mismo que solía perderme, mi mente volvió de golpe a la realidad. Aunque Axel me hacía perder la concentración, inevitablemente mi mente establecía tarde o temprano la comparación, y llegados a ese punto, ni mil licántropos como Axel conseguirían perderme de nuevo. Drake ocupó nuevamente, como debía ser, toda mi atención, pensamiento y sentimiento que transitaba en ese momento sobre mí.


  Acaricié la piedra nuevamente, en un intento de transmitirle cuantos pensamientos se atropellaban en mi cabeza, y si de algo estaba seguro, era de que nunca sería suficiente el número de veces que le proclamara mi amor. Cualquier cifra me seguiría pareciendo ínfima al ser comparada con mis sentimientos por y para él. Axel se percató de mi ensimismamiento, y permaneció, antes de hablar, algunos segundos observándome en silencio.


  –¿Qué es esa piedra? –preguntó al fin. Se acercó un poco más y apoyó su mano en mi rodilla–. Desde que llegamos no pasas menos de dos minutos sin tocarla, parece algo automático.


  Aquella observación me sorprendió. Si bien era cierto que mi apego con el colgante era inquebrantable, no era consciente de que fuera algo tan evidente para el resto.


  –¿Tan evidente es? –le devolví la pregunta con cierta añoranza.


  –Solo para mí –contestó mostrándome una perfecta sonrisa–. Y bien, ¿qué es?


  Aunque no había sido una elección como tal, hasta ese momento no caí en la cuenta de que nadie sabía la existencia del colgante de antimateria. Quizás mi subconsciente quería mantener en secreto sus diferentes utilidades, salvaguardando de alguna manera el único nexo que tenía con Drake en este mundo. De todas formas, era Axel quien preguntaba, no tenía inconveniente, confiaba plenamente en él.


  –Nuestro billete de vuelta –contesté provocándole cierta frustración. Enarcó una ceja esperando el resto de la explicación–. Como sabes, este planeta está formado por materia, una energía extraña y letal para cualquier criatura excepto para mí. Vosotros podéis transitar por ella gracias a la funda protectora con la que os recubrí antes de cruzar el portal. Supongo que a Ilístera le proporcionaría Minaria alguna forma de escapar a ese efecto. La piedra negra de mi colgante contiene la esencia de la antítesis de Minaria, el efluvio de Drake, la antimateria.


  Cuando el cosmos aún era joven, Drake y Minaria ya estaban enzarzados en la guerra eterna. Ya habían creado sus respectivos planetas: Etyram y Anterium; y estos mismos fueron sus principales objetivos a batir, invadir la creación del contrario. Sin embargo, esos planes se vieron truncados casi de inmediato. Cualquier criatura que se acercara demasiado a las fronteras de sus enemigos automáticamente se veía repelida, aparecían en un nanosegundo en el punto de partida. Justo ese es nuestro plan, llegado el momento destruiremos esta piedra y seremos expulsados de Etyram apareciendo en la mansión. O al menos esa es la teoría.


  –¿Y si la teoría falla?


  –Siendo sincero, a mí no sé qué me podría suceder, puedo interactuar con las dos sin que me pase nada –contesté lo más honestamente posible–. A vosotros…seréis aniquilados sin apenas daros cuenta –añadí con cierto toque dramático sobreactuando.


  –No le veo la gracia –dijo muy serio.


  –Mi broma no había llegado a buen puerto. Retiró su mano de mi pierna sin dejar de mirar la piedra de antimateria.


  –Creo que deberías habernos informado, ya sabes que no me gusta estar cerca con nada que tenga que ver con…él –el odio que Axel sentía por Drake nubló cualquier razonamiento por su parte.


  –No seas infantil, Axel –esta vez fui yo quien recuperó el contacto físico–, es nuestra única opción. No tenéis nada que temer, mi energía os protege, ninguno de los dos poderes elementales puede dañaros –le tranquilicé.


  –Realmente no encuentro la diferencia entre tu novio y la tía esa que va en bolas por ahí. Las dos energías son iguales de jodidas para cualquiera de nosotros, ¿quién nos garantiza quién es el malo y quién el bueno? –su inesperada actitud me molestó bastante.


  –¿Acaso no viste quién raptó a Brian y nos intentó matar en el claro?, ¿qué más pruebas necesitas, Axel? ¿O acaso son otro tipo de sentimientos los que condicionan tu actitud?


  Me arrepentí nada más acabar la frase. Si bien no me gustaba esa actitud de poco respeto a Drake, no tenía derecho a utilizar sus sentimientos para defenderme. No hacía falta, y hasta cierto punto era lógico que no se fiara de él. Drake tenía algo que él deseaba. Mi amor... Tal y como imaginé mis palabras dañaron a Axel aunque intentaba disimularlo. Permanecimos en silencio algunos minutos hasta que él retomó la conversación.


  –Alex, lo siento –entorné los ojos confuso. Intenté hablar pero me detuvo de golpe–. Déjame explicarte –asentí dispuesto a escucharlo.


  –Lo siento por hablarte de esa forma. Sé que no tengo derecho, y que, hasta cierto punto no tengo razón. Pero tienes que entenderme, no puedo confiar en él. Drake y la otra, son seres que hasta hace relativamente poco ni siquiera me planteaba su existencia. Son demasiado poderosos, han vivido muchísimo más tiempo que nosotros, y si quisieran nos podrían engañar fácilmente. No digo que tú no tengas confianza ciega en él, pero no me pidas que sufra la misma ceguera.


  –Aunque resulte duro lo que voy a decirte, quiero que lo sepas. No pondría en peligro mi vida por nada de este mundo, ni siquiera por Brian, y no me tomes a mal, no tengo nada en su contra pero no es prioritario para mí. Sinceramente creo que su rescate, dadas las circunstancias, es casi imposible. La mente de Minaria es simplemente inalcanzable para seres como nosotros, estoy seguro de que su plan no hará aguas por ningún resquicio. Pero si tú crees que es posible te seguiré hasta los últimos instantes de esta locura. Mi presencia en este mundo solo tiene un responsable, tú. No podía dejarte solo, el mero planteamiento de alejarme de ti me volvía loco, y por suerte, yo sí que podía acompañarte en este viaje –concluyó Axel.


  Las palabras del lobo me dejaron una mezcla de sentimientos poco habituales en un mismo contexto. Entendía y respetaba su opinión acerca de Drake, no pensaba luchar por acercarlos, sería absurdo. Las cosas eran como eran. Pero me sorprendió mucho su actitud en cuanto al rescate de Brian. Yo mismo había descubierto de primera mano el duro camino que nos aguardaba, pero por muy largo y doloroso que fuera, no me planteaba jamás otra opción que no fuera volver a casa con mi amigo. ¿Todos pensarían de ese modo? En cualquier caso no me importaba la respuesta, mi objetivo estaba fijado costara lo que costara.


  Su último razonamiento no me pilló por sorpresa. Sus motivos me habían quedado bien claros desde el minuto uno. No podía luchar contra él en ese sentido, más aún cuando él conocía perfectamente el tipo de sentimientos que me producía. Aunque el hecho de saberlo, no sé si era algo bueno o malo realmente.


  Inmerso en mis pensamientos me quedé en silencio mirando a un punto fijo. Axel me miraba esperando una reacción por mi parte. No era el momento de los grandes y acalorados debates en los que solían acabar este tipo de conversaciones con él.


  –Te entiendo, Axel, estoy seguro de que en el futuro tendremos tiempo para subsanar todos estos miedos –contesté al fin bastante calmado.


  –Seguro –respondió pasándome el brazo por la espalda.


  Como vigías de antiguos buques observábamos el horizonte meticulosamente. Las horas pasaban sin que ninguna criatura hambrienta apareciese tal y como advirtió Ilístera. No obstante, no todo permaneció perpetuo. La temperatura en las montañas se desplomaba a medida que pasaba el tiempo. Bajó tanto que instintivamente busqué la fuente calorífica más cercana. Axel entendió de inmediato el motivo, me abrazó por detrás y pegó su pecho a mi espalda. Cerré los ojos reconfortado y me enrosqué como un cachorro. La tregua que el cansancio me había dado cesó de golpe. Axel me rodeó con todo su cuerpo compartiendo conmigo su preciado calor corporal. Si se transformaba podría soportar la temperatura más gélida, pero en su forma humana Axel tenía casi la misma temperatura de un humano normal, cuatro grados más a lo sumo. Pero esa pequeña diferencia marcaba la diferencia en casos como este. Notaba su piel incandescente debajo de la túnica azul, la permanente robustez de su musculatura; en cambio esta vez mi mente no fantaseó como de costumbre. Debido a nuestra conversación anterior tenía a Drake muy presente. Sin nada que me lo impidiese, la pena y el dolor me asaltaron sin piedad. La sensación de vacío succionó cada gota de mi alma, hasta el último rincón de mi cuerpo lloraba por su ausencia, anhelaba el contacto de su piel, sus besos, oír su voz… Agarré entre mis manos el colgante de antimateria y lo besé justo antes de sucumbir ante la oscuridad del agotamiento.


  


   Susurros


  
    
  


  



  



  Al abrir los ojos me vi obligado a cerrarlos de golpe. Luz, luz y más luz, tanta que incluso dolía. A diferencia de otras veces, supe de inmediato que estaba teniendo una visión. Con los ojos entrecerrados deambulé sin destino por aquella sala. Levanté la vista y me di de bruces con el foco que provocaba aquel lastimero fulgor, una bóveda a unos treinta o cuarenta metros por encima de mi cabeza. Pese a estar muy alta no conseguía verla en su totalidad, de momento mi visión se resumía a una enorme circunferencia cóncava. Aunque aquella luz no era la única peculiaridad, una escalofriante, densa y familiar bruma inundaba los cuatro primeros metros hacia arriba. Si bien no notaba su presencia directamente, estaba convencido de que la responsable de todo lo que alcanzaba a ver era Minaria, ya que todo el lugar estaba creado por pura materia.


  Al recorrer algunos metros me percaté de que la luminiscencia de la bóveda parecía incrementarse en una zona determinada. Recorrí la distancia que pese a no ser corta llegué hasta allí en un abrir y cerrar de ojos. Parecía haber encontrado el centro de la sala, efectivamente era el punto donde la energía era mayor, tanto que incluso la bruma parecía evitarlo. Recorrí con la mirada buscando algo que me pudiera interesar, a fin de cuentas no solía tener visiones en vano. Allí no había nada pero al encaminarme hacia otra dirección un grito de dolor me obligó a mirar al mismo sitio. En el suelo, justo debajo del punto central, una grieta se abría mientras de ella emergía una roca de mármol blanco. Se me heló la sangre.


  –¡¡¡BRIAN!!! –grité mientras corría hacia él.


  Mi amigo gritaba mientras su piel se abrasaba lenta y dolorosamente. Completamente desnudo, estaba atado con los brazos y piernas extendidos. Al verlo mi corazón se llenó de diversos sentimientos, alegría por verlo de nuevo, pena al comprobar el lamentable estado en el que se encontraba y rabia, mucha rabia al ver lo que le estaban haciendo. Su transformación parecía haberse detenido en un punto intermedio, sus alas asomaban tímidamente por sus brazos, su rostro aún humano estaba coloreado del gris vampírico pero lo que más me impactó fue el estado de desnutrición en el que se encontraba. Me lancé dispuesto a arrancar sus cadenas y llevármelo conmigo, pero como si mi densidad corpórea se hubiese esfumado mis manos pasaron a través de él. Desgraciadamente no podía ayudarle, yo no estaba allí realmente, presenciaba el calvario que en esos momentos padecía mi hermano sin poder hacer nada.


  La luz solar no es un problema para los vampiros siempre y cuando estos estén bien alimentados. Su fotosensibilidad con la luz ultravioleta suele ser uno de los primeros síntomas de un vampiro mal alimentado, y teniendo en cuenta el estado en el que se encontraba Brian lo mataría de un momento a otro.


  Estaba a punto de volverme loco, los aullidos de dolor de Brian despertaban de forma inminente el volcán que había en mi interior. Apretando los dientes y alzando mi mirada hacia la cúpula, levanté mi mano y lancé una descarga de poder dispuesto a hacer añicos al torturador. Una vez más mis intentos por ayudar se vieron sesgados de inmediato, como momentos antes mi mano, el rayo de energía traspasó la bóveda sin causar el menor daño.


  –¡Brian resiste, ya estamos en camino, pronto estarás con nosotros! –grité impotente.


  Mi hermano no aguantaría mucho más, había perdido la consciencia mientras su cuerpo adquiría el color del carbón marchito, en pocos segundos se transformaría en cenizas. Me tumbé a su lado anhelando un cambio en el orden lógico de los acontecimientos.


  –No tendría que ser así –susurró una extraña voz.


  No la conocía. Era una voz claramente masculina, aunque no de un ser humano. Tenía cierto matiz frío y metálico. Me levanté rápidamente y miré a mi alrededor buscando al responsable.


  –¿Quieres que pare? –preguntó.


  –¡Hazlo, haré lo que sea! –contesté desesperado. Si bien no pensaba acceder a ningún trato, conseguiría tiempo para Brian.


  –Perfecto Alexander, perfecto…


  Un sutil crujido me hizo mirar de nuevo a Brian. Cuando apenas quedaba polvo de sus extremidades, la roca marmórea volvió a hundirse en el suelo ocultando a mi amigo de la mortífera luz. Mis palabras tuvieron el efecto deseado. Me incorporé cerrando los puños con fuerza, ahora tendría que pagar el precio de mis palabras. Esperé y esperé, pasaron algunos segundos, o puede que minutos, pero el silencio, la niebla y la luz de la cúpula eran mi única compañía. Instintivamente la furia que me embargó momentos antes poco a poco iba desapareciendo, y como si tuviera relación directa, la luz de la bóveda se fue apagando y la bruma comenzó a retraerse. Inexorablemente la oscuridad comenzó a conquistar el que hasta instantes anteriores había sido reino indiscutible de la luz. Observaba como poco a poco las silenciosas tinieblas se acercaban dispuestas a consumirme junto a todo lo demás. Cuando presentí que la visión llegaba a su fin, tres gritos inundaron de golpe allá donde llegaba mi horizonte. El desgarro fue de tal envergadura que me tapé los oídos, parecía que en cualquier momento mis tímpanos se harían añicos. Pese a que en un primer momento no pude identificarlos, me incorporé de golpe sin importar el dolor al reconocer las voces. Axel, Brian y Gabriel agonizaban en esos momentos.


  –¡Basta! –grité sumido en la desesperación.


  La oscuridad llegó, los gritos cesaron devolviéndolo todo al tenebroso silencio, la calma antes de la tempestad. Me preparé mentalmente para experimentar un nuevo horror pero el siguiente suceso no alteró en absoluto la inmutable calma. Como grietas en la noche, un par de ojos se abrieron en la oscuridad ocupando gran parte de mi campo de visión. De un cian casi blanco, dos pupilas rasgadas y poco definidas similares a las de algunos reptiles, me observaban meticulosamente. Permanecían impasibles sin perder detalle de cada pequeño movimiento que ejecutaba; por leve que este fuese los globos oculares se percataban de ello. Decidí devolverle la mirada, lo miré directamente mientras mis ojos se llenaban de fuego. Aunque solo podía ver sus ojos, parecía que su boca se hubiese abierto dibujando una malévola sonrisa. Entornó la mirada y se abalanzó hacia mí.


  Sin duda alguna aquel sueño había sido de los más impactantes que había tenido hasta entonces. Me incorporé con cierta torpeza llevándome la mano a la frente intentando procesar aquella visión. Aunque lo hubiese “soñado”, el tiempo y la experiencia me habían enseñado a tomarlo en cuenta.


  Me dispuse a analizar cada detalle por si encontraba alguna pista pero al ver dónde me encontraba la idea pasó a un segundo plano. No sé en qué punto me había quedado dormido, pero alguien, supongo que Axel, me había llevado consigo al interior de la cueva. Él dormía a mi lado junto a Iria, comprendí que el siguiente turno de vigilancia estaría fuera: Ilístera y la Sra. Pimentel.


  Una vez retomé la tarea, reviví mentalmente la sucesión de imágenes que había visto. ¿Había presenciado a tiempo real lo que le ocurría a Brian? De ser así estaba seguro de que Minaria lo hacía para atormentarme, conocía mis capacidades, seguramente lo torturaría en la cúpula cada pequeños intervalos por si a mi subconsciente le daba por indagar, el tiempo suficiente para que mi amigo se recuperara de sus heridas para volver a empezar. Reprimí una lágrima que estaba a punto de surcar mis pómulos, no pensaba llorar, es lo que ella quería y no estaba dispuesto a darle tal placer.


  Al continuar repasando la visión, recordé los gritos de mis amigos. Giré rápidamente la vista hacia el único que podía ver físicamente. Axel dormía desparramado a pocos centímetros de mí, se había quitado la túnica y llevaba puesto únicamente un pantalón vaquero algo manido. Las bajas temperaturas de Etyram parecían no ser rivales para su elevado calor corporal. Sonreí, no supe el porqué, pero ver a Axel a mi lado proporcionándome calor me hacía feliz… Y ahora que lo pensaba, ¿qué sentido tenía esa parte del sueño? Gabriel estaba a miles de millones de kilómetros, a salvo y Axel dormía justo a mi lado. Aunque no fuera en su totalidad, quizás mis visiones se habían distorsionado influidas por los sentimientos de protección y cariño que sentía por mis amigos.


  Un leve movimiento a mi derecha me sacó de mis pensamientos, pero tan rápido como lo pensé unos fuertes y calientes brazos me rodearon por la espalda. No hacía falta verlo para saber de quién se trataba, el licántropo me protegía una vez más del frío de la caverna.


  –¿Alex, qué haces despierto? –susurró a mi oído–. Tienes que descansar.


  –He tenido…una pesadilla –contesté acurrucándome en sus brazos.


  –¿Pesadillas? –como era de esperar se interesó, Axel no era una excepción, conocía esa faceta de mis habilidades–. ¿O más bien una de esas señales raras que recibes de vez en cuando?


  –Ha sido confusa y realista al mismo tiempo –contesté recordándola de nuevo–. Vi cómo atormentaban a Brian, os oí gritar a Gabriel y a ti; y, por último, pude ver cómo una extraña criatura me observaba.


  –¡Menudo cacao! –exclamó cerrando aún más sus brazos sobre mí, incluso comenzaba a tener calor–. No le encuentro mucho sentido, quizás estés perdiendo facultades –dijo mientras sonreía disimuladamente–. Bromas aparte, sabemos que Gabriel está completamente a salvo dentro de la mansión. Además, tu angelito está por allí, no permitirá que nadie les haga daño ni a él ni a mi hermana.


  Axel cerró la conclusión que germinaba en mi cabeza. La seguridad de Gabriel y Kayra era lo único que manejaba con cierta sostenibilidad. Aunque aquel dato no devaluaba la veracidad total de la premonición, algo en mi interior me gritaba que el sufrimiento de Brian era muy real. Y en cuanto a los ojos de reptil, solo el tiempo lo diría. De momento era la primera vez que los veía.


  Mi silencio duró demasiado, Axel sabía el hervidero en el que se había transformado mi mente, con sus brazos a mi alrededor y su pecho desnudo en mi espalda me tumbó a su lado dispuesto a tranquilizarme.


  –Alex, necesitas descansar. Duérmete, yo estaré aquí –dijo con apenas un hilo de voz.


  Cerré los ojos y me concentré en su voz. Suave, masculina y dulce, hizo que involuntariamente mis músculos se relajaran. De Axel emanaban multitud de aromas naturales, como si todos los bosques, montañas y selvas que hubiera visitado permanecieran en él de alguna forma. Su calor corporal conquistó hasta el último rincón de mi cuerpo, ya no tenía frío. Mi lobo había creado un microclima para mí, mientras siguiera con los ojos cerrados no me era difícil imaginar que estaba en un bosque mediterráneo contemplando un amanecer, a fin de cuentas incluso podía sentir el reconfortante calor que emanaba de él.


  Axel malinterpretó el confort que disfrutaba en este momento. Me liberó de uno de sus brazos para divagar con sus dedos por mi abdomen, cubrió mis piernas con las suyas y comenzó a pasear su nariz por mi pelo. El bienestar se elevó rápidamente a otras esferas, un bosque mediterráneo no fue precisamente lo que ocupó mi mente en ese instante. Involuntariamente di un pequeño brinco al sentir sus labios rozarme fugazmente. Aunque no fue mi intención Axel detuvo su particular técnica de relajación, y replegó sus encantos volviendo al abrazo de segundos antes.


  –Descansa Alex. Yo te protegeré siempre –segundos después sus labios se posaron afectivamente de nuevo en mi cabeza.


  Su primera intención dio finalmente sus frutos, mi cuerpo primero, seguido muy de cerca de mi mente, se relajaron al fin.


  Hacía algunos segundos que me había despertado. No sabía a ciencia cierta el tiempo que llevaba dormido pero sentía cierto entumecimiento en la espalda, la típica sensación que notas al llevar demasiado tiempo en la cama. Al incorporarme eché una ojeada a mi alrededor. Ilístera dormía en una esquina, de los demás no había rastro alguno. Agudicé mi oído y escuché sus voces en el exterior. Me tumbé en silencio boca arriba mirando el techo de la cueva, pero un ligero murmullo hizo que mi corazón se estremeciera.


  –Alex…


  –No puede ser –pensé de inmediato. Su voz era inigualable e inimitable.


  Agarré de inmediato la roca de antimateria, quizás Drake se estaba intentando poner en contacto conmigo de esa forma. Sin embargo, esta vez su voz no sonó en mi cabeza. Puse atención esperando por si volvía a sonar.


  –Mi amor, estoy aquí.


  Efectivamente, su voz resonó con sutileza en el ambiente. Me levanté rápido pero silenciosamente, no quería que nadie se alertara, si aquello era verdad lo sabrían a su debido tiempo. El sonido provenía del exterior de la cueva, apenas era un susurro audible, por suerte mi oído podía recibir casi cualquier onda sonora. Al salir vi a mis amigos sentados en la pasarela a algunos metros sobre mi cabeza. Axel, Iria y doña Josefa charlaban mientras observaban el horizonte. Me sorprendió encontrar a Kon en la espalda de Axel, parecía que al fin se fiaba de alguien más que no fuera yo. Como una alimaña nocturna, me deslicé rápidamente por las estalactitas que emergían de todas direcciones.


  –No puedo esperar más… –volvió a hablar.


  Aunque determiné exactamente el origen del sonido, volví rápidamente mi mirada hacia mis amigos. No parecían percatarse de nada. ¿Actuaba correctamente? ¿Y si se trataba de una trampa? De cualquier forma tenía que descubrirlo solo, en el caso de ser una ratonera lo solucionaría yo mismo. Aunque les costara asimilarlo, algunos más que a otros, el papel de protector en la misión recaía sobre mis hombros. Tenía que evitarles la mayor exposición posible.


  –Alex…


  –Espera Drake –la esperanza y cautela se fusionaron en las dos palabras.


  Después de recorrer zonas angostas con protuberancias filamentosas me vi obligado a detenerme en seco. Una enorme grieta me separaba de mi destino, el Gran Cañón del Colorado palidecía ante el accidente geográfico que tenía enfrente. Castañeé los dientes, sin ninguna barrera natural el frío era más agudo. No podía emplear la teletransportación, el fogonazo de luz roja alertaría a mis amigos y a cualquier depredador que anduviera por allí. Sin embargo, y por primera vez en mucho tiempo, dudaba de mis capacidades físicas, la distancia hasta el otro extremo era insalvable en un salto incluso para mí. El problema real no era la longitud del cañón, pues debería poder recorrerlo en diez supersaltos, sino la altura. Al llegar al otro extremo me esperaba una pared de cristal azul totalmente plana de unos quinientos metros por lo menos.


  –Ni Drake podría saltar tanto –ironicé mientras tanteaba las escasas opciones que disponía.


  –Hazlo. Recuerda, no existen límites para ti –sonó su voz de nuevo.


  El mero hecho de oírle incendió mi energía. Como una rapaz divisando a kilómetros su presa, situé en mi punto de mira mi destino. Di un par de pasos hacia atrás tomando impulso y exploté en una carrera hacia el borde del abismo. Salté. Había salvado distancias inhumanas muchas veces, pero esta vez se trataba de algo muy grande, grité eufórico. Mientras sobrevolaba el vacío tuve una vista más general, más que un cañón parecía un enorme cráter. Nada más llegar, aterricé colocando una rodilla y una mano en el suelo. Por primera vez en mucho tiempo dejé escapar un jadeo, no sé si por costumbre o por verdadera necesidad. Sacudí la cabeza y retomé el camino a carrera lenta. La voz provenía de unos cien metros de mi posición.


  Al torcer la esquina no pude evitar que una enorme sonrisa y un nerviosismo extremo recorrieran hasta la más recóndita terminación nerviosa. Dos enormes alas de plumas negras torcieron la esquina. Corrí aún más pero al llegar a la esquina vi la entrada a una cueva. No lo medité, estaba demasiado nervioso. Intenté localizarlo como había hecho mil veces en la tierra pero en Etyram esa habilidad se había esfumado. Recorrí varios pasillos en multitud de direcciones, todo parecía igual, con aquellos cristales que emitían un frío fulgor azul.


  – Hola mi amor –susurró a la vez que sonreía.


  –¡Drake! –exclamé lleno de dicha mientras corría hacia él.


  Un muro de cristal me hizo frenar en seco. Mi ángel estaba justo al otro lado. En mis ojos asomó la sombra de la decepción, durante un solo segundo pensé que había encontrado la forma de venir hasta aquí, por desgracia no era el caso. Lo miré transmitiéndome mis pensamientos. Coloqué mi mano en el cristal.


  –Lo siento, Alex, pero me he quedado sin tiempo. He encontrado la forma para venir hasta aquí. Este lugar es diferente, en él convergen distintos elementos que hacen de él un portal a unas horas determinadas. Por desgracia no puedo permanecer aquí todo el tiempo que quisiera, salvo ese pequeño lapso la concentración de materia es total. Esta es la única localización en toda la extensión de Etyram donde nos podremos hablar y tocarnos realmente. No puedes irte aún, necesito estar contigo…


  –¡Drake, no te vayas, por favor! –exclamé desesperado contemplando cómo su reflejo se disipaba lentamente.


  –No te marches de este lugar –dijo justo antes de perderse definitivamente en el diamante azul.
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  Mis ojos y el resto de mi cuerpo permanecieron inmóviles clavados en el cristal azulado. No podía creer lo que acababa de suceder, él estaba aquí. Cuando atravesé el portal hacia Etyram supe de alguna forma el lazo que estaba cortando y, sobre todo, la predisposición a no disfrutar de su compañía en una larga temporada. Los primeros días en este mundo me sorprendió la posibilidad de poder hablar con él gracias a la piedra de antimateria, aunque mi corazón lloraba desde el primer instante por no tener la posibilidad de tocarlo; y ahora era posible. Tendría a mi ángel negro en mis brazos en la próxima noche Etyriana. Aunque ahora que lo pensaba existía un serio inconveniente, solo podía ver a Drake aquí, y en las próximas horas, cuando el río de materia recorriera el cielo, nos tendríamos que ir…


  Cuando al fin mis articulaciones recobraron la conexión nerviosa con mi cerebro pude iniciar mi regreso al campamento. Fue una sensación extraña, durante el viaje de ida cuando perseguía su voz la realidad pareció acelerarse, salvaba los obstáculos sin reparar demasiado en ello, estaba centrado en conseguir un único objetivo. Ahora cada paso que me alejaba de la caverna parecía tensar un elástico que me ataba allí, incluso al llegar al enorme cañón me detuve un par de minutos pensando en cómo salté aquella distancia. En ese momento no me sentía con la fuerza suficiente como para salvarla de nuevo, estaba demasiado confundido para sumar más complicaciones. Me coloqué en el filo, y como si se tratase de cenizas al viento transmuté mi cuerpo en energía apareciendo al otro lado en un lapso temporal inmedible. Dudaba de que alguna criatura hubiese sido capaz de ver el más mínimo rastro de resplandor, simplemente había sido demasiado rápido.


  Recorrí a pie el último kilómetro, confiaba en que mi pequeña excursión hubiera pasado desapercibida para el grupo. Por suerte así fue, en el punto de vigilancia seguían Axel, doña Josefa e Iria. Aparté la vista de ellos dispuesto a continuar, levanté la cabeza de nuevo y me topé de bruces con los ojos de la Sra. Pimentel.


  –¿Se puede saber de dónde vienes? –preguntó escudriñándome con la mirada.


  No supe contestarle, no había preparado una coartada en el caso de que me descubrieran. Como a un niño que le acababan de pillar tras una travesura, la miré con la boca torcida y una timidez delatadora.


  –Jovencito, no tengo todo el día, mmm… ni toda la noche, por larga que sea.


  –Necesitaba pensar, tantas horas de oscuridad me tienen algo trastornado –improvisé, pues no pensaba compartir con nadie mi descubrimiento.


  –Alex, espero que no hagas ninguna tontería, recuerda que somos un equipo.


  Evidentemente no la convencí pero de momento pareció conformarse. La próxima vez debería tener más cuidado, más ahora que la Sra. Pimentel estaba sobre aviso.


  –¿Has descansado, querido? Axel nos contó que te quedaste dormido en la guardia, él mismo te llevó al interior de la cueva, parecías exhausto. Entre todos decidimos que lo mejor era dejarte descansar, así que reorganizamos los turnos para que durmieras tanto como necesitaras. Sé lo agotador que es para ti transportarnos a todos durante todo el día, cuando estamos envueltos por tu energía a veces nos llegan tus sensaciones y en las últimas horas todos éramos conscientes de lo cansado que estabas.


  –¿Cuánto tiempo he dormido? –pregunté.


  Sus palabras me confundieron. ¿Modificar los turnos de vigilancia? Necesitaba una explicación.


  –Alexander, querido, has dormido más de treinta horas seguidas…


  No supe reaccionar. ¡¿Treinta horas?! Jamás oí que alguien fuera capaz de dormir tanto, al despertar me noté descansado y nada extraño, solo lo propio de una siesta prolongada más de lo normal. ¡Me había pasado casi toda la noche dormido! Doña Josefa, una vez más, leyó la sorpresa que surcaba mi rostro. No salía de mi asombro.


  –Lo siento –murmuré un poco avergonzado. No era justo, ellos no tenían que solventar mis responsabilidades.


  –¡No seas tonto, Alex! –se incorporó Iria mientras saltaba de una cornisa cercana.


  –Sra. Pimentel, Ilístera le llama –dijo Iria una vez llegó hasta nosotros.


  Antes de marcharse doña Josefa me dio un suave golpe en el hombro con una pícara mueca. Conociéndola, aquel gesto significaba tres cosas fundamentalmente: no te metas en líos, te estaré vigilando y no te preocupes, mereces ese descanso. El espectro se esfumó dejándonos a Iria y a mí solos.


  –¿Dónde has estado? –con esa pregunta entendí que mi habilidad para escapar sigilosamente era de todo menos efectiva.


  –Dando un paseo, necesitaba despejarme –fingí cierto desdén.


  No había hablado mucho con Iria desde nuestra llegada pero algo en ella había cambiado, aunque pensándolo bien ninguno de nosotros éramos los mismos. La mujer lobo solía ser una chica que desprendía positivismo por cada rincón de su ser, era la típica persona con la que te gustaba pasar el tiempo. Ahora, esa luz se apagaba a pequeños pasos. Ella y Brian congeniaron atípicamente bien desde el primer segundo y su secuestro le supuso un duro golpe. Tanto, que pese a dejar a su hermana mayor al otro lado, no lo pensó dos veces.


  Nos sentamos en uno de los salientes que estaban por debajo del puesto de vigilancia.


  –Todo saldrá bien, Iria –la consolé mientras apoyé mi mano en su rodilla derecha.


  –¿Sabes, Alex? Pensé que esto sería más rápido. Cuando decidí venir no era realmente consciente del tiempo que estaríamos fuera. Y no pienses por un solo instante que me arrepiento, mis ganas por rescatar a Brian son incluso más enérgicas que antes, simplemente me siento desbordada. En la Tierra, en mi siglo de vida estaba acostumbrada a estar por encima, sabía que podía controlar cualquier situación por adversa que fuera, sin embargo, aquí todo es radicalmente diferente. No soy una bestia sobrenatural entre humanos, aquí soy un insecto entre dioses. No nos hemos encontrado aún ninguna criatura a la que pueda vencer fácilmente, en este mundo en el mejor de los casos estoy en igualdad de condiciones, y eso, aunque te suene extraño, me aterra –se sinceró.


  Entendía el sentimiento de Iria, yo mismo me sentía de esa forma, impotente. Impotente por no poder salvar a mi amigo tan rápido como quisiera, impotente por no poder estar con el amor de mi vida e impotente por no poder erradicar a la responsable de todo aquello.


  –Todos estamos igual –la consolé–. Lo importante es estar unidos, tardemos más o menos pero conseguiremos rescatar a Brian.


  –No todos, Alex. Tú eres una maravilla de la naturaleza, atípico sí, pero excepcionalmente poderoso –yo no creía tal cosa, pero entendía que Iria lo pensara, Drake y Minaria lo habían proclamado a los cuatro vientos en su presencia–. Imagina por un solo segundo que tú no estuvieras aquí. Hazlo.


  –Si yo no estuviera aquí, no habría pasado nada. Dría no te hubiera atacado en el Parque del Capricho, Minaria no habría conocido a Brian y, por lo tanto, no estaría en peligro su vida… pensándolo bien, lo mejor para todos hubiese sido mi inexistencia –mi repentino discurso la sorprendió. Sus palabras no pretendían tal reacción por mi parte.


  –¡No! –exclamó apurada–. No era esa mi intención. Me refería a que, si por las circunstancias que fueran, tú no pudieras haber venido, ninguno de nosotros hubiese tenido ni la más mínima oportunidad de rescatar a Brian.


  Ahora sí la entendí, pero hacer diferencias en quién era más poderoso o débil me parecía absurdo. Todos nosotros habíamos sido superados por las circunstancias, incluso Drake en cierta forma. La misión de rescate en Etyram desafiaría a cualquier criatura del Universo, incluso como todos decían, una tan maravillosa y excepcional como yo.


  –Sea como sea lo conseguiremos, Alex –los roles se invirtieron, ahora Iria era la optimista.


  Todos se empecinaron en que siguiera descansando pero por más que lo intentaron no consiguieron quebrantar mi decisión, ya había dormido suficiente.


  Ilístera nos reunió a todos en el punto de vigilancia para reorganizar guardias. Personalmente pensaba hacer la mayoría de ellas, mis amigos, excepto la Sra. Pimentel, necesitaban descansar.


  –En menos de doce horas volverá la luz. Solo nos quedan dos turnos de vigilancia, y teniendo en cuenta las horas que hicimos cada uno, la Sra. Pimentel y yo haremos el primero y Axel y Alexander el segundo. Aunque sinceramente preferiría que Alex descansara, ya que necesita estar en plena forma para viajar durante el día –dictaminó la elfa.


  –De ningún modo –contesté de inmediato–, no pienso permitir que me volváis a sustituir. De hecho pensaba hacer personalmente los dos turnos –todos me miraron con una negativa bastante palpable.


  –¡Ni de coña! –intervino Axel–. Opino como orejas puntiagudas –Ilístera lo miró sorprendida–. Pero como sé lo cabezón que puedes llegar a ser, harás la última guardia y no se hable más –la rotundidad de sus palabras lejos de amedrentarme me hizo mucha gracia. Ilístera volvió a hablar.


  –Y otra cosa. Por favor, que nadie se aleje del campamento. Hace unas horas vi una extraña criatura alada –abrí los ojos como platos, Ilístera había visto a Drake–. Hemos tenido suerte, y si todo sigue tal cual, pronto nos iremos del núcleo sin incidentes. Esa criatura me es totalmente desconocida.


  –Por suerte –pensé–, y de momento parece no haberse percatado de nuestra presencia. Intentemos no exponernos demasiado.


  La elfa no conocía a Drake, ni siquiera tenía una descripción física de él. En caso contrario mis esfuerzos por mantener, de momento, oculta su presencia hubiesen sido en vano. Por otro lado, la elfa tenía razón. Nos advirtió una y otra vez de lo peligroso que podía llegar a ser este lugar y parecía que íbamos a salir indemnes. Aunque ahora que lo pensaba, yo me había alejado bastante de la guarida, al menos veinte kilómetros, y no me topé con el más mínimo indicio de vida, y mucho menos con un peligro potencial. En aquel iceberg de cristal todo parecía estar desierto, luz y hielo cristalino eran nuestra única compañía.


  No me quedó otra opción que aceptar las condiciones de Ilístera, de modo que decidimos, en lo que a la seguridad del grupo se refiere, que asumiera el liderazgo y de momento a nadie parecía molestarle. Todos estaban de acuerdo con sus recomendaciones, en especial si todas ellas giraban en torno a mi protección. ¿Qué les hacía falta para reconocer de una vez que ellos aquí eran mis protegidos, y no al contrario? Segundos más tarde lamenté haberme hecho esa pregunta. Aprenderían la lección de la peor manera posible.


  –¿Qué es eso? –preguntó Iria señalando al horizonte.


  Apenas terminó de formular la pregunta, sentí cómo cada vello de mi cuerpo se erizaba en la dirección que todos mirábamos. En el horizonte, aún lejano, cinco puntos brillantes se acercaban a una velocidad meteórica, que era notablemente más brillante que el resto. Durante algunos instantes más permanecimos en silencio intentando descifrar la identidad pero llegados a ese punto yo ya conocía la respuesta. Mi poder reaccionó como de costumbre en su presencia, curiosidad y repulsión, ambas en infinitas proporciones.


  –Al interior más profundo de la cueva. Rápido –susurré en un intento de controlar el pánico que me poseía con cada vez mayor intensidad.


  –¿Qué pasa, Alex? –preguntó Axel agarrándome de la mano.


  –Es ella, Minaria está aquí. ¡Al interior de la cueva ya! –exclamé.


  Todos, incluso yo, nos quedamos durante una micra de segundo incapaces de coordinar un paso detrás de otro, pero los centelleantes puntos, cada vez más intensos, nos hicieron reaccionar. En un instante nos internamos en el interior de la cueva, en el pasillo más profundo.


  –Esto es una ratonera, no tiene salida, estamos atrapados –musitó Ilístera muerta de miedo.


  –¡Salgamos ahí fuera y plantémosle cara a esa zorra! –exclamó Axel. Kon, aún en su hombro, siseó nervioso.


  –Silencio –tapé la boca de Axel–, si nos descubre nos podemos dar por muertos. Nuestra única posibilidad es pasar inadvertidos. Poneos las capuchas y, por favor, guardad silencio. Recordad que gracias a la envoltura energética somos totalmente invisibles para ella. Tenemos que conseguirlo –mis palabras sembraron cierta confianza. Todos me miraron, y tras un breve asentimiento esperamos su llegada.


  Como estatuas griegas, nos quedamos inmóviles al final del túnel. Un intenso silbido resonaba en el ambiente, el sonido de su llegada, el sonido de nuestra sentencia de muerte. Se hizo más fuerte, tanto que estaba seguro de que ni siquiera oiría mis propios pensamientos. Cesó de golpe, pero en cambio, con nuestros desarrollados sentidos oímos el paso de cinco criaturas justo encima nuestro. Nos dimos las manos y contuvimos la respiración.


  –Rastread cada rincón del núcleo –cerré los ojos y apreté los puños al escuchar su voz. Me repugnaba y encendía mi rabia.


  Era la primera vez que la oía desde la batalla en la noche de las estrellas fugaces. Si ya la detestaba entonces, ahora ni siquiera encontraba palabras que se acercaran mínimamente al odio que sentía por ella. Intenté calmarme, tenía que hacerlo, cualquier movimiento por insignificante que fuera podría ser fatal. Por suerte el que podría resultar más ruidoso era yo, mi torpeza humana en casos como este quedaba en evidencia al compararla con mis amigos. Ni estando a centímetros de ellos podía notar su presencia, después de todo no necesitaban mi protección en cualquier circunstancia.


  –El rastro termina en el núcleo. Tienen que estar aquí –volvió a decir con una aplastante autoridad.


  ¿Se refería a nosotros?, ¿acaso sabía que estábamos en Etyram? No podía ser, mi esencia resultaba invisible para ella, según Drake nuestra llegada pasaría totalmente inadvertida. Solo un encuentro físico real podría desenmascararnos totalmente, y lo peor era que esa circunstancia estaba a punto de darse.


  Al oír aquellas palabras todos me miraron con cierto temor, todos menos Axel, quien parecía desear salir allí fuera y arrancarle la cabeza, cosa que si fuera posible le animaría encantado, por desgracia apenas le daría tiempo a intentarlo. Por el contrario Ilístera estaba especialmente aterrada, el color de su piel pareció aclararse tanto que se mimetizaba con el azul cristalino de nuestras túnicas.


  Me llevé la mano a mi cuello, todos me miraron con mil preguntas dibujadas en los ojos. En el caso de ser necesario abortaríamos la misión, había llegado la hora de que todos supiesen la función del collar de antimateria.


  –Tranquilizaos. Esto –dije con el colgante entre mis manos– nos podrá sacar de aquí en caso de ser necesario. Esa es su función, un billete de vuelta.


  Me miraron sorprendidos, a ninguno de ellos excepto a Axel les había hablado del colgante. Aquella posibilidad pareció relajar un poco a la cada vez más aterrorizada Ilístera. La entendía perfectamente, ella había vivido en primera persona la capacidad destructiva de Minaria y su poder. En el caso de apresarnos podía imaginar las torturas a las que nos podría someter.


  Un incómodo silencio reinaba en el ambiente. En esos momentos Minaria estaba a escasos metros de nosotros y sus cuatro acompañantes escudriñaban hasta el último milímetro del núcleo limítrofe. No podía seguir así, tenía, o mejor dicho, teníamos que ver lo que pasaba allí fuera. Deslicé mi energía sigilosamente por el cuerpo de mis amigos, rápidamente llegué a sus cerebros…


  –Veamos qué pasa ahí fuera –proyecté en sus mentes.


  Como aprendí tiempo atrás el primer día de clase, concentré toda mi atención en las paredes que me privaban de mis vistas. Como entonces, estas se volvieron en un primer momento traslúcidas para convertirse posteriormente en totalmente cristalinas. Con mi poder fluyendo por sus cuerpos, todos mis amigos vieron lo mismo que yo.


  Allí estaba. Observaba atentamente cada rincón del paisaje con sus inmaculados ojos blancos. Con su atípica bruma rodeándola como única vestimenta, sus aparentemente frágiles alas y su larguísima melena negra, esta vez deslizándose por sus hombros y espalda. Minaria, el ser que más odiaba de todo el Universo, se erguía endiosada a pocos metros de nuestra posición.


  Casi inexpresiva esperaba que sus criaturas, a las cuales yo nunca había visto, encontraran a aquellos que buscaban. Me resultaba difícil dar una descripción a los acompañantes de Minaria, tenían formas y proporciones de un humano alto, dos metros aproximadamente. Parecían seres vaporosos pero a la vez sólidos, al moverse dejaban tras de sí pequeños restos de vapor pero las cadenas de metal que tenían por prendas me hacían pensar que no eran tan gaseosos como parecía en una primera impresión. En lo que supuse que sería su cabeza no había rasgo distintivo alguno, mientras que su rostro, como sucedía en su cuerpo, lo surcaban cadenas de varios grosores. Iban de un lado a otro inspeccionándolo todo.


  –Entrad en las cavernas, los núcleos están repletos de engranajes subterráneos –indicó a sus perros rastreadores.


  El momento que tanto parecía desear Axel estaba realmente cerca, mi amigo tensó su mandíbula dejando ver sus dientes cuando uno de los rastreadores entró en nuestra cueva. Nos ceñimos al plan, quedarnos inmóviles. Si teníamos un poco de suerte el rastreador no llegaría hasta el fondo de la gruta. Tenía que pasar el primer y largo pasillo e inspeccionar la estancia principal.


  Estaba demasiado cerca, la criatura colocaba sus manos en las paredes más externas de la gruta. Axel estaba realmente nervioso. Su cuerpo comenzó a temblar, y por los ojos empezaba a irradiar la rabia previa a la transformación. Le apreté la mano con fuerza, sudaba mucho y la temperatura de su cuerpo se había elevado. Se inclinó dispuesto a liberar al lobo. No me dejó otra opción, rápidamente deslicé un hilo energético hasta su cerebro y lo paralicé privándolo de todos sus sentidos. Al penetrar en su mente no pude evitar sentirme culpable, el primer pensamiento con el que me topé fue claro: proteger a Alex cueste lo que cueste. Intentaba no conocer ningún pensamiento de mis amigos, pero a veces si uno ocupaba en su mente un lugar tan destacado era inevitable que me lo transmitieran. Si salíamos vivos de esta Axel estaría enfadado conmigo por un tiempo por hacer lo que acababa de hacer. Tuve que hacer lo mismo con el reptil, el animal estaba demasiado nervioso, tanto que nos delataría en cuestión de pocos segundos.


  Mientras el rastreador terminaba de inspeccionar el primer túnel, Ilístera se adelantó unos metros. La miré con cara de pocos amigos, me puse realmente nervioso, tanto que estuve a punto de paralizarla pero justo en ese momento se giró y se colocó un dedo en los labios silenciándome. No sé qué pretendía pero aquel comportamiento haría que nos descubrieran más temprano que tarde. Colocó su mano en la pared, cerró los ojos, y sus labios comenzaron a moverse sin emitir el menor sonido. Lo entendí todo. De las paredes del túnel comenzó a emerger más cristal, Ilístera estaba sellando nuestro escondite. El rastreador no podría llegar hasta nosotros. Lentamente, los cristales se formaban como la tela de una araña desde la pared conquistando el espacio vacío hasta su homóloga a pocos centímetros. El proceso era demasiado lento, la criatura estaba a punto de llegar a la entrada de la brecha y todavía quedaba más de la mitad. No había tiempo. La elfa comprendió el fracaso de su plan y volvió hasta nuestra posición. El rastreador entró en nuestro túnel, en cuestión de segundos nos descubriría. Tenía que intentar algo.


  –Daos las manos –susurré en un intento de que me leyeran los labios–. No os soltéis pase lo que pase.


  Conecté con las cubiertas energéticas de mis cuatro amigos y recubrí cada centímetro de ellos. Con todos ellos unidos en mi mente modifiqué la capacidad reflectora de sus átomos. Visualicé en mi mente mi objetivo y transmití la idea a sus cuerpos. Sucedió. Los átomos de nuestros cuerpos dejaron de bloquear el paso de la luz, y al pasar esta por nosotros nos volvimos totalmente invisibles. Si estábamos lo suficientemente quietos no se notaría nuestra presencia.


  –Buena idea –pensó la Sra. Pimentel.


  El rastreador llegó a la pared a medio hacer de Ilístera, un breve cambio de densidad en su rostro me reveló su asombro. Lo cierto es que todo el cristal en los núcleos limítrofes era perfecto, esta anomalía no era propia del lugar. Tras un breve espacio de tiempo se coló por el agujero que todavía quedaba. Ahora lo teníamos frente a frente a un par de metros. Si no avanzaba lo suficiente estaríamos a salvo, éramos invisibles, no intangibles. Pese a tener el fin de la cueva a dos metros frente a él, la criatura siguió andando con el brazo extendido. Sus dedos pasaron a escasos centímetros de mis pómulos. Se detuvo, lo tenía justo enfrente, a tres centímetros de mi cara como mucho. Al tenerlo tan cerca observé mejor sus, a simple vista, inexistentes rasgos. Sí los tenía, pero estos estaban en movimiento. Un par de esferas blancas flotaban en su cabeza como dos bolas de nieve en un espacio ingrávido. Por los movimientos parecían ser sus ojos, que inspeccionaban el lugar sin necesidad de mover su cabeza. Entonces comenzó a murmurar algo que no llegaba a entender.


  –Está informando a Minaria, dice que aquí no hay nada –Ilístera me hizo llegar ese pensamiento. Cometió un error, un gravísimo error.


  El rastreador miró en la dirección donde estaba Ilístera, alzó su brazo y la agarró por la cabeza. No sé si por la frenética situación o el inminente peligro que nos acechaba, pero el caso es que mis neuronas actuaron más rápido que mis propios pensamientos. Inmovilicé a todos mis amigos, no me podía permitir ni el más mínimo sonido y casi al mismo tiempo penetré con fuerza en la voluntad del atacante. Ya se lo había hecho a varios golox en Marfad pero la mente de esta criatura era bastante más compleja. Toda la información que albergaba en su mente me fue revelada de golpe. Pertenecía a la especie Etyriana de los Alimetrix, seres que vivían en los cielos de Mirclesia, la capital de Etyram. Minaria los creó para que custodiaran la entrada aérea de su fortaleza. Eran increíblemente habilidosos en las tareas de rastreo y sus mentes estaban conectadas con todos los de su raza, aunque los cuatro que había aquí solo estaban unidos a Minaria.


  Por suerte fui tan rápido que no llegó a transmitirle nada. Al igual que toda la información sobre la especie, asimilé su lenguaje como si fuera el mío propio. Controlando su mente, hice que soltara a Ilístera, borré los últimos tres segundos de su memoria, y yo mismo a través de él informé a Minaria de que no había nada en esta gruta. Instauré esa idea en su mente e hice que girara hacia la salida, una vez alejado varios metros lo liberé. El alimetriano se marchó seguro de haber completado su misión.


  Liberé a mis amigos, Kon parecía no haberse percatado de nada. Axel aún permanecía bloqueado, antes de hacerlo quería proyectar en su mente el motivo y lo que había sucedido mientras él estaba inconsciente.


  –Axel, lo siento. Tu raciocinio se esfumó, entraste en pánico y estuviste a punto de exponernos a todos, no me dejaste otra opción. Por suerte hemos repelido la exploración del rastreador, estamos a salvo. Te voy a liberar, pero por favor, no hagas ruido alguno, Minaria todavía está aquí.


  Le devolví todos sus sentidos. Sacudió brevemente la cabeza y me dedicó una dura mirada. Hablaría luego con él, más aún después de averiguar accidentalmente que su único propósito era protegerme. Sin duda alguna Axel era una de las criaturas que más me quería. Apreté su mano con suavidad en un intento de conciliarnos, pero era demasiado pronto. Axel sin mirarme la apartó. Quedé algunos segundos mirando hacia abajo algo dolido, pero la voz de Minaria ocupó de nuevo toda mi atención.


  –No puede ser. Algo se me ha debido escapar –parecía realmente confundida. Nunca la había visto dudar, su actitud siempre estaba a la altura de su estatus como fuerza elemental de la creación–. Hay otras formas de satisfacer mis deseos –dijo en voz alta recobrando su inigualable prepotencia.


  No podía conformarme con oír su voz, tenía que verla. Miré en su dirección y esta vez únicamente mis ojos observaron lo que pasaba tras los muros de cristal. Minaria andaba describiendo pequeños círculos hasta que finalmente se acercó hasta una de las paredes de la montaña y posó su mano en ella.


  –Lergutrón, no te escondas. Sal y muéstrate ante tu creadora –ordenó.


  Casi al instante obtuvo su respuesta. Como si toda la montaña fuera el tal Lergutrón una vibración emergió de lo más profundo del lugar. Parecía un subwoofer vibrando irregularmente. Aunque no fue sonido únicamente su respuesta, con cada vibración todo el cristal azul de la montaña se oscurecía brevemente; luz y sonido estaban en perfecta sincronía.


  Minaria permanecía en silencio mientras oía atentamente la voz de la montaña sin despegar la mano del muro. Al cabo de pocos segundos su expresión cambió por completo. La inexpresividad absoluta se vio derruida en un principio por una discreta sonrisa. Inmediatamente después sus ojos se abrieron un poco más y sus labios dibujaron finalmente una sonrisa de satisfacción.


  –¡Excelente idea! Te recompensaré por ello –dijo, exteriorizando su éxito.


  Al romper el vínculo con la montaña las vibraciones y los cambios en la densidad del azul se esfumaron de golpe. Todo quedó una vez más en silencio. Minaria y sus rastreadores se elevaron en el aire. Comenzó a brillar hasta que los envolvió a todos, tal y como llegaron los cinco puntos brillantes se esfumaron en el horizonte. Mientras se perdían de mi vista un pensamiento resonó con fuerza en mi mente, sea lo que fuera, lo que Minaria buscaba lo había encontrado. Como ella siempre decía, de una forma u otra, siempre conseguía lo que quería.


  


   Tres hermanos


  
    
  


  



  



  Reparar mínimamente en la posibilidad de que Minaria nos buscaba a nosotros complicaba la misión increíblemente, sin contar, por supuesto, el estado de incertidumbre, rabia y miedo que había dejado tras su marcha. No podía ser, no habíamos llamado tanto la atención. Ella se encontraba, normalmente, en la capital de Etyram, o lo que es lo mismo, a demasiada distancia para que hubiese visto alguna señal. Siempre deseé que esa misma distancia nos mantuviera a salvo, que al igual que nosotros Minaria tardaría demasiado en llegar hasta aquí, incluso existían criaturas dentro del propio Etyram que jamás la habían visto. Este dato apoyaba mi teoría enormemente pero los acontecimientos evidenciaban lo contrario, la creadora de la materia podía viajar mucho más rápido de lo que lo había hecho yo hasta ahora. Aunque pensándolo bien tenía muchísimo sentido, gracias a Drake sabía lo rápidos que ambos podían llegar a ser, recorrían la distancia existente entre la Tierra y sus respectivos planetas en pocas horas. Compararme con ellos superaba con un amplio margen lo absurdo, ¿podría competir un carruaje con una lanzadera espacial? Incluso ese ejemplo no se acercaba a la realidad. No entendía el porqué de su interés por mí, si no era nada comparado con ellos dos.


  Mis pensamientos me mantuvieron en quietud más de lo que debiera; el resto del grupo, excepto Kon, se había marchado al exterior de la cueva. De seguro estarían preocupados, incluso más que yo. El saurio, pese a no poseer una mente muy evolucionada, transmitía en sus ojos el sentimiento común del grupo, también estaba asustado.


  –No pasará nada, enano –le tranquilicé mientras me agachaba poniéndome a su altura.


  Me miró algunos segundos, entornó los ojos, emitió un pequeño gruñido y de un salto se encaramó a mi hombro. Ojalá fuera tan fácil convencer al grupo como lo había sido con Kon, especialmente a Axel…


  Salí al exterior en busca de mis amigos. Estaba equivocado, ninguno de ellos estaba en el exterior, se mantenían ocultos en el pasillo externo, recorrían con sus ojos desde la seguridad de la cueva. La Sra. Pimentel, Ilístera e Iria observaban con recelo el cielo, mientras que Axel estaba sentado en el suelo unos metros atrás con las manos enterradas en la cabeza, lo encontré especialmente atormentado. Dada su proximidad, fue él el primero hasta que llegué. De pie a su lado, evalué si era el momento apropiado para intentar hablar, pero al notar mi presencia ni siquiera levantó la cabeza. No hizo falta pronunciar palabra alguna, hablaría con él más tarde.


  Aunque todos estábamos nerviosos, al llegar a su lado saltaba a la vista que Ilístera lo estaba todavía más con diferencia. Sus ojos grises rastreaban todo su alrededor con suma rapidez, incluso pude oír el frenético ritmo de su corazón. Le puse una mano en el hombro en un intento de tranquilizarla.


  –El peligro ha pasado, estamos a salvo…


  –No, ni mucho menos. Alexander, ahora estamos más en peligro que nunca. Múltiples adversidades se nos han revelado hoy –contestó sin cesar su vigilancia un solo instante.


  –Minaria no nos ha visto, creo que eso es un logro –rebatí.


  –Cierto, hemos pasado inadvertidos para ella, y no sé hasta qué punto sabe de nuestros planes. Pero en este momento me preocupa otra criatura, una que está mucho más cerca…


  Sus palabras me confundieron, ¿había algo más peligroso que Minaria? Todos la observábamos con curiosidad, incluso Axel levantó la mirada ligeramente.


  –¿A qué te refieres? –preguntó Iria.


  –¿Acaso no lo habéis oído al igual que yo? –preguntó Ilístera con cierto enfado–. Si Minaria se ha marchado es porque de alguna forma ha encontrado lo que buscaba, Lergutrón se lo ha revelado, y a sabiendas de su presencia en este núcleo, ninguno de nosotros está seguro.


  ¡Cierto! Cómo pude olvidarlo. Minaria habló con algo, parecía haber hablado con la propia montaña, ella se refirió a aquellas vibraciones bajo el nombre de Lergutrón. ¿Qué sería aquel ser?, ¿tan poderoso era que hacía temblar a Ilístera?


  –Ilístera, querida, ¿qué es esa criatura? –preguntó doña Josefa. Ilístera se giró y comenzó a hablar ante nuestras atentas miradas.


  –Nunca lo he visto pero son muchas las leyendas que giran a su alrededor. Lergutrón es el guardián de los nueve núcleos limítrofes existentes en los diez reinos de Etyram, una criatura cuyo único objetivo es mantener separada la biodiversidad de los distintos reinos del planeta. Pero también uno de los seres más perturbados de este mundo. Lergutrón, al vivir en los núcleos, tiene vedada cualquier fuente de materia de la que nutrirse, con lo que con el paso del tiempo se ha convertido en un desquiciado depredador. Por otro lado, está preso en su propia existencia. La criatura solo puede viajar de un núcleo a otro cada diez años y solo a los más cercanos. Aunque según cuentan, puede quedarse en un mismo lugar siglos sin moverse.


  –Cuando decidimos pasar la noche aquí advertisteis mis dudas al respecto pero no quise alarmaros, jamás pensé que se encontrara en el núcleo que separa mi reino con Etrósferri, supuse que de alguna manera, y dada la proximidad, me habría enterado de su presencia. Repito, con él aquí no estamos seguros. Hablamos de una criatura muy poderosa con millones de años de existencia y, por lo tanto, otros tantos de experiencia. En este momento podría estar vigilándonos sin ser visto, los núcleos han sido siempre su prisión, y como tal, los conoce hasta el último ápice.


  –Ese tipo de información la tendrías que haber compartido con todos nosotros –dijo Axel en un tono acusativo bastante hiriente–. En cualquier caso no esperaré sentado a que ese colgado venga a por mí, démosle caza –casi pareció una orden. Una que por supuesto nadie compartía.


  –¿Enfrentarnos a Lergutrón? –preguntó Ilístera con cierto desdén. Lo miró por encima del hombro y sonrió brevemente–. No lo tomes a mal, Axel, pero no creo que ninguno… –interrumpió mirándome a mí–… bueno, casi ninguno de nosotros, podamos hacerle frente. La fuerza física de vosotros, los licántropos, las habilidades del espectro, e incluso mi propia magia creo que resultarían inútiles. Quizás Alexander sea el único de nosotros que pueda enfrentarse a Lergutrón con ciertas garantías de éxito –Axel no me miró pero la mueca que acababa de hacer iba dirigida claramente hacia mí.


  La inesperada amenaza me obligó a delegar las decisiones en Ilístera, ella conocía más que ninguno de nosotros a la criatura. Ella sería la que decidiría el plan a seguir mientras permanecíamos en los núcleos.


  –Ilístera, confío en ti –Axel gruño detrás de mí y se marchó al interior de la cueva–, ¿cuáles son las medidas de seguridad que debemos tomar hasta salir de aquí? –Iria y la duquesa parecieron aprobar mis palabras.


  –Quedan pocas horas para el amanecer, las guardias restantes se realizarán desde esta posición, ocultos en la montaña y siempre estaremos tres. Informadme sobre cualquier cosa que suceda. Intentemos no hacer demasiado ruido y, por supuesto, está totalmente prohibido salir de la cueva. Aunque Alexander pueda enfrentarse a Lergutrón, si nos ve tendremos a Minaria pisándonos los talones en pocos segundos.


  –¿Qué señales delatarán la proximidad de la criatura? –intervino Iria.


  –Desgraciadamente no lo sé. Como os he dicho nunca lo he visto, no sé qué apariencia tiene pero supongo, dada la manifestación con Minaria, algún cambio en la luminiscencia de la montaña o un aumento en las vibraciones sonoras del núcleo serán prioritarios y delatadores…


  –¿Cómo sabemos que no nos ha descubierto ya? –preguntó acertadamente doña Josefa.


  –Simple, estaríamos todos apresados en el mejor de los casos –aunque con Minaria nunca se podía estar seguro, el razonamiento de Ilístera tenía cierto peso. Deseé que no se equivocara–. La primera guardia la harán Alex, Axel e Iria, así tendrás tiempo de descansar antes de reanudar la marcha, Alexander. Estad muy atentos –dijo finalizando la conversación.


  Tras oír las palabras de la elfa un pensamiento afloró rápidamente en mi cabeza. Nuestra prioridad era pasar desapercibidos para no ser vistos por la criatura, y por suerte estábamos advertidos de su presencia, aunque no todos... Drake no conocía la existencia de Lergutrón y pronto volvería a materializarse, estaríamos en serio peligro si aquel ser descubría su presencia. Aún no habíamos empezado la guardia y ya pensaba saltarme la regla que con mayor fervor defendió Ilístera, no salir de la cueva.


  Doña Josefa, Ilístera y Kon fueron al interior del campamento, el resto nos quedamos a un metro de la entrada como habíamos pactado. Axel seguía manteniendo las distancias conmigo, intenté algún que otro acercamiento pero su negativa parecía ser de momento bastante firme, evitaba incluso mirarme. Su hermana, consciente de la incómoda situación rompió una lanza a mi favor.


  –¿Se puede saber qué os pasa a vosotros dos?


  Tanto Axel como yo abrimos los ojos como platos. Iria era una chica de lo más sorprendente e imprevisible.


  Ninguno contestamos, lo que evidenció todavía más el enfado por parte de su hermano. No sé por qué, pero inesperadamente, y provocado en parte por la actitud celestina de Iria, mis labios se curvaron demasiado haciéndome reír ante los estupefactos ojos de Axel. Como era lógico, mi actitud lo estaba cabreando aún más si cabe, de modo que me lanzó una mirada llena de reproches. Con esa expresión me recordó mucho a su hermana mayor, Kayra, alguien con quien no me llevaba especialmente bien.


  –Cambia la cara, Axel, te pareces demasiado a tu hermana la simpática –no lo pude evitar, exterioricé mis pensamientos acompañados de las cada vez más inoportunas risas.


  –¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? –gruñó mirándome muy serio.


  –Venga hermanito, no seas tozudo, sabes que Alex nunca te haría daño –contestó apoyando su cabeza en el hombro de su hermano.


  Qué distintos eran entre ellos. Ella era con diferencia la más abierta de los tres hermanos. Si no la hubiera visto transformada en una loba de dos metros y medio de altura jamás hubiese dicho que se trataba de un licántropo. Era muy diferente al prototipo que tenía en mi mente, solo hacía falta ver a sus hermanos.


  –Iria, solo por esta vez –atisbé un pequeño y tenue cambio en el tono de sus palabras–déjame en paz –justo en ese momento se apartó lo suficiente obligando a su hermana apoyarse nuevamente contra la pared.


  Los intentos de Iria por avivar una conversación se vieron frustrados. Axel no parecía querer colaborar demasiado y yo tenía en mi mente demasiadas preocupaciones como para intentar nada. Tenía que encontrar el momento para escabullirme lo antes posible, cada segundo que pasaba estábamos más cerca de ser descubiertos.


  –¿Cómo estará Kayra? La echo muchísimo de menos –habló de nuevo Iria con añoranza.


  Supongo que al igual que yo momentos antes, exteriorizó los pensamientos que le rondaban la cabeza, pero sus palabras llenas de nostalgia conquistaron rápidamente mis ya mutilados sentimientos. Y aunque entendía perfectamente que fuera en Kayra en quien pensara, al nombrar a uno de los seres queridos que habíamos dejado pensé inmediatamente en Gabriel. Decidí no nombrarlo, no me parecía lógico importunar sus palabras.


  –Sabe cuidarse sola, además Gabriel está con ella –Axel habló por fin con cierta normalidad.


  Mil preguntas me había hecho sobre Kayra desde que la conocí, no entendía su forma de ser siempre a la defensiva y exageradamente desconfiada, especialmente en lo que a mí respecta, según Gabriel me tenía cierto miedo. Pero tenía la certeza de que su carácter tendría una raíz más definida. Durante mi pequeña reflexión Iria me observó sin que me diera cuenta, mi silencio pareció ser revelador.


  –Kayra no tiene nada en contra de ti, Alex. Le eres, como a todos, algo desconocido, y ella y lo desconocido no calzan bien. Aunque siempre no fue así –miró a su hermano a los ojos. Axel asintió en señal de aprobación.


  No les hacía falta palabras para comunicarse. Iria comenzó a hablar sobre algo que despertó mi curiosidad desde el primer momento en que les vi, su transformación.


  “Llegamos al pueblo muy pequeños, mis padres, de orígenes europeos, emigraron a las montañas rocosas de Alberta por cuestiones laborales. No tardamos mucho en hacernos un hueco en Banff, el pueblo donde nos mudamos, gracias en gran medida a Kayra. Siempre fue una chica de lo más jovial, solía ser simpática con todo el mundo y ayudaba a todo aquel que podía en la medida de sus posibilidades. Con el tiempo nuestra familia, taladores de árboles, vio incrementada la venta de leña, todo el mundo estaba dispuesto a negociar con las simpáticas hijas del leñador.


  Como uno de tantos días, volvía junto a mi hermana de hacer los pedidos de nuestros vecinos, ese era nuestro trabajo mientras que Axel y nuestro padre se dedicaban a talar los árboles. Solo nos quedaba un último cliente, el dueño de la única posada que había por entonces en Banff. Al vernos entrar sonrió amablemente y se dirigió, como de costumbre, al interior en busca de su pedido diario. Ese día estábamos particularmente cansadas, ir en carreta con el frío reinante nos dejaba extenuadas. Nuestro cliente se percató rápidamente y nos sirvió una jarra con agua. Le dimos las gracias y nos dispusimos a marcharnos. Nada más girarnos, las puertas del establecimiento se abrieron abruptamente, todos nos quedamos en silencio mirando al forastero que acababa de entrar. No iba demasiado abrigado para el tiempo que hacía y su apariencia no hacía presagiar nada bueno. Estaba muy delgado, tanto que sus pómulos eran trazos de líneas rectas muy definidas. Tenía el pelo muy corto y parcheado, debía de sufrir algún tipo de alopecia, tenía muchas calvas, parecía un perro mudando el pelaje. Nada más entrar, y sin apartarse de la puerta, clavó su mirada en nosotras dos, mostró una desagradable sonrisa y se dirigió directo hacia Kayra”.


  –Eres preciosa, te lo haría pasar en grande –balbuceó apestando a innumerables capas de alcohol.


  “Pese a que Kayra acababa de cumplir veinticinco años y yo rondaba muy de cerca los veintitrés, nuestros vecinos reaccionaron de inmediato. Todos le increparon dándonos el tiempo suficiente para salir de allí. Pero justo en el instante que cruzamos la puerta el desconocido agarró de la cintura a mi hermana. Aunque éramos dos chicas, estábamos acostumbradas a tratar con hombres. Kayra se giró rápidamente y le propinó una buena patada directa a los testículos. Como era de esperar, el agresor cayó al suelo, nos montamos en nuestra carreta y pusimos de inmediato rumbo a casa. Durante el camino bromeamos con la cara de sorpresa que puso y el gran dolor que sufrió al comprobar nuestra particular delicadeza”.


  “La continuación de esta parte de la historia la sé por las palabras de la propia Kayra, no bajé con ella al pueblo ese día, un frío 27 de noviembre de 1914, nuestro último día como humanos.


  Yo me quedé en casa, fue mi madre la que acompañó ese día a mi hermana. Rutinariamente, fueron casa por casa entregando la leña y anotando los pedidos para el día siguiente. Ese día se les hizo particularmente tarde, el sol comenzaba a ocultarse entre las montañas.


  Durante el camino nuestros dos caballos comenzaron a sentirse particularmente nerviosos, sensación que contagiaron a mi madre y Kayra. Parecía como si algo las observara a través de la espesura del bosque. En ese momento recorríamos un sendero que tenía a un lado un escarpado acantilado, y el bosque al otro. Encendimos un quinquel, no se veía demasiado. Cometimos un grave error, pareció como si la luz hubiese despejado las dudas de la bestia, pocos segundos después de encenderlo un atípico aullido resonó con fuerza en el bosque”.


  –¿Lobos? –preguntó mi madre.


  –No puede ser, hace tiempo que no se suelen ver por aquí, más aún en esta época del año –razonó Kayra.


  “Sin previo aviso los caballos comenzaron a correr ignorando nuestras órdenes, algo los había asustado. En el estruendo de la carrera oímos algo correr tras nosotros, fuera lo que fuera cada vez estaba más cerca, incluso lo escuchamos jadear. Fue la última vez que Kayra vio a nuestra madre. El persecutor saltó por encima de la carreta, llevándose a mi madre con él. Después, un breve grito seguido de un fuerte crujido fue su última despedida. Sin tan siquiera darle tiempo a reaccionar el asesino volvió a matar. Algo le arrancó la cabeza a uno de los caballos desestabilizando toda la carreta. El otro caballo, presa del terror, brincó hacia un lado directo hacia el precipicio. Estaba tan asustado que no vio la caída, Kayra intentó frenarlo pero fue en vano, saltó justo antes de que se despeñara al vacío.


  Entre sollozos se arrastró hacia una de las rocas cercanas al precipicio, su única intención era ocultarse del demonio que acababa de sesgar la vida de su madre. Algo la detuvo, o mejor dicho, alguien, un pie humano pisó su vestido deteniendo su huida”.


  –¡Tú! –gritó con una mezcla de miedo y asco.


  “El borracho de la posada había vuelto para reclamar venganza. Al estar totalmente desnudo pudo ver que no solo era su olor lo único vomitivo de aquella persona. Tenía sangre por todos lados, alguna parecía provenir de heridas propias, aunque otras eran de mi madre y mis caballos, obviamente”.


  –No perdamos el tiempo, guapa, no tengo todo el que quisiera –pronunció sus palabras mirando con curiosidad todo a su alrededor. Parecía huir de algo.


  “Tras pronunciar aquellas palabras se tiró encima de Kayra, la aguantó por las muñecas y comenzó a lamerle el cuello. Siguió sometiéndola contra su voluntad, Kayra gritó y gritó deseándose a sí misma la muerte”.


  –Tendrás lo que quieres, preciosa, yo mismo te lo daré. A cambio te pido que me dejes jugar un poco más…


  “Algo comenzó a suceder. Aquel desgraciado estaba tan excitado que comenzó a temblar con cada vez más brusquedad. En pocos segundos Kayra comprobó la veracidad de muchas de las leyendas que había oído desde niña, el hombre se transformó en bestia delante de sus narices. Una bestia que resultaba igual de nauseabunda que la persona que ocupó su lugar instantes antes, un licántropo raquítico con el pelaje a parches.


  Kayra quedó totalmente paralizada, clavó sus ojos en el rostro de la bestia deseando que acabara con aquella agonía lo antes posible. El monstruo pareció entenderla y decidió apiadarse de ella, abrió sus fauces y la mordió con fuerza en la clavícula. Aulló triunfal, alzó su mano dispuesto a arrancarle la cabeza pero algo lo detuvo. Un nuevo monstruo, muy distinto a él, irrumpió en escena. Atacándolo desde el aire, le agarró la cabeza con sus patas como un ave de presa, giró bruscamente elevándose en el aire y se la arrancó. Más monstruos voladores aparecieron destrozando el cuerpo inerte del lobo. Uno de ellos dispuesto a devorar a Kayra la elevó en el aire pero algo no debió de gustarle, siseó con fuerza y la lanzó hacia el barranco. Mientras caía, mi hermana supo que a aquella pesadilla le quedaban los mismos escasos segundos que a ella misma de vida. Sintió cómo todos y cada uno de los huesos de su cuerpo chasquearon al golpearse contra las rocas. Al fin la oscuridad que precedía a la muerte hizo acto de presencia, cerró los ojos y se dejó ir por completo.


  Una vez más las circunstancias la sobrepasaron, todos los huesos que se le acababan de fracturar comenzaron a moverse en su interior uniendo de nuevo sus maltrechas astillas. En el cambio, notaba cómo su piel se estiraba desgarrándose una y otra vez, el dolor era atroz, pero por más que este se intensificara más fuerte parecía volverse su cuerpo. El dolor físico pasó a un segundo plano, algo comenzó a adueñarse de su mente, el raciocinio fue perdiendo la batalla contra ese algo que con el paso del tiempo dejaba en evidencia su verdadera naturaleza, salvajismo extremo, instintos puramente animales. Kayra se acababa de transformar en el mismo tipo de bestia que había asesinado a nuestra madre. Guiada por los instintos, mi hermana se marchó lo más sigilosa que le fue posible. Los vampiros aún permanecían en el bosque y sin haberlos visto antes supo que aquellas criaturas aladas eran un enemigo ancestral.


  Su mente era un auténtico caos, a ratos su humanidad tomaba el control brevemente, lo suficiente como para volver al único sitio donde se sentiría segura, a nuestra casa.


  Los últimos segundos como humanos sí que los viví en primerísima persona. Axel volvió del bosque un poco más tarde que mi padre, que ya estaba en el interior de nuestro hogar. Dada la tardanza del resto de mi familia, los esperaba en la puerta de casa. Cuando vi salir del bosque al por entonces joven Axel, tenía diecinueve años, respiré aliviada, alivio que se esfumó al ver correr a Kayra mientras gritaba enloquecida. Axel corrió hacia ella de inmediato al ver el estado en el que se encontraba, totalmente desnuda y cubierta de barro y sangre”.


  –¡No! Alejaos de mí –gritó mientras caía al suelo presa de violentas convulsiones.


  –¡Hermana! –Axel corrió a su lado. No llegó a tocarla.


  “Kayra levantó la cabeza al notar la presencia de Axel. Pero aquella ya no era la misma, sus dientes crecían exponencialmente al resto de su cuerpo, tras algunos crujidos la mujer lobo marrón oscura se irguió delante de nosotros. Axel cayó al suelo sin tan siquiera parpadear, no podía creer lo que estaba viendo. La loba se precipitó hacia él y le mordió en el costado, lo zarandeó en el aire como un perro con un trapo y lo lanzó varios metros desde su posición. Grité aterrada y corrí inconscientemente hacia ellos. Mis gritos le hicieron perder el interés en mi hermano, y tal como había hecho con Axel, se lanzó hacia mí dispuesta a destrozarme con sus garras. Me clavó sus uñas en mis brazos y me elevó quedando nuestros ojos a la misma altura”.


  –Kayra, hermana, soy yo, soy Iria –le hablé en un intento de despertar su humanidad.


  “Al mirarla a los ojos supe que mi hermana aún estaba ahí, era el único rasgo reconocible que quedaba de ella. No funcionó, clavó aún más sus garras y me mordió en la yugular. Inesperadamente me dejó caer al suelo, la loba emitió un sonido lastimero y se apartó algunos metros. Mi padre, sin conocer la identidad del licántropo, le hincó con todas sus fuerzas su hacha en la espalda. Kayra no tardó en recomponerse, como un cocodrilo dando caza a un ñu, saltó encima de él partiéndole el cuello. Antes de que la locura abordara mi mente vi cómo huyó con nuestro padre colgando de su boca.


  Lo próximo que recuerdo, fue que Axel, Kayra y yo misma despertamos desnudos en el bosque. Kayra y Axel estaban heridos, especialmente ella. Al ver esa imagen un montón de extraños recuerdos aparecieron en mi mente, como si yo no los hubiese vivido realmente. Tras la transformación, Axel y yo corrimos por el bosque rastreando a la loba que nos acababa de atacar; al encontrarnos con ella Axel le atacó aunque la lucha no duró demasiado, el lobo azabache era mucho más fuerte que la hembra castaña. Con el paso del tiempo, y tras un sinfín de problemas que ya te contaré, logramos formar la manada. No fue nada fácil pero los lazos familiares ganaron la batalla a los instintos animales, conseguimos controlarnos en nuestra forma animal, y Axel por su tamaño y fuerza asumió el papel del macho alfa. Desde entonces Kayra se odia a sí misma por asesinar a nuestro padre y transformarnos a nosotros dos en licántropos”.


  Tras oír la historia de los tres hermanos quedé alucinado. Ni en los peores pronósticos imaginé jamás una historia tan sumamente dramática. Hasta entonces el único pasado que conocía era el de Gabriel, pero no tenía nada que ver. Mi hermano no había sufrido el doloroso y caótico proceso de la transformación, él nació licántropo, la infección creció con él en el vientre de su madre.


  Sabiendo el duro trance que Kayra había vivido, ahora entendía perfectamente su carácter. Desde entonces, creció en lo más arraigado de su alma cierto miedo y recelo a los desconocidos, a todo aquello que escapara a su conocimiento. Yo representaba todo ese desconocimiento, ella me tenía como alguien muy fuerte, muy por encima de ella, y peor aún, algo totalmente desconocido. Desgraciadamente no podía despegarle esa cuestión, más aún cuando ni yo mismo me acercaba remotamente a la respuesta...


  Las horas transcurrieron con normalidad, incluso con cierto aburrimiento. No percibimos rastro alguno del tal Lergutrón. Todo seguía igual, el zumbido eléctrico de fondo y el cristal emitiendo luz azulada.


  Iria estaba agotada, había acumulado varias guardias y comenzaba a dar síntomas evidentes de cansancio. Aunque le costó un poco finalmente logré convencerla. Axel y yo nos quedamos solos, tenía que intentar arreglar las cosas con él. Estábamos sentados uno frente al otro separados por los escasos centímetros que nos brindaba el túnel. Axel dirigía su mirada hacia el exterior, y aunque quería hacerme creer que vigilaba, la ausencia de movimientos en sus pupilas evidenciaba lo contrario. Decidí intentarlo de nuevo.


  –Así que en realidad tenemos casi la misma edad… –bromeé en un intento de llamar su atención.


  Casi de manera imperceptible, abrió ligeramente los ojos, sus pupilas se dilataron un poco y un leve, levísimo movimiento de labios, comenzaba a formar el proyecto de una de sus bellas sonrisas. A tozudo no le ganaba nadie, así que siguió ignorándome.


  –Para tener diecinueve años te conservas fatal –continué. Esta vez sí obtuve respuesta.


  –Dejé de tener esa edad hace un siglo –contestó con bastante antipatía.


  –Claro, supongo que tu simpatía natural también disminuyó con el paso del tiempo –si quería que se desahogara tenía que provocarle.


  Lo conseguí, mi intención se materializó cuando clavó en mí sus ojos color miel, me preparé mentalmente para recibir los reproches que volarían hacia mí como flechas envenenadas.


  –¿Quieres que hable? Si es tu deseo no seré yo quien te prive de él –dijo bastante dolido–. Me sorprendió y dolió en iguales proporciones, la facilidad con la que utilizaste tus poderes para neutralizarme y dejarme indefenso ante una amenaza tan directa como la que teníamos.


  –Axel, actué por el bien de todos –me coloqué de rodillas a su lado poniéndole una mano en el hombro–. Nunca haría… –me interrumpió.


  –Yo sería incapaz –tomó aire y repitió con más consideración– de hacerte daño, Alex, o incapacitarte de tu voluntad si pudiera hacerlo. Nunca te pondría en peligro, sigo a pies juntillas todo lo que dices sin cuestionarlo porque creo que será siempre lo mejor –esta vez lo interrumpí yo.


  –Nunca haría algo que os pusiera en peligro a ninguno de vosotros, especialmente a ti –terminé la frase que inicié momentos antes–. Eres muy importante para mí, y aunque no lo creas, solo intentaba protegerte –le coloqué las dos manos en sus hombros y lo miré directo a los ojos intentándole transmitir la veracidad de mis palabras–. Axel, eres el único motivo que aquí, en Etyram, me hace seguir adelante. Eres mi motor particular, por más adversa que nos sea la situación me contagias tu coraje y valentía, no podría hacer este viaje si te pasara algo –el dolor poco a poco abandonaba su expresión. Sus ojos adquirieron un brillo especial, mis palabras lo estaban emocionando–. Te pido perdón, pero quiero que tengas la absoluta seguridad de que jamás, repito, jamás, mi intención fue hacerte algún daño.


  En la misma posición, con mis manos apoyadas en sus hombros y una inquebrantable conexión entre nuestros ojos, permanecimos en silencio el uno frente al otro. Sin palabras que emergieran de nuestros labios, nos intercambiamos multitud de sentimientos. Por mi parte, mi mirada irradiaba alegría infinita, orgullo por tenerle a mi lado y un motón de sentimientos más que apenas podían ser descritos. Axel lanzaba a mis ojos un cariño inmenso, tanto como sus 114 años podrían acumular. Si por él fuera, estaba seguro de que me besaría hasta gastar nuestros labios. Axel tenía algo que me atraía hacia él con el segundo sentimiento más fuerte que había experimentado en mi vida, no sabría decir qué, pero algo irracionalmente puro nos unió desde la primera vez que le vi.


  Axel se incorporó sobre sus rodillas, ahora estábamos a la misma altura. Fue un movimiento tan sutil y elegante que no hizo falta separar mis manos de sus hombros. Continué mirándolo en silencio hasta que fue él quien selló nuestra reconciliación. Se acercó lentamente, me pasó un brazo por la cintura mientras que con el otro rodeó mi espalda, finalmente enterró su rostro en mi cuello dándome uno de los abrazos más reconfortantes de toda mi vida.


  


   Contratiempos


  
    
  


  



  



  Comencé a impacientarme. El tiempo pasaba y no avistábamos nada remotamente similar a lo que se supone que deberíamos de ver. La ausencia de la criatura solo podía significar una cosa, Lergutrón se encontraba por otra de las zonas del núcleo, por lo que las posibilidades de un encuentro con Drake crecían a un ritmo vertiginoso. Tenía que ir a la cueva que había más allá del cañón, y tenía que hacerlo ya.


  Axel me miró con cara de pocos amigos al salir de la cueva, no tardó mucho en preguntar qué sucedía. Por suerte durante nuestro turno me dio tiempo a pensar una razón convincente.


  –¿Dónde vas, Alex? Se supone que no nos podemos exponer.


  –Axel, ¿recuerdas la noche que pasamos en la fortaleza de Marfad? –pregunté en un intento de refrescarle la memoria, quería que él mismo encontrara la respuesta. Me miró algunos segundos hasta que hiló cabos.


  –Sí, cuando te pillé deambulando a hurtadillas –concluyó. Su mirada se intensificó, desde ese instante supo que tendría que volver a confiar en mi palabra–. Se supone que debería dejarte ir e intentar cubrir en la medida de lo posible tu ausencia, ¿me equivoco?


  Mi plan pendía de un fino hilo, el cual estaba en las manos de la persona más bruta de todo el grupo. Jugué un poco sucio. Como un cachorro indefenso bajé la cabeza, lo miré tímidamente y balanceé ligeramente mi cuerpo. Axel me miró sorprendido por mi actitud, clavó fijamente su mirada hasta que sus labios se estiraron en una sonrisa llena de complicidad.


  –No tardes, nadie creerá que el lobo feroz se comió a Caperucita –le sonreí, si no tuviera tanta prisa y la presencia de Drake fuera un secreto lo llevaría conmigo.


  Me giré dispuesto a marcharme pero me detuvo agarrándome de la mano.


  –Tengo una condición…


  –Adelante –le animé, no tenía tiempo que perder.


  –Prométeme que me contarás lo que hiciste aquella noche y qué relación tiene con lo que quiera que sea lo que vas a hacer ahora –determinó con cariño pero con autoridad. Asentí, cuando tuviéramos tiempo compartiría con él de qué se trataba lo que hice en Élclaris–. Alex, ten cuidado –me soltó de la mano y me marché.


  Aunque tenía decidido que me materializaría en la puerta de la cueva, por precaución me alejé unos quinientos metros de nuestro campamento. Por un lado, no quería que mis amigos vieran la luz roja que despedía al teletransportarme, y por otro, y no menos importante, si Lergutrón estaba cerca no quería darle pista alguna de la ubicación de nuestra cueva.


  Ya estaba lo suficientemente lejos, así que me dispuse a saltar cuando un leve susurro llegó hasta mí en la corriente de aire.


  –Alex, he vuelto. Estoy en la cueva.


  Aunque sonó demasiado bajo para que los agudizados sentidos de mis amigos lo captaran, desconocía la sensibilidad auditiva del resto de criaturas del núcleo, en especial de una de ellas. Al reparar en aquella posibilidad me puse muy nervioso, tenía que llegar hasta él y advertirle de todo lo sucedido, la presencia de Minaria y el descubrimiento del guardián de los núcleos limítrofes.


  Aparecí de inmediato en la puerta de la cueva, y con la misma urgencia transité los laberínticos entresijos. Llegué al lugar donde vi a Drake la última vez, pero allí no parecía haber nadie.


  –Hola mi amor…


  Con cierta intermitencia apareció la imagen de Drake en el cristal azul, una vez más me vi privado de tocar su piel. Pero de momento ver su imagen latente fue suficiente para que mi corazón llorara de pura felicidad.


  Me lancé hacia el muro cristalino apoyando mis manos y cara, quería estar lo más cerca posible aunque fuera un reflejo apenas visible.


  –Has vuelto –susurré con los ojos humedecidos.


  –Una vez más tengo poco tiempo, Alex. Escucha atentamente…


  –Un momento, Drake, debes saber algo –le interrumpí. Antes de dejarle continuar tenía que advertirle del peligro que corríamos si era descubierto–. Debes tener cuidado, en este sitio habita una criatura muy peligrosa. Para ti no resultará una amenaza real, pero si te ve tendremos a Minaria enseguida aquí.


  Drake me miró de forma extraña, sin hablar. No sé por qué de repente había enmudecido. El silencio se estaba prolongando tanto que fui yo quien lo rompió.


  –¿Qué sucede?


  –Hemos perdido un tiempo muy valioso. Debí entrar en este mundo mucho antes –su expresión se volvió triste, muy triste–. El rayo de materia está a punto de aparecer y con él vuestra marcha es inminente –no le entendía, ¿dónde quería llegar?–. Me he esforzado muchísimo con un único propósito, tener la posibilidad de abrazarte, besarte… pero una vez más las circunstancias nos lo impiden. La próxima vez que entre en este mundo, aquí en el núcleo, podría materializarme de nuevo y no fugazmente como cuando llamé tu atención la primera vez, podría estar al menos diez horas contigo. Nuestro último encuentro real hasta vuestra vuelta a la Tierra… Aun así entiendo tu marcha, Brian espera ser rescatado, y así debe ser.


  Esta vez el que enmudeció fui yo. Si retrasábamos nuestro viaje un día más podría estar con Drake diez horas, nuestro último encuentro físico en quién sabe cuánto tiempo. En ese instante mi corazón se fragmentó en dos piezas bien diferenciadas, una me gritaba que no perdiera tiempo, Brian me necesitaba, mientras que la otra lloraba lágrimas de fuego suplicándome que me quedara solo un día más.


  –Piénsalo Alex, aquí estaré la próxima noche nada más caer la fuente de materia. Si no estás lo entenderé, estaré contando los segundos para tu vuelta. Te quiero –desapareció, una vez más.


  –De nuevo, el puñal envenenado que suponía nuestra separación se clavó con fuerza en mi ya maltrecho corazón. No sé cuántas veces más podría resistir la enorme devastación que sentía al despedirme por obligación de Drake. Comenzaba a resultarme particularmente agónico. Quizás mi cuerpo estaba formado de una energía cósmica única en todo el Universo más allá del bien y del mal o de la materia y la antimateria pero mi mente no resultaba tan fuerte. Me agaché al suelo mientras de mis ojos brotaban lágrimas de dolor, me llevé las manos a la cabeza en un intento de evitar que la creciente locura que me asediaba me conquistara finalmente.


  Permanecí en la misma posición maldiciendo a todo lo que me rodeaba incrementando exponencial e inexorablemente mi odio al artífice de mi sufrimiento. Después de algunos minutos mi mente recobró cierta capacidad para pensar en claro, tenía que tomar una decisión, y tenía que hacerlo ya. Llevábamos no sé cuánto tiempo en Etyram, probablemente más del que aparentemente parecía haber pasado, ¿realmente suponía mucho un solo día más?, ¿merecía la pena retener al grupo algunas horas más en la cueva extremando la vigilancia? Para ellos evidentemente no, pero para mí suponía un claro punto de inflexión. Estar diez horas con él supondría aliviar mi dolor, conocer el estado de Gabriel y Furia y cargar mi optimismo y ganas enormemente, supondría un reseteo emocional sin perder los logros conseguidos hasta ahora... Y si suponía todo esto, ¿cuál era la parte negativa? Tomé una decisión, una que sentaría como un jarro de agua fría al grupo pero tan importante para mí que me haría afrontar el rescate con las ganas y expectativas de éxito multiplicadas hasta el infinito.


  La roca diamantina comenzó a apagarse, lo que quería decir que el caudal de materia comenzaba a aparecer en el cielo. Había pasado más tiempo del que creía, dudaba mucho que Axel hubiera conseguido cubrir mi escapada durante tanto tiempo. Salí justo a tiempo para ver el poderoso río energético. Inspiré profundamente, ahora me tocaba lidiar con las consecuencias de mi decisión, pero algo tenía claro, la próxima noche Etyriana pasaría diez horas con mi ángel negro.


  Nada más llegar, unos acusadores ojos élficos se dirigieron hacia mí de inmediato, solo superados en velocidad por Kon, que en cuanto me vio, se encaramó a mi hombro. Tal y como anticipé Axel no pudo mantener mi coartada los dos turnos de vigilancia. La Sra. Pimentel también me observó con detenimiento, pero a diferencia de Ilístera parecía intuir algo. Ya habían recogido todas las cosas, solo faltaba yo.


  –Alex, ¿no se supone que nos debíamos quedar en el interior de la cueva? –preguntó la elfa mientras recogía sus cosas del suelo–. En cualquier caso estás y estamos bien, es hora de seguir nuestro viaje.


  Aunque me preparé mentalmente para este momento e incluso preparé una forma coherente de hacérselo saber, ahora que tenía la pregunta en mis narices no supe qué decir. Me quedé como un pasmarote en silencio.


  –Querido, ¿sucede algo? –preguntó mientras me entregaba mi mochila. A doña Josefa solo le hizo falta mirarme para saber que algo les tenía que decir.


  Tomé aire y les solté la bomba lo más rápido posible.


  –No. No nos podemos ir aún. Han surgido contratiempos.


  Todos quedaron patidifusos ante mis palabras. La Sra. Pimentel asintió corroborándose a sí misma las preocupaciones que rondaron su cabeza nada más verme; Ilístera, en silencio, preparaba mentalmente el discurso que estaba a punto de soltarme. Pero fue Iria la que estalló más rápido.


  –¡¿Alex, en qué piensas?! ¡¿Qué juego es este?! ¿Acaso cada segundo que pasa Brian no está un paso más cerca de morir, si no lo ha hecho ya? Necesito una explicación ya –mientras me recriminaba se acercó hasta quedarse a un metro escaso de mí.


  –Iria, tranquilízate –intervino Axel, aunque a simple vista no lo fuera, era el macho alfa quien hablaba. La loba se apartó de inmediato–. Estoy seguro de que Alex tendrá razones de sobra –asentí brevemente agradeciendo el gesto de Axel. Me tocó mentir.


  –Salí de la cueva por una razón –hice una pausa– que por ahora no puedo compartir con vosotros –Ilístera frunció el ceño, las acusaciones estaban al caer–, y a causa de ese motivo, he perdido mucha energía, tanta que tenemos que retrasar la salida.


  –¿Y de cuánto tiempo hablamos? –preguntó Ilístera extremadamente seria.


  –No creo que podamos salir antes del crepúsculo.


  Me mentalicé para soportar las críticas en silencio y con dignidad, pero ni en mis peores presagios imaginé una reacción de tal magnitud por parte de Ilístera.


  –¡Humano irresponsable! Aunque tengas algo especial no dejas de ser un primate guiado exclusivamente por sus arcaicos instintos –a medida que hablaba su piel comenzaba a brillar. No entendía nada, ¿qué le pasaba?–.¿Estamos en peligro y tú no tienes otra excusa mejor que poner? –Kon le siseó con fiereza pero estaba tan ciega que ni siquiera le hizo caso.


  –Ilístera, tranquilízate –le dijo Axel acercándose a ella.


  –¿Acaso crees que soy una perra sumisa? Apártate de mi camino –le gritó mientras seguía acercándose a mí brillando cada vez más.


  Me vi obligado a reprimir que mi poder reaccionara ante la repentina e inusual amenaza. Alcé las manos pero ni aun así logré calmar su furia.


  –¡No voy a permitir tus mentiras, no te haces una idea del peligro en el que nos encontramos!


  Definitivamente enloqueció. La luz de su piel se concentró en un abrir y cerrar de ojos en su mano izquierda, no sé qué pensaba hacer, pero aquel cúmulo de energía iba dirigido claramente hacia mí. ¿Qué es lo que se supone que tendría que hacer?, ¿atacarla? Finalmente la decisión se me escapó. Axel agarró por el brazo a Ilístera, esta lo miró con total desprecio, murmuró algo y lo lanzó al menos diez metros contra la montaña. Cruzó la línea. Ni siquiera hablé, mi reacción fue puramente visceral. Mi máxima prioridad fue defenderlo sin importar quién fuera el atacante. La sangre recorrió mis ojos, mientras que las venas de mi cuello y brazos se dilataron en apenas un parpadeo. Ilístera estaba tan concentrada en su ataque a Axel que no esperó la sacudida que estaba a punto de sufrir. Levanté mi brazo dispuesto a empujarla pero mi energía se proyectó involuntariamente fuera de mi cuerpo. La descarga de energía impactó con fuerza sobre la elfa impulsándola hacia detrás con violencia, no medí en absoluto la cantidad de energía, fue de tal envergadura que volaticé su túnica. Sin embargo, toda la ira cesó de golpe al ver cómo la Sra. Pimentel, que estaba justo detrás de ella, recibía el mismo impacto sufriendo a su vez las mismas consecuencias. Las dos acabaron empotradas contra la roca con las túnicas totalmente vaporizadas. Ambas se quedaron sin la protección que Drake nos había dado.


  Un recuerdo lejano vino a mi mente. El día que utilicé mis poderes para evitar que Gabriel se transformara y atacara a Drake. Me sentí igual de culpable y sucio. No se había dado en muchas ocasiones, pero cada vez que perdía el control de mis actos me transformaba en una criatura tremendamente peligrosa. Todos me miraban. Axel se incorporó confuso, no sabía bien qué había pasado. Ilístera, más calmada, comprendió que no fui el único en perder los estribos. Doña Josefa se levantó rápidamente haciéndome ver que se encontraba bien, y Kon, asustado, se bajó de mi hombro y se fue con Axel.


  Aunque la situación se calmó casi de manera fulminante, nadie se acercaba a mí. Fui entonces consciente de que mis ojos todavía llameaban desafiantes. Las sensaciones de culpa y repulsión volvieron de golpe. ¿En qué estaba pensando? Esta vez tuve suerte, pero podría haber acabado con la Sra. Pimentel. Las miradas de mis amigos parecían taladrarme, algunas confusas, otras sorprendidas, otras de culpabilidad, e incluso algunas de miedo como las del pequeño Kon. Necesitaba evadirme de aquella situación, yo mismo condenaba una y otra vez al fracaso a la ya de por sí complicada misión. Todos los sentimientos negativos me asaltaron de golpe. Necesitaba poner tierra de por medio, y no en sentido figurado. Tenía que escapar. Sin mediar palabra, mi energía envolvió mi cuerpo y me teletransportó muy lejos de allí.


  A diferencia de otras veces, pensé con claridad durante el corto trayecto. Aunque en aquel planeta las distancias eran abismales, mi velocidad me permitía alejarme de un punto miles de kilómetros en apenas una milésima de segundo, tanto que en las cortas distancias de la Tierra era una clara teletransportación. En el minuto que duró el viaje recorrí sesenta veces la distancia equivalente al diámetro terrestre, 720.000 km, distancia más que suficiente para estar solo, ninguno de ellos podría llegar hasta mí en un tiempo razonable.


  La decisión de marcharme momentáneamente fue tan fugaz que ni siquiera reparé hacia la dirección en la que lo hice. Al observar mi alrededor comprobé que me interné de nuevo en el interminable bosque de coníferas de Etristerra. Aunque ya conocía bien el territorio, esta vez parecía diferente. No sé si porque el caudal de materia acababa de hacer su aparición pero por allí pululaba gran cantidad de criaturas que no había visto hasta entonces. Cada pocos metros me encontraba con puntos luminiscentes, toda la superficie de Etristerra brillaba con el tacto y con la multitud de seres que recorrían el bosque, el cual brillaba cada vez con más colorido.


  Me acerqué dispuesto a verlas más de cerca, eran tan pequeñas que me tuve que agachar para verlas. Eran muy similares a las hormigas terráqueas, pero de un color púrpura y notablemente más pequeñas, al menos una cuarta parte de la hormiga más pequeña que había visto en mi vida. Caminaban una tras de otra transportando pequeños fragmentos de algo demasiado pequeño para observar a simple vista.


  Deambulé sin rumbo definido por la monótona pero bella espesura reflexionando en la cantidad de sucesos que me habían golpeado en las últimas horas. Por un lado, deseaba que la fuente de materia se esfumara lo antes posible, la noche traería consigo la presencia de Drake. Sin embargo, el conflicto con Ilístera ocupaba irremediablemente toda mi atención. Salté a una gruesa rama, no demasiado alta, y me quedé observando el paisaje mientras continuaba el hervidero mental.


  Gracias a mi desliz, pulvericé las túnicas de Ilístera y doña Josefa, aunque, por otro lado, agradecí que fueran las telas y no ellas las aniquiladas. Seguramente era otra de las muchas funciones de las túnicas, amortiguar un ataque directo, de no ser por ellas a estas horas las lamentaciones tendrían un motivo mucho más grave.


  Si lograba abstraerme lo suficiente como para observar mi propia evolución desde que llegué a este mundo, eran más que notables los cambios sufridos. Ahora era mucho más irascible, me importaban menos las consecuencias de mis actos, o al menos no las media tanto. Eso sin contar la creciente ausencia de escrúpulos a la hora de conseguir mis objetivos. Un claro ejemplo era la sepsis, la infección ya corría por las propias venas del enemigo, una decisión dura pero necesaria para devolver parte del daño infligido. Y algo que no podía obviar era la crueldad y cierto sadismo a la hora de destruir los obstáculos como los golem custodios de la torre de Élclaris. Aunque desde que obtuve mis poderes esas partes de mi carácter afloraron con más notoriedad, la extrema dureza sentimental que suponía estar en Etyram lo acrecentaban cada vez más, algo que debía remediar de inmediato…


  Una enredadera trepadora rodeaba el grueso tronco del árbol al que estaba subido. De ella colgaba lo que parecía a primeras algún tipo de fruta exótica, similar a las fresas pero de un color anaranjado y considerablemente más grandes. Al olisquearlas comprobé que cualquier parecido con la fresa era pura coincidencia, no olía a nada que recordara con anterioridad, aun así tenía buena pinta. No recordaba la última vez que comí algo. Al parecer, al igual que mi necesidad para respirar bajo el agua, el apetito también se había convertido en costumbre y no en algo estrictamente necesario. Tomé un par de frutos, y como nos informó Drake antes de partir, los potabilicé reemplazando la materia con mi propia energía. Estaba realmente sabrosa, con un toque ácido y bastante refrescante; el jugo recorrió mi garganta como la lluvia llenando el caudal de un río tras meses de sequía. Devoré al menos media docena.


  Las horas pasaron, desde mi posición y en absoluto silencio, pude ver a otros animales deambular por el bosque, todos ellos guardaban semejanzas con animales que vivían, o vivieron alguna vez en la Tierra, incluso mis ya conocidos olicrantes. Una manada de más de treinta individuos paseaba bajo mis pies.


  Finalmente el bosque pareció aletargarse de nuevo dejándome acompañado únicamente con el gorgoreo de aquellas inusuales aves. Abrí mi mochila en busca de un objeto en particular, mi cuaderno de dibujo. Repasé brevemente todas sus hojas. Dibujos del orfanato, dedicatorias a doña Sofía, dibujos de Drake… yo solo me estaba recordando la tristeza que momentos antes me había hecho recorrer miles de kilómetros. Necesitaba aprovechar estas horas de soledad en algo que me mantuviese entretenido, algo que me gustara hacer realmente. Dibujar.


  Escalé algunos metros más, desde mi nueva posición tenía una vista más amplia de todo lo que me rodeaba. Comencé a garabatear los trazos básicos del dibujo, lentamente las líneas que en principio parecían sin sentido fueron tomando forma. Pasados unos minutos, la lucidez de mi mente fue conquistada por la parte inconsciente de esta, mi lápiz bailaba casi autómata por el papel en blanco. No fui plenamente consciente, pero en un determinado momento dejé de mirar el papel. Casi inapreciable, mi energía comenzó a deslizarse por el tronco en dirección al suelo, mi efluvio conquistaba todo lo que el grafito plasmaba en el papel.


  Aunque no al mismo nivel, pues no modificaba la estructura atómica, penetré en lo más profundo del bosque como hice aquel día al crear los escudos de la mansión. Como entonces, al entrar en contacto con la esencia elemental de aquellas formas de vida, toda su historia comenzó a filtrarse en mi mente. Pero esta vez fue muy distinto, los árboles de mi hogar, las rocas, e incluso el aire, eran frutos de años y años de evolución y erosión natural, no tenían un creador propiamente dicho. Aunque el bosque de coníferas luminiscentes tenía miles de años de existencia, su creación fue intencionada, y en un corto espacio de tiempo, ante mis ojos pasaron las imágenes de la génesis de Etristerra de las propias manos de Minaria. Pude ver emerger de la nada la bella fortaleza de Élclaris, y cómo a partir de las recomendaciones de la propia Dría, Minaria creó un ecosistema similar al de la Tierra, al menos en apariencia. En silencio, continué observando las maravillas que obraba, cómo moldeaba su propia energía poblando el recién creado reino.


  El espectáculo que mis ojos presenciaban, parecía mitigar los sentimientos que me habían llevado a alejarme tanto del núcleo limítrofe. Al entrar en contacto directo con la esencia del bosque me sentí más fuerte en el sentido más literal de la palabra, parecía recargar de vitalidad las mustias baterías en las que se convirtieron mis sentimientos. Nunca interactuar con Etyram me supuso algo remotamente reconfortante y menos aún energizante. Había encontrado una fuente de energía en el seno más profundo del territorio enemigo. Lo que con tanto fervor creó Minaria milenios atrás, sería utilizado en su contra, su propia creación me serviría de combustible para acercarme cada vez más a su aniquilación…


  Al volver a la realidad observé con cierta sorpresa el paisaje. Aunque mi energía ya se había replegado, allá donde mi poder hubiese llegado todavía conservaba cierta luz rojiza, por suerte al cabo de pocos minutos los residuos fueron desapareciendo. No obstante, la verdadera sorpresa vino al ver mi dibujo. Dibujé mi propia interpretación del paisaje, no plasmé lo que mis ojos observaron en el presente, mis manos guiadas por la visión dibujaron a la propia Minaria creando Etristerra. Miré algunos segundos el dibujo y la exactitud con la que había dibujado al motivo de todas mis desgracias. Cerré el cuaderno. Ni aun siendo una mera ilustración me era imposible cruzar nuestras miradas sin que una ola de odio y repulsión emergiera de lo más profundo de mi ser. 


  


  Fin del juego


  
    
  


  



  



  Como una estatua, me quedé observando a mi alrededor sin percibir realmente el transcurso del tiempo. La desconexión mental duró tanto como la monotonía del paisaje, solo hasta que este comenzó a cambiar significativamente, mis sentidos volvieron a reaccionar. La fuente de materia volvía, como siempre, al final de cada día Etyriano, a desaparecer lentamente. Pasé alejado del campamento demasiado tiempo, mis amigos estarían preocupados y puede que incluso hubieran salido a buscarme. Me quedé sin tiempo, si el rayo de materia desaparecía por completo no tendría una dirección en la cual ir, y teniendo en cuenta lo enorme que era el bosque de coníferas cualquier desvío, por leve que fuese, podía alejarme miles de kilómetros del campamento.


  En un abrir y cerrar de ojos salté del árbol transmutándome en un rayo energético. A la máxima velocidad posible, seguí el rastro del cada vez menos visible río de materia. Desapareció sin que en el horizonte apareciera algún indicio del núcleo limítrofe. No aminoré la marcha, a fin de cuentas no tenía nada que perder. Intenté seguir el rastro en la misma dirección con la esperanza de no desviarme demasiado. Por suerte, segundos más tarde la fulgente montaña azul apareció en el horizonte.


  Pisé tierra algunos metros antes del comienzo del núcleo. Al ser de noche la estela roja que producía al teletransportarme durante tanto tiempo llamaría demasiado la atención. Al entrar, caí en la cuenta de que no sabía el punto exacto donde se encontraba el campamento pero aun así decidí entrar de la forma más discreta posible. Aparte de encontrar a mis amigos tenía la esperanza de volver a ver a Drake.


  De momento no reconocía ni rastro del desfiladero donde se encontraba nuestro campamento. Todo parecía igual en aquel reino de roca cristalina, paisajes escarpados, un continuo zumbido y todo iluminado de un azul helado.


  Justo delante de mí, un enorme muro de al menos setenta metros me impedía continuar, aunque salvarlo no implicaría grandes esfuerzos. Mis fuerzas estaban al cien por cien, o puede que incluso más. Evalué durante unos segundos el salto, alcé la cabeza, flexioné ligeramente las rodillas y me propulsé hacia arriba sin demasiado esfuerzo. Clavé mis dedos en la roca y contemplé el claro que tenía ante mis ojos.


  –La cueva –murmuré al reconocer la entrada donde vi en dos ocasiones a Drake.


  ¿Qué debía hacer? ¿Ir a buscar primero a mis amigos o entrar para ver si Drake ya estaba aquí? De nuevo me encontraba en una encrucijada difícil de saldar. Si encontraba primero a mis amigos, tendría que escabullirme cuando Drake llegara y, por otro lado, si él ya estaba allí dentro, el grupo tendría que esperarme diez horas más. Me apoyé en la roca y reparé una y otra vez en ambas posibilidades.


  –Alex… –giré mi cabeza en dirección a la gruta. Él ya estaba aquí.


  Mi corazón comenzó a latir a un ritmo vertiginoso, al fin podría estar aunque fueran unas horas con el pilar básico de mi vida. No tuve otra opción, Axel y los demás tendrían que esperar un poco más para verme. Corrí tan rápido como mis piernas me permitieron, todo a mi alrededor se convirtió en un borrón azul, mi único objetivo era no perder ni un solo segundo de las diez horas que Drake prometió estaría aquí. En escasos ocho segundos salvé la distancia que me separaba desde el saliente hasta el interior más profundo de la cueva.


  Llegué justo a tiempo para ver cómo la imagen de mi ángel negro se completó a través del cristal. Una vez más, y como había hecho en las ocasiones anteriores, Drake se presentó con su apariencia sobrenatural, cosa que no me importaba en absoluto. Con sus ojos negros como la noche más oscura sonrió al ver que finalmente estaba ahí.


  –No te haces una idea de las ganas que tenía de que se diera este momento –susurré rebosante de alegría.


  Me aparté un poco del cristal y apoyé mi mano en dirección a su pecho. Drake comenzó a caminar en mi dirección. Al fin ocurrió, el ángel que tenía ante mis ojos comenzó a cruzar. Mi mano dejó de estar apoyada en el frío e inerte cristal, para posarse sobre el cuerpo más perfecto de cuanto hubo y habrá en todo el Universo. Deslicé con dulzura mis dedos bajando por su abdomen. Cuando al fin emergió por completo no pude aguantar más, me lancé hacia él y lo rodeé con mis brazos atrayéndolo hacia mí lo máximo posible. No quería hablar, ni siquiera pensar, solo quería estar abrazado a él sintiendo su piel sobre la mía el máximo tiempo posible. No podía creer que finalmente este momento se estuviera dando, por más que lo abrazaba nunca parecía ser suficiente. Por un momento pensé que sería él quien lo hiciera pero Drake permanecía en silencio abrazado a mí, así que lo hice yo. Cualquier barrera física que nos separara por pequeña y fina que fuera, suponía un lastre que me apartaba de estar más cerca de la fuente de mi vida. Mi poder se deslizó por la túnica y la camiseta que tenía debajo de esta, cubrió cada rincón y las hizo aparecer a nuestros pies. Drake sonrió cuando nuestros torsos se encontraron sedientos el uno del otro.


  Durante un momento reparé en algo. La piel de Drake parecía tener un tacto diferente, más áspera e incluso dura. Sería a causa del lugar, a fin de cuentas la fuente de la antimateria se encontraba en Etyram, algo que no había sucedido jamás. Una molestia menor teniendo en cuenta la magnitud de la hazaña que estaba haciendo para poder estar conmigo.


  Los sentimientos y acciones se atropellaban en mi mente, eran tantas las cosas que tenía que decirle que no sabía por dónde empezar. Quería besarle, contarle todo lo que había sucedido, hacerle partícipe de lo mucho que le echaba de menos, hacerle mío en todos los sentidos. Tantas cosas que solo había una manera de hacerle consciente de todo al mismo tiempo. Había llegado la hora de abrazarlo de otra manera, sentir en lo más profundo de mi ser la cálida antimateria.


  Como había hecho antes innumerables veces, proyecté mi poder en su interior, me preparé para sentir dentro de mí todos sus pensamientos y sentimientos, el calor reconfortante de su esencia… pero me di de bruces con un gélido muro del poder elemental equivocado: materia pura. Me aparté bruscamente, aquella criatura no era Drake. Instintivamente mi poder cambió mi apariencia, mis ojos y las venas de mi cuello y brazos relucieron en un rojo amenazante.


  –¿Quién eres? –gruñí mientras en mi interior todo se preparaba para una erupción energética.


  En apariencia tenía que reconocer que era prácticamente idéntico a él. Pero si el tacto de su piel ya me pareció extraño, ante mi poder no podía esconderse. Aquella criatura me había engañado todo este tiempo. Como bien me dijo Drake, la antimateria tenía totalmente vedada la entrada a Etyram.


  –Soy yo, mi amor, he venido para estar contigo –alzó los brazos emulando su voz.


  No tenía ni idea de dónde había recopilado toda la información, pero físicamente era una copia casi perfecta. Durante un solo instante mis defensas flaquearon, no podía odiar a Drake aunque solo fuera en apariencia.


  –No perdamos tiempo, Alex, no podré volver… nunca…


  Ver a aquel ser con la apariencia de mi chico solo me producía más daño y odio hacia mí mismo. Había conseguido separarme de mis amigos, se estaba riendo en mi propia cara. Fin del juego, llegó el momento de saber qué era esa cosa.


  –¿Quién eres? –volví a gruñir, y aunque quizás no se había dado cuenta, sería la última vez que emplearía palabras para conocer mi respuesta.


  –Tu ángel negro –mermó el último resquicio de paciencia que poseía, aquellas palabras eran sagradas para mí.


  Sin moverme un solo milímetro desde mi posición, apreté los dientes y descargué una embestida energética directa hacia la criatura. Pese a saber que no era él, no pude evitar estremecerme al ver despedido a Drake e impactar violentamente contra la roca. Por suerte, esa baza fue desechada rápidamente por el propio ser. Como si se tratara de fango, el perfecto maquillaje comenzó a desprenderse dejando cada vez más a la vista la verdadera apariencia. Me costó encontrarle forma, no era excesivamente grande, quizás algún centímetro más alto que yo, y al igual que el núcleo, estaba compuesto de cristal pero sin emitir luz alguna. Mientras permanecía agazapado ondeando una larga cola con forma de látigo, observé que tenía cuatro extremidades similares a las humanas pero considerablemente más largas. Incluso sus dedos eran el triple de largo. Y aunque su cuerpo ya me era difícil de describir, su cabeza me desconcertó sobremanera. Similar a un diamante, tres robustas protuberancias le sobresalían de la zona superior ramificándose a modo de cornamenta.


  Después de algunos instantes deshaciéndose de su disfraz, la criatura se irguió al fin alzándose más de lo que pensé en un primer momento, con la longitud de sus extremidades superaba fácilmente los dos metros. Levantó su cabeza y me miró con detenimiento con unos ojos que no eran la primera vez que los veía. Como entonces, la misma descripción vino a mi mente. De un cian casi blanco, dos pupilas rasgadas y poco definidas similares a las de algunos reptiles, me observaban meticulosamente.


  –Fue tremendamente fácil entrar en tu mente –al hablar, el zumbido y la luz del núcleo se intensificaron al ritmo de sus palabras–. Eres una criatura compleja como nunca antes había visto. Pero tu mente estaba tan desprotegida, tenía hábitos tan primitivos y básicos que pude entrar sin el mayor problema –al hablar ningún orificio se abrió en su rostro. Su boca parecía ser toda la montaña.


  –Sé cuándo lo hiciste, tus ojos te delatan –le interrumpí–. Aprovechaste la distracción que me provocan mis visiones para meterte en mi cabeza, pero por más que pienso no sé cómo…


  –Alexander, estás dentro de mí. Los núcleos limítrofes son extensiones de mí mismo, y mientras estés dentro podré acceder a todos tus pensamientos –con sus palabras todo comenzó a encajar.


  Al fin lo tenía frente a mí, después de todo el morador del núcleo siempre supuso una amenaza tal y como vaticinó Ilístera. Sin embargo, al desvelarme su identidad firmó su sentencia de muerte. La criatura pareció, una vez más, meterse en mi cabeza. Aguardó en silencio esperando mi respuesta...


  –Lergutrón, tu tiempo se acabó –dije en voz baja mientras mi poder comenzaba a exteriorizarse.


  Mi amenaza pareció caer en saco roto, como una escultura, permaneció en total quietud. Un gran error, pues por cada segundo que pasaba acumulaba a mi alrededor más energía. Comencé utilizando mi poder como propulsor. A continuación me precipité hacia él a toda velocidad, mi rápido movimiento pareció sorprenderle, intentó esquivarme pero ya estaba encima de él. Luego intentó golpearme pero aproveché su movimiento para agarrar su brazo con fuerza. Nada más tocarle liberé mi ira y frustración, aunque la reacción de mi poder no fue la que esperaba…


  Lergutrón era una criatura muy resistente. Aprovechó la sorpresa para alzar su otro brazo dispuesto a clavarme sus largas y afiladas garras pero aunque mi primer ataque no tuviese el efecto deseado no había bajado la guardia, además, no me hacía falta tocarle para llegar hasta él. Concentré mi mirada en la extremidad que estaba a punto de golpearme y con un golpe invisible descargué un potente chorro de energía frenándolo en seco. Y no solo eso, mi carga fue tan contundente que impactó con violencia en el muro de cristal. No tardé mucho en pagar las consecuencias de mi error. Su brazo pareció unirse con el muro y justo en ese instante algo me agarró por la espalda haciéndome retroceder. No sabía qué era, pero seis garfios intentaban perforar mi piel. El dolor pronto se volvió insufrible, le solté y de un salto me deshice de las garras que me asediaban por detrás. Mientras caía al suelo comprendí mi error. Lergutrón no exageraba al decir que el núcleo era una extensión de sí mismo, lo acababa de sufrir. La criatura podía proyectar cualquier parte de su cuerpo a través de las rocas de cristal, esa era la clave de su inmenso poder. Lergutrón no era solo la bestia que tenía enfrente, sino que más bien me enfrentaba a toda la cordillera.


  La extremidad se volvió a ocultar en el cristal, y en un nanosegundo volvió a emerger agarrándome la pierna. No tuve tiempo de reaccionar, me levantó como a un muñeco y me tiró con potencia contra un saliente. Los cristales, hechos añicos por el impacto, se clavaron por toda mi espalda. No tardé en sentir mi sangre mientras caía de los hombros hacia el pecho. Cuando aún no fui plenamente consciente de ese último pensamiento el brazo interminable me tomó por el cuello y me lanzó con más fuerza aún. Sentí golpes y más golpes, me pareció atravesar mil paredes. Con el torso totalmente desnudo, agarré instintivamente el colgante con la piedra de antimateria. La inercia de su ataque cesó y al fin pude apoyar mis manos en el suelo.


  Las venas rojas de mis brazos y pecho, propias de la transformación, se vieron ahogadas por la sangre que emanaba del resto de mi cuerpo. Alcé la vista justo a tiempo para ver cómo Lergutrón se sumergía por completo en la roca. Hasta ese momento no caí en la cuenta de que estaba en el exterior, había reventado con mi cuerpo todos los muros de la cueva.


  El zumbido parecía ser mi único acompañante mientras las gotas de sangre coloreaban lentamente el suelo azulino. Él estaba allí, y aunque fueran sus intenciones, no volvería a sorprenderme. Me puse en pie, y con todos los sentidos al cien por cien esperé el menor indicio que delatara su posición. Volví a caer en el mismo error, Lergutrón era toda la montaña, estuviera donde estuviera nunca lograría sorprenderle, el factor sorpresa era su mayor ventaja frente a mi fuerza bruta. Sus garras salieron del suelo y me agarraron a la altura del codo. Comencé a elevarme, la criatura emergía del suelo conmigo alzado en cruz justo delante de él. Una vez que salió a la superficie en su totalidad, tiró de mis brazos hacia detrás con tremenda fuerza, su objetivo era claramente desmembrarme.


  Durante el crujir de mis huesos, conseguí trazar un plan de emergencia. Uno que me desharía de mi ejecutor y me brindaría la oportunidad de igualar de una vez la confrontación. Tomé impulso hasta colocar todo mi cuerpo en horizontal, pude ver su cara justo antes de que mi pie se empotrara con fuerza en ella. Me soltó de los brazos, pero esta vez fui yo quien lo agarró, aún no había caído al suelo cuando giré ciento ochenta grados inclinando el eje de mi cuerpo. Al tenerlo sujeto durante el giro fui yo quien lo tenía cogido por la espalda. Cayó al suelo de rodillas con los brazos hiperextendidos hacia detrás. Sonreí con cierto sadismo antes de lanzar mi pierna contra su tronco y arrancarle el brazo derecho. Pulvericé en el aire la extremidad, y a él lo propulsé con todas mis fuerzas hacia un saliente cercano. Aunque pensé que se sumergiría en la roca, el dolor debió anular su consciencia, por lo que se golpeó haciendo la roca añicos.


  Le había devuelto de una vez todos los golpes que me había dado hasta ahora. Cuando reaccionó pareció un gato huyendo desesperado. Con su único brazo, escaló el muro hasta llegar a un pico situado a unos veinte metros sobre mí.


  –Pagarás muy caro lo que acabas de hacer –la montaña volvió a hablar impregnando de venganza cada vibración–. La creadora te quiere sano y salvo, cosa en la que no la pienso complacer…


  –Adelante –le desafié mofándome de sus amenazas.


  Mis palabras lo enfadaron bastante. Volvió a atacarme, pero esta vez desde la distancia, quería evitar, de momento, perder otra parte de su cuerpo. El suelo a mi alrededor comenzó a temblar, al principio no era más que una leve vibración, pero ahora, diez segundos más tarde, la roca comenzó a resquebrajarse. Propulsados desde el más absoluto desprecio, enormes bloques de roca rompían el suelo directos hacia mí. Eran tan grandes que romperlos con los puños resultaría demasiado lento, no tardarían en golpearme. Alcé el brazo y desintegré en polvo el primero de ellos, al igual que hice con todos los que me asediaban. No parecía acabarse nunca, y es que en realidad nunca lo hacía. Los trozos volvían a unirse formando de nuevo las rocas gigantescas.


  Lergutrón, que permanecía en la seguridad que le daba la altura, no me daba opción a acercarme a él. Cada vez había más bloques, y los que ya estaban se reconstruían una y otra vez. Lanzaba embestidas energéticas en todas direcciones, tenía que hacer algo si quería llegar hasta él. En un instante, cerré los ojos y liberé una gran cantidad de energía provocando una fortísima explosión que iluminó toda la cordillera con el característico rojo magmático de mi poder. A mi alrededor quedó un cráter de varios metros impidiendo que más bloques vinieran hacia mí.


  Mi atacante pareció desestabilizarse pero pronto comenzó nuevamente con su ataque. Los bloques de cristal volvieron, y una vez más se reconstruían después de quedar hechos polvo. Tenía que llegar hasta su hacedor, conforme más tiempo pasara más roca se volvería a formar a mi alrededor.


  Poco a poco iba consiguiendo mi objetivo, estaba justo debajo de su posición. Me preparé para saltar pero en ese momento una luz color marfil golpeó a Lergutrón. Levanté la mirada hacia el origen de la inesperada ayuda. Unos cincuenta metros detrás de mí Ilístera convocaba un nuevo hechizo ofensivo. No estaba sola, una fuente de energía azulada, apareció por su izquierda adelantándola a toda velocidad. La Sra. Pimentel giró alrededor de Lergutrón haciéndolo caer.


  –¡Lurmiarún! –conjuró la elfa golpeándolo de nuevo.


  Dos licántropos aparecieron saltando a Ilístera. No podía permitir que Lergutrón los dañara, Axel se lanzaría hacía él sin reparar un ápice en su adversario. Debido a los ataques de mis amigos, las rocas no aumentaron su número, lo que me dio tiempo para atacarlo con más energía. Un látigo de sangre emergió de mi brazo al hacer un rápido movimiento de mano. Acto seguido, lo golpeé con gran potencia dejándolo aturdido. Tuve que detener la maniobra, el último bloque de piedra cristalina se alzó dispuesto a aplastarme. No tuve tiempo, giré sobre mí mismo y extendí mi brazo curvando todo mi cuerpo y lo golpeé con el puño. Mientras lo hacía estallar sentí de nuevo cómo un millón de cristales se clavaba entre mis nudillos. Dolor irrisorio al ser comparado con la última sorpresa que el guardián del núcleo me tenía preparada. La roca volvió sobre sí misma dispuesta a unirse, pero esta vez la forma que tomó fue muy diferente. Los pedazos se unieron haciendo aparecer a pocos centímetros al propio Lergutrón. Inmediatamente levanté las manos dispuesto a golpearle pero fue más rápido…


  –Te dije que pagarías por esto –susurró antes de arrebatarme el colgante de antimateria.


  Incrédulo, me llevé las manos al pecho en busca de la piedra. El ladrón comenzó a correr hacia el gran muro por el que yo había llegado al valle. Justo delante de él, los lobos corrían a hacerle el encuentro.


  –¡Tiene la piedra! –les grité.


  Axel e Iria se precipitaron sobre él con las fauces abiertas. Deseé desde lo más profundo de mi corazón que consiguieran arrebatárselo, pero como yo supuse, el señor de los núcleos estaba muy por encima de los licántropos. Un muro emergió del suelo golpeando a los lobos. Ilístera le atacó de nuevo pero este lo esquivó sin problema. La Sra. Pimentel y yo mismo nos lanzamos tras él, adelanté al espectro en un abrir y cerrar de ojos. Casi lo tenía, un par de metros nos separaban. Estiré mis brazos para agarrarlo, estaba a punto de zambullirse en el muro. Ambos saltamos, quemé el último cartucho que disponía lanzándole un rayo de energía pero justo en ese instante Lergutrón entró en su montaña.


  Al caer me golpeé con la pared de cristal. Pero no cesé en mi busca. A puros golpes lancé mis puños haciendo añicos tanto mis nudillos como la roca, aunque tuviera que cavar la montaña entera daría con él. Iba demasiado lento. La desesperación por lo que acababa de suceder unida a la creciente rabia hizo que perdiera los papeles. Me aparté un metro escaso, y mientras gritaba de dolor liberé todo mi poder contra la montaña. Cien rayos rojos emergieron de mi cuerpo golpeando el muro como furiosos meteoros reduciéndolo a la nada. Por cada fragmento cristalino que aniquilaba el volcán, nuestro billete de vuelta y mi única vía de comunicación real con Drake se perdían en manos del guardián de los núcleos limítrofes.


  


   División


  
    
  


  



  



  Mis heridas conforme pasaban los segundos cada vez se hacían menos visibles. Donde antes grietas sangrientas se abrían paso por toda mi espalda y gran parte de mis manos y brazos, ahora apenas quedaban tenues líneas rosadas como único recuerdo de la dura contienda que acababa de suceder. Contienda que claramente había perdido. Mi contrincante se marchó con un brazo menos y el ego profundamente herido, ninguna de sus víctimas lo superó nunca en fuerza. Sin embargo, su mayor golpe fue devastador, ni el más potente y destructor ataque físico se hubiera acercado remotamente al daño infligido con sus últimos segundos en nuestra presencia.


  El plan de rescate había dado un giro demencial en tan solo unos instantes. Las escasas opciones de éxito que teníamos recaían sobre nuestra posible vuelta inmediata a casa. La piedra de antimateria hacía inexistente la incalculable distancia que nos separaba de la Tierra, y ahora que no la teníamos estábamos tan atrapados como Brian en las garras de Minaria. Y por si fuera poco, ella sabía que estábamos aquí, el propio Lergutrón se lo dijo.


  Todos esperaban mis palabras pero yo permanecí en la misma posición la última hora, semidesnudo taladrando con mis ojos los restos del muro que Lergutrón utilizó para marcharse. Apenas reconocible, la altísima y robusta pared era ahora un montón de escombros. Aunque algo me decía que por más que observara no encontraría ni el más mínimo indicio del ladrón.


  Algo se interpuso en la trayectoria de mis ojos. Iria decidió que había llegado el momento de afrontar la situación, o como mínimo hacerme hablar. Me tomó la mano examinando el lugar donde los cortes abundaron una hora atrás.


  –Estás totalmente curado –habló en voz baja transmitiéndome mucho cariño. Bajé la cabeza observando mis manos, las líneas rosadas ya no estaban. Físicamente mi aspecto volvía a ser perfecto-. Ven, tenemos que hablar –me tiró del brazo dispuesta a levantarme. La miré un segundo y le hice caso–, mejor dicho, Ilístera tiene algo que decirte.


  Ilístera, de todos mis compañeros era con la que menos me apetecía hablar. En estos momentos tenía sentimientos enfrentados hacia ella. Quizás, si no hubiese perdido los nervios como lo hizo no me habría separado del grupo…


  –No –pensé autocorrigiéndome.


  Yo era el único y total responsable. Caí como un idiota en la trampa de Lergutrón y lo mantuve en secreto. Aunque Ilístera cometió un error, este no es comparable con la magnitud del mío.


  Me reuní con el resto del grupo. Axel se colocó a mi lado apoyando su mano en mi hombro. Como siempre, la temperatura de su cuerpo comenzó a reconfortar lentamente al mío. Lo miré y resoplé levemente. Ilístera fue a hablar pero la interrumpí, antes tenía algo que decir.


  –Lo siento mucho –comencé de la mejor forma que se me ocurrió–. Lo siento por comportarme como lo hice y por marcharme sin decir nada.


  De momento era lo único que podía decirle. Ya hablaría con ellos individualmente para informarles de todo el engaño.


  –No está todo perdido –dijo con calma–, todavía tenemos una posibilidad de recuperar el objeto.


  –¿¡Cuál!? –pregunté de inmediato.


  –Lergutrón se ha marchado del núcleo limítrofe pero podemos averiguar dónde ha ido.


  –¿Cómo sabes eso? –preguntó Axel.


  –Mirad a vuestro alrededor. Las rocas emiten luz blanca y no azul como siempre ha sido desde nuestra llegada. Se ha marchado pero podemos ir en su busca. Al llegar aquí compartí con vosotros los datos que conocía acerca del guardián de los núcleos y cómo en cierto modo la criatura estaba presa en su propia existencia. La criatura debía de llevar aquí mucho tiempo, o al menos más de una década, solo así tendría la posibilidad de marcharse.


  –¿Dónde ha ido?, ¿podemos ir a por él? –preguntó la Sra. Pimentel. En cierta forma pareció adivinar las cuestiones que cruzaban mi mente.


  –Solo puede vivir en núcleos como este, y solo puede marcharse a los más cercanos a su posición. Es decir, ahora mismo Lergutrón se puede encontrar en dos núcleos de Etyram, no más. Una vez que se desplace tiene que estar obligatoriamente diez años en el mismo lugar. Si nos dividimos podremos ir a los dos núcleos y conocer su paradero actual.


  –No podemos dividirnos –contesté tajantemente, la división del grupo supondría muchos inconvenientes y peligros, por supuesto–. ¿Cómo viajaríamos? O peor aún, si lo encontráis no podréis hacerle frente –Ilístera, durante la hora que estuvo ausente pareció atar todos los cabos.


  –No hará falta enfrentarnos a él, no sin unir al grupo antes. Permaneceremos alejados del núcleo, solo tenemos que esperar a que la fuente de materia desaparezca del cielo, si el núcleo se ilumina de luz azul será la evidencia que demuestre su presencia. Estableceremos un tiempo prudencial para reunirnos de nuevo en este mismo punto, si todo sale según lo previsto daremos con su paradero fácilmente y con un margen de seguridad bastante amplio.


  Tenía sentido, no podía objetar nada ante su plan. Aunque un pensamiento apareció de inmediato en mi mente. Si yo lo encontraba antes que el otro grupo no volvería sin enfrentarme a él. A fin de cuentas era el único que podía infligirle su merecido castigo, más aún después de comprobar su potencial. El destino del guardián debía sellarlo yo mismo, de ahora en adelante pondría todo mi empeño en proteger al grupo. La idea arraigó con fuerza en mi mente, idea que al menos por ahora guardaría en secreto.


  Mientras permanecí enfrascado en mis pensamientos, Ilístera formuló la pregunta más obvia, una que me hizo retroceder al día antes del viaje a Etyram.


  –¿Quién irá con Alexander y quién no?


  Ponerlos en esa tesitura me hacía sentir incómodo, nervioso, impotente… Como entonces, el día que atravesamos el portal, decidí que cada uno efectuara su propia elección.


  –No creo que haga falta que diga nada –dijo Axel colocándose a mi derecha.


  –Antes de plantear esa pregunta tendremos que conocer otros datos –intervino Iria–, saber la ubicación de los núcleos y cómo llegaremos hasta ellos.


  Ilístera despejó una vez más nuestras dudas.


  –Alexander no es el único que puede transportarnos, aunque sí de la forma más rápida. Existen hechizos élficos que pueden emular la teletransportación aunque no son tan veloces. En cuanto a la ubicación también es algo con fácil solución. El núcleo más cercano se encuentra en la frontera oeste de Etristerra, donde mi reino colinda con Rínferi, el reino del fuego magmático, sé llegar hasta él. Mientras que el más lejano, casi siete veces la distancia respecto al otro, separa el norte de Etrósferri con el territorio inerte. Para llegar hasta él solo hace falta seguir el caudal de materia.


  –Alexander irá al norte y tú al oeste –dedujo la Sra. Pimentel.


  Tenía sentido. Ilístera era más lenta que yo pero conocía el camino hasta ese núcleo. El otro, estaba muchísimo más lejos, pero el camino estaba claramente marcado en el cielo durante el día.


  –Ambos grupos nos volveremos a reunir en este mismo punto dentro de diez días Etyrianos. Creo que es un margen de tiempo flexible y prudencial.


  Una vez que Ilístera pronunció aquellas palabras solo quedaba una cosa, decidir quién iría con quién. Aunque en un primer momento no me planteé pronunciarme creí encontrar la solución más justa.


  –¿Quién irá con Ilístera y quién con Alex? –preguntó Iria.


  –Los grupos ya están definidos –medié.


  Mis palabras serían las que más se tendrían en cuenta para esta decisión. Todos me miraron expectantes.


  –Tenemos que afrontar esta decisión como si de una guerra se tratase. Estamos en territorio hostil, lleno de enemigos con innumerables habilidades. Tenemos que formar dos grupos que reúnan el mayor número de cualidades. Yo debería ir solo –Axel me taladró con la mirada–, pero entiendo que no contempléis esa opción. Axel será el único que me acompañe. Vosotras tres, incluso Kon, reunís las habilidades que antes comentaba. Ilístera, debes aportar tu magia y conocimiento de terreno, Doña Josefa, usted posee cualidades tanto ofensivas como defensivas, puede atacar sin ser tocada, explorar sin ser detectada, Kon puede ser vuestro guardaespaldas, e Iria es innegablemente pura fuerza bruta y astucia en ambas proporciones.


  –Alex, querido, sabes que vine a este mundo para protegerte. Pero la razón de tus palabras son irrefutables, me entristece pero lo apruebo –dijo la Sra. Pimentel, luego se acercó y me dio la mano.


  –Estoy con usted, doña Josefa, es la mejor opción –se sumó Iria.


  –Recuperaremos el colgante –concluyó Ilístera con actitud optimista.


  Kon me miró con tristeza, se subió a mi hombro y me acarició con su cabeza. Lo tomé entre mis brazos y dejé que mi energía hablara por mí. Me miró y asintió, no quería separarse de mí pero incluso su mente animal comprendió que era lo mejor.


  Pasamos el resto de la noche preparando todo lo necesario para fragmentar el grupo. Axel y yo les dimos nuestras túnicas protectoras a Ilístera y la Sra. Pimentel asegurándonos de que tuvieran la mayor protección posible, o al menos la que estaba en nuestras manos en este momento. Las últimas horas antes del amanecer las pasamos descansando con el fin de recaudar la mayor cantidad de energía, la íbamos a necesitar.


  Para cuando el río de materia iluminó el cielo teníamos todo dispuesto y preparado. Ambos grupos nos detuvimos frente a frente un momento.


  –Tened mucho cuidado, a la menor presencia de peligro volved hasta aquí –le dije a Iria y a doña Josefa mientras las tenía agarradas de las manos–. Vamos Kon, protégelas y vuelve pronto, pequeño –el reptil sacudió su cabeza y con resignación se subió de un salto en el hombro de Iria.


  –No hagas tonterías, Alex, recuerda que somos una familia –contestó la loba adivinando de cierta manera los pensamientos que rondaban mi cabeza.


  Mientras Axel hablaba con su hermana me acerqué a Ilístera, aunque estaba nerviosa intentaba por todos los medios disimularlo. No era la única, yo tenía sensaciones similares.


  –¿Todo listo? –me preguntó mostrándose muy segura.


  –Lo cierto es que no –confesé provocándole cierta sorpresa–. Hasta ahora he tenido la suerte de contar contigo como guía, cosa que no voy a tener en los próximos días, y créeme, tengo miedo.


  –No eres el único, Alexander –me tomó las manos y sonrió amablemente–. Conocerte me ha devuelto la ilusión por vivir, no te haces una idea de lo que significa la inmortalidad cuando estás hastiada y presa en una jaula de oro. Si yo era tu guía, tú eras mi protector, el que hacía posible mi sueño de volver a casa –me rodeó con los brazos dándome un afectuoso abrazo. Aunque no me esperaba ese gesto de su parte le correspondí agradecido.


  –¿Algún consejo? Prometo seguirlo –bromeé.


  –Intenta utilizar lo menos posible tu energía, los habitantes de Etrósferri, los ilucun, son muy sensibles y pueden descubrirte. Son criaturas mucho más antiguas que los golox e infinitamente más crueles. Cuando veas Uclós, la torre de energía del reino, aléjate, no querrás conocer a la reina Anlia… Y, por último, cuando caiga la noche escondeos y permaneced ocultos, los ilucun son mucho más activos durante las horas de oscuridad.


  Quizás prometí demasiado rápido seguir sus consejos, al menos uno de los tres que me acababa de dar. Para continuar con mi plan debía entrar de lleno en la torre potabilizadora del reino.


  Una vez más los dos grupos quedamos frente al otro. Llegó el momento de la división. Ilístera le dio las manos a Iria y a Dña. Josefa, cerró los ojos y permaneció en silencio muy concentrada.


  –¡Raspongre! –dijo alto y claro a la vez que abría los ojos.


  Sus manos comenzaron a brillar más y más, la luz conquistó rápidamente el cuerpo de sus acompañantes. En menos de veinte segundos una bola brillante de luz blanca se elevó en el aire y partió rumbo al oeste. Axel y yo permanecimos en silencio contemplando cómo nuestros amigos se perdían en el horizonte infinito.


  –Ahora solo estamos tú y yo –susurró sentenciando el silencio establecido–. De una forma u otra siempre nos tendremos el uno al otro.


  Mientras hablaba me cogió firmemente de la mano, no era un gesto de cariño, sino de fortaleza y determinación, o al menos así lo interpreté yo. Nuestras miradas se encontraron, nunca entre nosotros las palabras fueron necesarias. Sus ojos color miel me parecían transparentes. Cualquier pensamiento o emoción que cruzara su mente, sus ojos lo traducían en un claro mensaje rápidamente asimilado por los míos, y no me cabía la menor duda de que el flujo comunicativo era bidireccional, incluso me atrevería a decir que más intenso por su parte que por la mía.


  –¿Listo? –pregunté devolviéndole el apretón de manos. Su característico calor corporal rápidamente incendió mi mano.


  –Adelante –contestó sin apartar la mirada un solo segundo.


  Si bien el calor del cuerpo de Axel era intenso, palideció de inmediato al ser recubierto por el magma de mi interior. Mi fuego interno nos incendió a ambos en una flamante llama de energía roja, y aunque todo sucediera en una escasa millonésima de segundo, contemplé cómo mi esencia descompuso cada átomo del cuerpo de Axel. En un rayo de pura energía, desaparecimos de aquel maldito núcleo limítrofe.


  Llevábamos varias horas viajando pero algunas inesperadas complicaciones dificultaron el viaje. Por un lado, y con menor importancia, al entrar en el reino de Etrósferri sentí el cambio brusco de energía, aquel lugar era muy diferente al Etyram que había conocido hasta entonces. La concentración de materia era mucho mayor, y eso llegaba a desconcertarme. Sin embargo, la causa más importante de mis complicaciones compartía espacio con todos y cada uno de mis átomos: Axel. Al viajar los dos solos la tarea de mantenerme al margen de sus pensamientos y sensaciones se me hizo mucho más difícil, eso sin contar que solo tenía que pensar en una zona de su cuerpo durante un solo segundo para que mi energía la rodeara con más intensidad. De momento conseguía mantener sus pensamientos a salvo, pero tantos esfuerzos por mi parte permitieron que todo su fuego sexual innato me apresara fácilmente. Lo sentía pegado a mí, sus deseos hacia mí recorrían todo mi cuerpo como si estuviera usando su propia lengua. Estaba desconcertado, y por qué no decirlo, acalorado. Sentía todo su cuerpo a la vez, sus brazos, su cuello, sus labios, y aunque me resistía hasta lo imposible había veces que era inevitable que me dirigiera a otras zonas más peligrosas.


  Durante algunas horas más me concentré en la materia del ambiente como método de distracción pero llegó un momento que incluso varié accidentalmente el rumbo. Necesitaba el aislamiento energético que suponía materializarnos de nuevo.


  –¿Por qué nos detenemos, si aún quedan muchas horas de luz? –preguntó extrañado.


  –Necesito despejarme un momento, hay demasiada materia en el ambiente –mentí, al menos en parte. Axel no me prestó demasiada atención, anonadado, observó con detenimiento el extraño paisaje que nos rodeaba.


  Seguíamos estando en un bosque por llamarlo de alguna forma, pero esto discernía radicalmente de cualquiera que hubiera visto en toda mi vida. Extraños árboles sin hojas poblaban el insólito paraje, y aunque por su color y textura parecían de mármol blanco, fugazmente se coloreaban de azul gracias a unas pequeñas llamas que emergían de su interior. Las raíces se aferraban al suelo cubierto de una espesa capa de arena totalmente blanca. La luz del caudal de materia era reflejada con intensidad, resultaba un poco confuso el mero hecho de estar allí.


  –No me extraña que te confunda sobrevolar este sitio. Entre esas llamitas que salen de los árboles y la cantidad de luz que refleja este suelo, la sensación de energía es diez veces mayor –razonó acertadamente Axel.


  –A veces me sorprendes…


  –¿En qué? –preguntó con interés.


  –Eres más listo de lo que aparentas –bromeé partiéndome de la risa al ver su expresión.


  –Vamos lumbreras, busquemos un sitio donde descansar.


  Los árboles de Etrósferri no eran tan grandes como los del bosque de coníferas, nos costó algo de tiempo encontrar uno lo suficientemente grande para ocultarnos. Finalmente, nos decantamos por uno que tenía una grieta en su base justo de las dimensiones que necesitábamos.


  –Alex, este viaje ha sido distinto…


  –¿En qué sentido? –disimulé, aunque para mí también lo había sido.


  –No sé explicarlo exactamente –dudó–, te sentía muy cerca, como si estuvieras en todos sitios y en ninguno a la vez.


  –Por suerte esta vez sí que tengo una explicación. Cuando viajamos mi poder descompone tu cuerpo casi hasta el nivel más indivisible. Mi energía recorre cada átomo, envolviéndolo, haciéndote parte de mí mientras dura la travesía. Cuando dices que me sientes en todos lados es literalmente eso, estoy en cada parte más elemental de ti. También es responsable de que veas todo lo que yo veo, aunque la mayoría de las veces bloquees inconscientemente esa habilidad, tus ojos y cerebro no están preparados para procesar las imágenes a la velocidad que nos movemos.


  –Cierto, me mareo muchísimo. Pero no te equivoques, excepto ese pequeño detalle me gusta que me… –dudó, y con su duda mi nerviosismo aumentó exponencialmente, sabía perfectamente a qué se refería– envuelvas, por así decirlo…


  Axel continuó describiéndome todas las sensaciones, y aunque de momento no llevó el tema por la parte más obvia, todas sus palabras evocaban a gritos las sensaciones que yo mismo había experimentado.


  Conforme pasaba el tiempo volví a sentirme incómodo, ya no por Axel, sino por la materia que nos rodeaba. Cada vez que un pequeño quark de energía me tocaba no podía evitar que se me pusiera la carne de gallina y una definida imagen de Minaria se formara en mi cabeza. La situación dio un giro de 180 grados, aterricé para huir del cadente lobo, y ahora en tierra, mi poder gritaba que me refugiara en él. Le hice caso sumiso, casi de forma involuntaria me deslicé hasta apoyar mi espalda en su pecho.


  Antes incluso de que pudiera notar su cuerpo desnudo en mi espalda me rodeó con sus brazos. Cerré los ojos y disfruté de su calor, mi poder tenía razón, funcionaba, la presencia de Axel mitigó de inmediato la masiva cantidad de materia que flotaba en el ambiente.


  Al tenerlo tan cerca, pude leer las palabras que se entremetían en la enredadera tatuada que le recorría todo el brazo y parte del pecho. Decidí pedir una explicación tiempo atrás prometida.


  –Al poco tiempo de conocernos te dije que alguna vez me explicarías el significado de tus tatuajes…


  –¿Quieres que llegue el momento? –asentí.


  –Gracias a Iria ya conoces cómo acabamos los tres en licántropos, y este tatuaje resume la mezcla de sentimientos que he vivido en mi siglo de vida. Todas las palabras están en latín. Si te fijas bien, la enredadera se complica a medida que sube por mi brazo, marca los inicios de mi nueva vida, y como ves, la primera palabra que aparece es vivificabit, renacer. Los primeros instantes de nuestra inmortalidad fueron abruptos, llenos de peleas y muerte, la enredadera se ramifica muchísimo e inmediatamente aparece el siguiente término: mortem. Las siguientes en aparecer son dux e indulgentiae, líder y perdón, hacen clara referencia al conflicto que tuve durante algún tiempo con Kayra, tanto por el liderazgo de la manada como por los sentimientos por la muerte de mis padres. A partir de este momento, el trazo se vuelve más liviano y menos complejo, y solo una palabra está inscrita en mi piel: lupus. En este periodo aprendí a controlar al lobo y disfrutar del don que vino a mí tras una desgracia. Por último, la zona del pecho concentra dos palabras que, hasta hace poco, parecía el único enfrentamiento posible que hacía imperfecto ser hombre lobo: inmortalitas y diliges, inmortalidad y amor. En esta ocasión las razones prefiero…


  No me dio tiempo ni siquiera a pensar. Axel prefirió cambiar esta vez la metodología explicativa. Sentí cómo su boca se aproximó a mi cuello, antes de que sus labios se posaran en mí sentí cómo su aliento me embriagó dispuesto a sedarme para lo que vendría a continuación. Primero tanteó con su nariz por mi nuca pero casi de inmediato sentí sus labios abriéndose y cerrándose cálidamente por mi mandíbula. Suspiré, y el hecho de no reaccionar pareció insuflar más leña a su pasión, mientras me besaba el cuello y acariciaba mi cabeza con una mano, introdujo la otra por debajo de mi camiseta. Estaba a punto de frenar la situación pero entonces sucedió algo que me dejó patidifuso, por primera vez desde que conocí a Axel mi poder reaccionó con su contacto, cosa que hasta ahora solo había sucedido única y exclusivamente con Drake.


  El tiempo que estuve inmerso en mis pensamientos, Axel rajó mi camisa destruyendo la única barrera física que separaba nuestras pieles. Al tocar con mi espalda su torso mi poder quiso lanzarse hacia él ávido de su carne, no entendía nada. Mientras mi mente intentaba encontrar una razón para aquella locura mi cuerpo pareció bloquearse, como si por un momento mi energía hubiera renacido con consciencia propia y se hubiese adueñado de él. Axel me acarició el rostro mientras giraba mi cara dispuesto a sellar sus labios con los míos pero dado el ángulo en el que estaba tuvo que conformarse con besar mi mejilla. Sus caricias se intensificaron, abrazaba mi pecho con fiereza, y lentamente comenzó a bajar y metió la mano por debajo del pantalón. Reaccioné. Mi mente doblegó a todos los que hasta ese momento eran sus contrincantes: mi poder, mi cuerpo y la pasión desbordante que me embargaba. Me aparté bruscamente con actitud nerviosa, no sabía qué hacer ni decir. Había estado quieto al menos cinco minutos mientras Axel hacía conmigo lo que quería, de seguro su cabreo sería monumental y justificado.


  Salí al exterior sin mediar palabra, incluso tuve tentaciones de transformarme en un rayo y poner tierra de por medio, pero aquello sería aún más injusto. Respiré hondo, y cubrí mi torso con una de las escasas camisetas que llevaba de repuesto. A los pocos segundos Axel salió del hueco del árbol, me daba vergüenza mirarlo, tenía que estar hecho una furia.


  –Alex, creo que deberíamos continuar el viaje.


  Al girarme me sorprendió verlo con su maleta al hombro y dispuesto a continuar el viaje. No parecía enfadado, o al menos no quería demostrarlo. Allí estaba el motivo del mayor desconcierto que había vivido hasta entonces, vestido con un pantalón corto y unas deportivas. Ahora más que nunca echaba de menos las túnicas que Drake nos había dado. Egoístamente lamenté durante un instante que Axel le hubiera dado la suya a su hermana. Volví a darle la mano, esta vez con bastante miedo y cierta vergüenza. Mi energía volvió a envolverlo hasta dividirlo en miles de millones de partes. Nos elevamos rápidamente en el aire, esta vez con una nueva y considerable complicación. Si antes me era difícil sucumbir ante los encantos de Axel, ahora sería titánico al tener mis propios poderes en mi contra.
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  Según tenía entendido la génesis de Etyram tuvo lugar hace millones de años, tanto que ni siquiera el Sistema Solar existía como tal. En la Tierra, el paso del tiempo traía de la mano el progreso tecnológico y social, o al menos así había sido desde la existencia del hombre. Pero una vez más este planeta daba la impresión de ser único. Las regiones de Etyram parecían tener la estructura social del medievo europeo, grandes y vastas extensiones de tierras salvajes con grandes núcleos metropolitanos.


  Axel y yo llevábamos unas cuarenta horas seguidas sin parar, y el territorio que dejábamos detrás bajo nuestros pies apenas variaba un ápice. Un extenso e interminable bosque de arenas blancas, aislados destellos de fuego azul y miles de millones de kilómetros sin ver ni el más mínimo rastro de vida.


  En un momento indeterminado, el horizonte cambió. Un objeto que resaltaba notablemente acaparó toda mi atención. Concentré mis ojos hacia la todavía lejana anomalía, y como un zoom, mi vista se acercó lo suficiente como para tener una referencia más clara.


  –Axel, mira esto –susurré a su cabeza. Él podía ver lo que mis ojos veían cada vez que quisiera.


  –¿Qué es eso?


  –La torre principal de energía de Etrósferri –deduje.


  Tenía la misma estructura que los troncos de mármol, solo que miles de veces más grande, al menos dos kilómetros de altura, aunque esa no era la única diferencia. El gigantesco árbol estaba incendiado de un intenso fuego azul. Se podía apreciar una fulgurante antorcha en el horizonte cuya inyección de energía, una vez más, provenía del río de materia.


  –Axel, vamos a tomar tierra. No tenemos mucho tiempo…


  Nos quedamos a unos cien kilómetros de la torre potabilizadora. La noche estaba al caer, y según Ilístera, este terreno se volvía mucho más activo y, por lo tanto, peligroso.


  –Podríamos alejarnos más de la torre, fue una de las advertencias que nos dijo la elfa –comentó Axel oteando la aún lejana torre. De hecho él no podía verla, sin mi energía en su interior su horizonte distaba mucho del mío.


  Posiblemente estábamos en el punto más lejano. Para cuando


  el río de materia desapareciese estaríamos prácticamente cruzando la torre, aunque tendríamos que ir a pie para no llamar demasiado la atención, eso sí.


  –Debemos detenernos aquí –rebatí. Él dudó unos instantes pero asintió conforme.


  –Busquemos un lugar para guarecernos –murmuró dándome la espalda. Aunque intentaba ocultarlo saltaba a la vista su enfado.


  Axel tomó la iniciativa de buscar un sitio donde descansar y lo seguí sin objetar nada. No llevaba nada bien no ser el alfa del grupo, el hecho de depender en gran medida de mí lo ponía de bastante mala leche, solo esperaba que encontrara un sitio lo suficientemente grande para que los dos estuviéramos separados. Por un lado, quería evitar a toda costa una situación incómoda, después de la última sorpresa me resultaba prácticamente imposible controlarme. Por otro, al estar la torre de energía tan cerca lo ponía en peligro. El hecho de estar relativamente lejos uno del otro me facilitaría la escapada nocturna que tenía pensado hacer, al igual que en Marfad había algo que hacer en el gigantesco árbol del reino de Etrósferri.


  El lobo no tardó en encontrar el lugar idóneo. Aunque en realidad no es que tuviéramos otra opción. Uno de los troncos de marfil era notablemente más grande, llegaba fácilmente a los tres metros de diámetro y en su base había un hueco profundo que parecía ser ideal para nosotros dos.


  –Adelante, echa un vistazo –sugirió con cierta desgana.


  Me agaché y no tardé en percatarme de que mis expectativas habían sido demasiado optimistas. El hueco no era todo lo grande que me esperaba, si bien cabíamos ambos, tendríamos que dormir muy cerca el uno del otro… Intenté disimular, Axel estaba demasiado a la defensiva, no quería darle más motivos que lo desestabilizaran.


  –La suite nos espera –bromeé.


  Me dispuse a entrar pero Axel me detuvo agarrándome por el hombro y obligándome a incorporarme.


  –Alex, mira esto –susurró con una mezcla de asombro y cierto miedo.


  Axel no podía ver el origen del fenómeno que estaba a punto de llegar hasta nosotros, no era mi caso. Al desaparecer la fuente de materia, el fuego azul de la torre de energía comenzó a prender el hasta entonces inerte bosque. La energía recorría cada milímetro del bosque a una velocidad pasmosa iluminando los troncos de marfil. Una ola azul se precipitó sobre nosotros revelándonos la verdadera apariencia del bosque de Etrósferri.


  Tras el caos inicial, el bosque quedó en estado de quietud nuevamente. Todos los troncos eran ahora copias a menor escala de la torre potabilizadora, árboles de mármol cuya espesura ardía con el fulgor del hielo. Tuve una sensación extraña, el paisaje que nos rodeaba nos era totalmente atípico, un verdadero mundo alienígena. En la Tierra no había nada, absolutamente nada, que se pareciera remotamente a lo que veían mis ojos.


  –¿Qué es eso? –Axel interrumpió mis observaciones–. Escucha, algo viene…


  Mis sentidos me habían fallado, estaba tan concentrado en la vista que mi oído se vio eclipsado. Axel tenía razón, era un extraño sonido, similar a las olas del mar pero con un efecto digital, el sonido iba y venía, pero cada vez que aparecía era evidente que estaba más cerca. Las hojas de fuego azul comenzaron a vibrar a medida que las olas eléctricas se acercaban.


  –Entremos –dije en voz baja mientras lo empujé hacia el hueco del árbol.


  –Presiento que las túnicas de Drake nos hubieran venido genial…


  –Totalmente, pero… ¡Mira! –exclamé al comprobar la fuente del sonido.


  –¿Pero qué? –musitó antes de que mi mano silenciara su boca.


  Si la comparación más aproximativa la hiciera con una explosión nuclear, el fenómeno que sucedía en ese mismo instante sería la onda expansiva. Del fuego azul y sin ningún orden, una ingente cantidad de seres lumínicos emergió del fuego azul. Eran tan rápidos que tuve que emplearme a fondo para poder distinguir algún rasgo reconocible. Estas criaturas debían ser los Ilucun, la especie dominante en este reino, pura energía con formas y proporciones aparentemente humanas. Multitud de ellos entraba y salía de los árboles provocando fuertes chasquidos eléctricos, como si de alguna manera fueran puertas que los transportaban por todo el bosque. A simple vista no podía hacer un cálculo estimado del número de criaturas, la velocidad y la variedad cromática que poseían hacían del recuento tarea imposible.


  –Ahora entiendo las advertencias de la elfa, este sitio es mucho más peligroso durante la noche –susurró Axel.


  –Más nos vale no movernos demasiado –contesté, sin perder detalle.


  –Mira, parece que la fiesta acaba rápido –dijo dando voz a mis


  pensamientos.


  Como cualquier onda expansiva, esta comenzaba a disiparse. Los ilucun se alejaban más a medida que pasaba el tiempo. En cuestión de pocos minutos el marfil ardiente recuperó la quietud perdida.


  –Descansemos un poco. Si tenemos suerte, la primera parte de la noche tal vez sea la más activa. Quizás podamos avanzar a pie –sugerí mientras evaluaba el reducido espacio del que disponíamos.


  –Bienvenido a la suite, acomódese y disfrute de la fragancia a lobo –bromeó haciéndome, una vez más, sonreír.


  Antes de conciliar el sueño, observé una noche más el cielo nocturno. Esta vez era, desgraciadamente, diferente. La luz que desprendía el bosque disminuía considerablemente mi visión, ni utilizando mi máxima capacidad visual conseguía traspasar la capa de luz. Aproveché los últimos segundos de consciencia para acercarme un poco más a la pared, sucumbiendo al sueño a sabiendas de que apenas unos milímetros me separaban de un hombre lobo prácticamente desnudo.


  La oscuridad pareció durar muy poco, al abrir los ojos ya me encontraba en este extraño pero conocido lugar. Una vez más el puente infinito se erguía en ambas direcciones extendiendo un horizonte dorado mucho más allá del alcance de mi vista. Como siempre, al mirar hacia abajo contemplé la enorme masa de energía roja siendo devorada por el todavía mayor remolino. Esta vez tuve total control sobre mis actos, no era un sueño premonitorio ni nada por el estilo, aunque fuera absurdo tan siquiera pensarlo parecía estar allí realmente.


  Caminé por la barandilla observando el paisaje. El puente no tenía nada que lo anclara al suelo, pero era tan robusto que ni el dios succionador que tenía debajo lo hacía temblar un ápice. Fue al comprobar la estabilidad de la estructura cuando me percaté de los pictogramas que había en el suelo. Parecían el símbolo del átomo, pero los trazos que encontré allí donde debiera estar el núcleo diferían totalmente, más bien parecía ser una galaxia simplificada, incluso al propio núcleo le orbitaban multitud de trazos que de momento carecían de significado para mí.


  Continué escudriñando el peculiar lugar. A diferencia del océano de energía el cielo estaba en calma, todo iluminado por un fulgurante y poderoso sol anormalmente rojo. Aquel lugar no atendía a las leyes lógicas de la física, tanto era así, que juraría que aquel cuerpo incandescente no estaba a más de cien kilómetros de altura y pese a ser bastante grande, no se acercaba remotamente al tamaño de una estrella. Hechos totalmente absurdos pero dada la situación, comprobables. Con breve movimiento me subí a la amplia baranda, el equilibrio, aun siendo el humano más torpe del mundo, no era un problema, el filo del puente tenía al menos metro y medio de grosor.


  Fijé mi objetivo, la estrella roja, sin apartar la vista de ella un solo segundo salté al vacío dispuesto a transmutarme. Lo sentí, mi cuerpo dejó de tener consistencia al transformarse en energía, me elevé rápidamente, y tal como esperaba, llegué a mi objetivo enseguida. Algo cambió, casi estaba a punto de llegar cuando mi mente reveló el origen de todo aquel paisaje: un sueño, un simple y cotidiano sueño. Y como tal, uno mismo no tiene el control de lo que en ellos sucede. El monstruo succionador decidió tragarme sin que yo pudiera hacer nada por remediarlo. Luché con toda mi fuerza por liberarme de su inquebrantable gravedad, mas no me fue posible, como un madero succionado por el mayor de los remolinos caí en su interior. La violencia del giro era indescriptible, mucho más cruenta que el agujero de gusano que nos trajo a Etyram. Seguí cayendo hasta que en un momento indeterminado todo cesó, llegué al vacío más absoluto, y como un insignificante astro quedé flotando en la inmensidad.


  Me dejé llevar preso de la ingravidez, levitaba sin rumbo por aquel monótono lugar. Todo era igual, silencio y sensación de vacío. Inesperadamente algo, o mejor dicho, alguien, me abrazó por la espalda deteniendo la aburrida existencia. En el mismo instante que sentí el contacto de su piel supe que obviamente me encontraba en un sueño. Él se encontraba demasiado lejos de mí para ni siquiera planteármelo, y más triste aún, Lergutrón me había robado el único objeto que hacía posible una mera conversación. Por suerte, nada ni nadie podía evitar que soñara con él. Me giré lentamente disfrutando del momento, primero vi sus brazos, fuertes y definidos me agarraban sin darme la más mínima posibilidad de escapar. Al ir sin camiseta me deleité en su torso, ¿qué calificativos podría emplear? Fueran cuales fueran no llegaban mínimamente a describirlo, a fin de cuentas no existían términos que lo hicieran con exactitud. Por último alcé la vista recorriendo primero sus labios, su mandíbula, su nariz, hasta llegar finalmente a sus preciosos ojos marrones.


  –No te marches –rogué con el temor de despertar en cualquier momento. No tenía tiempo que perder, así que sellé nuestros labios apegándome a él con la máxima fuerza posible.


  –Vas en el camino correcto, Alex –contestó mientras me acariciaba mi cara.


  –¿De verdad eres tú, Drake? ¿O eres una ilusión fruto de mis recuerdos? –sollocé.


  –Da igual cuál sea el origen de mi presencia, sea real o no, disfruta del momento. Haz lo que tengas que hacer para recobrar tu verdadero yo…


  En momentos así todo el recrudecimiento que había sufrido mi personalidad se evaporaba de golpe. Cuando estaba con Drake, aunque fuera de esta forma, el chico enamorado e ignorante sobrenaturalmente hablando que era cuando nos conocimos afloraba de golpe, no importaba nada ni nadie más que él.


  –Por supuesto –contesté haciendo caso a su consejo. Aunque fuera en el reino de Morfeo, real o no, estaba con mi ángel, y como tal, tenía que aprovechar hasta el último segundo.


  La pérdida de tiempo tocó a su fin. Con él a menos de veinte centímetros apenas tuve que moverme, en un abrir y cerrar de ojos saboreaba su lengua muy dentro de mi boca. Lo besaba con urgencia, lleno de temor a que desapareciese de un momento a otro. Instintivamente deslicé mis manos por su espalda hasta llegar a sus nalgas, una vez allí lo atraje hasta mí agarrándolo con fuerza, en el caso de marcharse no sería por cuestiones de sujeción. Al tenerlo tan cerca noté a la perfección cómo crecía la erección bajo sus pantalones. Una de mis manos fue directa hacia ella masajeándola con fuerza, mientras, deslicé mi lengua a través del cuello paseándome en su sedosa melena negra. Aquel gesto liberó inevitablemente la pasión que me embargaba, parecía tan real que incluso comencé a dudar de que fuese realmente un sueño, pero la ausencia de energía por su parte evidenciaba lo contrario.


  Drake mantenía una actitud más calmada, se entregaba en cuerpo y alma para que saciara mi amor e instintos más básicos, y aunque él obraba maravillas conmigo agradecí su actitud, tenía que impregnarme de cada molécula de su cuerpo.


  La oscuridad, silencio e ingravidez absoluta me brindaban total concentración en la tarea. Solo me hizo falta girar un poco para estar encima de él. Mientras una de mis manos se concentraba en su entrepierna la otra iba y venía tocando cada milímetro de su torso, y esa misma zona fue la siguiente donde me concentré. Bajé a través de la línea que marcaban sus pechos humedecidos por la pasión con un claro objetivo, una de las zonas que más me gustaba lamer, que ya era decir teniendo en cuenta que todo en Drake resultaba altamente adictivo. Besé, mordí, acaricié húmedamente sus pezones con una simbiosis perfecta de dulzura y frenesí. De ellos parecía emanar la droga idónea para mí, aunque todo en él estaba diseñado por y para mí.


  La temperatura de su cuerpo parecía ir elevándose, normalmente en su forma humana tenía la misma de una persona normal. No pensaba darle importancia, pero una fragancia que también conocía muy bien comenzó a inundar mis sentidos y a desconcertarme todavía más. Abrí los ojos y me aparté de golpe. La piel de mi chico comenzó a broncearse, su pelo a replegarse, y un enorme y ramificado tatuaje con inscripciones en latín comenzó a dibujarse sobre su brazo y pecho.


  Quedé petrificado. Mientras la transformación se completaba no fui capaz de articular palabra, y menos aún moverme un ápice. ¿Qué sentido tenía aquello? Ya no solo tendría que lidiar contra mis poderes, que ya de por sí significaban una grave baza, ahora hasta mi inconsciente se alineaba en contra del sentido común. No entendía nada, pero lo que es peor aún, no sé si quería hacerlo.


  –Sigo siendo yo, Alex. Sé que necesitas hacer esto, y aquí, en este mundo onírico no harás daño a nadie, ni a él ni a mí, y lo más importante, a ti mismo –pese a no tener su apariencia la voz seguía siendo la de Drake


  La oscuridad pareció llegar a su fin, lentamente un verde bosque nos rodeó a ambos. No obstante, el cambio de paisaje apenas descentró mi nivel de atención. Mi acompañante, vestido únicamente por su escaso y raído pantalón vaquero acaparaba toda mi atención.


  –¿Estará bien hacerlo? –me pregunté a mí mismo. Mi cabeza no lograba hilar algo entre tanto pensamiento inconexo–. ¿Quién eres? –pregunté esta vez en voz alta.


  –Quien tú quieras que sea…


  Drake tenía razón. En este lugar no le haría daño a nadie, y quizás tener ese encuentro aplacaría tanto mis poderes como ahora a mi inconsciente haciendo más llevadera nuestra particular odisea.


  –¿Y bien? –apremió.


  –Axel –contesté alto y claro.


  –Soy Axel –la voz de Drake desapareció. La transformación se había completado.


  Con pasos lentos pero seguros cubrimos la pequeña distancia que nos separaba. A medida que lo hacía, todo en Axel parecía adecuarse a mí. Su olor entró por mis fosas nasales embriagándome sobremanera, el calor corporal que desprendía me abrazó con fuerza precipitando la aproximación… Cuando alzó la mano sujetándome la mía fui suyo por completo.


  Durante unos segundos nuestros ojos se encontraron en silencio, Axel se mordía levemente el labio mientras la lujuria emanaba por todos y cada uno de los poros de su piel. La calma cesó. Con un rápido movimiento Axel me tomó por la nuca, me atrajo hacia él y me mordió el cuello con fuerza. Indefenso, mi cuerpo cayó sobre el horno que era el lobo en ese momento, mil sensaciones invadieron mi cuerpo. Sentí cómo sus dientes se clavaban en mi cuello, dolía, pero lejos de querer alejarme me aferré más aún, quería que fuera más rudo, mucho más. Mientras me sujetaba con fuerza por la espalda su mano libre agarraba con fuerza mis pechos, ahora era él quien parecía temer mi repentina huida.


  La actitud sumisa cesó. Abrí los ojos de golpe enfebrecidos por algo que jamás había sentido. Salvajismo sexual en estado puro, de alguna forma Axel despertó el animal que llevaba dentro. Le coloqué las manos en sus hombros, ardían, pero en ese punto no sabría decir quién de los dos estaba más caliente. Me miró con cierta sorpresa pero pronto le di a entender que no lo rechazaba, ahora el mando lo tenía yo. Lo empujé con fuerza, quizás demasiada, tanta que volamos algunos metros antes de caer al suelo. Durante el vuelo lo abracé con fuerza besándolo con fiereza, mordí sus labios, lamí su mandíbula. Una vez en el suelo, sujeté sus brazos dejándolo totalmente indefenso. Deslicé una vez más mi boca, bajé hasta su abdomen, que perfectamente esculpido me ofrecía un laberinto lleno de posibilidades. Axel intentó incorporarse, lo frené en seco besándolo en los labios dejándolo boca arriba nuevamente. Al estar uno totalmente encima del otro disfruté de la sensación de su piel en toda su extensión. Sus pechos, brazos, abdomen, todos en tensión, en plena confrontación con toda mi anatomía.


  –Te deseo más que a nada, te quie… –lo besé de inmediato silenciando sus palabras. Yo sentía algo muy intenso por él, pero no era amor. En ese aspecto mi corazón era pleno.


  Entre gemidos, fieros arañazos y mordidas pasionales, hubo un momento que nuestros miembros entraron en plena batalla. Si la tensión del contacto de nuestros cuerpos nos desataba, en aquel instante pasamos a un nuevo nivel. Tal fue la sincronía que no hizo falta ni siquiera insinuar nuestras pretensiones, con un rápido movimiento quedamos cada uno en la postura idónea para provocarnos placer mutuamente. Axel fue más rápido que yo, gemí levantando el cuello disfrutando del calor que supuso entrar en su boca con mi pene, me costaba concentrarme, lo hacía realmente bien... Decidí disfrutar un poco más pero llegó el momento de saciar la sed que sentía cada vez con más agudeza. La miré un par de segundos, paseé mi lengua por mis labios y me lancé de lleno. No podría describir con palabras las sensaciones que experimentaba mientras sentía entrar y salir su miembro de mi boca, y a su vez el mío de la suya. Sin cesar un solo segundo llevé mis manos a sus nalgas, las apreté con fuerza intercambiando una vez más nuestras tensiones. Si de mí dependiera en ese instante me saldrían diez brazos más, pues no había rincón de su cuerpo que no quisiera hacer mío.


  Incliné mi cuerpo hacia delante, agarré su pene erecto y mientras lo masturbaba jugueteé con mi lengua por sus genitales, subía y bajaba describiendo la forma fálica sin dejar de moverla intensamente. Me pegué a él, quería sentir mi piel con su piel, engarzar nuestros cuerpos que humedecidos por el sudor encontraron su polo opuesto. En esa posición comencé a realizar movimientos pélvicos disfrutando del roce de mi pene en el interior de su boca, si mantenía el ritmo no tardaría demasiado en estallar sin remedio.


  Nos incorporamos con las rodillas clavadas en el suelo, nos besamos sin despegar un solo milímetro nuestros cuerpos, el salvaje magnetismo parecía habernos sellado para siempre. Nos miramos fugazmente y sin mediar palabra decidimos que había llegado el momento de llevar nuestra pasión de otro modo, plenamente, hasta el final…


  Mientras Axel acariciaba suavemente mi cabeza, yo permanecía con mi cara apoyada en su pecho. Observaba nuestro particular bosque onírico al compás del latir de su corazón, lento pero sonoro. Todo había permanecido igual hasta ahora, en el punto más lejano que alcanzaba a ver, la espesura comenzó a oscurecerse, el perfecto mundo que mi mente había creado se desvanecía, el cuerpo de Axel perdía consistencia, incluso el mío propio comenzaba a desaparecer; en definitiva, el sueño había llegado a su fin. Cerré los ojos concentrándome en el cada vez más tenue latido, y tal y como empezó, la oscuridad me devolvió a los lares de la inconsciencia.


  Las pulsaciones de Axel volvieron a ocupar todo mi mundo, aunque esta vez la negrura duró poco, lo único que me separaba del mundo real eran mis propios párpados. Continué algunos segundos más atento a los latidos, me gustaba oírlos, me relajaban. Inhalé profundamente antes de abrir los ojos pero justo antes de hacerlo un nudo en el estómago me dejó en apnea. El corazón que latía a pocos centímetros de mi oído sonó como martillazos atronadores dispuestos a demostrarme mi estado de lucidez. Abrí los ojos para toparme de lleno con la realidad, Axel y yo estábamos abrazados, totalmente desnudos.
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  ¿Acaso todo en esta puta realidad conjuraba en mi contra? Por más que intentaba buscar una explicación lógica más muros insalvables encontraba en mi camino. Hasta ahora conseguí evitar la tentación que suponía Axel, logré controlar mis hormonas, mis instintos básicos, y lo más difícil, a mis propios poderes, pero todo en un estado de consciencia plena. ¿Cómo conseguiría hacer lo propio cuando dormía? ¿O no dormía realmente? Mis pensamientos se estrellaban en puro diamante.


  Todavía permanecía en la misma posición, con mi cara apoyada en el pecho de Axel. No atinaba a moverme, y estaba seguro de que en el caso de conseguirlo saldría volando de allí sin intenciones de volver. ¿Cómo le explicaría lo sucedido realmente? No merecía esto, él me quería, y ahora yo le había dado motivos de sobra para avivar la llama, aunque más que avivar lo había incendiado hasta el último eslabón.


  Axel se despertó, el ritmo de su corazón aumentó levemente, y nada más hacerlo me rodeó con sus brazos y me besó en la cabeza. Reaccioné. No podía alargar este momento, no era justo. Me levanté en apenas un pestañeo, cogí mis pantalones y salí del hueco del árbol, todo ello en apenas dos segundos.


  –¿Qué sucede, Alex? –preguntó a sabiendas de que algo no iba del todo bien.


  Tardó en salir, al hacerlo tenía puesto su pantalón. Por cada paso que daba hacia mí yo me alejaba de él. No tenía el valor de mirarlo a los ojos, no sabía mínimamente la explicación que tenía que darle.


  –¿Qué pasa? –se detuvo. La preocupación comenzaba a dejarle sitio al enfado.


  Inspiré hondo, cerré los puños intentando reunir el valor suficiente. Finalmente me giré topándome con él, aunque viendo la expresión de su cara supe que mi comportamiento había sido cuanto menos revelador.


  –Te debo una explicación –comencé avergonzado. Sus cejas se


  contrajeron contrariadas–. Lo que ha pasado no ha sido algo…voluntario.


  –¿Voluntario? –aquella palabra lo desconcertó–. ¿Quieres decir que no querías hacerlo?


  –No exactamente, más bien no sabía que lo hacía realmente –no estaba siendo lo suficientemente conciso, mis vagas explicaciones, lo único que hacían era cabrearlo y confundirlo a partes iguales.


  –Alex, no me confundas más –la tristeza se unió a los sentimientos que expresaba.


  –Axel, por favor, déjame explicártelo –le rogué.


  –No servirá de nada, pero adelante, el perro moverá la colita en silencio –se cruzó de brazos guardando silencio.


  No tenía sentido buscar lógica o una explicación plausible a los sucesos que me colocaron en esta situación, así que no tuve más opción que contarle la verdad. La alocada y surrealista verdad por loca o utópica que pudiera sonar.


  Aunque permaneció en riguroso silencio, los pensamientos que rondaron su mente durante mi discurso fueron tangibles. Su mirada, la tensión de su mandíbula y puños y, por supuesto, la actitud corporal, delataron que el lobo estaba a punto de saltarme al cuello. Una vez acabada mi atípica explicación Axel rompió su silencio.


  –Te creo y entiendo hasta cierto punto. Desde que te conozco no hay nada que me sorprenda o encuentre imposible –comenzó más calmado de lo que hubiera pensado–. Pero, no me puedes negar que dentro del contexto tus sentimientos hacia mí eran plenamente reales –me pilló por sorpresa–, con lo cual tu rechazo no es más que pura hipocresía contigo mismo –inesperadamente su actitud chulesca me enojó bastante.


  –Axel, ya te he dicho que creí estar en todo momento en un sueño, de no haber sido así jamás hubiera sucedido nada –intenté calmarme pero mi estado de ánimo se coló en mis palabras.


  –Permíteme que lo dude –su cuestionamiento me sacó de quicio.


  –¡Para mí no eres más que un objeto sexual, algo con que desquitarme la tensión física que me supone estar lejos de Drake! –estallé y mentí, mis sentimientos hacia él pese a no ser comparables con Drake diferían mucho de lo que acababa de decir.


  –Mientes –su expresión se volvió dura como el acero–, solo te pido una cosa, deja de jugar conmigo. Deja de mentirme y jugar con mis sentimientos.


  No le faltaba razón, estaba comportándome con él como un estúpido. Jamás hubiera querido que sucediera esto, Axel no merecía que le hiciera eso, y mucho menos que lo tratara de ese modo.


  –Lo siento, Axel –me acerqué a él pero guardó la distancia.


  –Como medida preventiva no volveremos a dormir juntos, así incluso estando dormido tendrás la seguridad de no hacer algo de lo que puedas arrepentirte –sin variar mínimamente su expresión se giró volviendo al interior del árbol.


  –Lo siento… –volví a susurrar.


  La noche continuó en el peculiar bosque de Etrósferri con relativa calma. Después de nuestra discusión no entré en el hueco del árbol, decidí darle su espacio esperando que se calmara. Aunque no me alejé mucho, sí inspeccioné un poco los alrededores de nuestro escondite, quería comprobar hasta qué punto era seguro, y efectivamente así parecía ser, no encontré rastro alguno de los ilucun. Al menos no en las primeras horas. Cuando volví, un grupo de al menos veinte individuos merodeaba alrededor de nuestro escondite. Me escondí detrás de un árbol, no sin antes echar un vistazo a la entrada donde se suponía debía estar Axel. Me concentré y pude oír cómo su corazón latía con cierto nerviosismo, incluso pude notar la tensión muscular que tenía, estaba preparado para atacar. Lo cual de cierta manera me tranquilizó, los ilucun no lo pillaron por sorpresa. Durante un momento reparé en lo fácil que me supuso ver el estado en el que se encontraba, más aún estando a unos cincuenta metros respecto a su posición. Haberlo tenido tan cerca e intensamente nos había unido más de lo que cabía esperar.


  Por suerte el pequeño grupo estaba de paso, a los pocos minutos se zambulleron de nuevo en el fuego azul. Esperé un poco más hasta que el zumbido de su presencia se perdiera. A fin de cuentas incluso nos podíamos sentir afortunados, los ilucun podían aparecer desde cualquier lugar y en cualquier momento pero por suerte daban señales de su proximidad, teníamos tiempo de sobra para escapar.


  Entré en el árbol con cierto cuidado, no sabía en qué estado lo podía encontrar, aunque lo más probable es que me ignorara por completo.


  –Nos vamos de aquí –dijo nada más verme, mientras terminaba de recoger nuestras cosas–. Esos bichos han estado muy cerca, de hecho he estado a punto de transformarme, será mejor que avancemos un poco a pie.


  –Pensaba decirte lo mismo –contesté mientras me colocaba mi mochila.


  –Perfecto, en marcha –pasó por mi lado sin ni siquiera mirarme. Aunque me dolió no se lo tuve en cuenta, me lo merecía.


  A pie el bosque resultaba irritantemente monótono. Tanto que al cabo de tres o cuatro horas Axel estuvo lo suficientemente aburrido como para dirigirme la palabra.


  –Espero que el resto del grupo no encuentre a Lergutrón, esa bestia es demasiado peligrosa, no creo que tengan oportunidad de vencerle.


  –Tranquilo, Ilístera cumplirá estrictamente el plan. Además, no tienen por qué acercarse, si el núcleo no brilla significará que no está allí –razoné.


  Mis palabras parecieron tranquilizarlo, y ambos coincidíamos en lo terca que era la hechicera con el cumplimiento de los planes.


  –Cierto…


  Axel comenzó a relajarse. Frenó un poco la marcha colocándose a mi lado y relajó sus hombros. Involuntariamente mis labios se curvaron y un pequeño suspiro de alivio se escapó por mi boca. Aquello provocó que Axel me mirara directamente a los ojos y se percibiera un nuevo momento tenso, aunque mi último propósito era enfadarlo. Por suerte no fue el caso, una pequeña, minúscula, pero sonrisa a fin de cuentas, se dibujó momentáneamente en su rostro.


  –Por mucho que lo intente me es muy difícil estar enfadado contigo –soltó de improviso.


  Me coloqué frente a él frenando en seco nuestra marcha. Sabía que no era lo correcto, y quizás no lo entendería, pero en ese instante era lo que me gritaban mis sentimientos, y teniendo en cuenta lo huraño e incluso cruel que me había vuelto no pensaba reprimirlos. Alcé mis brazos y lo rodeé abrazándolo con fuerza.


  –Eres muy importante para mí, Axel, mucho más de lo que te piensas –me sinceré haciéndole llegar todo mi cariño y afecto.


  En un primer momento quedó inmóvil, pero solo hizo falta que transcurrieran un par de segundos más para que me devolviera el gesto.


  –Y una vez más, lo siento…


  Me separé de él y continuamos la marcha. Pensé que el silencio volvería a ser la tónica predominante, pero para mi sorpresa Axel comenzó a hablar.


  –Tengo algo que confesarte en cuanto a lo sucedido entre nosotros.


  Cuando te abalanzaste sobre mí mientras dormías mi primera reacción fue apartarte, era plenamente consciente de que dormías profundamente. Pero créeme, fuiste muy persistente, tanto que finalmente sucumbí a tus insistencias. Por un momento dudé si dormías realmente, pero solo tenía que escuchar el ritmo de tu respiración y tu frecuencia cardiaca para saber la verdad. Al principio eras cariñoso, incluso me atrevería a decir que particularmente romántico. No obstante, ese estado de calma duró poco, me preguntaste que quién era e inmediatamente te contesté. Desde ese mismo instante el romanticismo se esfumó dando paso a una máquina pasional dispuesta a destrozarme, por suerte los hombres lobo estamos acostumbrados al sexo salvaje. Aunque lo vivido contigo no se asemeja, ni se acerca, a nada que yo haya sentido antes. Mientras…estábamos juntos… tuve mil sensaciones, noté cómo toda tu esencia entró por cada poro de mi piel, por cada beso, caricia, mordida, un fascinante cañonazo de energía llenaba todo mi cuerpo. Llegó un momento que estaba tan colmado que pensé que mi cuerpo se desintegraría al recibir otra descarga.


  Incluso ahora mismo te siento dentro de mí, tengo la sensación de poder frenar un meteoro a la velocidad de la luz, siento que soy mucho más fuerte que antes. Sin duda alguna nuestro encuentro ha cambiado algo en mí, no sé qué, pero tengo intenciones de descubrirlo cuanto antes. Y si te sirve de consuelo, y espero que no te enfades, tengo una última confesión que hacerte: me llamabas Drake en todo momento.


  Al parecer la experiencia fue para Axel tanto o más extraña que para mí. Incluso para él seguía siendo un motivo que indagar. ¿Realmente le había traspasado tanta energía? De ser así podría haberle hecho daño, mi poder normalmente no dañaba a mis seres queridos, al menos no estando yo consciente, y ese era el peligro potencial al que lo había expuesto, lo había llenado de poder sin estar remotamente lúcido. Y en cuanto al tema de Drake, no pensaba darle importancia. A fin de cuentas en el sueño fui yo quien decidió con quien quería tener la experiencia, evidentemente sin saber que mi cuerpo la haría realidad a mis espaldas.


  Nuestra velocidad a pie resultó no ser tan ineficaz como pensé en primera instancia. Sin darnos apenas cuenta llegamos a cubrir una distancia considerable, tanto que la torre de energía era ya perfectamente visible y con ella la cantidad de ilucun. La probabilidad de ser descubiertos aumentaba drásticamente por cada paso que dábamos hacia la antorcha gigante.


  Llegó un punto en el que decidí no exponernos más, al menos a Axel, para mí tenía otros planes.


  –No puedes avanzar más –lo detuve.


  –Busquemos un lugar para pasar el resto de la noche –quedó en silencio analizando mis palabras.


  –¿No puedo avanzar? ¿A qué te refieres? –preguntó contrariado.


  Al lugar donde iba nadie podía acompañarme. Había llegado el momento de continuar con mi particular venganza con Minaria, y dicha vendetta era mía, única y exclusivamente mía.


  –No pienso dejarte solo –dijo en actitud dictatorial.


  –No tienes opción, Axel –rebatí con más autoridad aún si cabe–, pero, tranquilo, no tardaré mucho.


  –¿Qué locura vas a hacer?


  Si quería que se quedara tranquilo tenía que darle algunas explicaciones.


  –¿Recuerdas la noche que me sorprendiste a hurtadillas en la torre de Élclaris?


  –Sí, y entonces me dijiste que me darías una razón, y aquí estamos, de nuevo en la misma tesitura, y de nuevo sin saber realmente qué estás haciendo –definitivamente no fue una buena idea argumentar de esa forma.


  –Confía en mí, prometo que a mi vuelta tendrás las explicaciones que necesites.


  –Alex…


  –Te lo prometo –interrumpí–. Volveré pronto –Axel asintió y en ese mismo instante me transmuté en energía desapareciendo de su lado.


  Tenía un plan para llegar hasta la cima del árbol gigante. Correr por el bosque tan cerca no sería una buena idea, con total seguridad el número de ilucun se multiplicaría por cada paso. Incluso recorriendo la distancia transformado en energía, por poco que tardara, seguro que alguna criatura notaba mi presencia, más aún teniendo la desventaja de no conocer el terreno por el que me movía. Necesitaba tiempo para observar la cima del árbol con detenimiento, sin prisas, y en un lugar seguro. Ese lugar no era otro que a varios kilómetros por encima de la cúspide de la torre potabilizadora, más allá incluso del lugar que ocupaba durante el día el flujo de materia.


  Una vez que tomé distancia prudencial de la posición de Axel varié mi rumbo directo al cielo, en menos de mil veces la fracción de un segundo observaba el árbol desde al menos diez kilómetros por encima.


  Por suerte no me hacía falta acercarme para ver hasta el último detalle de la peculiar fortaleza. Era más grande de lo que pensaba, y su estructura era realmente extraña. El tronco de marfil principal se subdividía mil veces, puede que incluso mucho más, todos ellos por supuesto prendidos del intenso fuego azul. Pero a diferencia de cualquier otro árbol este tenía construcciones colgantes por toda su estructura. Me recordaban a los panales de abeja terrestres pero estos parecían metálicos y su colorimetría variaba secuencialmente de negro a blanco pasando por toda la gama de grises intermedios. Y como en los panales, de los agujeros exteriores emergían sus habitantes desplazándose por toda la matriz del árbol madre.


  Dejé de perder el tiempo en pormenores, solo me interesaba el filtro de energía, el resto del árbol por mí podía desaparecer en ese instante, no pensaba hacer una visita turística.


  Como un pararrayos el tronco principal se iba estrechando una vez que sobresalía de la zona incendiada. Ese era mi objetivo, la explanada que coronaba el punto más alto. La estructura constaba de dos amplias pasarelas cruzadas por su centro donde había un enorme agujero y unos diez metros por encima de este se hallaba flotando el cristal potabilizador que buscaba. Por supuesto no esperaba que fuera fácil, al igual que en Élclaris, los golem vigilaban con esmero, cuatro custodiando las esquinas exteriores y otros cuatro muy cerca del cristal.


  Fijé mis objetivos desde las alturas cual ave rapaz poniendo en práctica algo que había desarrollado en este mundo, la desconexión total de misericordia. Una vez terminado mi trabajo no quedaría rastro de vida en la cima de la torre. Apreté los dientes y puños y me lancé a toda velocidad. Describiendo un círculo impacté con las cuatro criaturas que estaban en el borde exterior, apenas noté el impacto, mi energía las volatilizó nada más entrar en contacto. Fue tan rápido que los que estaban en el centro apenas se percataron de nada hasta que lo materialicé frente a ellos. Tres de los cuatro corrieron hacia mí con sus afilados brazos alzados. Uno de ellos se adelantó bajando su espada dispuesto a cortarme en dos pero mi puño cerrado fue a su encuentro. Que me cortara el brazo no me pareció una posibilidad en ese momento. Al encontrarse espada y puño la primera se hizo añicos haciendo caer de rodillas al golem; una vez en esa posición le arranqué la cabeza de una patada. Durante este ataque los otros dos tuvieron tiempo de llegar hasta mí. A una velocidad pasmosa dirigían sus estocadas hacia mí, por suerte mis reflejos y velocidad me permitían esquivar sus letales movimientos. Me hicieron retroceder por el pasillo alejándome del filtro, fue entonces cuando pude ver al último golem, que se había lanzado al vacío seguramente para dar la voz de alarma. No podía permitirlo. Abrí los brazos y golpeé las espadas de los dos que tenía más cerca, al hacerlo las levantaron dispuestos a golpearme desde arriba pero una vez llegados a ese punto sabía perfectamente cómo pondría fin a sus vidas. Salté, los agarré por sus cabezas, y aprovechando la energía de la caída, partí en dos sus troncos utilizando su recién arrancada cabeza. Su particular sangre salpicó todo en diez metros a la redonda, pero para entonces yo ya volaba transformado en rayo en busca de la última víctima. Me solidifiqué delante de él, alcé la mano y dejé salir una bola de energía. Mi poder erradicó de lleno el posible aviso a los ilucun. Los ocho golem custodios dejaron de existir para siempre.


  Observaba el filtro todavía desde el suelo y el inmediato agujero que había debajo de él. Por él penetraba en el árbol la energía potabilizada del caudal de materia. A pocos metros de mí vi varios peldaños que subían hasta el filtro, pequeños trozos de marfil suspendidos en el aire. Me evitaron tener que ponerme de pie directamente sobre el filtro. Los subí, una vez arriba concentré todo mi odio y esfuerzos en crear un nuevo foco de infección en Etyram.


  A la vuelta utilicé el mismo camino, subir hasta las alturas, y una vez allí volver al punto de encuentro. Pero apenas subí unos kilómetros algo llamó mi atención, hordas de ilucun parecían dirigirse hacia la posición de Axel. El miedo de que hubiera sido descubierto se apoderó de mí, y tan rápido como pude me dirigí al lugar.


  Mis peores temores se hicieron realidad, un número bastante elevado de seres energéticos tenía rodeado al furioso lobo negro que inútilmente intentaba darles caza. Aquellas criaturas se reían de Axel, algo que provocó en mí inmediatamente un ataque lleno de furia. Con las venas de mis ojos palpitando salí al claro del bosque, me coloqué frente a Axel dándole la espalda y miré desafiante al cada vez más numeroso enemigo. A los ilucun, pese a sorprenderse por mi repentina llegada, no les debí parecer especialmente peligroso, pues mantuvieron su actitud burlona. Un error, un gravísimo error. Abrí los brazos proyectando rayos rojos en todas direcciones, que como los tiburones cegados por la sangre daban fin nada más entrar en contacto con sus víctimas. En apenas unos instantes las cinco primeras filas de ataque se vieron diezmadas.


  –¡Huye y escóndete! –grité al lobo.


  Axel me hizo caso, pero justo en el momento que iba a emprender la huida más de una treintena de nuevos individuos le cerraron el paso. Tendríamos que salir de allí los dos juntos. Expandí mi ataque, en ese instante se triplicó la cantidad de rayos destructores que emanaban de mi cuerpo pero por más que lo intentaba cada vez aparecían más seres del fuego azul que nos rodeaban por todos lados.


  Corrí hacia Axel y le di la mano dispuesto a salir de allí utilizando mi energía pero el cese de mi ataque provocó que los ilucun se nos echaran de nuevo encima y arrancaron al lobo de mis manos literalmente. Me agarraron por los hombros tirando de mí en la dirección opuesta, no podía permitir que se lo llevaran. Expandí mi poder por todo mi cuerpo creando una poderosa onda expansiva que me liberó de mis ataduras, corrí de nuevo hacia Axel pero esta vez los ilucun comprendieron realmente lo mortífero que podía llegar a ser, y me abrieron paso dejando vía libre.


  Llegué hasta el lobo y lo agarré dispuesto a largarnos de allí de inmediato pero entonces él y todos los ilucun miraron en una dirección, justo a mi espalda. Instintivamente supe que se acercaba un nuevo peligro, me giré tan rápidamente como pude justo a tiempo para ver como un ilucun femenino me tiró una bola de energía de un verde intenso. No tuve tiempo de reaccionar, la esfera energética me golpeó erradicando cualquier movimiento. Me sentí mareado, caí de rodillas, mi aspecto humano volvió involuntariamente, y pocos segundos después el mundo se apagó para mí…


  


   ¿Humano?


  
    
  


  



  



  Primero fue un leve e intermitente dolor en la sien pero con el paso de los segundos la molestia se fue incrementando hasta convertirse en un verdadero e inaguantable dolor de cabeza. No recordaba la última vez que tuve uno así, aunque en realidad apenas había enfermado a lo largo de mi vida, menos aún después de conocer a mi verdadero yo.


  Intenté llevarme las manos a la cabeza pero algo me lo impidió. Fue esa restricción la que me obligó a abrir los ojos. Lentamente mis párpados se separaron mostrándome el lugar donde estaba. Para empezar estaba atado, finalmente los ilucun me habían hecho prisionero, al menos de momento. Y el lugar que habían elegido era de lo más peculiar. Mientras mis ojos enfocaban, lo primero que pude ver fue el enorme bosque a vista de pájaro, aunque no tardé más de dos segundos en entender que esa comparación era absurda, ningún ave podría volar tan alto.


  Mis articulaciones me fallaron momentáneamente, aún estaba anormalmente cansado, e irremediablemente mi cuerpo se inclinó peligrosamente al vacío. Tanto fue así que incluso las ataduras que me mantenían parcialmente inmovilizado cedieron notablemente.


  –¡Eh, no hagas eso! –alguien me puso la mano en el pecho y me pegó contra el tronco del árbol.


  Hasta ese momento no fui consciente de que estaba acompañado. Me concentré en el latido de su corazón, latía a un ritmo de unas noventa pulsaciones por minuto, demasiado lento, no podía ser… Inhalé brevemente con la intención de saber algo más de la inesperada presencia. En un primer momento parecía carecer de olor determinado, estaba demasiado…aséptico, pero al concentrarme un poco más me llegaron olores muy peculiares. Hierro, tierra, e incluso sangre. Sin tener intención alguna, todas las sensaciones crearon en mi mente un par de imágenes que despejaron cualquier duda sobre la naturaleza de mi acompañante. Un guerrero, además, cien por cien humano. ¿Humano? ¿Qué hacía en Etyram?


  –Gracias –dije mientras al fin abría los ojos.


  –No sé por qué te han puesto los grilletes, aquí arriba carecen de sentido –su voz pese a sonar joven, tenía un toque rasposo y curtido.


  Estaba atado con los brazos alzados y las piernas entreabiertas. Primero observé mis grilletes, no estaban hechos de metal, sino de energía. Materia potabilizada por el filtro. Sacudí la cabeza intentando espabilarme de una vez. No sé si funcionó o fue la frustración de sentirme atípicamente torpe pero al fin mi mente se despejó devolviéndome el cien por cien de mis sentidos. La esfera energética no volvería a tocarme de nuevo.


  –Intenta no balancearte demasiado, el suelo que pisamos no es excesivamente estable.


  –Lo siento –dije mirándolo de una vez.


  A mi lado, y de pie sobre una superficie que escasamente llegaba a los cincuenta centímetros, se mantenía lo más próximo posible al tronco el chico humano. Tal y como su voz me indicó, no debía pasar de los veinticinco años. Teníamos prácticamente la misma altura, incluso el color del pelo, aunque en él era un castaño más claro. Fue raro o incluso gracioso, por más que lo miraba no hacía más que encontrar similitudes conmigo mismo, corte de pelo similar, cuerpo robusto pero atlético. Típico chico mediterráneo pero a diferencia de mí tenía los ojos de un marrón bastante oscuro. Y fue hasta ese momento cuando caí en la cuenta de que vestíamos exactamente el mismo atuendo. Descalzos con camisas y pantalones blancos de un tejido similar a la seda, muy ligero y bastante cómodo, tenían un corte similar a los ropajes árabes.


  –¿Eres amigo de Axel? –preguntó acaparando toda mi atención.


  –¡Sí! –exclamé de inmediato. ¿Dónde está?


  –Ha estado con nosotros bastante tiempo pero tú estabas inconsciente. Se encuentra bien, se lo han llevado hace poco. En un par de horas estará de vuelta –el humano parecía estar acostumbrado. No era un prisionero reciente, diría que justo lo contrario–. Por cierto, soy Altaír –se presentó.


  Saber que Axel estaba bien me tranquilizó pero como contrapartida la tranquilidad y resignación con la que habló Altaír me plantearon un millar de preguntas, las cuales tendría que solventar a la mayor brevedad posible, no sin antes presentarme correctamente ante la fuente de información.


  –Alex, perdón por no poder estrecharte la mano –bromeé haciendo señas a las cadenas energéticas.


  –Sigo sin entender por qué te han encadenado. A esta altura no hay forma humana de escapar.


  –Ahí tienes tu respuesta, digamos que no soy todo lo humano que parezco –se alejó al menos tres pasos–, pero tranquilo, no soy uno de ellos…


  –Tu amigo es un descendiente de Licaón pero incluso él estaba suelto –curiosa y extraña definición para referirse a los hombres lobo–. Debes poseer poderes bastante más inusuales que transformarte en bestia para que la reina Anlia te redujera en persona y tome este tipo de precauciones contigo –definitivamente este chico llevaba aquí más tiempo de lo que parecía.


  Anlia fue la que me lanzó la esfera verde. La anoté en mi mente como enemigo a tener seriamente en cuenta. La próxima vez que intentara atacarme le haría tragar la bola de energía. Y, por supuesto, no pensaba quedarme aquí por mucho tiempo, las cadenas de materia no me mantendrían prisionero.


  –Me largo de aquí –concentré un poco de energía por mis muñecas y tobillos y me deshice de los inútiles grilletes.


  –¡No hagas eso! Los guardias han estado viniendo cada poco tiempo para comprobar que todo esté bien, ya te he dicho que se toman demasiadas molestias contigo. Además, si tu objetivo es marcharte de aquí con el lobo, hazme caso y espera, en un rato estará de vuelta –su último razonamiento me frenó en seco, no le faltaba razón.


  –No me marcharé, pero tampoco pienso estar crucificado todo el tiempo, si vienen los guardias volveré a atarme yo solo –pensé en voz alta.


  –Es lo mejor…


  –¿Qué hace un humano como tú en un sitio como este? –pregunté lleno de curiosidad, por más tiempo que empleaba en entenderlo más me confundía.


  –Es largo de contar pero supongo que no tenemos nada mejor que hacer.


  –Soy todo oídos –tenía la sospecha de que Altaír despejaría muchas de las dudas que me avasallaban, consciente o inconscientemente.


  “Hasta cumplidos los veintisiete años vivía en la Península del Peloponeso, al sur de Grecia, era un ciudadano y soldado del noble y valiente pueblo espartano. Pese a mi edad, era considerado uno de los mejores soldados, hasta tal punto que una vez concluido el duro entrenamiento militar, a los veinte años, pasé a formar parte de la guardia personal de las dos familias encargadas de gobernarnos, Agiadas y Euripónidas, algo que jamás se había dado hasta entonces.


  Gracias a mi estatus gozaba de la mejor vida a la que podía optar un soldado como yo. Incluso a nivel familiar me sentía realizado gracias a mi mujer Hersilia y a mi hijo Lacedaimon. Aunque no los veía mucho, pues las continuas contiendas a las que mi pueblo tenía que hacer frente me restaban mucho tiempo a su lado.


  Hasta entonces, la mayoría de las batallas nos resultaban fáciles y nuestras bajas eran mínimas pero entonces llegaron los rumores de una nueva y mortal lacra. Algunos lo llamaban el demonio blanco, otros la bruja venida de los cielos pero una vez que la noticia llegó hasta el consejo para nosotros no era más que el enemigo a batir, algo o alguien a quien atravesar con nuestras lanzas y espadas. Nuestra reacción no se hizo esperar, pues en menos de setenta y dos horas más de diez pueblos fueron masacrados por aquel demonio. El consejo determinó que toda una enomotías, compañía de treinta y seis soldados, fuera a dar caza a esta nueva amenaza. No era la primera vez que nos enfrentábamos a supuestos monstruos de leyenda que finalmente resultaban ser obra de ladrones y asesinos con mucha imaginación.


  Siguiendo los rumores y avistamientos llegamos al primer poblado donde se suponía debía estar la extraña criatura, desgraciadamente llegamos tarde, y por primera vez en mi vida un escalofrío de cierto temor recorrió todo mi cuerpo. Como soldado estaba acostumbrado a ver gente decapitada, desmembrada, calcinada, mutiladas de un millón de formas, pero no a este tipo de devastación. Lo cierto es que lo que mis ojos veían no podía ser obra de algo remotamente humano. La aldea directamente había desaparecido sin dejar rastro alguno, mientras que sus habitantes, ellos sí que seguían allí. El responsable de aquello parecía estar esperando nuestra llegada para rematar su trabajo. No estaban atados, pero todo poblado flotaba en silencio de alguna forma, y hasta nuestra llegada parecían haber estado dormidos. Pero al despertar algo pareció desgarrarlos desde dentro, sus alaridos de pura agonía se ahogaban entre sí. Corrimos hacia ellos dispuestos a salvarlos pero nada más iniciar la marcha sus cuerpos comenzaron a descomponerse ante nuestra atónita mirada. En cuestión de segundos todo desapareció como si nunca hubiese estado allí.


  Después de lo ocurrido enviamos un emisario a Esparta informando de la situación y pidiendo que de ser necesario enviaran más efectivos mientras nosotros continuábamos con la caza de la bruja. Aquella noche murieron dos soldados de la misma manera, con lo que decidimos no dar tregua al enemigo. Teníamos que dar con ella fuera como fuera.


  Con el paso del tiempo nuestra suerte no cambió, en las dos semanas posteriores nos encontrábamos con el mismo escenario y pagábamos las mismas consecuencias. Murieron dos soldados por día, y jamás tuvimos noticias del emisario enviado. A esas alturas sobrevivíamos siete de los treinta y seis. Y fue esa misma noche cuando por primera vez oí la voz de la bruja mientras hacía la guardia”.


  –Quedáis siete, pero tú siempre fuiste mi favorito –habló con una voz cantarina–. Queda poco, Altaír, pronto mi investigación habrá concluido...


  “Pocos segundos después fuimos sometidos a un nuevo horror. Al principio parecían espadas afilándose, pero al cabo de pocos segundos lo que quedaba de la enomotías pudimos oír los pasos de la criatura que se acercaba. Entró en el claro del bosque blandiendo sus brazos como espadas, era blanco marmóreo y carecía de rostro. Los siete nos empleamos a fondo pero nunca habíamos visto ni luchado con algo así, aquella criatura de piedra no era de este mundo. Finalmente logramos deshacernos de ella arrojándola por un precipicio pero para entonces yo era el único que aún conservaba la vida.


  Estando yo solo no tenía muchas posibilidades, así que decidí regresar a casa e informar de todo lo sucedido. Pero una vez más el demonio se me adelantó, a un par de kilómetros de la entrada de la ciudad al fin pude ver el rostro de la responsable de todo aquello, no obstante, el golpe más duro fue comprobar quiénes eran las dos personas que tenía prisioneras”.


  –¡Hersilia! ¡Lacedaimon! –grité horrorizado.


  “Al tener frente a frente al enemigo, ninguna de las descripciones que había escuchado se asemejaba a lo que veía. En apariencia, era una niña que vestía túnica blanca pero solo hacía falta ver sus enormes y blancos ojos para comprobar que distaba mucho de la inocente imagen que pretendía dar”.


  –Bien, Altaír, tal y como predije, eres el ejemplar que más se ciñe a las exigencias de mi creadora –no me dejaba engañar por su dulzura a la hora de hablar, había vivido en primera persona de lo que era capaz de hacer.


  –Suelta a mi familia –gruñí blandiendo mi espada y preparado para cargar.


  –Si das un solo paso verás a tu hijo vomitar los ojos de su madre o puede que algo peor –dijo mientras reía cínicamente.


  –¿Qué quieres de mí? –tenía que mostrarme seguro, mi hijo me miraba lleno de miedo.


  –Digamos que tienes dos opciones –comenzó a hablar de nuevo con aquella actitud infantil sobreactuada–, o vienes conmigo y te despides de tu familia, o vienes conmigo y ves cómo mueren, ¿sencillo, verdad?


  “No pude reprimir mi instinto guerrero, corrí hacia ella dispuesto a partirla por la mitad pero apenas había recorrido cinco metros mi espada se disolvió junto a mi escudo y lanza que tenía en mi espalda”.


  –No, no, no –repitió mientras negaba con su dedo corazón–. Esa no era una opción, Altaír, y para que compruebes mi misericordia, te daré una tercera –en ese instante se materializó a mi lado dejándome completamente inmovilizado–, te vienes conmigo sin tener la posibilidad de despedirte de ellos pero al menos los dejaré con vida, aunque jamás volverás a verlos.


  “Perdí la consciencia, y efectivamente fue la última vez que vi a mi familia. Los próximos recuerdos que tengo fueron aquí, y como Anlia experimenta conmigo y otros muchos día tras día”.


  La historia de Altaír me conmocionó, aunque no me sorprendió del todo, pues la propia Dría había hecho lo mismo con Ilístera milenios antes. Sin embargo, tenía buenas noticias para él.


  –Aquel demonio del que hablas ya no existe.


  –¿Qué fue de ella? –preguntó ávido de información.


  –Se llamaba Dría y la maté yo mismo hace… –¿qué tiempo llevaba en Etyram? Había perdido la cuenta–… algún tiempo.


  –¿Tú mataste a ese ser? –preguntó sorprendido–. Ahora entiendo las medidas de seguridad que Anlia tiene contigo. Aunque me hubiese gustado matarla yo mismo, me alegro de que al fin haya encontrado su final, con ese monstruo muerto el reencuentro con mi familia está más cerca.


  Su respuesta me pilló totalmente desprevenido, carecía de lógica, si Altaír era un espartano quería decir que llevaba en Etyram más de 2.500 años. ¿Cómo habría sobrevivido tanto tiempo? Y lo más inquietante, ¿no era consciente de todo el tiempo que llevaba preso?


  –Altaír, ¿cuánto tiempo llevas aquí? –su expresión se contrajo confusa.


  –A decir verdad no lo sé, pero creo que mucho, al menos dos años –mi cara de sorpresa lo confundió todavía más.


  –Quiero que mantengas una actitud abierta con lo que te voy a decir, pero yo también vengo de la Tierra, y allí han pasado más de 2.500 años desde el tiempo de los espartanos –entrecerró los ojos brevemente a causa de la confusión.


  –No es posible –logró articular después de una pequeña pausa.


  –Esos experimentos de los que hablas te han debido de trastornar, tanto la memoria como tu longevidad –deduje en voz alta.


  Altaír, visiblemente conmocionado, se dejó caer en el tronco de marfil con la mirada perdida. Durante todo este tiempo vivió con la esperanza de volver a ver a su familia, y ahora, inesperadamente, la había perdido de golpe.


  –Mi familia lleva muerta 2.500 años, no es posible –volvió a murmurar con una mezcla de rabia y tristeza.


  –Lo siento…


  –Tú, Alexander. Si pudiste vencer a la bruja, podrás llevarme de vuelta a mi tiempo, ¿verdad? –preguntó a la desesperada.


  –Aunque todos se empeñan en decirme lo contrario, no puedo hacer eso. Mis poderes tienen límites, y aunque no lo creas no puedo llegar tan lejos como piensas –la desolación que comenzó a irradiar su mirada me partió el corazón y me llevó a decir algo de lo que no estaba seguro, pero si había alguien capaz de hacerlo era él–. No obstante, conozco a alguien que sí podría hacerlo, aunque no te lo garantizo.


  –¡Gracias Alex! De momento me agarraré a esa posibilidad –contestó de inmediato.


  –Pero antes tenemos que salir de aquí –añadí con intención de frenar sus ilusiones, aún teníamos que volver a la Tierra.


  –Si quieres reunirte con Axel es el momento de volver a las cadenas. Vienen por nosotros –dijo haciéndome señales a dos puntos azules que levitaban en nuestra dirección.


  Efectivamente, Altaír tenía razón. Dos ilucun se acercaron, y una vez los tuve a un metro de distancia movieron rápidamente las manos haciendo que mis cadenas se unieran a modo de esposas. Una vez seguros de que no escaparía nos hicieron levitar para luego volver por donde habían venido. Nos dirigíamos claramente al centro del árbol, penetramos varios panales pero dentro era todo muy confuso. En el interior de las cavidades había mucha energía, el fuego llenaba cada rincón de las construcciones, incluso las direcciones básicas parecían desaparecer, como si de alguna forma al entrar en ellas penetráramos en otra dimensión. Finalmente pude ver lo que supuse era una de las zonas importantes, difería de las otras en forma, color y, sobre todo, en opacidad, parecía un enorme capullo sin florecer del mismo color que el tronco. Al llegar a su base una pequeña grieta se abrió hacia su interior. Los ilucun nos empujaron a su interior y cerraron la momentánea brecha.


  Allí dentro todo estaba muy oscuro, apenas se podía vislumbrar un pequeño fulgor azul que emitían intermitentemente las paredes que nos rodeaban, ¿qué se supone que pasaría ahora?


  –Ahora es cuando experimentarán con nosotros, justo detrás de esa pared –dijo en voz baja adivinando mis pensamientos.


  –Echemos un vistazo.


  Detuve mi mirada en la pared que Altaír me había indicado, y poco a poco esta desapareció de mi vista.


  –¿Pero qué demonios pasa ahí? –musité atónito.


  Todo el suelo del lugar era acolchado, como una gran cama. Del techo colgaban telas sedosas de varios colores creando un ambiente íntimo y relajado, nada descabellado teniendo en cuenta lo que pasaba allí dentro. En la sala había por lo menos veinte humanos, mujeres y hombres llevando a cabo una auténtica orgía. A un lado, una mujer era penetrada por dos hombres a la vez, mientras que a su lado dos chicas se lamían sus zonas nobles mutuamente. Aparté la mirada observando al resto de componentes hasta que me detuve en seco cuando lo vi. Axel penetraba a un chico mientras este chupaba con fervor los pezones de una mujer. Debían llevar un buen rato, pues una fina capa de sudor lo envolvía al completo. Al verlo no pude evitar reírme y enfadarme a partes iguales, ¿en qué estaba pensando? Altaír comprendió que estaba viendo lo que pasaba en el interior, y una vez más contestó a mi subconsciente.


  –Mira más allá de la obviedad. No son ellos, mira sus caras…


  Axel y el chico al que se estaba follando abrieron los ojos. Ambos tenían la mirada perdida y el iris oscurecido. Pero apenas mis conclusiones se formaban en mi cabeza cuando del interior de Axel emergió un ilucun, pero no uno cualquiera, la reina de Etrósferri en persona, Anlia. Rechiné los dientes, y mi primera intención fue derribar el muro pero Altaír me colocó la mano en mi hombro tranquilizándome.


  –Recuerda que una vez acabe todo esto Axel y tú estaréis de nuevo allí arriba juntos y solos, ten paciencia.


  Anlia se diferenciaba claramente de sus congéneres por su morfología femenina, toda ella estaba formada por energía, en su caso de un verde fluorescente. La reina entraba y salía de los cuerpos de todos los humanos manteniéndolos en ese estado de zombificación. Esa sería su forma de conocer la biología de sus especies, lo que le hizo en su momento a Ilístera y lo que hacía ahora al grupo de humanos. Si Dría fue la exploradora de Minaria, Anlia era su bióloga particular. Y a su vez ese sería el motivo por el que Altaír no recordaba el tiempo exacto que llevaba en Etyram, su biología había cambiado a causa de los experimentos.


  El muro comenzó a vibrar y a perder densidad, la puerta se estaba abriendo, y si aquella puta intentaba nublar mi voluntad la asaría dentro de mi propio cuerpo.


  –Mira cómo lo hace y prepárate –dijo mientras se colocaba delante de mí, no quería que me pillara por sorpresa.


  No fuimos los únicos que entramos, otras cinco puertas se abrieron en el interior de la sala. No pude evitar compadecerme de aquellas personas, ¿qué habían hecho para acabar en un sitio así? Pero más me entristecía no poder ayudarlas a todas, al menos en este viaje. Una última puerta se abrió dejándome en estado de shock, se me heló la sangre y la boca se me secó como si en un volcán me hubieran sumergido. Un chico de unos dos metros, fornidos hombros, pelo rubio largo, con sus inigualables ojos azules entró en la sala de experimentos. ¿¡Qué cojones hacía Gabriel aquí!?
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  Definir como paralizado el estado en que me encontraba resultaba demasiado insulso para lo que sentía en ese momento. No entendía nada, y nada tenía lógica en esa situación. Bajo ningún concepto, bajo ninguna premisa, ni en mis peores augurios pensé ver jamás a mi hermano en este puto mundo. Cuando crucé el portal lo hice mentalizado con todo lo que dejaba atrás, mis amigos que eran mi única familia, y cómo no, a la razón de mi existencia, y ahora, sin razón aparente todo se había ido al garete. ¿Cómo había llegado aquí?, ¿dónde estaba Kayra? Si Gabriel estaba aquí, ella no debería andar muy lejos, ¿o quizás sí? Mi cerebro se volvió a colapsar. En ese momento mi único objetivo era hablar con él y que me explicara todo. Mi primera reacción fue ir a su encuentro de inmediato pero entonces caí en la cuenta de que aún no me había visto.


  –Alex, no sé qué sucede pero relájate –murmuró disimuladamente–. No te darás cuenta de nada y cuando vuelvas en ti estarás de nuevo con el lobo.


  –Lobos –corregí mentalmente.


  Anlia comenzó a hablar a todos los recién llegados que aún estaban plenamente conscientes, parecía que yo no era el único novato. De momento preferí que Gabriel no me viera, seguramente tendría una reacción menos disimulada que yo. La voz de la criatura me sacó de mis pensamientos, era metalizada y tremendamente seseante. Me oculté tras Altaír escuchando las palabras de la reina.


  –Mi nombre es Anlia, reina de la región de Etrósferri y fiel servidora de nuestra creadora. Aunque ahora no lo creáis, sois todos unos privilegiados al estar aquí, formaréis parte de algo tan inmenso que jamás pudisteis plantearos en vuestra inmunda existencia humana y sus extrañas variantes –dijo mirando a Gabriel. Consideraba a los lobos como extrañas variantes de los humanos y en cierta manera tenía razón–. Gracias a vosotros la creadora podrá conocer al milímetro vuestra peculiar especie y el porqué de vuestros inmerecidos privilegios, los cuales no disfrutamos ni su descendencia más directa. A cambio, se os dará un puesto a mi juicio inmerecido una vez completada mi investigación. Aunque os aconsejo cierta paciencia, llevo varios milenios inmersa y aún quedan otros tantos. No obstante, el tiempo no será un problema, siempre y cuando cumpláis con mis exigencias.


  Su forma de hablar me recordó mucho a Minaria con su discurso. Odiaba a los humanos más que a nada, y si por ella fuese, nos exterminaría uno a uno. Por suerte para todos los allí presentes era una decisión que ella jamás cuestionaría. Pero otra pregunta asaltó mi mente, ¿acaso Minaria estaba pensando en crear una especie a partir del ser humano? Nada me sorprendería viniendo de ella.


  Anlia fue dejando sin voluntad a cada una de las personas que aún estaban conscientes. Al acercarse a Gabriel me puse muy tenso, tanto que salí de mi escondite tras Altaír. Y fue en ese justo instante cuando Gabriel me vio. Abrió los ojos sorprendido pero no le dio tiempo a hacer nada más, la reina pasó su mano por encima de su cabeza y le arrebató su consciencia. Gabriel se desnudó y se zambulló en la piscina de sexo que tenía a sus pies. Anlia llegó finalmente a mí, me preparé tal y como el espartano me sugirió. Alzó su mano dispuesta a idiotizarme pero no sentí nada. Extrañada, retrocedió sobre sus pasos y volvió a realizar el movimiento.


  –Alex, disimula –gesticuló Altaír al comprobar que conmigo no funcionaba.


  –Qué divertido va a ser esto –pensé antes de tirarme al suelo cual poseso.


  Anlia continuó su camino alterando la consciencia del propio espartano, que como todos, cayó en el delirio mental. Se desnudó y comenzó a besar a una chica que tenía justo al lado.


  ¿Cómo se supone que llegaría hasta Axel y Gabriel sin llamar demasiado la atención? Decidí ir en busca de Gabriel, que pese a estar más cerca aún nos separaba una distancia considerable, y por otro lado, Axel estaba demasiado entretenido con tres chicas a la vez. Me quité la ropa y me zambullí de lleno en los calenturientos cuerpos. La hora de afrontar la situación no demoró en absoluto, nada más entrar dos mujeres me cortaron el paso. Una me agarró por la espalda mientras la otra se arrodilló dispuesta a lamerme toda la entrepierna. Me puse tenso como un palo, no estaba dispuesto a permitir que sucediera tal cosa. Disimuladamente agarré a la chica que tenía a mis espaldas y la puse con delicadeza en mi lugar, a la otra no pareció importarle el cambio, su objetivo era lamer, y eso hizo, solo que algo diferente.


  Seguí avanzando intentando pasar desapercibido tanto para los ilucun como para los poseídos pero entre tanto tumulto resultaba toda una utopía. Esta vez me cerró la vía de escape una pareja, la chica comenzó a besarme el hombro, y el hombre, de rasgos japoneses, me agarró por la cintura y me lamió el cuello. Me puse muy nervioso, instintivamente me alejé más de ella que de él, aunque en cualquiera de los casos era realmente incómodo. Esta vez fui menos disimulado, les coloqué las manos a ambos en el pecho y los empujé deshaciéndome de ellos.


  Me detuve un momento para evaluar la situación, Axel estaba justo en el otro extremo de la sala, y Gabriel lo tenía a cinco metros. Pero para llegar a cualquiera de los dos tenía que inmiscuirme más en la situación, más aún cuando comencé a despertar el interés de los ilucun allí presentes, incluida la reina. Esta última se detuvo a mirarme, o hacía algo o mi plan se desvanecería. Alcé la vista y busqué a alguien con quien…disimular, repté un par de metros hasta llegar a un chico. Tendría unos veinticinco años, quizás algunos más, piel clara, delgado y pelo oscuro. No quise mirarlo más, por un lado me daba pena no poder ayudarle a salir de allí, al menos de momento, a fin de cuentas estaba secuestrado. Y aunque fuera el hombre perfecto físicamente no conseguiría desinhibirme ni un solo segundo. Pese a todas aquellas circunstancias llegó el irremediable momento de actuar.


  Agarré al chico por los hombros y lo giré, intentó besarme pero no era algo que me apeteciera hacer con un desconocido. Aunque no fue fácil, me costó mantenerlo delante de mí. Mi intención en un principio fue disimular, pero teniendo en cuenta la insistente actitud de mi acompañante me vi obligado a actuar más de lo deseado. No fue necesario preparar mi instrumento, con tanto hombre desnudo y tanto roce estaba más que preparado. Lo sujeté por la espalda y lo atraje hacia mí. Jadeó con una mezcla de sorpresa, dolor y placer al sentirme dentro de él. Aunque no fue el único, por mucho que mi intención no fuera esa el contacto físico era incuestionablemente placentero, y por qué no decirlo, tenía un trasero bastante apetecible.


  Lo embestí una y otra vez escuchando sus gemidos. Incluso llegó un momento en que dejé de pensar, cerré los ojos y me dejé llevar de una experiencia plenamente humana. Con Axel lo pareció, pero ahora que por fin tenía todos los puntos de vista posibles caí en la cuenta de que esta ocasión era más banal, algo placentero pero carente de la pasión a la que estaba acostumbrado. Tanto el salvajismo y la lujuria que caracterizaron el encuentro con Axel, como el abismo de magma en el que nos convertíamos Drake y yo era simplemente la simbiosis perfecta.


  Aumenté la intensidad, mi cuerpo comenzó a actuar como lo haría si estuviese con Drake, o incluso Axel. La velocidad de mis movimientos, incluso la fuerza de mis empujes. El chico comenzó a gemir exageradamente alto, probablemente jamás lo habían penetrado con la intensidad que yo estaba utilizando. Gritó tanto que llamó la indeseada atención de Anlia. La reina se acercó, y tras unos segundos, lo poseyó personalmente. En el momento que entró noté el cambio. La energía de la reina embargó completamente el cuerpo del humano, en ese instante me la follaba a ella, cosa que inmediatamente hizo que mi fuego se apagara de golpe. Replegué tanto como pude mi energía, sabía que los ilucun eran muy perceptivos, y este momento no era el adecuado para que Anlia conociera mi potencial. Tras unos segundos el ser energético salió del huésped internándose en una chica que había algunos metros a mi derecha. Aproveché el momento para avanzar, solté al chico que cansado, quedó tumbado con una sonrisa dibujada en su rostro.


  Por fin llegué hasta mi hermano, aparté a las chicas con las que estaba entretenido y me quedé frente a él. Durante ese primer segundo donde nuestras miradas se encontraron, miles de sentimientos me invadieron. Alegría por verlo de nuevo, tristeza por ser el último lugar del Universo donde quisiera verlo. Ahogué las lágrimas que estaban a punto de salir y me lancé hacia él dispuesto a abrazarlo. Lo rodeé como pude y pegué mi cara a sus hombros.


  –¿Pero qué haces aquí? –susurré emocionado.


  Gabriel me devolvió el abrazo pero no de la forma en la que esperaba. Me agarró con una mano por los muslos y la otra por la nuca, me separó de él y se lanzó directo a mis labios. Me quedé clavado al suelo. Mi hermano me besaba mientras me volvió a pegarme a él. Mi cuerpo entró en shock por la situación, sentir a Gabriel tan cerca, su formidable y robusto cuerpo. Él sí entraría en mi definición de hombre perfecto, pero Gabriel jamás podría despertar en mí ese tipo de sentimientos. Él era mi hermano, y como tal el tipo de amor que yo sentía por él iba mucho más lejos de un deseo carnal. Aunque no podía evitar pensar en lo que me iba a reír cada vez que le recordara esto. Ya con una sonrisa en mi cara lo abracé de nuevo y dejé salir a través de mis manos una pequeña cantidad de energía. Como había previsto, al entrar en contacto con su piel la posesión de Anlia sobre él llegó a su fin.


  –¡Alex! –exclamó en voz baja devolviéndome el abrazo–. ¿Qué haces aquí? –preguntó de nuevo sin despegarse un centímetro.


  –Creo que eres el menos indicado para hacer esa pregunta –rebatí amablemente–. Se supone que deberías estar en la mansión con Kayra a salvo y no en una sala de experimentación Etyriana.


  –Este no es el lugar más apropiado para hablar de ello, necesitamos estar a solas.


  Gabriel tenía razón, teníamos que salir de allí para poder hablar, ¿pero cómo? Axel aún estaba bajo la influencia de la reina, incluso si lo liberara como a Gabriel, ¿cómo saldríamos de allí de una forma civilizada? Era imposible, la única manera de quedarnos a solas podía ser factible de una forma…


  –Sígueme, vamos al rescate de Axel.


  –¿También está aquí? –mi mirada despejó sus dudas–. ¿Y los demás? –preguntó mientras hacía una panorámica de la sala.


  –No, nos tuvimos que dividir. Más tarde hablaremos con tranquilidad.


  Esta vez me resultó más fácil desplazarme entre el tumulto. Todos parecían haber encontrado alguien con quien satisfacer sus instintos básicos. En el momento que algún ilucun nos observaba directamente, Gabriel y yo disimulábamos tan bien como nuestra consciencia nos permitía. Uno de los vigilantes levitó hasta nosotros colocándose a un metro escaso por encima de nuestras cabezas. Gabriel fue quien lo vio primero, dudó un par de segundos pero finalmente me cogió por la espalda, me atrajo hacia él e internó su cara en mi cuello. Por suerte sus pelos ocultaban todo su rostro, pero a ojos de un espectador me besaba apasionadamente. La interpretación por mi parte se simplificó a estirarme un poco y cerrar los ojos con fuerza, entre otras cosas para evitar estallar en un ataque de risa.


  –Ni una palabra de esto a nadie –gruñó cerca de mi oído.


  –Lo hace realmente bien, Sr. Conosc –bromeé.


  –Ya basta de tonterías, ¿quién dice que tengamos que follar tumbados? –gruñó.


  En este momento Gabriel se puso en pie conmigo en brazos. Todos los ilucun de la sala incluida Anlia clavaron sus miradas en nosotros, pero mi hermano tenía un plan. Me abrazó, y mientras me besaba el cuello anduvo a pasos agigantados hasta Axel y una vez allí volvimos al suelo. Todos parecieron normalizar la actitud de Gabriel, a fin de cuentas en ningún momento dejó de besarme.


  En ese momento padecía una variada diversidad de sentimientos pero el más notable era la vergüenza, a decir verdad estaba rojo como un tomate. Aunque yo también lo estaba, retozar completamente desnudo con él con ciertas actitudes era algo a lo que ninguno de los dos estaba acostumbrado.


  –Despierta al lobo de una vez –bufó de nuevo.


  Axel acababa de dejar a las chicas con las que había estado. Ahora dirigía toda su atención a un hombre que tenía a dos metros de él. Ya me había molestado verlo con dos mujeres, pero ahora, al tener la inmediata posibilidad de que estuviera con un tío, un inesperado ataque de celos me hizo reaccionar. Me lancé hacia él interponiéndome entre los dos. A Axel no pareció importarle el cambio, más bien todo lo contrario. No pasaron ni dos milésimas de segundo cuando me hizo caer con él encima. A saber el tiempo que llevaba allí sin parar, estaba sudando y visiblemente cansado, pero tenerme debajo no hizo más que encender de nuevo sus motores y para qué mentir, también los míos. Pegó todo su cuerpo sobre el mío, sentía toda la tensión y humedad encima de mí, no era mi intención pero con Axel encima pronto mi consciencia tuvo claras intenciones de marcharse. Mis manos fueron directas a sus muslos y lo atraje hacia mí con fuerza sintiendo todo su miembro contra el mío. Si ya me costaba un esfuerzo titánico no abalanzarme hacia él en el día a día tenerlo desnudo, excitado y sudado encima de mí sintiendo todo su formidable cuerpo encima del mío era demasiado… Me dejé llevar, quería unirme de nuevo con él, algo ilógico poseyó mi mente, un deseo brutal de hacerlo mío se instauró con fuerza en mi pensamiento. La capacidad de razonar me abandonó y por una vez mis poderes me salvaron de cometer un grave error. Mi energía se lanzó hacia el lobo dispuesto a devorarlo pero nada más entrar en contacto con su piel Axel volvió en sí, tal y como había pasado con Gabriel.


  –¿Qué haces, Alex? –preguntó confundido sacándome del delirio mental en el que había entrado. Anlia no podía poseerme pero Axel me tuvo en sus garras sin utilizar un ápice de energía.


  –Disimula –intervino Gabriel.


  Axel estaba muy confundido, miró durante un par de segundos a su alrededor hasta que más o menos entendió lo sucedido. Miró a Gabriel contrariado, pero este se colocó disimuladamente su dedo en sus labios mandándolo callar.


  –¿Ahora qué? –dijo Gabriel.


  –¿Veis a ese chico de allí? –les indiqué a ambos en dirección a Altaír–. Colocaos a su lado a mi señal tan rápido como podáis. Una vez allí disimulad hasta el final.


  Por los más de cincuenta humanos que había allí no podía hacer nada de momento pero Altaír formaría parte de nuestra comunidad, sin él probablemente no me hubiera reunido con ninguno de mis amigos. Miré a Axel y Gabriel, y sin emitir el más mínimo sonido di la señal.


  –¡Ahora!


  Me proyecté hacia Altaír, y rápidamente materialicé mi energía hacia él. Abrió los ojos y se colocó detrás de mí con Gabriel y Axel, que ya estaban a mi lado. Pese a ser rápidos no pudimos pillar totalmente por sorpresa a Anlia y su séquito. Por suerte era algo para lo que estaba preparado. Liberé una pequeña cantidad de energía en toda la sala despertando a todos los humanos, los ilucun se vieron obligados a corregir el repentino caos dejándome a Anlia para mí solo.


  –¡¿Cómo te atreves?! –siseó furiosa.


  Actuó justo como esperaba, alzó su mano y comenzó a reunir energía de un verde fluorescente, el mismo ataque que me dejó inconsciente, salvo que esta vez no tendría tales efectos.


  –Disimulad…


  Anlia nos lanzó su abrumador ataque pero para entonces ya había desplegado un escudo sobre mis amigos y sobre mí mismo. La bola de energía nos dio de lleno, e incluso con el escudo desplegado noté sus efectos. La había subestimado, no sé de dónde sacaría tanto poder, pero era un ataque realmente potente. Caí al suelo un poco mareado, por suerte el escudo sobre mis amigos era mucho más denso, ellos apenas habían sentido nada. Todos desplegamos nuestras dotes de interpretación yaciendo indefensos en el suelo.


  –¡A las mazmorras aéreas de primer nivel! –gritó una satisfecha reina por la efectividad de su ataque.


  Los ilucun nos elevaron en el aire muy cerca unos de otros, lo suficiente como para que pudiéramos cruzar un par de frases. Los humanos que allí se quedaron continuaron su particular e involuntaria orgía.


  –Genial, ¿ahora qué se supone que haremos? –gruñó Gabriel algo mareado.


  –¿No querías un lugar donde estuviésemos solos? Ya lo tienes.
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  Aunque a simple vista todo era un desastre, en realidad no podía ir mejor. Ahora volveríamos al árbol, y una vez allí, tendríamos tiempo para hablar e incluso escaparnos a hurtadillas después de que los guardias dejaran de prestarnos atención.


  Nos dirigíamos hacia la misma celda, de hecho ya podía verla, pero nos sorprendimos al pasarla de largo. Fuera donde fuera el lugar en el que pensaban apresarnos sería sin duda más seguro, algo totalmente absurdo, pues si me lo proponía no creo que hubiera celda verdaderamente resistente como para mantenerme preso, al menos en Uclós. Finalmente llegamos al punto más alto, más incluso que el cristal potabilizador. Una estructura que ni yo había visto desde las alturas al comienzo de la noche, la cual estaba rodeada de al menos cincuenta golem. Desde fuera tenía forma esférica con una apertura circular tanto en la zona superior como en la inferior. Al llegar, una grieta se abrió en la superficie de marfil permitiéndonos el paso. Uno por uno nos amarraron con sus esposas energéticas en la pared de la celda, de forma que los cuatro quedamos sujetos enfrentados los unos a los otros.


  –Dentro de poco estaréis bastante más incómodos y la seguridad de la celda se incrementará exponencialmente. Si tenéis planes de fuga desterrarlos, están destinados al fracaso –nos advirtió uno de los guardias antes de sellar la inusual prisión.


  Reparé en qué sentido tenía las dos aperturas circulares que había en el habitáculo. No era demasiado grande, quizás unos dos metros de radio, en cualquier caso era un hueco lo suficientemente grande como para escapar en el momento que lo decidiera.


  –Tienen razón, Alex –dijo Altaír–, mira lo que tenemos justo debajo.


  Al mirar hacia abajo lo entendí todo, el filtro energético estaba a unos cien metros colocado justo debajo de nuestros pies. El ilucun tenía razón, en pocas horas el río de materia ensartaría nuestra celda como el hilo a la aguja y la rodearía por el exterior. No podíamos estar aquí para entonces, sobre todo por mis amigos, si un solo haz de materia tocaba a alguno de ellos los aniquilaría de inmediato. No hizo falta dar más explicaciones, todos lo entendieron.


  –Tranquilos, pensaré una forma de sacaros de aquí. El río de materia no supondrá un impedimento definitivo –les tranquilicé, buscaría la forma, aunque ahora mismo no tenía ni la más remota idea.


  –Gabriel, ¿qué haces aquí, dónde está mi hermana? –preguntó Axel pasados unos segundos.


  –Exacto. Debíais estar en la mansión a salvo –añadí.


  –Al principio cumplimos el toque de queda pero con el paso del tiempo nuestro nerviosismo se incrementó, y fui yo quien comenzó a salir fugazmente y con mucho cuidado. Llegamos a la conclusión de que al estar recubierto con tu energía a cualquier criatura, incluida la propia Minaria, le sería más difícil localizarnos. Nos confiamos, y a los tres años Kayra y yo salíamos regularmente de la mansión.


  –Espera –interrumpí confundido–, ¿tres años? –pregunté con la sensación de no haberme enterado bien.


  –Sí Alex, lleváis tres años fuera de casa –contestó despejándome todas mis dudas y sumiéndome en la más absoluta confusión.


  –No es posible –gruñó Axel–, llevamos aquí apenas… –no terminó la frase, y no me extrañaba, yo tampoco lo sabía con exactitud–. En cualquier caso no llevábamos en este planeta más de tres o cuatro meses.


  –Aquí los ciclos de luz son mucho más largos –intervino Altaír.


  –Axel tiene razón, ni siquiera teniendo ese factor en cuenta es imposible que haya pasado ese tiempo. De ser así es evidente que la línea temporal de Etyram no vibra en la misma frecuencia que la Tierra –deduje asombrado.


  –No estamos en otra dimensión, Alex –Axel se tomó la noticia peor que ninguno. Estaba visiblemente enfadado.


  –Drake mencionó que tanto Anterium como Etyram estaban tan alejados de las fronteras del cosmos que incluso se podría considerar que estaban ubicados en otro universo. Y con esas distancias no hace falta estar en otra dimensión para que el tiempo actúe de distinta forma en un sitio u otro –razoné sin demasiado éxito, al menos con Axel.


  –Suposiciones –contradijo.


  –Es lo único que tenemos, y de lo único que nos podemos consolar, no podemos hacer nada. Continúa, Gabriel –ignoré la posible respuesta de Axel centrando toda mi atención en mi hermano.


  “Como decía, Kayra y yo salíamos de la mansión con cierta regularidad. Nada nos hacía pensar que estuviéramos en peligro, nada de repentinos cambios climáticos, movimientos extraños en los límites de la mansión, nada exceptuando las visitas fugaces de Drake, al cual no llegamos a ver, solo notábamos su presencia durante unos segundos para luego desaparecer casi de inmediato. Toda aquella tranquilidad nos hizo acomodarnos, incluso fuimos de caza a África en dos ocasiones.


  Hace unas dos semanas cuando entrábamos en la segunda quincena de agosto, decidimos ir a pasar el día al Villar, el embalse donde jugamos aquel día el partido de waterpolo. Todo parecía ir bien, pero en un momento dado, la situación adquirió un giro demencial. El centro del lago se iluminó, y de repente se formó en el centro un violento remolino en apenas un segundo. Mientras giraba con violencia, ascendió del fondo del lago el origen de la fuente de la luz. Entramos en pánico, no podíamos ver a la criatura, pero la energía que emitía nos era muy familiar, aquel ser estaba formado por materia pura”.


  –Os tenía vigilados, esperando pacientemente el momento idóneo. Tarde o temprano acabaríais relajándoos –nos dijo antes de atacar. Su voz me era familiar, pero estaba lo suficientemente distorsionada como para identificarla con claridad.


  “La luz se intensificó y de ella emergieron al menos diez golem. Me transformé dispuesto a hacerles frente. Pero eran demasiados, eso sin contar a la verdadera amenaza que de momento ocultaba su identidad”.


  –¡Gabriel no, vámonos a la mansión! –gritó Kayra haciéndome ver la clara desventaja en la que nos encontrábamos. Rugí de impotencia y corrimos tanto como pudimos hacia la seguridad del escudo.


  “Aunque las criaturas de piedra eran rápidas, por suerte no lo eran más que nosotros. Una de ellas estuvo a punto de alcanzarnos, saltó hacia mí dispuesta a atravesarme con sus brazos pero justo cuando estaba a punto de tomar tierra salté verticalmente invirtiendo los papeles, ahora era yo quien aterrizaba sobre el arrancándole un brazo e hincándoselo en su propia cabeza.


  Corrimos sin parar hasta que por fin llegamos a la mansión, en apenas unos segundos recorreríamos el kilómetro que nos separaba. Saltamos a la carretera dejando la puerta a unos diez metros, pero me vi obligado a pararme, cuatro golem se materializaron justo delante de nosotros. Kayra y yo entramos en combate cuerpo a cuerpo, eran rápidos y mortíferos pero partíamos con la ventaja de haber luchado antes con ellos. Nos libramos de ellos y nos dispusimos a entrar en la mansión, Kayra saltó a la seguridad del interior y en el momento que lo hice yo la criatura de luz apareció delante de mí bloqueándome el paso. No sé qué sucedió pero mi cuerpo se quedó bloqueado para que segundos después mi mente corriera la misma suerte. La última imagen que tengo en mente antes de despertar aquí es la de tu hermana corriendo al interior de la mansión sin haberse dado cuenta de que me habían apresado y me llevaban con ellos”.


  –¿Estás seguro de que Kayra no volvió? –dijo Axel nada más acabar el relato Gabriel.


  –No al cien por cien, pero nada más inmovilizarme se pusieron en movimiento, para cuando ella detectara mi ausencia no habría nada cuando hubiera vuelto.


  –¿Cuánto tiempo llevas aquí? –pregunté, en la sala de experimentación parecía igual de poco familiarizado que yo.


  –Muy poco, quizás dos días, no más.


  Me pregunto qué motivo le llevaría a Minaria para raptar a Gabriel también, su objetivo siempre fue separarme de Drake, y por eso se llevó con ella a Brian. No tenía sentido alguno, más aún encontrarlo aquí. Las posibilidades de coincidir con alguien en Etyram rozaban lo absurdo, lo que me llevaba a pensar que otros planes tendría en su mente enfermiza.


  –¿Dónde está Brian? Me refiero, ¿en qué punto del rescate estáis? –preguntó Gabriel al recordar el motivo de nuestra marcha.


  –Estamos encaminados pero aún hay mucho que hacer, para empezar tenemos que salir de aquí ya –contesté evaluando la forma más efectiva de hacerlo.


  –No deberíamos estar aquí, pero tú tenías que venir –me reprendió Axel.


  –Tienes razón, pero ha valido la pena por dos motivos. Uno, si no llegamos a venir Gabriel hubiera quedado preso aquí, y dos, el motivo de mi escarceo ha sido todo un éxito –no le di tiempo a responder, entre otras cosas porque ya sabía por dónde me iba a salir–. Y, tranquilo que en cuanto encuentre una forma de salir de aquí tendrás tu merecida explicación –me miró fijamente mientras asentía con la cabeza.


  Altaír había permanecido callado durante nuestra charla, se había hecho una idea de los motivos por los que estábamos en Etyram, y al mirarlo entendí que ya había tomado sus propias decisiones al respecto.


  –Alexander, sé que un humano no será de mucha ayuda en tu expedición, más aún si vas rodeado de hijos de Licaón –Gabriel y Axel se miraron al entender la analogía–, pero quiero volver a casa y ver con mis propios ojos lo que me contaste antes. Y, por supuesto, mi espada, lanza y escudo al igual que mi vida, están a tu servicio.


  –Es una decisión que ya había tomado, Altaír, desde el momento en el que te conocí comenzaste a formar parte de mi familia, más aún con las intenciones de ayudar que tuviste desde el primer momento. Volverás a casa –el guerrero sonrió y agachó su cabeza en señal de agradecimiento–. Bien, es hora de salir de aquí.


  Apenas formulé aquellas palabras cuando la grieta de la celda se abrió de nuevo. ¿Acaso me habían escuchado? Mis dudas fueron resueltas rápidamente por los propios guardias.


  –La reina quiere hablar con vosotros, en especial contigo –habló con un tono de indiferencia casi insultante.


  Nos desataron uno a uno, pero entonces caí en la cuenta de que Altaír no venía. No pensaba irme de allí sin él.


  –Él viene con nosotros –advertí a los guardias.


  –La reina no solicita su presencia, se queda –contestó sin ni siquiera mirame.


  –Si aprecias mínimamente tu existencia, él vendrá con nosotros –involuntariamente, de mi cuerpo comenzó a emanar mi característica energía rojiza. Pero ni siquiera así el guardia se dignó a mirarme.


  –Ahórrate el espectáculo, si obedeces a la reina pronto volverás a este agujero con él, no habría cosa que me entristeciera más que no verte arder por la fuente de la creadora.


  Por raro que pareciera las palabras del ilucun tuvieron todo el sentido. Altaír estaría más seguro allí que conmigo, Anlia tendría reservada alguna sorpresita para nosotros, ya algo me decía que no sería precisamente agradable.


  –Volveré, puedes estar seguro –lo tranquilicé antes de que la esfera se cerrara nuevamente.


  Una vez más nos llevaron a través de los panales cambiantes confirmando la teoría que había formulado acerca de ellos. Si alguna vez tenía que huir de allí, lo último que tendría que hacer era internarme en ellos. Cada apertura al exterior era un portal en miniatura que me llevaría a un lugar distinto de Uclós, incluso me atrevería a decir que el color que tuviera el panal en ese instante influiría en el destino final. En definitiva, aquellas construcciones convertían a la torre de energía en un cambiante y arbitrario laberinto, y si alguna vez tuviera que escapar de allí no los utilizaría ni por asomo.


  Emergimos a través del fuego azul en una sala distinta a la anterior, allí no había rastro de los humanos hipnotizados. Parecía una sala de recepción, un enorme techo de mármol abovedado prendido del particular fuego común en todo Etrósferri. El lugar estaba muy concurrido. Al menos trescientos ilucun dispuestos circularmente alrededor de la sala, todos ellos con colores característicos, me sorprendió ver incluso lo que parecían ser niños. En un momento determinado todos centraron su atención a un lado de la sala, y hasta ese momento no me había percatado del trono que allí había y en quién acababa de aparecer sentada en él. Elevada unos tres metros respecto al suelo, Anlia nos observaba con las piernas y manos cruzadas. Con un giro de manos hizo que nos postraran a sus pies.


  –Pareces humano, pero solo hace falta rascar un poco la superficie para toparnos con la asombrosa realidad –estaba calmada, pero como científica que era yo despertaba verdadero interés en ella.


  –Ninguno lo somos –gruñó Axel.


  –Cierto, vosotros tampoco lo sois. Pero no es la primera vez que estudio a criaturas como vosotros, cambiando formas con ADN lobuno y humano perfectamente sintetizados dan como resultado una nueva especie. Pero solo sois una mutación provocada por una enfermedad, en ningún casos sois como él…


  Anlia hablaba con verdadero rigor científico, y como tal se le veía fascinada con su labor. Era una criatura creada para cumplir esa misión.


  –Por más que intento entrar en ti –continuó–, no logró identificarte. Algo que no suele ocurrir y que en el caso de no solucionarse retrasará mi informe a la creadora –sin ser su intención me había quitado un peso de encima. Minaria no sabía que estábamos aquí–. Así que me veo obligada a obtener la información directamente de la fuente, ¿qué eres? –preguntó notablemente excitada, incluso al pronunciar la pregunta se levantó del trono.


  –Ojalá pudiera contestarte a esa pregunta, créeme –contesté sinceramente y por el tono que empleé al hablar provoqué la risa de Axel y Gabriel.


  –No juguéis conmigo, terrícolas, antes de pasar al siguiente nivel volveré a realizar la pregunta una última vez –amenazó–, ¿qué eres?


  –No lo sé, Etyriana –contesté haciendo hincapié en cada sílaba.


  El color verde con el que brillaba pareció oscurecerse, otra característica de los ilucun era el color de su energía, el cual cambiaba dependiendo del estado de ánimo en el que se encontraban. Resultó evidente.


  –Bien, antes de que la fuente de nuestra creadora ilumine el cielo lo sabré. Traedlo, y traed también sus armas, incluida una espada nueva –ordenó a dos ilucun que desaparecieron en el fuego de inmediato.


  ¿Traer a quién? ¿Qué criatura por armada que estuviese podría obligarme a hablar por mucho que conociera la respuesta? La respuesta no se hizo esperar, el guerrero que supuestamente me haría hablar apareció apresado por los guardias.


  –Veo que el espécimen humano con el que has compartido celda ha calado dentro de tu corazón –Altaír me miró confundido–. Toma tus armas, espartano.


  Le entregaron toda la vestimenta y armas propias de los espartanos. Sandalias y taparrabos de cuero, capa roja y casco, escudo, lanza y espada de bronce. Altaír se desnudó colocándose sus viejas pertenencias con cierta melancolía. Pese a no ser la primera vez que lo veía desnudo, no me había fijado en la cantidad de cicatrices que marcaban todo su cuerpo. Conforme pasaban los segundos esperé que Anlia mostrara su verdadera cara, la despiadada y sin el menor atisbo sentimental.


  –Lucha contra él –ordenó a Altaír–. Mátalo o tú serás quien muera.


  –Llegas tarde, demonio, mi vida ya le pertenece –contestó Altaír blandiendo su espada.


  –Que así sea –siseó.


  Me preparé para el ataque, Anlia saltó del trono dispuesta a matar al guerrero pero en el instante en el que fui a contraatacar un ilucun entró en la sala acaparando toda la atención de los presentes, incluida la de Anlia y yo.


  –Ilístera, reina de la región colindante de Etristerra está aquí y desea una audición con carácter urgente.


  –¿Qué? –dijimos Axel y yo al mismo tiempo.


  –Hazla pasar. Luego me ocuparé de vosotros –nos amenazó mientras volvía a su trono.


  Efectivamente Ilístera entró en la sala acompañada de dos golox, miraba fijamente a su homóloga sin tan siquiera pestañear. Andaba pausadamente pero segura, sin duda alguna estaba fingiendo ser lo más protocolaria posible. Pero ¿dónde estaban la Sra. Pimentel, Iria y Kon? Al pasar por mi lado nos dedicó a Axel y a mí una mirada de total desprecio. Algo no iba bien, ¿qué le pasaba?


  – Traidora –gruñó Axel.


  –¿Quién es? –preguntó Gabriel, no le habíamos hablado de ella.


  –Se supone que una aliada…se supone –contesté sin apartar la vista de ella un solo segundo. Anlia la recibió.


  –¿A qué se debe el honor de su presencia, reina de Etristerra? Hace mucho que no medíamos palabra, creo que desde el día que nuestra creadora te entregó tu reino, o quizás la última vez que experimenté contigo. No lo recuerdo con exactitud, discúlpame, pero es lo que me suele pasar con el trato de seres inferiores –habló con desprecio y con una clara superioridad. A fin de cuentas Ilístera era para Anlia un experimento acabado. Un ser inferior como acababa de decir.


  –Solo venía a comprobar hasta qué punto te había gustado mi regalo –contestó la hechicera ignorando las duras palabras de la ilucun.


  –¿De qué regalo hablas? –preguntó Anlia confundida.


  –Perdona querida, pensé que alguien como tú se percataría de lo anómalos que son tus visitantes últimamente, al menos uno en particular –dijo mientras clavaba en mí su mirada.


  –¡Te voy a arrancar el corazón! –gritó Axel haciendo esfuerzos para no transformarse.


  –Evidentemente no es este al ejemplar que hago alusión –se mofó–, además, tengo otras dos que entregarte, un lobo hembra y algo también muy inusual, un espectro terrestre con capacidades nunca vistas.


  La traición de Ilístera no conocía límites, todo era una treta, y no conforme con ponernos a nosotros en bandeja de plata, me desafiaba en mi propia cara al manejar la posibilidad de entregar a doña Josefa e Iria. Mis ojos se tiñeron color sangre, la paralizaría dejándosela a Axel en bandeja de plata.


  –No, lo cierto es que jamás pensé que fuera tuya la autoría de tal estratagema. Según veo, los…humanos confiaban en ti y los has traicionado. No es propio de tu noble naturaleza élfica la traición. No obstante, me alegro de que al fin hayas aceptado el privilegio, inmerecido según mi criterio, que te otorgó nuestra creadora. Pero no creas que te trataré como un igual, nunca serás una verdadera Etyriana, pues el hedor que desprende la antimateria de tu interior evidencia lo contrario.


  –Espero que hayas tenido tiempo de estudiarlos a fondo, Anlia –la voz de la elfa se volvió anormalmente desafiante.


  –¿Acaso piensas llevártelos? –preguntó riéndose.


  –Por supuesto, los terrícolas y yo tenemos una misión pendiente, ¿verdad Alex?


  Ilístera me miró y guiñó brevemente el ojo. Axel y yo nos volvimos a mirar mientras pensamos exactamente lo mismo; nos está dando tiempo para atacar.


  –Osas desafiarme, elfa –pese a ser una amenaza pareció más bien una mofa.


  –Te devolveré todo el dolor que me provocaste, maldita zorra –se giró a sus guardianes y asintió con decisión–. ¡Extrúcssion! –gritó lanzando a Anlia un potente rayo energético.


  El choque de tronos nos pilló a todos por sorpresa, tardamos algunos segundos en reaccionar. Los dos golox comenzaron a brillar, en apenas un instante sus verdaderas apariencias fueron reveladas. Uno se transformó en una energía azulada que se lanzó de inmediato hacia los ilucun, no me hacía falta verla para saber quién era. Del segundo emergió una bestia parda que inundó la sala con su imponente rugido. Iria y doña Josefa hicieron su aparición. No sé cómo lo hizo, pero a la loba le brillaban las garras y con ellas podía agredir a los seres de luz.


  Los guardias ilucun nos atacaron pero entonces una tercera criatura apareció de la nada. Un reptil bípedo de unos dos metros giró sobre sí mismo provocando una descarga eléctrica que espantó a los soldados.


  –¿Kon? –pregunté sorprendido, la última vez que lo vi apenas media cincuenta centímetros y supuestamente aún le quedaba bastante tiempo para alcanzar su tamaño adulto. El saurio gritó y lanzó de nuevo hacia los guardias.


  Dos rugidos me sacaron del bloqueo en el que había entrado, al girarme vi a dos licántropos, uno blanco y otro negro desgarrar la cabeza de dos golem que acababan de entrar. Reaccioné, apreté los brazos y puños concentrando toda mi energía, y como si de una bomba se tratase liberé mi poder hacia todo mi alrededor. La onda expansiva solo afectó a mis enemigos, algunos de ellos se desintegraron, otros cayeron confusos, incluso le di a Ilístera la ventaja sobre Anlia.


  –¡Gabriel, cúbrelo! –grité indicando que ayudara a Altaír que en ese momento luchaba con un golem.


  Eché una ojeada rápida para evaluar la situación. Axel taponaba la entrada física de la sala haciendo frente a los golem que intentaban entrar. Gabriel y Altaír hacían lo propio con los que ya estaban dentro. Iria, la Sra. Pimentel y Kon atacaban con energía a los soldados ilucun. El enemigo más fuerte era Anlia pero Ilístera le hacía frente, vencer a la reina nos daría la victoria, sería ella con quien liberara toda mi furia. Corrí hacia ella, salté, y cuando estaba a su altura proyecté una bola de energía que la lanzó hacia el suelo con violencia.


  –¡Ella es mía! –gritó Ilístera frenando en seco mi siguiente ataque–. ¡Márchate y llévate a todos contigo!


  –Pero…


  –No puedes ayudarme y que todos salgamos de aquí con vida, ¡vete!


  Lo tomé como una orden, nuestras miradas se cruzaron breve pero intensamente. En esos dos segundos le mostré toda la gratitud que pude. Nunca, nunca saldaría mi deuda con ella. Volví al centro de la sala y comencé a concentrar gran cantidad de energía, algo me decía que el fuego azul protegería los muros de marfil, no bastaría con un ataque convencional.


  –¡Nos vamos! –grité a mis amigos para que se reunieran conmigo.


  –No podemos dejar a Ilístera aquí –dijo la Sra. Pimentel horrorizada.


  –Es su decisión –contesté–, a mi señal daros las manos.


  Tensé todo mi cuerpo, incluidos mis labios, los cuales dejaron ver mis dientes, flexioné las piernas y cerré los puños con fuerza. Si alguna desgraciada criatura se interponía, sería su final. Miré hacia arriba y liberé el rayo destructor que como una serpiente alada en pleno vuelo devoró el mármol de la bóveda que nos separaba de nuestra libertad.


  –¡Ahora!


  Al estar todos unidos a mí nos transmutamos en pura energía y salimos de la torre de Uclós. Eché un último vistazo antes de irnos de allí. Ilístera seguía peleando con Anlia, pero un millar de ilucun, puede que más, se cernían sobre ella sellando su destino. No podía irme así. Dejé a mis amigos en una de las ramas de Uclós y volví a la sala como un meteoro. La onda expansiva que provocó el impacto de mi llegada volvió a catapultar a Anlia y a todos aquellos que se disponían a matar a la elfa.


  –¿Estás loco? –Ilístera ya estaba mentalizada para morir.


  –No ha llegado tu hora –le agarré la mano–. Además, me subestimaste al pensar que no era posible ayudarte y salvarnos al mismo tiempo –añadí con una sonrisa triunfal antes de teletransportarnos.


  No hubo necesidad de parar para recoger al resto del grupo, al pasar por encima de sus cabezas los rodeé con mi poder separando cada átomo de su cuerpo. Todos juntos nos alejábamos al fin del gigantesco árbol de llamas azules en forma de rayo rojo. No sin antes oír una última frase de la reina Anlia.


  –¡Que todo el ejército vaya tras ellos, quiero todas sus cabezas sin ninguna excepción!
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  Axel y yo fuimos apresados por la reina de la región que sobrevolábamos en estos momentos, toda una suerte teniendo en cuenta a quien encontramos dentro. De no ser así hubiera tenido que volver a este mundo para rescatarlo igual que con Brian, no habría lugar demasiado lejano o peligroso que me frenara en el intento. Por otra parte estaba Altaír, un espartano arrancado de su patria hacía ya 2.500 años, el cual no tenía sitio al que regresar, huérfano de tiempo, tierra y familia.


  Inesperadamente no fue la única sorpresa que nos deparó el gigantesco árbol de Uclós. Nuestro grupo volvió a unirse, aunque ahora era más numeroso, y en cierta manera, por dicho motivo, mi responsabilidad era mayor. Haciendo un análisis de lo acontecido, mis intentos por proteger a mis amigos tenían huecos diversos, brechas que los pusieron a todos en serio peligro. A partir de ahora extremaría mi vigilancia, protegerlo sería la prioridad número uno, así como escuchar con más atención las recomendaciones de Ilístera siempre y cuando no entraran en conflicto con la seguridad del grupo. Aunque después de todo me podía sentir afortunado, pues el verdadero peligro, aquel del que ni yo podía protegerlos, no conocía nuestra ubicación. Anlia, con el fin de entregar informes completos acerca de sus experimentos, no informó a Minaria de sus recientes hallazgos brindándonos involuntariamente una inmejorable seguridad.


  Nos alejábamos de Uclós tan rápido como podía siguiendo el río de materia, pero esta vez era diferente, todo un ejército iba tras nosotros. Mientras nos teletransportábamos eché una ojeada a las criaturas que nos perseguían con el fin de conocer como mínimo el número de enemigos. Pero era tarea absurda, eran muy numerosos, al tratarse de seres de luz se me hacía imposible la tarea de contarlos. Llevábamos unas dos horas a toda pastilla pero en ese tiempo nadie había musitado ni la más mínima palabra hasta que se rompió el silencio…


  –Alex, tenemos que pensar algo –habló la Sra. Pimentel–. Eres mucho más rápido que ellos pero por alguna razón pueden seguir tu rastro con asombrosa exactitud. Y aunque aún faltan muchas horas, al anochecer el bosque arderá de nuevo brindándoles ventaja sobre nosotros, y por muy rápido que seas nos darán caza –razonó.


  –Los ilucun no tienen un cuerpo sólido, son seres puramente energéticos, de ahí su facilidad para rastrearte –añadió Ilístera.


  –¿De cuántos estamos hablando? –pregunté, quizás la mejor opción era plantarles cara.


  –No viene todo el ejército, pero sí al menos 25.000 de ellos. No estarás pensando…–adivinó mis intenciones–. No puedes hacer eso, Alex, primero, no creo que seas capaz de hacerles frente solo, y segundo, en el caso de poder hacerlo la envergadura de tu ataque llamaría demasiado la atención. En lugar de 25.000 ilucun tendríamos a Minaria pisándonos los talones –odiaba tener que darle la razón a Ilístera, pero sí, enfrentarme a los ilucun sería de todo menos discreto–. Pero ahí no acaban nuestros problemas…


  –¿Y qué sucede ahora? –gruñó Axel de mala gana.


  –Lergutrón –deduje.


  – Nuestro viaje al núcleo nos sirvió para saber el paradero del guardián. Allí no había nada, lo que quiere decir que estará en el núcleo limítrofe de la frontera de Etrósferri…


  –Genial. Estamos acorralados, por un lado los ilucun, y por otro, el guardián –resolvió Iria.


  –Tendré que llegar al núcleo con el margen suficiente como para recuperar la piedra y reanudar la marcha –no había otra posibilidad–. Además, si cruzamos la frontera no habrá árboles, por lo tanto no tendrán sus portales.


  – Incluso puede que dejen de perseguirnos, los ilucun no suelen salir de su reino, su torre potabilizadora está especialmente diseñada para su especie –añadió Ilístera reforzando mi teoría.


  Pese a las adversidades todo parecía encajar. No resultaría fácil, y mucho menos rápido, pero tener un plan al que ceñirse me daba cierta estabilidad.


  –Son demasiadas cosas a tener en cuenta, ¿soy el único que se hace la pregunta más obvia? –definitivamente Axel estaba de bastante mala leche–. ¿Acaso creéis que Lergutrón nos dará amablemente la piedra? O incluso más obvio aún –noté cómo su consciencia fijó la atención en mí–, ¿crees que después de viajar tanto tiempo sin descansar podrás enfrentarte a él? La última vez no pudiste vencerle. Más aún cuando no puedes esforzarte al cien por cien para no llamar la atención de Minaria…


  –No hay elección, Axel, tendré que encontrar la forma.


  Al estar todos envueltos por mi energía notaron la intensidad de mis últimas palabras. No era el momento para presionarme más, incluso Axel guardó silencio. No sabía cómo pero encontraría la manera de hacerlo. De momento me tenía que emplear a fondo, sacarle la ventaja suficiente al ejército era, sin duda alguna, lo prioritario.


  Después de viajar todo el día, al fin, en el horizonte, vislumbré el núcleo limítrofe. Aún tardaríamos una media hora en llegar, y si mis cálculos no me fallaban todavía faltaban unas dos horas para el anochecer. Aunque ahora que el enfrentamiento con Lergutrón era inminente el razonamiento de Axel se materializó con fuerza en mis pensamientos. El viaje me estaba agotando más de lo que pensé en un primer momento, y aunque todavía disponía de fuerzas no sabía si serían suficientes para enfrentar al guardián con garantías de éxito.


  –Estamos llegando –informé a todos.


  –Tienes que descansar, Alex –sugirió Iria.


  –Ilístera, ¿de cuánto tiempo dispongo? –la ignoré.


  –Sacas al ejército seis horas de ventaja pero el caudal de materia desaparecerá en dos horas. Una vez que anochezca y el bosque prenda los tendremos encima.


  Desde mi posición tuve una vista áerea del núcleo. Este era mucho más grande que el anterior, si quería encontrar a Lergutrón tendría que provocarlo o de lo contrario la cordillera se convertiría en un laberinto. Tracé mentalmente un plan, si por una vez todo salía según lo previsto tendríamos ciertas garantías de éxito, remotas pero garantías a fin de cuentas.


  Descendí justo en el límite entre Etrósferri y el núcleo. Todos, especialmente los nuevos, tardaron algunos minutos en adecuarse al estado sólido, pero Axel en cuanto pisó tierra vino directamente a mí.


  –¿Estás bien? No tienes buena cara –no esperaba que mi cansancio fuera tan evidente.


  –Por ahora sí, algo cansado pero poco más –contesté en un intento de calmar su preocupación.


  –¿Cuál es el plan? –preguntó de nuevo ya con todo el grupo formando un círculo a mi alrededor.


  –Vosotros os quedaréis aquí –comencé a hablar.


  –No –contestaron todos casi al unísono. Aunque Axel fue el más notorio, cruzó los brazos al pecho y negó con la cabeza con rotundidad.


  –No es discutible –continué sin darles más opción–. Permaneceréis escondidos en algún lugar del bosque, los ilucun me buscan a mí, y si el plan se desmorona tendréis alguna posibilidad de…


  –Te equivocas, Alexander –me interrumpió la elfa–. Todos estamos recubiertos por tu energía, todos nosotros somos detectables para cualquier ilucun.


  –Mierda –murmuré entre dientes.


  Las posibilidades se reducían drásticamente con este nuevo dato, tanto si quería como si no, todo el grupo estaba en peligro. Eso lo hacía todo más complicado, ahora mi responsabilidad era mucho mayor, tenía que recuperar el colgante y salir de allí lo antes posible. Todo lo que estuviera ungido con mi poder sería localizado y destruido por el ejército, aunque por otro lado…


  –Alex, intentaremos darte más tiempo. Entretendremos al ejército –habló Gabriel.


  No sabía cómo pensaba hacerlo. Llevaba poco tiempo aquí, era lógico que aún no conociera lo poco que le servía en este mundo transformarse en un hombre lobo de tres metros, al menos con los ilucun.


  –Así será –añadió Ilístera mientras posó su mano en mi hombro-. Puedo hacer dos cosas para la causa. Por un lado, puedo brindaros la posibilidad a los que no tenéis recursos energéticos ofensivos de atacarlos físicamente –Iria y yo nos miramos, ahora entendía por qué ella podía golpearlos–. Incluso puedo detener, no demasiado tiempo, que el fuego azul prenda el bosque al menos unos cinco kilómetros respecto a nuestra posición.


  –¡Genial! Tendré algo más de tiempo y vosotros no tendréis que enfrentaros con ellos –al fin algo de esperanza.


  –No les tengo miedo a esos demonios –dijo Altaír dando un paso al frente.


  –Ninguno lo tenemos, humano –gruñó Axel.


  Me tomé la libertad de observar al grupo con cierto temor y esperanza al mismo tiempo. Era la situación más peligrosa que habíamos vivido en este planeta hasta ahora, un momento decisivo que marcaría el rescate de Brian. Respiré hondo y comencé a andar sin darles la espalda. Tenía que volver, teníamos que volver más bien, a casa todos juntos. Para evitar cualquier tipo de discusión por ir solo, especialmente con Axel, decidí no despedirme. Me transmuté en energía directo al corazón del núcleo en busca de mi venganza.


  Como había deducido justo antes de llegar, la extensión de este núcleo era al menos cinco veces mayor que el anterior, por lo que encontrar a Lergutrón sería más difícil. El guardián solo se manifestaba durante la noche, al menos de manera más notoria, y aunque podía sentirlo por todos lados me resultaba imposible encontrar la ubicación exacta. Me sentía observado, incluso notaba cómo se movía a mi alrededor guardando las distancias. Tenía que llamar su atención, y lo mejor de todo es que sabía cómo hacerlo. La criatura estaba a fin de cuentas presa de su propia existencia, su misión era regular el tránsito de la biodiversidad interregional de Etyram, y para llevarla a cabo solo podía habitar en las fronteras. El guardián anhelaba la libertad, su deseo más ferviente era tener la posibilidad de escapar de su propio destino, cosa que Minaria le había prometido si me entregaba. Esa sería mi baza.


  Tras la experiencia anterior, tenía que encontrar un lugar lo más despejado posible para luchar con él, cuanto más cerca tuviera cualquier zona de la montaña más peligroso e imprevisible era mi enemigo. Recorrí a pie algunos kilómetros hasta que lo encontré. A simple vista parecía ser la boca de un volcán, tenía al menos tres kilómetros de radio lo que me brindaba una amplia superficie totalmente diáfana y un espacio aéreo libre de obstáculos. Salté al interior y caminé al punto central, mientras lo hacía comencé a acumular energía dentro de los límites de mi piel para, llegado el momento, estallar con la más destructiva de las furias.


  Permanecí en silencio, y aunque mantenía mis ojos clavados en un solo punto, no perdía detalle de todo lo que pasaba a mi alrededor. Lo sentí, allí estaba, a unos cien metros bajo el suelo a mi izquierda pero no quería arriesgarme. Solo tendría una oportunidad para atacarlo y esta debía ser perfecta, de lo contrario quedaría totalmente expuesto, mi nivel energético nunca había estado tan bajo. Había llegado el momento de vengarme.


  –Lergutrón, no tienes nada que temer –comencé a hablar–, mi propósito en este planeta es utópico y mantenerme fuera del radar de la creadora lo es aún más.


  Mis palabras tuvieron como respuesta una leve vibración del suelo. Esperé un poco más pero las señales cesaron. Tenía que resultar más convincente o atractivo para hacerlo salir de la madriguera.


  –Mi intención es llegar hasta Minaria, pero no sé cómo, y creo que tú me puedes ayudar. Llévame hasta ella.


  Lergutrón comenzó a moverse bajo mis pies, se colocó frente a mí a unos cincuenta metros, y al fin emergió de su gigantesca crisálida. Mis ojos se clavaron de inmediato en el mineral que llevaba colgado al cuello, el colgante de antimateria.


  El guardián se irguió sobre sus largas extremidades plantándome cara, si bien se había mostrado, todavía no confiaba cien por cien en mis palabras. Me percaté de que había recuperado el brazo que le arranqué.


  Como un tiburón acechando a su presa comenzó a describir círculos concéntricos a mi alrededor. Necesitaba un poco más de tiempo, aún no tenía acumulada la energía suficiente, tenía que entretenerlo de alguna forma.


  –¿Vas a llevarme junto a ella? –improvisé.


  –¿Dónde están tus amigos? –preguntó ignorándome sin dejar de moverse un solo instante clavando en mí sus fríos ojos de reptil.


  –Algunos muertos, otros capturados…puedes comprobarlo, estoy solo aquí –mentí apesadumbrado–. Nuestra misión ha sido un completo fracaso, quiero volver a casa y solo Minaria puede hacerlo. No sé cómo llegar hasta ella.


  Picó el cebo. Aunque a simple vista no fuera tangible noté cómo se concentró para identificar algún posible rastro de vida en el interior del núcleo, y tal como mis palabras revelaron, allí estaba solo. Mis amigos estaban a varios kilómetros de sus dominios. Los círculos comenzaron a reducirse acercándonos cada vez más. Solo necesitaba algunos segundos más para estar listo, pero prácticamente lo tenía encima, no había tiempo.


  –También quería decirte algo, guardián –murmuré cerrando los puños con fuerza.


  –¿Qué? –respondió con su característica voz.


  Miré al cielo, el caudal de materia desapareció. El núcleo fue inundado por aquel sonido metálico y con su característica e intensa luz azul. La cuenta atrás había comenzado, de un momento a otro tendría encima al ejército.


  –Estás muerto.


  Sin que pudiera hacer nada para esquivarme disolví mi cuerpo en energía envolviéndolo con fuerza y elevándolo en el aire. Lergutrón intentaba cornearme pero al no tener un cuerpo físico al que atacar no tenía nada que hacer. El suelo comenzó a agrietarse dividiéndose en cientos de pequeños cristales que como una lluvia inversa se elevaron en el aire dispuestos a rasgar mi piel. Por suerte en ese estado energético era inmune a cualquier ataque físico. Lo elevé a mayor altura haciéndolo girar cada vez más rápido, tanto que parte de su cornamenta y su cola fueron arrancadas de cuajo, aunque no fue lo único que salió despedido, la piedra de antimateria los acompañó.


  Había llegado la hora de asumir riesgos. La piedra estaba al menos a un kilómetro y si quería recuperarla tendría que materializarme aunque fuera un solo instante pero al hacerlo sería vulnerable a los devastadores ataques del guardián. Lo lancé lo más lejos que pude y me proyecté hacia el colgante.


  –Te tengo –murmuré con una mezcla de sentimientos al agarrarlo entre mis manos.


  La luz de la montaña se oscureció notablemente. Me giré de inmediato buscando a mi contrincante pero no estaba. Si había huido ya no me incumbía, tenía mi colgante, era hora de salir de allí. Salté dispuesto a teletransportarme pero antes de que mi cuerpo cambiara, la luz azul atravesó el suelo como una erupción. La energía envolvió rápidamente mi cuerpo, y aunque no lo era, parecía que un millar de cristales me recorrían una y otra vez.


  –No vas a ningún lado –su voz emergió y sonaba por todas partes, el guardián utilizó todo el poder de la montaña para inmovilizarme. Instintivamente cerré mi mano con todas mis fuerzas. Jamás me volvería a separar de la piedra.


  Entre la luz cegadora se proyectó de su sombra, andaba cojo y con la cabeza algo torcida. Repentinamente, sentí presión en mi cuello, y conforme se sucedían los segundos esta aumentaba. Quería estrangularme. La luz menguó, y pude ver cómo Lergutrón me tenía apresado por el cuello mientras sostenía parte de lo que fueron sus cuernos en su otra mano. Alzó el brazo dispuesto a clavármelo, y con un rápido movimiento atravesó mi pecho. Sentí cómo el esternón me crujió de golpe, cómo aquel cristal perforó mis pulmones y desgarró los músculos dorsales al salir por el otro extremo de mi cuerpo. Un caño de sangre emanó en abundancia, no solo del pecho, sino también de mi boca, cayendo encima de mi ejecutor. El dolor fue tan atroz que me dejó totalmente lacio, incluso mi mano se abrió dejando caer la piedra. Lergutrón me liberó de sus tenazas dejándome caer de cara al suelo.


  Flexionó sus piernas para tomar una vez más la piedra, la rodeó con sus dedos y cerró el puño con fuerza.


  –La creadora no especificó el estado de la entrega –habló con suma maldad implícita.


  Mi energía ya había comenzado a curar mis heridas pero no sería rápido, más aún cuando el cuerno de materia aún atravesaba mi cuerpo. Mi visión, poco a poco, se iba oscureciendo, y aunque todavía tenía en mi interior casi toda la energía que había acumulado, este necesitaba todo su potencial para sanarme cuanto antes. No podía atacarle, si lo hacía estaba seguro de que no lo soportaría. El guardián del núcleo se marchaba a duras penas sin que yo pudiera hacer nada para remediarlo. Mis ojos comenzaron a cerrarse dispuestos a sumirme en la reparadora inconsciencia, pero un desgarrador grito me hizo abrir los ojos de golpe justo a tiempo para ver cómo la mano de Lergutrón se deshacía como el polvo liberando la piedra de antimateria. Los refuerzos habían llegado: tres lobos, un guerrero, un fantasma que fue la responsable del ataque y una hechicera. Todos excepto Ilístera atacaron a Lergutrón, que aún parecía débil después de perder su mano.


  –¡Alexander, el ejército está a punto de llegar! –exclamó horrorizada al ver mi estado.


  –Sácalo –murmuré señalándole el cuerno, con él fuera mi sanación se aceleraría.


  Ilístera, después de dudar algunos instantes, rodeó con sus manos el cuerno y lo sacó de un solo movimiento. La sangre volvió a emanar por mi boca y pecho haciéndome perder momentáneamente la noción del tiempo. Para salir de allí con éxito tenía que sanar aunque fuera solo un poco.


  –Ilístera –balbuceé a causa de la ingente cantidad de sangre–. Tengo que hacer algo bastante arriesgado, algo que de seguro me dejará totalmente inutilizado. Y llegados a ese punto tú serás la única que podrá teletransportarnos a todos, incluido yo –dije mientras caños de sangres emergían de mi boca.


  –¿Qué vas a hacer, Alexander? –preguntó intentando averiguar qué era tan peligroso y a la vez tan necesario.


  –Si tú eres quien nos transporta nos desplazaremos más lentos. Necesitamos salir de aquí y mantener al ejército entretenido.


  –¿Cómo haremos eso?


  –Cubriré a Lergutrón con toda mi energía –desvelé.


  –¡Estás loco, es un suicidio! No puedes deshacerte de tanta energía en tu estado–Ilístera fue presa del pánico.


  –No puedo hacerle frente al ejército entero sin llamar demasiado la atención, ¿verdad? –le recordé sus propias palabras– No es discutible –en este instante un relámpago nos iluminó a todos–. ¿Qué ha sido eso? –pregunté.


  –Mi escudo se ha roto, el ejército está aquí –se levantó rápidamente dirigiendo su mirada al horizonte.


  –¡Prepara el hechizo rápido! –exclamé apoyando mis brazos en el suelo en un intento de levantarme.


  Me arrastré hasta el colgante y lo agarré con fuerza con cierto alivio, intenté llegar hasta mis amigos pero físicamente mi cuerpo estaba hecho trizas, si quería llegar hasta la pelea tenía que teletransportarme. Mi cuerpo comenzó a descomponerse pero al tener el pecho abierto hizo que la transmutación me quemara cada átomo de mi cuerpo. Grité de dolor y me lancé transformado en energía hacia Lergutrón.


  Una vez que lo rodeé comencé la tarea de inmediato, mi energía comenzó a llenar cada rincón de su cuerpo curando sus heridas y haciéndolo mucho más poderoso. A medida que la materia de su cuerpo era rodeada por mi energía su cuerpo comenzó a crecer. El cristal del suelo sirvió de material para quintuplicar su tamaño en unos segundos mientras yo me debilitaba más y más. Aunque estaba débil, al estar rodeando a Lergutrón con mi energía tuve ciertos flashes de sus recuerdos. El guardián, pese a guardarle a Minaria una lealtad extrema, la odiaba profundamente. Él era el último de su especie, había sido el resultado de un cruel experimento, y su único objetivo era satisfacerla para que algún día lo reuniera con los suyos. Intenté ver más, pero mi energía y cuerpo no podían más.


  Me solidifiqué cayendo al suelo sin prácticamente poder moverme. La montaña había sustituido el azul por un rojo intenso. Ahora Lergutrón era, contra su voluntad, uno más de nuestro grupo a ojos de los ilucun. El ahora gigantesco guardián se giró dispuesto a aplastarme con su recién adquirido poder, pero en ese mismo instante al menos cincuenta ilucun se precipitaron sobre él.


  Alguien me cogió en brazos, por el color de su pelambrera deduje que se trataba de Gabriel, y me alejó lo más rápido posible de la pelea. Escuchaba las voces de mis amigos pero no podía apartar la vista de la lucha, en un momento determinado vi cómo mi cuerpo se elevaba en el aire. A medida que ganábamos altura tenía una vista más genérica del dantesco panorama. El ejército era atacado por la cordillera entera, Lergutrón les suponía ahora un temible adversario pero de una forma u otra acabaría diezmado, eran demasiados. Aunque en el fondo era lo que quería, su deseo más profundo era reunirse con los suyos e inesperadamente encontró en mí su genio particular. A fin de cuentas, el guardián de los núcleos limítrofes era otra víctima más de la larga lista que acumulaba su creadora.


  Mi cuerpo no lo resistió más, apenas tenía energía y mis heridas tenían que sanar. Estaba tan débil que estar despierto y curarme no me era sostenible. Me rendí a sabiendas de que nuestro plan había sido todo un éxito, y el colgante de antimateria que llevaba en mi mano era testigo de ello. 


  


  Señuelo


  
    
  


  



  



  El primer pensamiento que apareció tras la vuelta de mi consciencia fue claro y conciso: “Quiero enfrentarme al ejército y no lo puedo hacer por no llamar demasiado la atención”. Pero tener que estar huyendo con el consecuente peligro al que estamos continuamente expuestos me atormenta cada segundo. Sin embargo, lo peor de todo es que Ilístera tenía toda la razón y sus argumentos son tan poderosos que no dan lugar a réplica. Aunque algo sí sacaba en claro, este problema tendría que solucionarse a la mayor brevedad posible, de una forma u otra.


  Llevaba despierto algunos minutos pero aún me sentía demasiado cansado como para tan siquiera abrir los ojos. No sabía cuánto tiempo había pasado exactamente pero desde luego no el suficiente, al menos para volver a ser el de antes. El pecho aún me dolía bastante aunque al parecer había dejado de sangrar, y en cuanto a mi energía ya comenzaba a sentirla de nuevo en mi interior.


  Cuando me dispuse a retomar el descanso absoluto noté la piedra bajo mi mano, respiré hondo y me sentí satisfecho. Con ella nuevamente en mi poder el rescate de mi amigo se volvía a tornar posible, al menos ya teníamos el billete de vuelta a casa. Recordé entonces las otras propiedades que tenía mi preciado bien, la que de vez en cuando me permitía ser el chico feliz que solía ser tiempo atrás. No tenía un trámite a seguir, las veces que había pasado fueron inesperadas, no sabía cómo empezar el ritual. La agarré con fuerza y volqué en ella todo el amor que sentía por él, si algo había sacado en claro durante todo este tiempo era que nuestros lazos eran tan fuertes y puros que no existía absolutamente nada que pudiera luchar contra eso. Apreté la piedra un poco más, pero todos mis esfuerzos se daban de bruces con la fría realidad, Drake no podía manifestarse en este momento. Intenté apagar mis sentimientos, en mi estado lo que menos necesitaba era ponerme triste, mi energía aún estaba demasiado preocupada en sanarme físicamente como para perder el tiempo en mis sentimientos. Inspiré pausadamente diciéndome a mí mismo que ya tendría otra oportunidad.


  Mis amigos debieron darse cuenta de que volvía a estar despierto. Oí sus voces e incluso sentía su presencia bastante cerca de mí. Nunca había sido transportado por los conjuros de Ilístera pero todo parecía estar muy quieto, llamativa y descaradamente quieto. Reuní las fuerzas suficientes y abrí los ojos.


  –¿Dónde estamos? –dije sin moverme un ápice.


  –Querido, intenta hablar cuanto menos, mejor, y en su defecto hazlo lo más silenciosamente posible –susurró la Sra. Pimentel mientras me posaba su mano en mi cabeza.


  –Tuvimos que improvisar –añadió Ilístera.


  ¿Qué había pasado y por qué tanto silencio? Eché una ojeada al lugar que ciertamente me era muy familiar, aunque, por otro lado, resultaba imposible. O bien el hechizo de la elfa lo emulaba de alguna manera o aún estábamos en Etrósferri, un sinsentido pues el bosque tocaba a su fin en el núcleo limítrofe.


  –¿Dónde estamos? –repetí esta vez sin apenas emitir sonido. Ilístera se acercó a mí y comenzó a susurrar, tuve que concentrarme para oír sus palabras.


  –Alexander, hemos tenido algunos contratiempos, aún estamos en Etrósferri. Cuando salimos del núcleo no pude creer lo que vieron mis ojos. Esperaba encontrarme la vasta región inerte pero de alguna forma durante la ausencia de Lergutrón, Anlia ha logrado expandir su reino más allá de las fronteras que marcan el núcleo, y sin el río de materia y contigo ausente no teníamos ninguna posibilidad de huir. Tuve que improvisar y ganar tiempo hasta el amanecer. Elegí uno de los árboles más grandes y lo conjuré a modo de búnker, no tenía garantía de éxito pero de momento está funcionando. Somos invisibles a ojos de Anlia y su ejército, aunque no disponemos de todo el tiempo. Están rastreando cada milímetro cuadrado del bosque y una vez lleguen hasta aquí no habrá hechizo alguno que nos otorgue camuflaje. Crucemos los dedos y esperemos al amanecer para salir de aquí.


  –Siento no poder ayudaros…


  Casi ni siquiera podía hablar, mis ojos comenzaron a cerrarse de nuevo. De alguna manera mi subconsciente comenzó a apagarme evitándome lidiar con la nueva y hostil situación.


  –Recupérate Alex, te necesitamos… te necesito.


  Las palabras y calor corporal de Axel fueron las únicas sensaciones que percibí antes de sucumbir a mi recuperación. Me aferré a él y cerré los ojos.


  Comencé escuchando los latidos de mi corazón, aparentemente volvían a ser normales. Me concentré un poco más y otros cinco se unieron, por más que quisiera a la Sra. Pimentel nunca sería uno de ellos. Poco a poco fui consciente de todo mi cuerpo y al fin, de toda mi energía pero en ese mismo instante noté cómo algo me oprimía, algo que intentaba ahogarme. Reaccioné de inmediato, me incorporé y me deshice del campo de fuerza.


  –¡Alex tranquilo! –dijo Gabriel con las manos en alto.


  Todos parecían asustados, me miré las manos y entendí el motivo, me había transformado involuntariamente frente a la amenaza.


  –Tienes que tranquilizarte ya, por favor hazlo –insistió de nuevo.


  Todos estaban en el lado opuesto a mí menos Ilístera, que estaba un par de pasos adelantada al resto con los ojos cerrados murmurando algo. ¿Me estaba hechizando? Hice caso a Gabriel y replegué mis poderes, aun así la elfa no cesó en su tarea.


  –¿Qué hace? –pregunté.


  –¡Shhh! –doña Josefa se lanzó hacia mí y me tapó la boca con su mano–. Primero cierra el pico, y segundo intenta disimular tu presencia energética lo máximo posible –asentí mientras intentaba interiorizar lo máximo posible mis poderes–. Ilístera lleva así desde que te recuperaste, tu energía vuelve a ser tan potente como antes y ella intenta disimular tu presencia por todos los medios de que dispone.


  –Está bien –dije sin emitir sonido alguno–. Lo siento –añadí inclinando un poco mi cuerpo y levantando las manos en señal de sumisión.


  Intenté disimular mi presencia lo máximo posible, tanto que por un momento me sentí plenamente humano. Nada de superpercepción espacial, bloqueo absoluto de hipersentidos y, por supuesto, nada de exteriorizar energía. No me gustó la sensación, me sentí vulnerable, torpe, indefenso, humano al fin y al cabo. Y fue esa misma sensación de inutilidad la que me devolvió la mala leche y las ansias de pelear con el ejército. Ilístera notó el descenso y salió del trance.


  –Tenemos que poner fin a esta situación, no podemos huir eternamente –gesticulé con los labios.


  –No tenemos otra opción que escondernos, estamos rodeados –contestó la elfa de la misma forma.


  –Hay que pensar en algo, huir no es la solución. Es una bomba que tarde o temprano nos explotará en la cara –pese a no hablar mi enfado y frustración eran evidentes.


  –Para enfrentarte al ejército necesitarás liberar una gran cantidad de poder llamando demasiado la atención. Hazlo y tendrás a Minaria delante antes de que puedas tan siquiera recuperar un tercio de la energía gastada en el ataque –no estaba dispuesta a ceder, y aunque razón no le faltaba, al menos teníamos que plantearnos una posible solución al problema.


  –Este planeta es gigantesco, y aún estamos muy lejos de la capital, quizás no resulte tan notorio –intervino Axel mostrándome su apoyo.


  –Un meteoro es infinitamente más pequeño que un planeta, no obstante, un impacto sobre él afecta y es tangible en toda su extensión, ¿te sirve el ejemplo? –contradijo con fiereza, y por qué no admitirlo, con absoluta rotundidad–. Aprovechemos el error de Anlia al no haber avisado aún a Minaria –sentenció apagando el fuego de la silenciosa discusión.


  –Encontraré el modo pero te aseguro que esas cosas y su puta reina dejarán de ser una amenaza más temprano que tarde –esta vez fui yo quien la acabó definitivamente.


  A través de los cristales pudimos ver cómo el bosque comenzó a apagarse, lentamente el rayo de materia aparecía de nuevo sobre el cielo Etyriano. Había llegado el momento de marcharnos. Ilístera, la Sra. Pimentel e Iria recogieron sus cosas, eran las únicas que aún conservaban sus provisiones y las túnicas que Drake nos dio, las mías y las de Axel se quedaron en Uclós. Lo único que me importaba haber perdido de todo era mi cuaderno de dibujo, y aunque si reparaba en ello su pérdida me atormentaría decidí ignorarlo y tomarlo como sacrificio para el bien mayor que perseguíamos.


  –A mi señal desvaneceré el camuflaje y estaremos totalmente expuestos –advirtió Ilístera.


  –Daos las manos y preparaos para sentir el vértigo de nuevo –bromeé respecto a la velocidad que pensaba alcanzar.


  –¡Ya! –exclamó en silencio la hechicera.


  En ese mismo instante cientos de ilucun se tiraron encima del árbol pero con mi plena recuperación no sería problema deshacerme de ellos. Nos transformamos en energía y salimos volando desintegrando a todo aquel que había osado bloquear nuestro camino.


  –A este ritmo vuelves a sacarles bastante ventaja, puedes frenar si no quieres que vomite, estoy seguro de que pese a ser un fantasma podría hacerlo bajo esta situación –no pude evitar reírme al oír en mi mente las palabras de doña Josefa.


  Aunque todos intentaban aparentar cierta calma, en parte para no añadirme más presión, ninguno lo conseguía realmente. Todos sabían que al recubrirles cada célula de sus cuerpos con mi energía podía acceder a voluntad hasta el más recóndito de sus pensamientos, cosa que, por supuesto, no pensaba hacer. Me había interpuesto la limitación necesaria para no tener acceso directo a su mente. Sin embargo, a veces, algunos de ellos, especialmente Altaír, Axel y Gabriel, pensaban demasiado alto y por muchas trabas que me autoimpusiera me era imposible no oírlos. Gabriel estaba obsesionado con Kayra, aunque más que obsesión era una preocupación inmensa, incluso diría que había algo más que de momento no había exteriorizado con la suficiente contundencia como para oírlo. Altaír pensaba continuamente en su mujer e hijo, su poblado y el sentimiento de absoluta soledad que le embargaba al sumirse en su pérdida. Aunque eran breves destellos los que llegaba a vislumbrar eran tan intensos que podía sentir la absoluta desdicha que lo consumía. Luego estaba Axel, quien mostraba el comportamiento más extraño de todos. Desde este último salto todo su ímpetu era no pensar absolutamente en nada, mantener la mente en blanco era su único objetivo, y fue ese extraño comportamiento lo que casi me hizo penetrar en su mente. Por suerte mi cariño hacia él se impuso a mi repentina curiosidad salvaguardando su intimidad, no debía incumplir esa regla nunca. Aun así le pregunté mentalmente de forma que nadie, excepto él y yo, pudiera oír algo más.


  –Axel, ¿qué te preocupa?


  –Mmm…nada, ¿por qué? –contestó dubitativo, mi pregunta le había pillado por sorpresa.


  –El esfuerzo que haces por no pensar en nada es demasiado evidente. Sabes que tus pensamientos están a salvo, jamás entraría en ti sin tu consentimiento –le dije intentando tranquilizarlo.


  –Solo intento no añadirte más preocupaciones, por eso intento centrarme en una imagen totalmente en blanco –argumentó tranquilizándome–. También estoy cansado, necesito un momento sin pensar en nada…solo es eso.


  –Está bien, está bien –contesté dando por finalizada la conversación.


  Por mucho que me dijera había algo más, nunca había tenido esa sensación con Axel pero intentaba ocultarme algo. Si bien no pensaba dudar de su palabra, seguro que lo que quería evitar era abrumarme con los sentimientos y deseos que sentía por mí. Cosa que en parte le agradecía, mi lista de inconvenientes ya era enorme como para sentir en ese momento las sensaciones que despertábamos ambos.


  –¿Cuánto tiempo llevamos viajando? –preguntó Altaír algo fatigado. No era de extrañar, a todos les había pasado las primeras veces, más aún él que era humano y llevaba un montón de horas sin descansar.


  –Quince horas y cuarenta y tres minutos para ser exactos –informó la Sra. Pimentel.


  –No podemos parar, Alexander, solo le sacamos un par de horas de ventaja al ejército –apuntó Ilístera.


  No le faltaba razón, si echaba la vista atrás veía cómo una enorme mancha de infinidad de colores se deslizaba rápidamente por el bosque siguiendo nuestro rastro. Era más rápido que ellos pero al parecer no lo suficiente como para quitárnoslos de encima de una vez. Tenía que encontrar una manera de ganar tiempo, algo que hiciera a los ilucun frenar o cambiar de dirección, un nuevo rastro que seguir…


  –¡Lo tengo! –exclamé en voz alta dentro de sus cabezas provocándoles cierto resalto.


  –¿¡Qué tienes!? –preguntó Iria sobresaltada imitando mi repentino entusiasmo.


  –Algo que con un poco de suerte nos hará ganar algo más de tiempo, quizás el suficiente como para atravesar este maldito bosque –expliqué transmitiéndoles todo el júbilo que sentía en ese momento.


  –Estamos llegando al final del bosque, si miráis con atención, cada vez es menos denso –apuntó Ilístera.


  Una vez más no le podía quitar la razón, el bosque de Etrósferri cada vez tenía menos árboles, el paisaje pasaba de un espeso amasijo de troncos de marfil marmóreo a un desierto con arbustos aislados. Si quería llevar a cabo mi plan, tendría que ser ahora.


  Comencé a descender, todos exteriorizaron su confusión, ¿por qué se supone que tomaba tierra? Pronto lo sabrían. Nada más materializarnos Altaír comenzó a vomitar.


  –Descansa amigo, aunque solo sea unos segundos –lo reconforté mientras le daba un par de palmadas sobre la espalda.


  –¿Por qué paramos? ¿Te has vuelto loco? –preguntó Gabriel representando el estado de confusión que reinaba en el grupo.


  –El ejército se guía por nuestro rastro energético, ¿no es así? –Ilístera asintió– Pues démosles un rastro mejor que seguir –sonreí.


  Pese a que nadie me entendió no me paré a dar explicaciones, luego las daría, ahora mismo el reloj corría en nuestra contra. Me proyecté hacia el cielo solo intentando emitir la menor cantidad energética, me replegué sobre mí mismo mientras ganaba altura, tanta que incluso sobrepasé el río de materia. Nunca había volado tan alto. Una vez allí, comencé a acumular energía, toda la que podía, hasta tal punto que visto desde fuera parecería un repentino sol de puro magma. Suficiente, en ese estado sería detectado hasta por el ilucun con el instinto más atrofiado. En un movimiento de extrema rapidez separé la energía acumulada de mí lanzándola con fuerza en dirección contraria a nuestra posición. En ese instante recuperé mi solidez corpórea y me dejé caer al vacío viendo cómo mi llamativa bola energética se alejaba a toda velocidad de nuestra posición. Entonces caí en la cuenta de que no reparé en el final del plan, tendría que aterrizar con mis piernas desde una altura prácticamente incalculable, ¿cincuenta kilómetros?, ¿cien? ¿o tal vez mil? Sentí cómo la fricción de la atmósfera de Etyram intentaba incendiar mi cuerpo como lo haría con cualquier otro objeto que bajara a esa velocidad, por suerte no fue el caso.


  Doscientos metros, cien metros, sesenta metros, veinte metros, estaba a punto de impactar contra el suelo sin saber si me haría papilla. Llegué. Flexioné las piernas y apoyé mi mano derecha en el suelo, sentí el impacto, sentí cómo la tierra sucumbió ante mí pero por inverosímil que pudiera parecer no sentí ni el más mínimo dolor. Levanté la cabeza como si nada viendo la atónita mirada de mis amigos.


  –Alex, eso ha estado muy guay –habló Iria recuperando momentáneamente a la chica divertida y espontánea que solía ser.


  –¡Eres el rey de los felinos, menudo aterrizaje! –añadió Altaír con el mismo ímpetu de Iria.


  –Bah, más quisiera el mejor de los gatos –añadió Axel con cierto desdén–. Bueno Iron Man, ¿para qué ha servido tal demostración? –añadió en el mismo tono.


  –A veces me pregunto cómo eres el alfa de tu manada –intervino Gabriel con cierta burla–. ¿Acaso no lo ves? Alex ha creado un señuelo.


  –Claro que lo sabía, era evidente –improvisó, como era característico en él, no podía quedar en evidencia de forma tan obvia.


  –Es hora de renovar el viaje y cruzar los dedos para que todo esto tengo algún efecto –dije mientras extendía las manos dispuesto a reanudar nuestra particular travesía.


  Decidí viajar a ras de suelo, de esa manera mi rastro sería todavía más difícil de localizar. Los ilucun me buscarían en las alturas, y allí ya había una cantidad considerable de energía alejándose de nosotros a toda pastilla. La suficiente como para darme al menos tres horas más de ventaja antes de deshacerse, sin contar que impactara con alguna otra torre o algo similar, en ese caso tanto la bola energética como el objeto en cuestión quedarían reducidos a la nada.


  –Chicos, estamos de enhorabuena. Han picado, el ejército ha variado su rumbo –informó el espectro doña Josefa.


  –Activemos el turbo pues –dije justo antes de aplicarme a fondo y salir disparado de allí.
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  Etrósferri llegó a su fin, los árboles de mármol dejaron paso a una vasta extensión de terreno inerte. Aunque de eso había pasado ya un montón de horas, no sabría decir cuántas, el monótono paisaje hizo que entráramos en un estado de aburrimiento extremo. Kilómetros y kilómetros de arena rojiza sin el menor atisbo de vida y menos aún del ejército. Habían mordido el anzuelo, y conforme pasaba el tiempo más tierra poníamos de por medio, a estas alturas todos habíamos olvidado la amenaza. Según Ilístera los ilucun solo se podían alimentar de la materia a través de sus árboles, cualquier otro sistema de potabilización de su materia prima les resultaba mortal. El bosque había quedado muy atrás, si se aventuraban a cruzar la región inerte se arriesgaban a morir de inanición. Ilístera no aseguró que la amenaza de Anlia fuera agua pasada en cualquier caso.


  El caudal de materia comenzó a desdibujarse en el cielo marcando el fin de un nuevo día en Etyram, y como siempre, nuestro particular sendero de miguitas de pan era devorado por el cielo estrellado obligándonos a pasar las próximas 48 horas refugiados en algún rincón. Esta vez decidí aprovechar hasta el último momento la presencia del caudal, toda la distancia que nos alejara de Etrósferri sería bienvenida, y en la tierra que sobrevolábamos no existía hueco alguno donde poder guarecernos. O al menos eso había creído hasta ahora.


  No dije nada a ninguno de mis amigos, pero el horizonte se vio truncado por una delgada línea que lo cruzaba en horizontal. Aceleré un poco más aprovechando los últimos segundos de claridad para llegar hasta mi recién descubierto objetivo. Cualquier anomalía por insignificante que fuera acaparaba todo mi interés en la reinante y aburrida monotonía.


  Antes de que el río de materia desapareciera totalmente me acerqué lo suficiente para identificar con más claridad aquella falla en mitad de la nada. Debido a la distancia que me separaba hacía unos segundos subestimé la envergadura real del accidente geográfico. Una grieta de unos dos kilómetros de ancho fragmentaba literalmente el paisaje en dos, tanto en una dirección como en otra parecía no tener fin. Comencé a descender con la intención de echar una ojeada más de cerca, pero al hacerlo las reacciones no se hicieron esperar.


  –Alexander, no es una buena idea –habló Ilístera al notar el descenso y ver hacia dónde me dirigía.


  Sin hacerle demasiado caso nos materializamos a unos cien metros de la grieta. Nada más tomar tierra todos se sentaron en el suelo exhaustos, incluso yo me tomé unos segundos para sentir la tierra bajo mis pies. Ninguno de nosotros estaba acostumbrado a transmutarse en energía durante tanto tiempo. Recordaba con añoranza lo útil que era en la Tierra la teletransportación, gracias a la cual en millonésimas de segundo podía darle la vuelta al planeta. Por desgracia, en Etyram, era igual de útil que cruzar el Pacífico en un tronco a la deriva. Comencé a andar hacia la falla e inmediatamente Ilístera me acompañó hasta ella.


  –La Sima Ominosa no es un buen lugar para detenernos, Alexander, uno mucho peor que todos los núcleos limítrofes juntos. Todos los Etyrianos evitan cruzarla, y mucho menos penetrar en ella; multitud de oscuras leyendas rondan este abismo. Su longitud es prácticamente incalculable pues cruza gran parte del planeta, pero su profundidad sí es todo un misterio. Muchos dicen que no tiene fondo, si se cae en ella la caída sería infinita, acabarías muerto por la locura del eterno descenso. Otros dicen que ni siquiera asomarte puedes, pues en su interior una fuerza te atrae dispuesta a devorarte, o incluso hay leyendas que dicen que la caída de la sima te escupe al exterior del planeta condenándote a una muerte segura en el espacio. Como puedes ver, hay argumentos de sobra para no acercarnos a este lugar.


  El discurso de la elfa acabó justo a unos metros del borde donde ella se detuvo, y supongo donde creía que me iba a detener con ella. Pero no, todos aquellos cuentos de vieja no sirvieron para frenar mi curiosidad. Noté cómo se tensó al verme aproximarme al filo. El suelo a mis pies desapareció dejándome frente a la inmensa lobreguez. La oscuridad era total, hasta tal punto que muchos caerían a su interior al parecer una superficie sólida por lo homogéneo de su color. En un primer momento impresionaba, pero después de algunos minutos observándola no dejaba de ser una grieta, enorme y profunda, eso sí, pero una grieta a fin de cuentas.


  Una vez más me veía en la tesitura de elegir lo mejor para el grupo. Ilístera estaba llena de miedos, y aunque no le faltara razón, ese miedo nos hacía vulnerables, tanto o más que mi excesiva autoconfianza. Necesitábamos un sitio donde guarecernos, el ejército ilucun no nos seguía pero no podía permitirme riesgo alguno. Ya no solo los ilucun, sino cualquier otro peligro de este mundo nos podía sorprender en mitad de la noche. Y qué mejor sitio para esconderse que un lugar al que todos los seres de Etyram le tienen miedo. No obstante, no pensaba poner en peligro a mis amigos, esta vez sería yo mismo el que probara la no veracidad de las leyendas existentes alrededor de la Sima Ominosa.


  –¡Alexander, estás loco! –estalló Ilístera al oír de mi boca mis intenciones. Aunque no fue la única, Altaír e Iria se pusieron de su lado.


  –No me parece del todo una mala idea –Axel se colocó a mi lado posicionándose claramente.


  –Estoy de acuerdo –añadió Gabriel mientras se acercó a mí– con una condición…


  –Nosotros dos vamos contigo –concluyó la frase Axel.


  –En ese caso yo también iré –se sumó Altaír –, no voy a dejarte bajar solo.


  –Rotundamente no –contesté dando un paso atrás alejándome de ellos.


  Mi expresión se tornó dura como el acero, no pensaba ni por asomo ceder ante tal posibilidad. Me crucé de brazos en señal defensiva.


  –¡Habéis perdido el juicio! –exclamó Iria–. Ese lugar es el estómago de algún bicho diabólico, y vosotros estáis pensando entrar en él. Alex, estás chalado.


  –No es discutible, voy a bajar solo y ver hasta qué punto es peligroso o no, o mejor aún, comprobar si en realidad nos puede resultar seguro –rebatí sin la menor intención de ceder.


  –¿Es una decisión irrevocable? –dijo Ilístera agarrando uno de sus colgantes acercándose a mí –asentí–. En ese caso toma esto, es un fragmento de cuerno de unicornio, te alumbrará en la oscuridad que de seguro encontrarás allí abajo.


  –Gracias, estaré bien –le sujeté la mano con afecto al tomar el cuerno. Ella asintió y retrocedió sobre sus pasos.


  Me giré dispuesto a afrontar el reto, pero Axel me agarró por el brazo deteniéndome.


  –Más te vale regresar sano y salvo, o prometo que la próxima vez te dejo inconsciente cuando quieras hacer otra estupidez, ¿de acuerdo? –me advirtió con una mezcla de cariño y enfado real.


  –Y yo te ayudaré –añadió Gabriel con el mismo tono.


  –No os desharéis de mí tan fácilmente –bromeé mientras posaba mi mano en su hombro afablemente.


  –No, después de todo lo que he tenido que… No, espero no hacerlo –le miré confundido, no había terminado la frase anterior, y eso no era propio de él, en cualquier caso decidí no darle importancia.


  –Ten cuidado, querido –murmuró doña Josefa.


  Esto parecía una despedida, incluso Kon estaba triste, se quedó a unos metros de mí con la cabeza agachada.


  –¡Chicos! Basta de dramas, que no estamos en una de esas novelas donde prima el caos y el desastre. Estaré aquí enseguida –dije en un intento de quitar hierro al asunto, yo era el primer interesado en desmentir todas las leyendas sobre la sima, aunque en el fondo temía que alguna de ellas fuera cierta.


  No lo pensé más, sonreí intentando dar una apariencia de total normalidad y con un salto no extremadamente potente salté a la boca del abismo. En un principio comencé a descender sin transmutarme, dudaba que aquella fosa tuviera más profundidad que la altura que había descendido cuando hice el señuelo al ejército. No me hizo falta descender mucho para que la oscuridad fuera total, hasta tal punto que no se veía el suelo a la hora de aterrizar, al menos en mi forma humana. Al inyectarse mis ojos de energía la realidad cambió, con mi poder fluyendo por todo mi cuerpo incluso en la más absoluta oscuridad era capaz de controlar todo a mi alrededor con suma precisión, y por desgracia, el suelo quedaba aún muy abajo.


  La caída se prolongaba por más de quince minutos, ciertamente parecía no tener fondo, todos esos minutos de caída libre y todavía no se llegaba a discernir el suelo. Estaba perdiendo el tiempo, aunque había una forma de llegar mucho más rápido… Incliné el eje de mi cuerpo quedando de cabeza, e incendiando cada quark de mi cuerpo me proyecté hacia abajo transformado en un rayo iluminando la inhóspita caverna.


  No sabía a ciencia cierta la velocidad que era capaz de alcanzar, pero no me llevó más de un día Etyriano cruzar Etristerra, según Ilístera, con doscientos años luz de extensión. Al reparar en ese dato me sorprendí de mí mismo, eso quería decir que la velocidad que llegaba a alcanzar actualmente era muy superior a la velocidad de la luz, un cambio enorme con respecto a tan solo un año atrás cuando mis poderes llegaron a mí. Pero no hacía falta irse tan atrás en el tiempo, estaba seguro de que a mi llegada a este mundo no era tan rápido. Tal y como Drake predijo mis poderes se estaban desarrollando y se iban multiplicando mis capacidades de un día a otro.


  Durante el descenso estaba tan ensimismado en mis pensamientos que prácticamente perdí la noción del tiempo. Pero después de al menos treinta minutos divisé por fin fondo. Si bien la leyenda se acercaba a la realidad, pues la sima debía tener varios cientos de miles de millones de kilómetros de profundidad, efectivamente no era un abismo sin fondo.


  –Primera leyenda desmentida –pensé satisfecho.


  En las profundidades de Etyram la absoluta oscuridad fue llevada a un nivel desconocido, ni siquiera con mis sentidos al mil por mil era capaz de divisar algo que estuviera a más de cinco metros de distancia. Por suerte el cuerno de unicornio resolvió la situación, lo agarré con fuerza y lo elevé, justo en ese instante emitió una intensa luz blanca que combinada con mis sentidos me dio una vista bastante clara del extraño lugar que me rodeaba.


  Descartada la leyenda de la caída sin fin, me tocaba desmentir que el fondo del abismo fuera el hogar de algún terrible monstruo carnívoro. Cerré los ojos y dejé que mi energía emergiera de mi cuerpo escudriñando todo mi alrededor. Rápidamente mi poder se propagó por la caverna buscando algún atisbo de mi vida, pero por más esfuerzos que empleara se veían truncados. Segundo mito desmentido, allí abajo no había nada. Caminé en busca de…nada en concreto, algo que me rebatiera que aquel lugar no era el más seguro de Etyram para esconderse.


  Aunque allí no había nada vivo, no siempre había sido así. Las paredes estaban llenas de pequeñas cuevas que ascendían varios cientos de metros respecto al suelo. Algunas más grandes que otras, atestiguaban que aquel lugar donde reinaba la oscuridad fue habitado alguna vez.


  La Sima Ominosa tenía una anchura en la superficie de unos dos kilómetros, sin embargo a medida que bajé noté que las paredes cada vez eran más próximas entre sí. Hasta tal punto que aquí, en sus entrañas, apenas tenía una superficie de cincuenta metros.


  En un momento determinado mientras realizaba el reconocimiento tropecé con algo que con mi peso crujió, probablemente partiéndose en dos. En un primer momento no le di demasiada importancia pero a medida que avanzaba aquellos crujidos se hicieron cada vez más habituales. Bajé la mirada, y al identificar de qué se trataba, salté hacia atrás sobresaltado. Por un instante pensé que mis ojos me habían jugado una mala pasada, pero no, lo que crujía bajo mis pies eran huesos, restos pertenecientes a los que alguna vez fueron moradores de la sima.


  El número de ellos crecía desproporcionadamente con cada paso que daba, y por más que empeñaba mis esfuerzos en esquivarlos la tarea pronto se hizo imposible. Al cabo de pocos minutos, allá donde dirigía la vista, huesos era lo único que veía. No obstante, entre tanta marabunta algo llamó mi atención. No se trataba de una pila de huesos amontonados sin orden ni sentido, y a medida que me fui acercando corroboré mi teoría. Dos esqueletos prácticamente completos yacían agarrados. Instintivamente reparé en el más pequeño de los dos, sin duda se trataba de una cría, se agarraba al tronco del ejemplar que lo acunaba entre sus brazos. Eran seres extraños, formas humanoides con rasgos alterados, largas extremidades, una larguísima cola y una forma craneal con multitud de vértices. Y pese a su extraña morfología no pude evitar que un sentimiento de pena aflorara al contemplar a la pequeña criatura agarrada a la que sin duda sería su madre.


  –¿Qué ha pasado aquí abajo? –murmuré sin apartar la vista del pequeño esqueleto.


  Me agaché y dejé el cuerno de unicornio en el suelo, que al no estar en contacto con mi piel se apagó, pero no me importó demasiado. En ese momento mi energía ya fluctuaba lentamente alrededor del pequeño cadáver. Mi instinto me decía que tenía que saber qué sucedió allí abajo. Esta vez fue diferente, antes, cuando mi energía penetraba en algo podía llegar a ver con relativa facilidad la multitud de formas en las que habían habitado los átomos que conformaban su cuerpo, pero claro, todas esas veces los cuerpos que recorría estaban vivos, nada que ver con el esqueleto que exploraba en ese momento, el cual no sabía los años, décadas, o lo más probable, siglos, que llevaba muerto.


  Al principio todo era oscuridad, dolor, no conseguía ver nada más que tinieblas. Insistí, aunque no estaba siendo una experiencia en absoluto gratificante. Parecía que estaba rememorando la muerte de aquella criatura, no, no lo parecía, era justamente lo que estaba haciendo. El dolor, dio paso a… ¿hambre? Tuvieron que pasar un par de segundos para asegurarme de que era hambre lo que la criatura sintió. Un hambre voraz, desmedida, frenética e incalculablemente dolorosa, aunque esta cada vez era más leve. Entonces comencé a ver imágenes oscuras, muy oscuras, pero imágenes al fin y al cabo. Alrededor de la criatura había ya innumerables seres sin vida, pero él y su madre se aferraban el uno al otro resignándose al inevitable destino que les aguardaba. La visión siguió pasando ante mis ojos inversamente, vi a las criaturas que antes estaban muertas levantarse y arrastrarse a duras penas por la caverna, y a medida que mi exploración se prolongaba en el tiempo visioné cómo una enorme manada recorría cada rincón de la sima.


  Uno de los recuerdos de la criatura ocupó de lleno mi mente dejándome patidifuso. Aquellas criaturas no estuvieron siempre en la sima, la visión pasó de ser mayoritariamente oscura a llenarse de la luz proveniente del caudal de materia. Pero no fue ese cambio lumínico lo que me dejó perplejo. Por un lado, y gracias a la luz reinante, pude precisar qué tipo de criaturas acababa de ver morir. En un primer momento me sobresalté al ver un único ejemplar, pero solo tuve que prestar un poco más de atención para comprobar que los cientos de seres que me rodeaban eran criaturas muy parecidas a Lergutrón, el pueblo al que desesperadamente el guardián del núcleo se quería unir…Pero verdaderamente lo que me dejó sin palabras y con una sensación de asco extremo fue ver cómo la propia Minaria fue la que los condenó a la Sima Ominosa. Intenté que el miedo absoluto que en ese momento sintió la pequeña criatura me afectara lo menos posible, no quería perder detalle de las palabras de aquella malnacida.


  –La perfección requiere de tiempo, dedicación y, por supuesto, multitud de prototipos hasta llegar a la forma de vida perfecta. Podéis estar orgullosos de ser la primera especie que creo en Etyram. Pero gracias a vosotros me he dado cuenta de algo, y es que para crear mis propias especies el camino no es crearlas desde cero, sino perfeccionar las abominaciones que habitan en el Universo. Crear versiones desinfectadas de antimateria será a partir de ahora mi nuevo objetivo, para que alguna vez sean mis criaturas las que pueblen el nuevo cosmos que está por llegar. Pero ser la primera especie de Etyram no será vuestro único privilegio, también seréis los primeros en extinguiros, pues los prototipos han de ser eliminados.


  En este instante la visión recobró su ritmo normal. Minaria sepultó a toda la especie en la Sima Ominosa privándolos del sustento que les daba el río de materia y, por lo tanto, condenando a morir por inanición a toda una especie.


  Retiré mi poder del inocente Etyriano primigenio, los recuerdos que comenzaron a aflorar eran de cuando vivía felizmente con su familia. Recuerdos que preferí dejar caer en el olvido, pues lo único que conseguirían sería enfurecerme más aún.


  Ahora lo entendía todo. Lergutrón, lo único que quería era morir, unirse a su pueblo era su deseo más profundo, y ahora entendía a qué se debía el odio que noté en él hacia Minaria cundo lo llené de mi energía. ¿Qué clase de mente retorcida salvaría a un único ejemplar y lo condenaría a una eternidad de servicio? Jamás me sorprendería de lo perra que podía llegar a ser, más aún cuando continuamente se superaba. Por otro lado, ahora entendía mejor la fijación de Minaria con mi planeta. Drake me dijo una vez que la Tierra era un punto intermedio entre Anterium y Etyram, y que su conquista supondría una clara ventaja sobre el otro en la guerra eterna. Pero ese no era el único motivo, la Tierra era uno de los planetas llamados “creadores naturales de vida”, y por lo tanto, toda una fuente de inspiración para crear sus propias formas de vida. Los golox eran criaturas creadas a partir de la especie élfica, los olicrantes guardaban un parecido más que razonable con los paquidermos terrestres, incluso Kon era claramente un ser hecho a partir de algunos dinosaurios.


  Minaria no creaba la vida desde cero, se dedicaba a perfeccionar la vida con la que se topaba en el Universo. Ahora entendía las funciones que cumplía Anlia y las de la propia Dría. Drake, efectivamente, decía que ella era la exploradora de Minaria, aunque era obvio que no eran nuevos territorios por conquistar lo único que buscaba.


  En la absoluta oscuridad frente al cadáver de miles de seres inocentes mi indignación, asco, y sobre todo, odio, fueron creciendo exponencialmente. La crueldad de Minaria no tenía parangón, ni sus propios hijos, que eran a fin de cuentas la especie a la que condenó, merecían mínimamente un poco de afecto. Para ella solo eran simples instrumentos para conseguir un objetivo mayor, energía que debía ser erradicada al no tener a su juicio utilidad alguna. Este último descubrimiento se sumaba a una larga lista de motivos por los que alguna vez haría pagar a ese engendro; ella sí sería alguna vez erradicada del cosmos aunque ello me costara mi último aliento.


  


  Tumba


  
    
  


  



  



  Lo cierto es que me costó bastante convencer al grupo, especialmente a Ilístera, quien no creyó del todo mi historia hasta que no la vio con sus propios ojos, fue necesario que compartiera con ella mis recuerdos para que accediera a refugiarnos en la sima. Al llegar todos quisieron ver en persona el cementerio, pero una pequeña inclinación en la bajada hizo que me desviase no sé muy bien qué distancia, pero sí la suficiente como para que ninguno de nosotros la alcanzara a pie en un periodo de tiempo razonable. Aunque el lugar no fuera el mismo escenario no había cambiado en exceso, oscuridad en un pasillo eterno de apenas cincuenta metros de ancho.


  Ilístera lanzó un hechizo a algunas rocas otorgándolas de cierta luminiscencia verdosa haciendo la estancia un poco menos horripilante. Nos sentamos en círculo alrededor de una de las más luminosas y comimos algo que Ilístera había recolectado días atrás, no sabía muy bien de qué se trataba, pero por la forma parecía ser algún tipo de fruto. Por supuesto, antes de comérnoslo tuve que transformar cada molécula desinfectando cualquier rastro de materia, de lo contrario cualquiera de mis amigos moriría envenenado.


  Por unos segundos observé la situación que vivíamos en ese momento. Hice un gran esfuerzo para abstraerme y quedarme únicamente con lo que veían mis ojos. Un grupo de amigos comiendo alrededor de una particular hoguera como una excursión de campo ordinaria. Inevitablemente ante tal cotidiana situación eché de menos a dos personas; por un lado, a Brian; y como es evidente, a Drake. Mi corazón comenzó a llorar, ambos eran indispensables en mi vida, y en ese momento eran los únicos seres queridos de los que me separaba un abismo infinito, abismo que lentamente parecía estrecharse. En un intento de no estropear los sentimientos que inesperadamente afloraron, me até a las dos cosas que me recordaban a ellos, por un lado, me dejé caer en los brazos de mi hermano que de inmediato me abrazó con fuerza. Lo había pensado en multitud de ocasiones, era algo inevitable, pero Gabriel y Brian estaban unidos en mi corazón, por lo que pensar en uno irremediablemente me llevaba a pensar en el otro. De alguna forma ambos habitaban el mismo rincón de mi corazón. Y en un vano intento de sentir a Drake parte de aquella particular estampa, agarré con fuerza la piedra de antimateria y la besé con todo el amor que sentía al pensar en mi ángel negro. Sin esperarlo sentí una pequeña descarga, un leve latido me devolvió la esperanza o incluso la certeza de que pronto podría como mínimo hablar con él. Kon, que descansaba a pocos centímetros de mí, me observó, no sé si lo había notado, o el hecho de que fuera parte de mí lo hacía partícipe de mis sensaciones, pero entrecerró los ojos y me lamió la mano. Por un momento pensé en mi particular amigo y en su más particular aún forma de crecer. Antes de la división del grupo apenas levantaba treinta centímetros del suelo, y ahora, no demasiado tiempo después, era un animal de varios metros de longitud. A Ilístera no le faltaba razón al decir que en su edad adulta sería yo quien cabalgara a su espalda. Según la elfa, en un momento determinado brillaría como una antorcha, y segundos después adoptaría la apariencia de su siguiente fase de crecimiento. Minaria tenía un concepto de perfección un poco extraño…


  –Alex, ¿de verdad hizo eso la creadora? –preguntó Altaír sacándome de mis pensamientos sobre Kon–. No puedo entender cómo una…madre puede actuar de esa forma.


  –No intentes darle a Minaria un raciocinio humano –contestó Ilístera–, su mente es muy superior a la nuestra, un ser elemental como ella está por encima de los sentimientos, sería incapaz de amar –Ilístera se estaba metiendo en asuntos que no conocía en absoluto.


  –No sabes de qué estás hablando –rebatí algo cabreado–, Minaria no es el único ser elemental que existe.


  –Lo sé –contestó, aunque extrañada por mi repentino cambio de humor–, la materialización de la antimateria, su antítesis ancestral.


  –Oh oh…Me temo que efectivamente no sabes de qué o mejor dicho de quién estás hablando –dijo Gabriel–. Créeme que no serás la única, a mí me tocó pasar lo mío –con su comentario hizo que me relajara un poco y, por supuesto, no le faltaba razón.


  –No entiendo nada –murmuró la elfa digiriendo la mirada de un lado a otro.


  –La fuente de la antimateria es el novio de Alex –soltó Axel de golpe.


  Clavé en él una mirada de asombro y cierto enfado por su descaro, no era algo que le compitiera a él contarlo, y mucho menos a alguien como Ilístera.


  –Y por cierto, ellos no son los únicos seres elementales. Alex también lo es, o mejor dicho, será uno de ellos –añadió con desdén.


  –¿¡Pero qué cojones dices!? –estallé, ya sí bastante cabreado.


  –Ahórrate gran parte de tu explicación –contestó con su habitual prepotencia.


  Axel consiguió dos cosas en apenas un momento, ponerme de bastante mala leche y confundir tanto a Ilístera hasta el punto de que esta quedó totalmente enmudecida.


  –Cuando quiera tu ayuda la pediré, mientras tanto, cállate. Más aún cuando nadie, repito, absolutamente nadie sabe qué soy –recriminé con dureza, quizás en exceso. Axel se cruzó de brazos y puso su habitual cara de pocos amigos.


  –Alexander, ¿es cierto eso que dice Axel? –dijo Ilístera rompiendo su silencio.


  –Sí. Drake y yo somos pareja, aunque nuestra unión va mucho más allá de un simple sentimiento. No sé qué sabrás sobre la fuente de la antimateria pero si tu única fuente proviene de este mundo te digo desde ya que distará totalmente de la realidad. Drake podrá ser muchas cosas pero compararlo con Minaria es lo último que podrías hacer. Él es una criatura no solo capaz de amarme a mí, sino que quiere, respeta y, sobre todo, desea la existencia del Universo tal y como está.


  Mientras mis palabras se sucedían todos mis amigos guardaron silencio, aunque sobraban las palabras para mostrarme su apoyo. Doña Josefa, Gabriel e Iria asentían con una media sonrisa a cada una de mis palabras al definir a Drake. Ilístera permaneció en silencio con la mirada neutra, no sabía si me creía o me tomaba por loco.


  –Sinceramente me dejas anonadada, muy sorprendida y sin saber qué decir –se sinceró–. No tenía a la fuente de la…Drake, por algo tan…humano –estaba nerviosa, no sabía qué palabras utilizar para referirse a él–. Y en cuanto a la segunda afirmación de Axel… ¿también eres o serás como ellos?


  –Desgraciadamente no tengo respuesta para tu pregunta, y me temo que nadie la tiene. Según Drake, o la propia Minaria, soy una criatura única capaz de inclinar la balanza y hacer ganar la guerra a uno o a otro.


  –Sé qué eres especial desde el primer momento que te vi, pero nunca imaginé hasta qué punto, mucho menos imaginé que estabas al nivel de la creadora. Pero, si eres un igual, ¿por qué huyes de ella? –conclusiones y pensamientos erróneos asomaban en la mente de la elfa, miré a Axel y negué con la cabeza. En menudo embrollo innecesario me había metido.


  –No es así. Digamos que estoy creciendo –dije rememorando las palabras que una vez utilizó Drake para explicármelo–. Y no, desgraciadamente a día de hoy no soy capaz de hacerle frente a ninguno de ellos dos. De todas formas, tranquila, te contaré todo lo que desees saber.


  La conversación se dio por finalizada, al menos momentáneamente, Ilístera tenía cara de querer hacer mil preguntas al respecto.


  Altaír, Ilístera y la Sra. Pimentel se fueron a descansar, aunque más bien doña Josefa iba realmente a aclarar algunas dudas a la elfa. Axel, aún estaba enfadado por mi contestación y se retiró, según él, a descansar también. Nos quedamos alrededor de la fuente de luz Gabriel, Iria, Kon, que ya estaba dormido, y yo. Y teniendo en cuenta los tres que éramos el tema lógico de conversación no se hizo esperar.


  –¿Cómo creéis que estará Brian? –preguntó Iria con mucha nostalgia. Apoyó su mentón en su mano y suspiró.


  –Brian es un tipo duro de roer, estará bien –contestó Gabriel en un intento de infundir ánimo.


  Ante tal conversación yo era el único que quizás pudiera arrojar algo de luz, al menos compartir con ellos la visión que tuve hacía algún tiempo atrás.


  –Brian está bien –dije de golpe, ambos me dedicaron miradas confusas pero mantuvieron silencio esperando que continuara–. Tuve una visión, y aunque no está en sus mejores momentos, está vivo. Por alguna razón Minaria lo está alimentando y lo mantiene más o menos a salvo.


  –¡Esa es una magnífica noticia! –celebró Iria llena de felicidad.


  –¿Puedes hacerlo de nuevo, Alex? –preguntó esperanzado Gabriel. Sus ojos azules brillaron ante tal posibilidad.


  –Lo cierto es que nunca me lo había planteado, quizás con algo de práctica pueda establecer algún vínculo con Brian y poder verle con más frecuencia –pensé en voz alta.


  –Eso sería genial –Gabriel sonrió y apoyó sus manos en mis hombros en señal de cariño.


  El cansancio comenzó a hacer mella en los que aún estábamos despiertos. Iria se marchó a descansar, y Kon al verla se fue tras ella. Sin duda alguna los dos habían tenido un acercamiento durante la división. Gabriel y yo nos tumbamos allí mismo mirando hacia arriba, que era prácticamente igual que estar con los ojos cerrados.


  –Gabriel –susurré–. Aunque lo último que quería era ponerte en peligro, me alegro de que estés aquí –me sinceré. En ese momento me agarró la mano.


  –Yo también me alegro de estar aquí contigo. Cuando cruzaste el portal sin mí no te haces una idea de lo mal que me sentí, como si de cierta manera te hubiera traicionado. Elegí quedarme con Kayra, y a la vista está que mi destino era acompañarte en esta aventura –apreté su mano con fuerza y apoyé mi cabeza en su hombro.


  –Juntos lo conseguiremos, volveremos a ser una familia –guardé silencio reconfortándome con la presencia de mi hermano cerca de mí.


  Todos dormían, o al menos eso me parecía. Decidí tomar el consejo que Gabriel me había dado, y teniendo en cuenta la penumbra y el absoluto silencio que nos rodeaba no podía ser un ambiente más idóneo para concentrarme. Cerré los ojos y me concentré en Brian, su cara, su olor, los sentimientos que despertaba en mí. Noté cómo mi energía intentaba teletransportarme hasta él y el muro insalvable con el que se topaba, no, no lo estaba haciendo bien. Mi objetivo no era llegar hasta él, sino más bien tener una visión de él. Dejé de pensar en Brian como tal y me concentré en el lugar en el que lo había visto la vez anterior. La cúpula de luz, cómo el suelo se abrió y emergió de su interior, el dolor que le infligía al ser expuesto, y la inmediata recuperación tras ingerir la sangre.


  –Maldición –gruñí al ver frustrados todos mis intentos.


  No conseguía nada, al parecer mis visiones eran totalmente involuntarias, no podía inducirlas como sugirió Gabriel. Frustrado abrí los ojos dispuesto a despegarme, pero al hacerlo vi que, después de todo, no fue para nada imposible. Ya no estaba en las profundidades de la sima, no fui consciente del salto, pero en ese momento mi consciencia ya no estaba en el mismo lugar que mi cuerpo. Me encontré de nuevo en la cúpula, solo que esta vez parecía estar desconectada, no emitía luz alguna. Una enorme bóveda gris era la estancia que me rodeaba. Recorrí con la mirada el lugar hasta que lo vi, allí estaba Brian. En un primer momento dudé si realmente se trataba de él, tenía buena apariencia, y estaba sentado en un sofá leyendo tranquilamente un libro. Me acerqué dispuesto a echar una ojeada más de cerca, y efectivamente así era, mi amigo parecía estar bien.


  A sabiendas de la imposibilidad de contacto, bajé hasta la altura de sus ojos e intenté colocarle mis manos encima de sus hombros. Mis manos pasaron a través de él como un fantasma, pero al hacerlo Brian interrumpió su lectura y alzó la vista.


  –¡Estoy aquí! –exclamé dejándome llevar por la emoción.


  Se levantó y dirigió la mirada hacia la bóveda.


  –No, otra vez no –murmuró con un creciente nerviosismo….o puede que incluso miedo.


  Un sonido comenzó a inundar la estancia como un tren al llegar a la estación. Las paredes vibraban a medida que el estruendo se intensificaba. ¿Qué demonios pasaba ahora? Brian se puso de rodillas tapándose los oídos y cerrando los ojos con fuerza. La cúpula comenzó a encenderse y con ella la piel de mi amigo. Ambos gritamos, él de dolor y yo de desesperación e impotencia por no poder hacer nada. Encaré a la mortífera fuente energética e intenté volarla en mil pedazos pero desgraciadamente allí solo estaba mi consciencia, y con ella poco podía hacer más que mirar como mi amigo sufría al quemarse.


  La oscuridad volvió de golpe aunque aún estaba inmerso en la visión, solo que Brian ya no estaba allí. Antes de despertar solo tuve unos segundos para oír su voz, una voz que al oírla me llenaba de dicha y felicidad.


  “Que la Sima Ominosa sea la tumba de Anlia, aprovecha la oscuridad para destruirlos a todos”.


  Abrí los ojos y me incorporé de golpe. Lo primero que vi fue la roca hechizada por Ilístera, y al verla una idea fulminó mi cabeza con la potencia de un rayo. Drake me había dado la clave.


  –Gracias –pensé mientras sentía palpitar la piedra en mi pecho.


  No había tiempo que perder. Me levanté con cuidado, tenía que hacerlo solo, y lo más rápido posible. Pero no fui lo suficientemente discreto, justo en el momento en el que me fui a teletransportarme Kon apareció de la nada mirándome con curiosidad.


  –Kon, ve con Iria, necesitas descansar –le animé acariciándole el cuello.


  Intenté sortearle pero fue en vano, inmediatamente se interpuso en mi camino. Lo miré evaluando qué hacer, hasta que finalmente decidí llevarlo conmigo. A fin de cuentas no me suponía una carga, y si algo había aprendido era que no era buena idea ir solo por ahí.


  –Ven conmigo –al oír mis palabras Kon ululó emocionado pero de inmediato le sujeté la boca. No era el momento de llamar la atención. Le pasé la mano por el lomo y juntos nos teletransportamos a través de la gruta.


  Nos desplazábamos en línea recta horizontalmente, y después de cubrir una distancia prudencial, comencé mi trabajo. Mientras cruzaba la sima comencé a acumular energía, cada vez más, hasta que en un momento determinado la liberé de golpe. Con cientos de rayos emergiendo de mí me transformé en una estela de destrucción que lanzaba llamaradas energéticas derruyendo gran parte de las paredes. Pero no solo las destruía, sino que toda la furia que liberaba quedaba impregnada en la roca cargándola para, llegado el momento, hacerlas estallar.


  Copié la idea de Ilístera solo que llevada a otro nivel y, sin duda alguna, con otro objetivo. Hasta ese momento no había podido hacerle frente a Anlia y su ejército por no llamar la atención de Minaria pero si los hacía entrar en la fosa esta me brindaría toda su discreción, y una vez dentro haría explosionar las bombas que en ese momento estaba creando. Tal vez la explosión no fuera suficiente para matarlos, pero sin duda alguna los sepultaría bajo toneladas de roca en una caída eterna. Tardarían cientos, quizás miles de años hasta llegar al fondo, o incluso puede que pudieran recuperarse y reanudar el camino a la superficie pero la distancia en ambos casos haría imposible que salieran con vida, una vez transcurrido ese tiempo habrían muerto por inanición, simplemente no les daría tiempo.


  Continué mi tarea por más de dos horas cubriendo toda la altura de la sima y millones de kilómetros de extensión, con eso era más que suficiente. Además, aunque levemente, ya comenzaba a sentir la fatiga que me provocaba cada vez que me deshacía de tal cantidad energética.


  Kon y yo regresamos al campamento, ambos muy cansados. A fin de cuentas ambos fuimos la misma esfera energética, y de ella emanaron todos los rayos. Llegamos tan disimuladamente como nos habíamos marchado y nos acostamos dispuestos a descansar.


  Me tumbé mirando hacia arriba buscando el cielo nocturno que tanto me gustaba observar pero allí abajo resultaba del todo imposible. Todo era tinieblas y oscuridad a excepción de pequeños destellos verdosos de las rocas, inútiles en la abismal ascensión de las paredes de la sima. Aunque la oscuridad hacía ya mucho tiempo que había dejado de darme miedo. Ahora me reconfortaba, la prefería a la luz, con ella me sentía abrazado metafóricamente por las alas de Drake. Unas bellas y oscuras plumas negras me arroparon mientras caía en un reparador sueño.


  


   Explosión


  
    
  


  



  



  Durante algunos segundos creí estar solo, pero unos repetitivos y regulares chasquidos me hicieron entender todo lo contrario. Abrí los ojos lentamente y fue entonces cuando averigüé la fuente del sonido. A mi lado, Altaír hacía chocar dos piedras encima de una pila de huesos entremezclada con algunas telas, supongo que intentando hacer algo de fuego.


  –Maldita sea…–murmuró bastante frustrado–. ¡Hola, al fin despiertas! –dijo al percatarse de mi consciencia.


  –¿Intentas hacer fuego? –pregunté.


  –Así es, pero llevo bastante tiempo, y ni una sola chispa.


  Permanecí en silencio observando su insistencia, planteándome seriamente si sería posible encender una hoguera al uso en Etyram. Hasta ahora no me había planteado hasta qué punto la Tierra y Etyram eran químicamente similares. La atmósfera del planeta parecía tener oxígeno, aunque esa afirmación no tardó mucho en desvanecerse, el oxígeno al igual que todo en el Universo era el resultado de la aniquilación. Sin embargo, algo similar debía haber para que mis amigos pudieran respirar, o quizás ahora que me lo planteaba, el envoltorio energético que les puse antes de venir filtrara de alguna manera los gases haciéndolos aptos para su organismo. Y en el caso de Altaír e Ilístera, tal vez fuera la propia Dría quien solucionara de alguna forma ese problema. En cualquier caso la presencia de fuego en este planeta era utópica, sin oxígeno no hay combustión, eso sin contar, por supuesto, que las piedras que Altaír intentaba utilizar no tuvieran compuestos aptos, a fin de cuentas estaban formadas por pura materia. Cualquier explosión o combustión que se diera en el planeta había que producirla de otra manera.


  –Creo que tendrás que conformarte con las antorchas élficas, no creo que sea posible hacer fuego aquí.


  –¡Ya podrías haber despertado antes! –bromeó lanzando las piedras–. ¿La gente de tu tiempo duerme tanto como tú? En Esparta apenas podíamos dormir…


  –No te entiendo, ¿qué quieres decir?


  –En nuestro pueblo la educación era bastante estricta, éramos sometidos a un duro entrenamiento desde pequeños, y dormir se convirtió en un lujo que aprendimos a olvidar con el tiempo. Con tres o cuatro horas son más que suficientes para mí. Y tú, querido amigo, has dormido casi toda la noche Etyriana, unas cuarenta y cinco horas.


  Ahora entendía el asombro de Altaír, aunque no era el único. Yo mismo no podía evitar sorprenderme con el tiempo que necesitaba para recargar baterías. Cuanto más se desarrollaban mis poderes más tiempo necesitaba mi cuerpo para recuperarse. No conocía el límite de la expansión de mi energía pero mi cuerpo humano comenzaba a dar señales de no aguantar muchos cambios más; o al menos esa era mi interpretación.


  –Alexander, vamos, el resto del grupo te espera. Están un poco nerviosos, no quieren permanecer mucho más tiempo aquí debajo –el espartano se puso en pie y se dirigió donde supuse se encontraba el resto.


  Me incorporé con cierta torpeza, pese a haber descansado lo suficiente un pequeño dolor de cabeza apareció recordándome mi pequeña escapada nocturna. Me incorporé, y salí a la caverna principal donde me esperaba el resto de mis amigos sentados alrededor del resplandor élfico.


  –¡Hombre, al fin despierta el lirón! –bromeó la Sra. Pimentel.


  –Si hubieras tardado cinco minutos más te hubiera despertado a porrazos –continuó la broma Gabriel acercándose a mí–. Alex, tienes que sacarnos de aquí debajo…


  Aunque nadie habló, sus caras gritaban la razón de las palabras de Gabriel. Al parecer yo era el único que había sido capaz de conciliar el sueño en la Fosa Ominosa.


  –Descuidad, en unas horas nos marcharemos de aquí. Anlia y su ejército dejarán de ser una molestia en breve –todos me miraron expectantes, todos menos Kon, claro–. Daos las manos, tengo que mostraros algo.


  Tenían que conocer hasta el último resquicio del plan, y no podía arriesgarme a que se me pasara contarles nada. La mejor opción era transmitirles a sus cerebros toda la información, tanto lo que había hecho hacía unas horas como lo que estaba por venir. Mi energía, cargada de información, fue llegando a las mentes de mis amigos uno por uno mostrando los detalles de mi plan. Con las miradas perdidas sus globos oculares recorrían todas las direcciones posibles a un ritmo vertiginoso, después de aquello sería como si me hubiesen acompañado en todo momento; sus mentes y la mía propia eran ahora un solo ser perfectamente sincronizado. El margen de error en cuanto a nuestra actuación era cero.


  –Perfecto –dijo Axel cuando mi energía se retiró de su cuerpo–. Ahora sácanos de este agujero y pateémosle el culo a esa zorra.


  Después de tantas horas seguidas en completa oscuridad y silencio, mis sentidos estaban un poco aturdidos. Nada más salir tuve que habituarme durante unos segundos. ¿Qué me pasaba? Esta repentina debilidad física empezaba a preocuparme y enfadarme, ambas cosas en la misma proporción. Sea el motivo que sea esperaba que fuera algo transitorio, aparte de esos momentos me sentía más fuerte que nunca.


  Ilístera y yo permanecíamos quietos oteando el horizonte. El bosque parecía estar tranquilo; quizás los ilucun aún no se habían percatado del señuelo y todavía nos perseguían en la dirección incorrecta.


  –¿Cuánto piensas esperar, Alexander? Quizás sea mejor avanzar –sugirió Ilístera.


  –No. Todo está demasiado quieto. Tengo la sospecha de que están más cerca de lo que creemos esperando una señal, en el momento que nos marchemos de aquí detectarán mi rastro y estaremos como al principio, jugando al gato y al ratón –razoné sin perder de vista el paisaje un solo segundo.


  –¿Qué hacemos pues?, ¿provocarlos?


  –Exacto.


  No sé si Ilístera lo dijo de forma literal o no pero tomé sus palabras al pie de la letra. Elevé mi brazo y lancé un buen chorro de energía directo al caudal de materia. Como un misil, mi energía se propulsó con fuerza a través de la distancia y tan solo unos segundos después provocó una fuerte explosión al impactar con la materia pura del cielo. Al entrar en contacto ambas energías brillaron con fuerza mientras pequeños rayos, muy similares a los eléctricos, emergieron en todas direcciones.


  –Los fuegos artificiales parece ser que no han funcionado –murmuró la elfa tras unos minutos de silencio.


  –Tal y como esperaba…


  –¿A qué te refieres, Alex? –preguntó confundida.


  –Mira –le di la mano y vio a través de mí lo que mis ojos veían en ese preciso instante–. Han mordido el anzuelo.


  Como una gigantesca marea multicolor, el ejército emergió de una cadena montañosa cercana. Efectivamente, habían aguardado hasta dar de nuevo con mi rastro. Cosa que por el contrario me alegró bastante…


  –Vamos, es hora de atraerlos hasta la sima –dije con decisión.


  Agarré a Ilístera, y rodeándonos de energía, saltamos con fuerza acercándonos con cada salto a la fosa. Si me teletransportaba mi rastro sería confuso, de esta forma era como un hueso agitándose en el morro de un perro famélico. Al llegar al borde de la fosa comenzó realmente nuestro plan. A un lado estaba la sima, y al otro, a unos escasos quinientos metros, el ejército con Anlia a la cabeza.


  –¡Alto! –exclamó la reina deteniendo en seco al ejército.


  –¡¿Dónde están los demás?! –gritó Ilístera preocupada.


  –Deberían estar aquí, no tenemos tiempo –murmuré cruzando una mirada nerviosa con una ferviente Anlia.


  –No tenéis escapatoria. Durante estos días habéis retrasado lo inevitable, yo soy la reina, y todo Etrósferri está conectado a mí gracias a la Creadora. La Sima Ominosa os corta el paso, y según veo, el resto del grupo se ha dispersado durante la huida. Antes de entregaros ambos pagaréis caro las insolencias cometidas en Uclós, especialmente tú, reina de Etristerra.


  –No tenemos más alternativa, Alexander –dijo Ilístera muerta de miedo por las últimas palabras de Anlia.


  –Dame la mano –la agarré con fuerza y nos transmutamos en un rayo energético hacia las profundidades del abismo.


  –¡Darles caza de una vez por todas, penetrad en la sima! –oí gritar a Anlia mientras caía en picado.


  La caverna, siempre en absoluta oscuridad hasta ahora, cada vez estaba más iluminada a medida que el ejército penetraba en ella. Por suerte yo era mucho más rápido que ellos, aceleré un poco más sacándoles más ventaja, tenía que atraerlos hasta la zona media del abismo. Cruzada esa distancia los tendría justo en el sitio idóneo, en el punto de no retorno.


  –¿He sido convincente? –sonó la voz de Ilístera.


  –Sí. Los dos lo hemos sido.


  –Recuerda tu promesa… –me recordó una vez más.


  Crucé el límite. Una vez más utilicé un señuelo energético proyectando energía hacia el interior de la falla mientras cambié radicalmente de dirección. En ese instante recorría la sima en posición horizontal y con cada vez mayor inclinación hacia arriba. Ahora sí me estaba empleando al cien por cien, multipliqué mi velocidad hasta tal punto que el tiempo que me llevó la primera vez que recorrí la distancia ya parecía irrisorio. En tan solo unos pocos minutos salí de nuevo a la superficie.


  Miré hacia el interior observando a mi presa, la explosión era cuestión de segundos. Dejé que mi aspecto cambiara, mientras mis ojos se inyectaban en sangre y las venas de mis brazos y cuello se incendiaban, un extraño nerviosismo comenzó a embargarme. Me dispuse a concentrarme para activar las bombas energéticas pero una voz a nuestras espaldas retrasó el momento.


  –¿Qué hacéis aquí? –a medida que la voz de Anlia emergía de su cuerpo sus temores cobraban más fuerza–. ¡Volved! –gritó al deducir al fin en la trampa que habían caído.


  –Es muy pero muy tarde para eso –mi personalidad se volvía por momentos muy oscura, sádica a decir verdad. En ese instante Anlia no era para mí más que un protozoo, algo a quien aplastar sin la menor contemplación.


  La concentración y la energía que me rodeaba era tal que mi cuerpo comenzó a elevarse en el aire hasta quedar a la altura de la, cada vez más, caduca reina. Lentamente, abrí mis brazos en el aire con las palmas hacia arriba. Ver el aspecto de Anlia viendo venir la muerte de cerca era algo que me resultaba placentero, no obstante, no era la suya la primera de mi lista. Conecté con las bombas energéticas, las venas de mis brazos y, por lo tanto, mis ojos se volvieron de un rojo más oscuro. Cerré con fuerza mis manos y la tierra tembló bajo nuestros pies.


  Anlia lanzó un grito de terror al entender que todo su ejército estaba siendo masacrado en ese instante devorado por mi odio. Su cuerpo comenzó a brillar al mismo tiempo que la ira reemplazaba al miedo, su ataque era cuestión de tiempo; pero en ese momento mi poder estaba demasiado dilatado y exteriorizado como para que tuviera la más mínima posibilidad.


  Del interior de la Sima Ominosa comenzó a salir un brillo rojo, mi energía había llegado a la superficie, energía a mansalva que estaba dispuesto a utilizar. Alcé los brazos y la atraje hasta mí, en ese momento Anlia se precipitó hacia mí pero para ella ya era demasiado tarde. La mortífera luz se concentró en mis manos, y con un rápido movimiento la lancé hacia ella. Si bien la bola energética era poderosa, Anlia era un hueso duro de roer, aunque era justo lo que esperaba. La reina cayó al suelo debilitada, y era allí donde encontraría a su verdadero verdugo.


  –Te di mi palabra –dije mientras descendía.


  Ilístera avanzaba hacia su presa lenta pero segura, y quedándose apenas a un metro de ella ejecutó su ansiada y milenaria venganza.


  –Roqueus estringer –conjuró.


  Anlia era ahora el títere de Ilístera. Con un rápido movimiento de manos la alzó en el aire dejándola con los brazos y piernas extendidos. La presa intentaba zafarse de su opresora pero estaba demasiado débil. La elfa sacó del interior de su traje algo que yo le había dado momentos antes, una última bomba energética, una piedra del tamaño de una pelota de tenis cargada de mi energía. Con ella en las manos, se acercó hasta quedar a pocos centímetros de su rostro.


  –¡Maldita seas, Ilístera! ¡No eres más que un simple despojo! –siseaba una furiosa Anlia.


  –Así es, pero… ¿sabes? Es este despojo quien pondrá fin a tu asquerosa existencia –sonrió.


  La piedra levitó de la mano de la elfa al interior del pecho de Anlia, se alejó sin apartar un solo instante la mirada y, cuando estaba a unos diez metros, me hizo la señal pactada. Mis ojos volvieron a oscurecerse desintegrándola desde el interior.
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  Mientras descendía lentamente mi aspecto volvió a la normalidad calmando la bestia que había sido apenas unos segundos atrás. La imagen de Anlia desintegrándose se repetía en mi cabeza una y otra vez, ¿por qué tenía sentimientos de culpa?, ¿por qué sentir pena por una criatura que había dedicado todos sus esfuerzos en destruir a mis amigos y a mí mismo? No conocía la respuesta pero así era.


  Desde el primer momento que utilicé mis poderes para matar a la anciana con dientes de león hace un año, bueno, a estas alturas probablemente haga bastante más tiempo, mi mente se empezó a nublar volviéndome más inhumano, cruel e insensible. No me importaba el precio o la forma de morir de mi enemigo, solo importaba eso, su muerte en mis manos. Cuando mi energía se expandía un sentimiento de superioridad brotaba de lo más profundo de mi ser, hasta tal punto que hacía que todo lo que giraba a mi alrededor no tuviese valor alguno, simplemente no significaba nada para mí. Y si bien el frenesí que me embargaba en esos instantes era realmente satisfactorio, el sentimiento de miedo que me quedaba después no lo era en absoluto. Cuando mis ojos se inyectaban en sangre estaba más cerca de Minaria, la fuente de la materia, la superioridad materializada; que de Drake, mi ángel, la criatura más respetuosa de las diferentes formas de vida por simples que fuesen estas. Sin duda alguna, un sentimiento totalmente repudiable, algo que desgraciadamente, y teniendo en cuenta el contexto, volvería a suceder más temprano de lo deseado.


  Al llegar al suelo observé a Iria y Axel; no solo mi carácter y mis poderes habían cambiado, sus aspectos habían cambiado radicalmente desde nuestra llegada a Etyram. Axel ya no tenía el pelo tan corto, de hecho lo tenía bastante largo comparado con el rapado que solía lucir. Y en cuanto a Iria, su pelo era más largo aunque no era el cambio más evidente. Sus ojos eran ahora de un verde más oscuro, y el que solía ser un rostro lleno de vitalidad ahora parecía un poco apagado. Sin embargo, los únicos cambios que yo había sufrido no eran visibles a simple vista. Mi pelo, mi piel, todo en mí parecía estar intacto. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Mi cabeza implosionaría en cualquier momento. ¿Cuánto tiempo llevaba en Etyram? Y en cualquier caso, ¿por qué en mis amigos era palpable el paso del tiempo y en mí justo lo contrario? Lo que estaba claro es que el rescate de Brian nos estaba afectando a todos, solo que de distinta forma.


  –Alex, deberíamos continuar –dijo Gabriel interrumpiendo mis pensamientos–. Hemos de recuperar el tiempo perdido en ese agujero…


  –Gabriel tiene razón –intervino Ilístera–. Además, en la próxima región descansar no será una opción –todos, incluido yo, la miramos extrañados–. Crucemos la Fosa Ominosa, lo podréis ver con vuestros propios ojos.


  No hicimos más preguntas, cruzamos el abismo dispuestos, como bien había dicho la elfa, a averiguar por qué no podríamos detenernos una vez penetrado en el mismo. Al principio todo parecía igual tras la fosa, una extensión de tierra aparentemente estéril. Pero a decir verdad, a medida que caminábamos empezamos a notar dos cosas, la tierra cada vez era más oscura y, sobre todo, con cada paso que dábamos la temperatura aumentaba desproporcionadamente. Ilístera dio el alto al grupo justo en el momento en el que llegamos a la cumbre de la colina que habíamos subido. Desde allí pudimos ver el comienzo del nuevo reino.


  –¿Qué es esto, el horno de este planeta? –preguntó Axel resoplando al recibir el bofetón de calor.


  –No vas muy desencaminado… –contestó Ilístera sin apartar la vista del horizonte–. Lo que tenéis ante vuestros ojos es Igneas Rectum, el desierto de Etyram, aunque poco tiene que ver con los desiertos terrestres.


  “Al principio, todo el planeta era así. Una inmensa roca negra tan caliente que puede llegar a fundir prácticamente todo lo que se pose en su superficie. Con el paso del tiempo Minaria fue moldeando la roca creando lentamente todas las regiones del planeta, y aunque Igneas Rectum cada vez es más pequeño, a día de hoy es aún la región Etyriana más grande con diferencia.


  La superficie de la roca está a más de setenta grados, haciendo imposible andar por él. Cualquiera que lo pretenda cruzar tiene que hacerlo por aire y a una altura considerable”.


  –¿No decías que el punto más lejano al que habías llegado era Etrósferri? –preguntó Axel de repente.


  –Así es. Pero te aseguro que pocos habitantes de Etyram saben más que yo de este planeta. He tenido milenios para estudiarlo –contestó enaltecida.


  –No hay tiempo que perder –intervine, no era el momento de disputas innecesarias–. Tenemos que cruzar este desierto antes de que anochezca, si nos quedamos sin el caudal de materia en mitad de la nada seremos carne carbonizada.


  No mentía, no me creía capaz de aguantar 48 horas flotando en mitad de la nada.


  Todos, una vez más, nos agarramos de las manos dispuestos a teletransportarnos. Cerré los ojos y suspiré, esta vez la responsabilidad era mucho mayor. Tendría que ser lo más rápido posible, emplearme a fondo durante no sé muy bien cuánto tiempo. No había lugar para el fracaso, no esta vez. Mi energía comenzó a expandirse por el cuerpo de mis amigos, rápidamente mi fuego interno descomponía sus cuerpos en la unidad más indivisible haciendo del grupo un todo. Nos elevamos en el aire y penetramos de lleno en el implacable desierto. Pero apenas habían pasado unas centésimas de segundo cuando el río de materia desapareció ante mi atónita mirada.


  Durante un instante perdí el control, di la vuelta tan rápido como pude, un segundo a la velocidad a la que iba suponía estar perdidos en mitad de la nada a miles de kilómetros. La violencia del giro fue más dura de lo planeada, Axel y la Sra. Pimentel salieron disparados antes de tomar tierra cayendo a la piedra. Doña Josefa salió de inmediato de la roca ardiente pero Axel no podía volar, gritaba mientras corría y su piel se quemaba. Al oír sus lamentos reaccioné casi instintivamente, no lo pensé. Corrí a toda velocidad por la ardiente roca, mis pies descalzos debían de estar calcinándose pero era lo que menos me importaba en ese momento. En poco más de dos segundos llegué a Axel, me lo eché a la espalda y corrí de vuelta.


  –¡Augus! –conjuró Ilístera apagando las llamas de mi ropa y las de Axel.


  Todos se arremolinaron en torno a Axel, y en consecuencia a mí mismo. Había sufrido quemaduras por todo el cuerpo y su ropa era prácticamente inexistente, tenía los ojos cerrados y no había músculo de su cuerpo que no diera espasmos. No sabía qué hacer, mis poderes no servían para sanar…


  –¡Alex, haz algo! –gritó Iria muy nerviosa.


  –¡No puedo curarlo! –un nudo comenzaba a oprimirme el pecho.


  –Apartad, dejadme a mí –Ilístera apartó a Iria e intentó hacer lo mismo conmigo, pero yo estaba agarrado a la mano de Axel y no pensaba soltarlo–. Esto te va a doler pero no tenemos otra opción.


  –¡Hazlo! –volvió a gritar Iria.


  La hechicera alzó las manos sobre las quemaduras, cerró los ojos y comenzó a murmurar algo. En ese instante las convulsiones de Axel se incrementaron hasta tal punto que pensé que sus huesos no lo soportarían.


  –Tengo que hacer algo, tengo que hacer algo, tengo que hacer algo… –me repetía a mí mismo una y otra vez.


  No pude aguantarme más, no sabía qué hacer, pero ahí sentado no conseguiría absolutamente nada. Entré en su cuerpo sin ningún objetivo, pero en el momento que mi energía penetró en Axel el dolor que él padecía se transfirió a mí al mismo tiempo que Ilístera salió disparada varios metros. Aguanté la embestida, y pese a que el dolor era punzante no pensaba romper el vínculo.


  Axel se relajó, parecía estar dormido. Sus quemaduras pasaban a ser mías, mientras que se ocultaban de su cuerpo aparecían en el mío. La roca candente no me había afectado, pero las llagas que se materializaban en mi cuerpo escocían como si el fuego hubiera tocado realmente mi piel. Caí de lado sin soltar la mano de Axel en ningún momento. Cada vez aparecían más heridas, el dolor se incrementaba por cada segundo que pasaba pero de un momento a otro se estabilizó. Dolía pero era constante, no aumentaba. Cerré los ojos y esperé


  Alguien tiró de la mano de Axel, ¿por qué me querían soltar? La agarré con fuerza pero ya era tarde, el flujo energético se había interrumpido. Me enfadé, alguien me iba a tener que oír. Abrí los ojos dispuesto a enfrentarme con aquel que me hubiera separado de mi amigo...


  –¿Eres un idiota, lo sabes, verdad? –oí su voz al mismo tiempo que me encontré con sus ojos marrones y me embriagó su olor a bosque.


  –¿Estás bien, Axel? –contesté intentando sonreír.


  –El que no lo está eres tú –susurró mientras posaba su cálida mano en mi cabeza.


  –No es nada, en pocos minutos mi cuerpo sanará. De hecho ya ha pasado lo peor.


  No mentía, el dolor comenzaba a decrecer a un ritmo bastante rápido. En poco menos de cinco minutos estaría totalmente recuperado.


  –Eso también hubiera pasado conmigo, solo que mi recuperación no hubiese sido tan lenta –bromeó mientras sonreía.


  El dolor pasó a ser un ligero picazón, nada que me impidiese levantarme y ver cómo habíamos llegado a esta situación. De nuevo atascados en nuestra odisea.


  –Lo siento, me puse bastante nervioso –me disculpé con Ilístera.


  –Deberías taparte… ambos deberíais hacerlo –contestó ignorando mi pregunta. Las risas de Gabriel y la Sra. Pimentel sonaron a mis espaldas.


  Al mirar a Axel comprendí a lo que se refería la elfa. El lobo apenas tenía un jirón de tela que le tapaba la entrepierna y escasamente el trasero. Mi blusa de seda blanca que me habían puesto en Uclós había desaparecido, aunque el pantalón había tenido mejor suerte que el de Axel; el mío aún conservaba una pierna casi intacta y la otra me tapaba justo hasta la rodilla. En cualquier caso ambos parecíamos refugiados de la Segunda Guerra Mundial o Tarzán después de pelear contra un jaguar.


  –Dejando de lado nuestra ridícula vestimenta, ¿qué demonios ha pasado? –lancé la pregunta al aire. Axel se colocó a mi lado y pasó su brazo por encima de mis hombros.


  Involuntariamente miré al cielo. Si bien el caudal de materia había desaparecido, no era de noche, el cielo se había quedado en un estado de penumbra. No había la misma luz que antes, desde luego no era la misma que habitualmente había una vez que anochecía. Miré a Ilístera, y por su cara deduje que tendría al menos una teoría.


  –Por alguna razón el río de materia ha desaparecido, sin embargo no es completamente de noche. La única explicación que se me ocurre es que solo este río de materia es el que se ha apagado, los demás han de seguir intactos, de ahí el estado de penumbra.


  –¿Soy la única que deduce el porqué o no lo queréis decir? –preguntó Iria en voz alta–. Es evidente, Minaria sabe que vamos en su busca y nos ha quitado el único camino del que disponíamos para llegar hasta ella –dijo con una mezcla de enfado, impotencia y dolor.


  –Tienes razón, querida –se sumó la Sra. Pimentel–, probablemente ya sepa la zona en la que nos encontramos –añadió mirando en todas direcciones.


  –No tiene por qué ser así, ese rayo de materia cruza multitud de regiones, y teniendo en cuenta la extensión de este mundo es como buscar un átomo en un océano. No debemos alarmarnos en exceso.


  Aunque todo lo que tuviera que ver con Minaria resultaba realmente imprevisible, agradecí las palabras de Ilístera. Al menos logró tranquilizar a parte del grupo.


  –¿Y ahora cómo se supone que vamos a continuar? –habló Gabriel que hasta ahora había permanecido en silencio–. No podemos andar por ese horno ni tampoco por aire, sin esa cosa brillante del cielo estaríamos dando palos de ciego.


  –Yo iré solo –dije en voz alta acaparando todas las miradas–. Las altas temperaturas no parecen afectarme de momento, puedo intentar encontrar el camino y volver por vosotros.


  –Eso no tiene sentido, Alexander –contrarió la elfa–, nadie mejor que tú sabe lo enorme que es este mundo, ya nos enfrentamos a eso cuando Lergutrón robó tu piedra. Cualquier variación del rumbo por mínima que sea puede hacer que te desvíes millones de kilómetros, no serías capaz de encontrarnos de nuevo. Esa decisión supondría el final de la misión –concluyó con actitud dictatorial.


  –Odio decirlo pero la elfa tiene razón –se sumó Axel.


  Evidentemente cualquier plan que implicase ir solo sería rechazado por todo el grupo, los lazos afectivos que en mayor o menor medida tenían conmigo les hacían ser incapaces de tan siquiera contemplar esa opción. Pese a todo eso, y por mucho que yo quisiera hacer ver lo contrario, Ilístera tenía razón. Intenté darles una alternativa, pero por esta vez no sabía qué decir, la situación parecía haberme superado, no tenía ni la más mínima idea de cómo saldríamos de este atolladero.


  –Chicos…dejadme pensar. Daremos con una solución –agaché la cabeza y comencé a andar por el linde de la roca ardiente.


  Durante los primeros minutos mi cabeza pareció refugiarse en sí misma intentando no pensar en nada. Indudablemente el mazazo era duro, y como era evidente, la realidad me golpeó con toda su fuerza. Me dejé caer clavando las rodillas en el suelo y llevándome las manos a las sienes, pero tan pronto me di cuenta de mi actitud derrotista me enderecé rápidamente. Volví la vista hacia el grupo, y aunque me había alejado un buen tramo, aún podían verme con claridad. No podía mostrarme débil ante ellos, no en una situación como en la que nos encontrábamos ahora.


  Clavé la vista hacia el interior de Igneas Rectum en un vano intento de que las respuestas aparecieran solas en mi mente. Agarré la piedra de antimateria pero el silencio por ese canal también era absoluto. La única solución, por imposible que realmente fuera, era que yo intentara cruzar el desierto solo; aunque corría el riesgo de mandar al traste todos los esfuerzos realizados hasta ahora. No podía ser tan egoísta y tomar esa decisión por mí mismo, no cuando estaba en juego la vida de todos mis amigos. En las enormes distancias no podía conectar con la energía que recubría a mis amigos, aquello solo parecía funcionar cuando las distancias eran razonables.


  Perdido en mis mil y una dudas, mis ojos escudriñaron con detenimiento el monótono paisaje que tenía frente a mis ojos, una interminable y llana extensión de color negro. Estando a poco más de dos metros del borde de la roca, notaba perfectamente el cambio de temperatura radical que había tan solo unos metros más allá. Me acerqué al borde, y tras permanecer unos segundos dubitativo, alcé el brazo entrando en el espacio aéreo de la roca. Efectivamente el cambio era brutal, sentía cómo el calor intentaba deshidratar mi piel, y digo intentar porque realmente no tenía efecto físico real apreciable. Sentía el calor, sí, pero nada que ver con las quemaduras que le había provocado a Axel. Entonces caí en la cuenta de que ni la roca incandescente en contacto directo con mis pies parecía haberme dañado.


  Una vez más miré al suelo, mis pies estaban descalzos y la roca ardiente a poco más de un paso. No tenía nada que perder…de una pequeña zancada entré de lleno. Tal y como había pensado el calor era brutal, una persona normal no aguantaría más de cinco segundos sin desmayarse. Pero ese no era mi caso, no necesitaba respirar bajo el agua si no quería, y teniendo en cuenta que mi piel no se resquebrajaba un ápice, probablemente incluso podría nadar en el mismísimo magma. No obstante, quería probar algo más, intentar ver lo que a mis ojos, por muy desarrollados que estuviesen, se les escapaba. Flexioné mis rodillas, y antes de que mi mano tocara el suelo mis ojos se tornaron corintos. Al sentir el calor liberé mi energía a través del insólito mineral, y como había pasado hasta ahora, las imágenes comenzaron a formarse en mi mente, en un principio una cegadora luz blanca, pero instantes después…


  –¡¿Pero qué?! –exclamé asustado apartando de inmediato la mano.


  En menos de un segundo más de un centenar de rostros, humanos y otros muchos no humanos, pasaron por mis ojos gritando de pura impotencia, horror y dolor al mismo tiempo. Lo intenté una vez más. Los gritos volvieron, criaturas que nunca antes había visto mezcladas con rostros humanos e incluso de animales terrestres, perros, monos, todos ellos pasaban violentamente a través de mis ojos desgarrados por el sufrimiento. No pude aguantar más, quité la mano, y con un pequeño salto hacia detrás salí del desierto. ¿Qué era realmente ese lugar? Igneas Rectum escondía grandes secretos, y según acababa de comprobar, podrían llegar a ser de lo más espeluznantes y macabros.


  –Alex, ¿estás bien? –Altaír se había acercado hasta mí, pero estaba tan confuso que no lo había visto venir.


  –Sí, teniendo en cuenta la situación claro… –sonreí con cierta resignación. Se acercó a mí y me colocó la mano en el hombro dándome ánimos.


  –Sabes, aunque no creo que pueda imaginar cómo funciona la mente de un ser como tú –abrí los ojos sorprendido, nunca antes alguien me había calificado como un “ser”–, entiendo por lo que debes estar pasando. Es decir, aunque nadie se ha pronunciado al respecto, en cierta manera eres el líder del grupo. Ya no solo a la hora de tomar decisiones, sino más bien en la protección de cada uno de nosotros. Y teniendo en cuenta la situación en la que nos encontramos, eso debe atormentarte mucho. Sin embargo, debes saber que no estás solo, Alex, no debes cargar con la culpa, además de las responsabilidades que ya tienes, no solo al menos. Yo estoy aquí, y quiero que sepas que puedes compartir conmigo cualquiera que sea la carga por pesada que sea. Recuerda que el peso compartido es más llevadero. Además, los espartanos estamos hechos de otro material, tengo los pies duros y si hay que andar sobre roca incandescente, se andará.


  Las palabras de Altaír me dejaron totalmente indefenso. No había hablado demasiado con él en las últimas horas pero eso no parecía haberlo frenado a la hora de interpretar mis gestos, miradas…había descrito casi a la perfección cómo me sentía. Agarré su antebrazo y le sonreí afectivamente, probablemente era la primera vez que sonreía sinceramente en los últimos e interminables días.


  –¡Menudo calor! –la voz de Gabriel puso fin a mi conversación con Altaír.


  –Espero que la elfa pueda saciar mi sed con alguno de sus trucos.


  Altaír volvió al grupo pero justo antes de irse añadió:


  –Recuerda lo que te he dicho.


  –¿He interrumpido algo? –preguntó mi hermano al ver que el espartano se iba tras su llegada.


  –No, no, Altaír solo me mostraba su apoyo.


  –Alex, no te molestes. Pero ¿también te gusta el espartano? –quedé mudo con la pregunta, abrí los ojos más de lo normal quedándome con cara de bobo.


  –¿Qué te ha llevado a pensar eso? –contesté algo más serio de lo normal.


  –¡Ey! Era una broma –dijo alzando las manos en señal de inocencia. No sabía si era mi carente sentido del humor últimamente pero no había pillado la broma por ningún sitio. De hecho me había sentado incluso mal.


  –Sabes de sobra que mi corazón tiene un único e inquebrantable dueño, lo de Axel es más que una…


  –Alex –me interrumpió agarrándome por la cabeza y mirándome fijamente a los ojos–, es solo una broma, tranquilo. ¿Por qué estás siempre a la defensiva? Tú no eres así, o mejor dicho, no solías ser así –razonó.


  Sus palabras fueron como un cubo de agua fría en el sofoco reinante. Gabriel tenía razón, yo nunca había sido así. Ni siquiera en los peores momentos vividos en el orfanato habían conseguido cambiarme tanto como este extraño mundo donde nos encontrábamos. Parecía que este momento crucial estaba sirviendo a fin de cuentas para algo, sacar las emociones que habitualmente predominaban en mi carácter y que tan enterradas estaban por capas y capas de odio, dolor y soledad. Una lágrima asomó por mi ojo derecho, mi cuerpo se relajó hasta tal punto que mis rodillas se flexionaron haciéndome caer. Pero los brazos de mi hermano, firmes y fuertes como el primer día, me mantuvieron de pie. Gabriel me abrazó con fuerza y me atrajo hacia él.


  –Alex, llora, grita, pégame si es necesario; pero no dejes que este puto planeta desvirtúe tu verdadero yo. Ese al que mi vida quedó unida aquel día en el pasillo de la facultad y por el que daría mi vida sin dudar un solo instante –dijo sin soltarme.


  Mi hermano tenía razón. El secuestro de Brian y el miedo a perderlo para siempre, el estar separado de Drake y la enorme tristeza y desolación que me provocaba, el hecho de pensar que no volvería todo a la normalidad hasta tenerlo de nuevo en mis brazos, unido al odio y asco que le tenía a la responsable de todo esto me habían vuelto…diferente por definirlo de alguna manera.


  De nuevo Altaír vino a mi mente, aquel chico se había enterado hace relativamente poco de que toda su familia, pueblo y cultura habían desaparecido hacía miles de años, y sin embargo, eso no le había afectado hasta el punto de desdoblar su personalidad. Y si él podía afrontar tal hecatombe en sus propios pilares, yo también tenía que intentar al menos sobrellevarlo con cierta cordura.


  Reaccioné. Mis piernas se enderezaron, mis brazos abrazaron con fuerza al que sin duda era uno de los pilares de mi vida, y tal como él había dicho, era hora de recuperar a mi antiguo yo. Las lágrimas brotaron de mis ojos mientras gritaba. Con cada suspiro, gemido y lágrima, una capa de dolor era erradicada. Lloraría tanto como mis ojos me permitieran con la esperanza de disolver definitivamente el odio que hasta ahora había cegado mi existencia.


  Sí, Minaria pagaría por todo lo que había hecho, pero desde luego, a partir de ahora el odio que le profesaba solo me serviría de combustible para llevar a cabo nuestra misión: salvar a Brian lo antes posible. A partir de este preciso instante intentaría ver la realidad con un prisma diferente, uno en el que el futuro que me esperaba estaba rodeado de mis amigos, y cómo no, de mi ángel negro.


  –¡Alex, Gabriel, tenéis que volver ya! ¡Algo se acerca! –exclamó la Sra. Pimentel materializándose a nuestro lado.


  


   Los jinetes de rackvenur


  
    
  


  



  



  La misión había llegado a su fin; después de todo, tras la repentina desaparición del caudal de materia, la llegada de Minaria era inevitable pero ninguno de nosotros pensó que fuera a ser tan inminente. A nuestras espaldas, en el punto cardinal contrario al desierto, cuatro puntos brillantes se dirigían a toda velocidad hasta nuestra posición. Coordinados, sin que ninguno de ellos destacara sobre el otro, avanzaban en perfecta formación sin variar su rumbo un ápice. No sabíamos a ciencia cierta que se tratara de nuestro particular némesis, pero nadie más que ella podía viajar tan rápido. Aunque el pánico debió extenderse entre nosotros no fue el caso, un sentimiento de resignación colectiva se propagó por cada uno de nosotros. En mitad de la nada no teníamos lugar donde escondernos, a un lado el ardiente desierto, y al otro la Fosa Ominosa. Si era ella nuestra misión habría llegado a su fin, no obstante, no moriría sin intentar destriparla e infligirle el mayor de los daños que hubiera sufrido jamás. Agarré la piedra de antimateria y di un paso al frente colocándome justo delante de mis amigos. En silencio, nos preparamos para afrontar nuestro destino.


  Pasaron algunos minutos, nadie hablaba, solo esperábamos la llegada de los cuatro puntos brillantes. Kon siseó mostrando sus dientes y se irguió tanto como sus patas le permitieron. No tenía miedo, más bien parecía estar desafiando a aquellos que se acercaban. Ya estaban mucho más cerca, lo suficiente para que mis poderes me permitieran echar un vistazo con más precisión.


  –No es ella –aquellas tres palabras tuvieron un efecto relajante en todos nosotros. Suspiramos aliviados. Kon era el único que por momentos estaba más tenso.


  –¿Qué o quiénes son? –preguntó Iria.


  –Son… –dudé a la hora de definir a las criaturas que se acercaban, aunque me eran muy familiares–… ¿dragones? –dije dubitativo.


  –No existen dragones en Etyram –aclaró de inmediato Ilístera-. Descríbelos, por favor, si mis sospechas se cumplen estamos de enhorabuena.


  –Míralo por ti misma –le di la mano y compartí con ella mi visión, solo necesitó dos segundos, tras ellos, un suspiro se coló por sus labios.


  –Tranquilos, son jinetes de rackvenur.


  –¿Y qué diantres es un rackvenur? –preguntó Axel.


  –Son criaturas que detectan y transportan fuentes de materia, y son montadas por golox de Bastric, una ciudad dentro de la región de Etristerra. No lo sé con seguridad, pero es, sin duda, uno de los núcleos urbanos más altos de Etyram, tan alto que incluso rebasa con diferencia al caudal de materia. Por suerte están bajo mi tutela, lo que no entiendo es qué hacen tan lejos de Etristerra… Por cierto, Alex, más vale que tranquilices a Kon, los Konprógnotul depredan a los rackvenur, de hecho no es la primera vez que Kon y tú os topáis con ellos.


  ¿Cómo? No entendía el último razonamiento de la elfa. Los dragones, sí, para mí eran dragones por mucho que Ilístera dijera lo contrario, estaban ya lo suficientemente cerca como para que todos los pudieran ver a simple vista.


  Con al menos diez metros de largo, cuello robusto e impresionantes alas, estas criaturas eran verdaderamente bellas. Eran totalmente blancas con cierto viraje al azul, a lo largo de todo su cuerpo tenían incrustadas piedras cristalinas de un plateado intenso, casi del mismo tono del agua que inundaba todo Marfad.


  Tuve una especie de deja vu… no, de hecho aquella descripción no era la primera vez que la formulaba. ¡Lo había olvidado completamente! Efectivamente no era la primera vez que me encontraba con estas criaturas y sus jinetes, el día que nos marchamos de Marfad tuve un breve encuentro con dos rackvenur y sus jinetes en una de las torres de Élclaris. Estábamos de suerte, aquellos golox, más altos de lo normal, estaban bajo las órdenes de Ilístera, su reina.


  Kon estaba cada vez más nervioso, incluso una corriente eléctrica se materializaba alrededor de su piel. Su instinto animal salió a flote al tener frente a frente a una posible presa. Aunque ahora que lo pensaba, ¿qué clase de animal acabaría siendo Kon si en su edad adulta podía cazar a un rackvenur? Me coloqué a su lado, posé mis manos sobre su lomo y liberé una pequeña cantidad de energía tranquilizándolo.


  Los cuatro jinetes y sus rackvenur tomaron tierra a pocos metros de nosotros. Ilístera nos advirtió que mantuviéramos la boca cerrada y que la dejáramos a ella actuar. Tomó la delantera al encuentro del jinete que parecía ostentar el liderazgo.


  –Ractrips, ¿qué haces aquí? Creí dejar claro que tu labor era liderar Marfad durante mi ausencia –en ese momento los cuatro jinetes inclinaron la cabeza en señal de respeto; aunque todos eran a mis ojos iguales, golox más altos y delgados de lo normal, aquel jinete era el mismo con el que me encontré la primera vez.


  –Mi reina, nuestra intención no era salir en su busca y mucho menos desobedecer sus órdenes, pero la situación nos obligó a salir de la ciudad –el golox no levantaba la mirada del suelo.


  –¿Qué ha sucedido? –preguntó Ilístera relajando su actitud. Ractrips comenzó a hablar…


  –Hace varios ciclos, el caudal de materia comenzó a perder intensidad. Con el paso de los ciclos cada vez era menos denso, al principio apenas se notaba pero los días previos a su desaparición apenas era un hilo brillante en el cielo. Las reservas de Élclaris están bajo mínimos, y debido a la escasez, las criaturas salvajes cada vez están más cerca de la ciudad. Cártruc, aquel que dejaste en tu lugar en Bastric, y yo decidimos salir en busca de materia. Llegamos a Uclós, la torre potabilizadora de Etrósferri, allí llenamos nuestras reservas y la mitad del grupo liderado por Cártruc volvió a Kaitpán. Pero cuál fue nuestra sorpresa al ver que el caudal de materia también comenzó a disiparse hasta desaparecer al igual que lo hizo en Etristerra.


  Ante la desesperación, decidimos ir en busca de la torre que abastece a esta parte del planeta con la esperanza de encontrar a algún guardián, o incluso cruzar el gran vórtice y encontrar el consejo de la creadora…


  –No será necesario molestarla por estos pormenores –interrumpió atropelladamente Ilístera–. En cualquier caso es prácticamente imposible cruzar Igneas Rectum sin el caudal de materia cruzando el cielo.


  –Perdone, su Majestad, es posible si tiene un rackvenur, y en este caso dispone usted y su grupo de cuatro –Ractrips nos dirigió una mirada fugaz–. Ellos pueden rastrear nuestro sustento sea cual sea la distancia y la ubicación, podremos cruzar el desierto y llegar hasta el gran vórtice.


  Reparé en los cristales que aquellas criaturas tenían incrustados en su piel, en algunos el plateado era más intenso que en otros, incluso en un mismo individuo el fulgor variaba de un cristal a otro. En cualquier caso estábamos de enhorabuena, los rackvenur nos transportarían por aire a través de Igneas Rectum.


  –Aún hay esperanza, Brian –susurré mientras agarraba con fuerza el colgante de antimateria.


  Tal y como Ractrips había dicho lo dispusimos todo para sobrevolar el inhóspito paraje. Ilístera iba con Ractrips en el rackvenur que ocupaba la posición central. En los flancos derecho e izquierdo, iban, por un lado, Gabriel, Iria y la Sra. Pimentel, y por otro, un incómodo Kon y Altaír. Por último, el jinete que volaba en retaguardia nos transportaba a Axel y a mí.


  Al entrar en el espacio aéreo del desierto, y pese a volar a varios kilómetros, la bofetada de calor fue inmediata. Era una situación de lo más atípica, cruzábamos el lugar en penumbra, comparable al punto medio en el que es difícil discernir entre un atardecer y un anochecer terrestre pero con un calor propio de la cima de un volcán en mitad de un ardiente sol africano.


  Axel y yo vestíamos únicamente unos raídos pantalones, restos de las cómodas telas que nos pusieron en Uclós, aunque no pasó mucho tiempo hasta que Gabriel, Altaír e Iria se deshicieran de la mayor parte de sus atuendos. La Sra. Pimentel no tuvo problemas, en este caso ser un semifantasma resultaba ventajoso. Ilístera era la única que seguía tan impoluta como el primer día aunque ahora que lo pensaba no sabía qué hizo con la túnica que Drake nos dio.


  Supongo que por la acumulación de tensión que llevábamos a nuestras espaldas, todos, incluido yo, nos relajamos sobremanera. Los rackvenur, pese a volar bastante rápido, lo hacían con suma elegancia y estabilidad, y su gran tamaño nos daba una superficie más que suficiente para estar más o menos cómodos, a grandes rasgos reunían las condiciones mínimas para echar una cabezada, o al menos dejar relajarnos un poco. Axel se tumbó boca arriba en silencio, Altaír, y sorprendentemente Kon, se quedaron dormidos. Mientras, la Sra. Pimentel, Iria y Gabriel comenzaron a charlar en voz baja y pausada, y pese a la distancia, mis oídos captaron con facilidad sus palabras.


  –Lo paso realmente mal al imaginar cómo estará Brian durante todo este tiempo –murmuró Iria llevándose las manos a la cabeza–, tengo tantas ganas de salir de esta pesadilla…


  –Él estará bien, querida –la tranquilizó la Sra. Pimentel–. Si Minaria hubiera querido matar a Brian no se hubiera molestado en llevárselo, por algún motivo lo quiere vivo, aunque no puedo llegar a imaginar cuál –yo tampoco, contesté mentalmente en la distancia.


  –Lo importante es que pese a todos los problemas, de momento seguimos nuestro camino hacia el rescate. Y con un poco de suerte la próxima parada será el portal que nos lleve directamente a Mirclesia –añadió Gabriel con actitud optimista–, aunque no veo el día de poder estar con él de nuevo. Por suerte Alex está con nosotros y con él nada es imposible –me miró y me sonrió. Aunque no fue el único, todos en ese momento me miraron e imitaron a Gabriel a sabiendas de que me había enterado de todo.


  –Descansad, os lo merecéis –dije moviendo los labios en silencio.


  Sentí movimiento a mi espalda, Axel se incorporó sin quitar la vista del horizonte. Desde hace algún tiempo lo notaba raro, algo circulaba por su mente una y otra vez, algo lo suficientemente importante como para abstraerlo de vez en cuando y lo suficientemente privado como para no querer compartirlo con nadie, ni siquiera conmigo. Con cuidado, llegué hasta él y me senté a su lado. No quería interrumpir sus pensamientos, así que me limité a estar a su lado en completo silencio, y al igual que él, mirando al monótono y ardiente horizonte. No obstante, a los pocos minutos, fue Axel el que me dio conversación.


  –Después de todo parece que algo de suerte sí que tenemos, ¿no?


  –Sí, pero entonces no entiendo por qué estás así –pregunté sin reparos.


  No supe bien cómo interpretar su respuesta. Por un lado, sus labios se curvaron levemente mostrándome una de sus incomparables sonrisas pero sus ojos se cerraron presas del… ¿dolor? No sabía qué le pasaba y no poder ayudarle me frustraba aún más.


  –Pensaba en mi hermana, Alex, antes tenía cierta tranquilidad al saber que Gabriel estaba con ella, pero mira dónde está él. ¿Qué será de ella sola en la Tierra? Pese a todos los retos que hemos vivido, e incluso la rivalidad que una vez tuve con ella, siempre estábamos juntos. La manada, la familia, la unidad ha sido la constante en más de cien años, y ahora no dispone de ese apoyo.


  Un vez más el lenguaje no verbal llamó mi atención más que sus palabras. Mientras hablaba sus pupilas iban y venían en todas direcciones, y el énfasis en sus palabras no era el habitual en él, más bien parecía querer disimular cierto nerviosismo o incluso inseguridad. No mentía, de eso estaba seguro, la situación de su hermana era algo que lógicamente debía preocuparle, pero no era el motivo central de su preocupación.


  –No está sola, Axel –seguí la línea que me había marcado, si no quería compartirlo conmigo tendría sus motivos, y yo no era nadie para forzarlo–, quizás Furia haya regresado. Y, por supuesto, también está Drake.


  Al oír su nombre su nerviosismo se hizo más tangible, pero una vez más intentó disimular, suspiró y retomó la calma. Parecía pensar las palabras, o quizás la actitud, que debía tomar frente a la inesperada conversación.


  –¿Lo echas de menos? –interrumpió su silencio– Es decir, ha pasado mucho tiempo desde que os visteis por última vez y han sucedido demasiadas cosas… ¿No te has acostumbrado a su ausencia?


  No entendía dónde quería llegar con aquellas preguntas, no obstante si esas eran sus cuestiones yo tenía muy claro cuáles iban a ser las respuestas para ellas.


  –Axel, no pasa un solo segundo sin que la añoranza de su compañía me resulte agónica. Cada momento, cada instante sin él me duele más que el anterior –hablar de Drake significaba emocionarme sin remedio, quizás demasiado teniendo en cuenta la situación entre Axel y yo–. Pero quizás en algo sí tienes razón, me he acostumbrado a ese dolor, hasta tal punto que si dejara de sentirlo haría imposible toda esta odisea.


  –Pensaba que quizás, con nuestros encuentros…bueno, que su presencia era…un poco menos importante por decirlo de alguna manera –al fin parecía estar actuando con normalidad, incluso reflejaba bastante inseguridad.


  –Axel… –tenía que elegir bien mis palabras, no quería hacerle daño pero tampoco crearle falsas esperanzas–… Creo haberlo dicho en otras ocasiones, sin ti todo esto no sería posible. Quizás es de las pocas cosas en este momento de las que estoy seguro, no te haces una idea de lo que me reconforta tu compañía, lo…feliz que me haces estando a mi lado –dudé si decir eso o no, pero era lo que sentía, Axel era una parte fundamental en la misión y en mi propia vida. Al oír aquello sonrió e instintivamente se acercó más a mí pegando su hombro al mío–. Eres especial para mí, y mi compromiso y lealtad hacia ti son plenas, como sé que la tuya hacia mí también lo es.


  Axel se llevó las dos manos a la sien y agachó la cabeza. ¿Qué había dicho, quizás había sido demasiado sincero? Cierto temblor recorrió fugazmente su espalda y brazos, respiró hondo y levantó la mirada hacia mí. Tenía los ojos rojos, estaba a punto de llorar.


  –¿Qué sucede, Axel, te encuentras bien? –pregunté confundido.


  –Te agradezco tus palabras, Alex, pero creo que no las merezco, no he sido lo suficientemente…bueno para ti –sin que me diera tiempo a reaccionar se colocó tras de mí –y me abrazó por la espalda.


  –Solo quiero que sepas que puedes confiar en mí, y si hay algo que perturba tus pensamientos y crees que yo pueda ayudarte, házmelo saber –me relajé y disfruté de su abrazo.


  –Descansemos Alex, descansemos… –susurró acariciando mi nuca con su nariz. Le hice caso, apoyé mi espalda desvestida en su pecho desnudo, y en silencio, los dos permanecimos con la mirada perdida en el horizonte.


  Había cerrado los ojos pero no había logrado conciliar el sueño, hacía demasiado calor, era exasperante. Incluso los jinetes habían ordenado a sus criaturas que aumentaran aún más la altitud. Hacía tanto calor que estar apoyado en Axel casi resultaba una experiencia refrescante. Pero de repente un inusual frescor me hizo dar un respingo y abrir los ojos de golpe.


  –¿De dónde viene esa brisa? –pensé en voz alta sin poder frenar el entusiasmo.


  –Mira, ya podía haberlo hecho antes… –contestó Axel haciendo señas hacia el rackvenur de Ilístera.


  La elfa había conjurado algo, de sus manos salían unos haces de luz azulados que rodeaban a los dragones, y en consecuencia a nosotros, y tanto unos como otros disfrutamos de aquel detalle. Y, efectivamente, tal y como había dicho Axel, lo podía haber hecho antes.


  De nuevo mi mente, al no tener nada de lo que ocuparse, comenzó a divagar en recuerdos de mi niñez. La Sra. Sofía ocupó inopinadamente mi pensamiento, quién le iba a decir a ella, y a mí, que sus palabras acerca de mi prometedor y emocionante futuro se iban ya no solo a cumplir, sino a romper los límites que esas palabras implicaban de por sí.


  Una rocambolesca idea cruzó mi mente, ¿mis poderes me permitirían hablar alguna vez con la Sra. Sofía?, ¿o hablar con los muertos era algo fuera de mis posibilidades o incluso para alguien como Drake? No era momento para buscar respuestas a preguntas que no las tenían, al menos de momento…


  Mi mente siguió navegando en los recuerdos más humanos que conservaba: mi vida en el orfanato, aquellos enfrentamientos casi furtivos de waterpolo, los momentos del día donde la Sra. Sofía me trataba como a su hijo, y por supuesto, el reverso de la moneda, la soledad, los maltratos de los cuidadores movidos por la envidia, aquellas noches mirando a través de los barrotes anhelando el cariño de una familia y deseando volar y conocer los lugares que había más allá de mi limitado mundo. ¿Quién me lo iba a decir, quién? Que hallaría una familia, que no solo volaría fuera de mi ciudad…literalmente…sino que cruzaría el mismísimo Universo, pero sobre todo que encontraría al ser más maravilloso y especial de cuantos habitan el mismo cosmos que había cruzado hacía ya algún tiempo. Sí, definitivamente había cumplido con creces los deseos de la Sra. Sofía, si pudiera verme estaría, sin duda alguna, muy orgullosa de mí.


  


   Fragmentación


  
    
  


  



  



  Todo estaba levemente virado a gris, los movimientos de cualquier cosa que me rodeaba se desdibujaban desenfocados y parecían tener una velocidad anormal, se aceleraban y ralentizaban por momentos. Tardé en comprender lo que sucedía, no fue hasta que me vi dormido en los brazos de Axel cuando comprendí que estaba en una especie de sueño…de alguna forma mi consciencia se había fugado de mi cuerpo. Axel sacó algo de su bolsillo, una piedra blanca, y jugueteó con ella a pocos centímetros de mi cabeza. Eché una ojeada al resto, Ilístera seguía haciendo hechizos refrigerantes y los otros, excepto doña Josefa, parecían estar dormidos.


  Quise aprovechar la recién adquirida habilidad para investigar un poco más a mi alrededor, a fin de cuentas en este estado de abstracción física no sentía el calor del desierto, pero tan rápido como ese pensamiento se materializó en mi mente algo me impidió hacerlo. Sentí como si alguien o algo me agarrara por la espalda, y sin darme ninguna oportunidad para escapar comenzó a elevarme alejándome del grupo. Intenté deshacerme de aquel inesperado e invisible captor pero todos mis esfuerzos se veían frustrados. A medida que ascendía, la sensación de agobio y de ansiedad se incrementaba exponencialmente. Incluso hubo momentos donde parecía que me faltaba el aire. En un momento determinado todo cambió, aunque la sensación de ascensión continuaba el escenario mutó por completo. Mis amigos habían desaparecido, situación que no hizo otra cosa que ponerme más nervioso.


  Durante una centésima de segundo sentí cierta debilidad en mi captor, lo aproveché de inmediato y me solté. El lugar donde me había detenido era una estancia muy iluminada, hirientemente iluminada más bien. Aunque tardé algunos segundos en identificar el lugar solo tuve que mirar la gran cúpula que tenía sobre mi cabeza para determinar con toda seguridad que estaba en la mazmorra donde Minaria mantenía secuestrado a Brian. Los nervios se apoderaron repentinamente de mí, ¿cómo había llegado allí?, ¿qué debía hacer?, ¿dónde estaba Brian? Las preguntas se agolpaban en mi mente con la misma brusquedad que mis nervios recorrían mi…consciencia.


  Tenía que aprovechar la oportunidad e intentar averiguar algo sobre el estado de mi amigo. En ese estado incorpóreo era mucho más rápido, ni siquiera tenía que pensar un destino, mi subconsciente lo hacía por mí. En apenas un par de segundos logré mi objetivo, frené en seco y contemplé con impotencia, odio y pena la escena.


  Efectivamente Brian estaba ahí, sujeto con lazos energéticos a una piedra marmórea, pero no estaba solo, ella le acompañaba. Minaria sujetaba en su mano una bolsa de sangre, se la acercaba a su boca pero con la suficiente distancia para que mi amigo no pudiera tan siquiera rozar sus labios con el líquido. Estaba jugando con él, torturándolo.


  –Maldita seas –gruñí impotente.


  Brian estaba en mejor estado que la última vez que lo había visto. No parecía excesivamente desnutrido, aunque sí lo suficiente como para que mirara con fervor la bolsa de sangre que sujetaba esa malvada. Minaria comenzó a hablar.


  –Cuéntame, pequeño despojo –habló con su habitual prepotencia y sosiego natural–, ¿cómo conociste al tercer poder elemental?


  –Alexander, su nombre es Alexander –siseó Brian molesto.


  –Por más que lo pienso no logro entender su forma de actuar –continuó, ignorando sus palabras–. ¿Cómo puede tan siquiera relacionarse, y ya no digamos amar, a abominaciones como tú o tus amigos licántropos? Él es un ser superior, relacionarse con alimañas no es su naturaleza, créeme, lo sé. Yo te miro y me produces asco, que es precisamente lo que él siente por mí. No lo entiendo…


  ¿Cómo podía ser tan cínica? Aunque sus palabras resultaban creíbles, a mí no conseguía engañarme, por alguna razón estaba actuando, se reía de mi amigo…


  –Intentaré otra pregunta, quizás tenga más suerte –prosiguió–. Desde tu punto de vista, ¿es tan leal, me produce náuseas tan solo pensarlo, el amor de Drake y Alexander?, ¿o es una pantomima más de su particular y abominable relación antinatural? –el desprecio emanaba de su cuerpo al ritmo que marcaban sus palabras.


  –El amor que existe entre ellos es tan puro que un ser como tú jamás lo comprendería –espetó Brian devolviéndole parte del desprecio.


  –Claro que no puedo entenderlo, dicho sentimiento no es más que otra vulgar y prescindible consecuencia de la aniquilación primigenia. Créeme, querido, no es mi intención entender nada –contestó una vez más haciendo alarde de su chulería innata.


  –¡No sabes cuánto te odio, maldita perra! –grité.


  Mis palabras emergieron con violencia involuntariamente. No pude predecirlo pero menos aún las consecuencias que tendrían. Brian y Minaria giraron sus cabezas clavando en la dirección donde me encontraba unas miradas de total sorpresa.


  –¿Alex? –susurró Brian sin creerlo.


  Minaria no articuló palabra, se giró dándole la espalda a Brian y caminó lentamente en mi dirección. Su larguísima cabellera, suelta esta vez, le caía como la seda por su cuerpo desnudo. La particular niebla que siempre le acompañaba se movía con cierta velocidad, o era la única nota discordante entre tanta elegancia y autocontrol. Yo, sin embargo, comencé a ponerme más nervioso con cada segundo que pasaba, y por lo tanto, se aproximaba a mí. La tenía a un par de metros, quizás menos, pero mi captor me encontró de nuevo en el momento más apropiado. El estado de agobio y ansiedad volvió de golpe sacándome del nido de la serpiente. Serpiente que clavó su mirada en mí hasta que mis ojos dejaron de verla al fin.


  Esta vez la ascensión fue mucho más rápida, aunque durante un solo segundo tuve una fugaz visión de la gigantesca ciudad plateada que tenía a mis pies, pero mi captor tomó un ritmo demencial. Seguí subiendo y subiendo, todo se volvía más oscuro, más silencioso. Me elevé tanto que tuve una vista total de Etyram, el planeta era realmente gigantesco, y para qué engañarme, majestuoso. Desde esa posición pude ver la red de caudales energéticos que cruzaba toda la masa esférica, que como un cableado energético conectaba todo el ecosistema autótrofo de Etyram con la fuente de su vida, su creadora. Era un paisaje utópico, pero realmente bello.


  La esfera se hizo cada vez más pequeña mientras yo seguía, ya sin resistirme, en mi interminable ascensión. El ritmo comenzó a bajar, lentamente al principio, hasta que finalmente se detuvo. Quedé flotando en aquel espacio oscuro, silencioso e ingrávido, y por inusual que pareciera, teniendo en cuenta las formas, comencé a sentirme reconfortado en medio de aquella oscuridad.


  Permanecí navegando sin rumbo ni voluntad, simplemente me dejé llevar plácidamente por mi ahora inexistente captor, ya aparecería, aunque ahora que ya sabía de quién se trataba no podía tener más ganas de tenerlo delante.


  Durante el baile sin rumbo giraba lentamente de un lado a otro, hacia arriba, abajo…todo de lo más monótono. Observaba la oscuridad intentando vanamente discernir algo reconocible, pero justo cuando abandoné dicho propósito mi secuestrador se manifestó al fin. La lobreguez se partió en dos, y como si la floración de una rosa negra se tratase, el cuerpo desnudo de mi ángel negro emergió del interior de sus majestuosas alas.


  Flotamos ambos con los brazos extendidos, porque algo tenía claro, una vez que lo abrazara no pensaba soltarme de él jamás o bien hasta que las circunstancias irremediablemente nos obligaran. Nuestros dedos rozaron nuestros brazos en su lento camino hacia nuestro abrazo, cada segundo que nuestras pieles estaban en contacto hasta el último rincón de mi ser se estremecía. No podía esperar más, la ausencia de gravedad nos estaba haciendo perder un tiempo valioso, de modo que lo agarré del brazo y lo atraje hacia mí fundiendo nuestros cuerpos en un apasionado y anhelado abrazo.


  –Te quiero, te quiero, te quiero… –repetíamos los dos al unísono una y otra vez.


  Drake me sujetó la cara y me miró directo a los ojos, entre nosotros siempre sobraron las palabras, y esta vez no iba a ser una excepción. La brecha que partía mi alma comenzó a curarse de inmediato al entrar en contacto con su piel, a fin de cuentas era el único que tenía la capacidad para sanarme. Lentamente, el espacio existente entre la batalla que libraban nuestros ojos comenzó a reducirse. La primera en llegar fue su nariz, que con la pizca suficiente de suavidad y fuerza acarició mi mejilla, no obstante, lo mejor estaba por llegar… instantes después fueron sus carnosos e inigualables labios los que me colmaron de felicidad. Abrí la boca entregándome por completo dispuesto a saborear el, a buen seguro, breve encuentro. Su lengua entró en mi boca haciéndome jadear. Cuánto tiempo sin sentirlo dentro de mí, quería más de él, necesitaba mucho más…


  Drake, una vez más, leyó mis pensamientos, y de inmediato comenzó la tarea cumpliendo mis deseos. Entornó los ojos brevemente e hizo desaparecer nuestras ropas al mismo tiempo que su apariencia también cambió. Sus alas desaparecieron y el negro de sus ojos se diluyó hasta dejar el marrón miel al descubierto. No me hubiera importado aquello último, no sabría decir con qué apariencia me parecía más atractivo.


  Sin prendas que se interpusieran mi único deseo era tocarlo, sentir sus labios en los míos, sus manos en mi cuerpo, piel con piel, dejarnos llevar... no lograba imaginar un escenario mejor. Me pegué tanto como pude sintiendo el tono muscular, la tensión contenida a lo largo y ancho de su cuerpo, tensión que deseaba que se desbordara sobre mí. No pude aguantar más, lo agarré por sus nalgas, lo pegué a mí, al sentir su miembro erecto sobre el mío el escaso raciocinio que aún conservaba desapareció de golpe. Drake jadeó para, acto seguido, morderme el cuello con una mezcla perfecta de fuerza y suavidad, pero yo quería más… Deslicé mis manos por su espalda, hundía mis dedos en su piel mientras subía lentamente, no había rincón de su cuerpo que quisiera perderme. Interné mis manos en su pelo, suave y sedoso pareció atrapar mis manos, lo sujeté y tiré de él suavemente haciéndole alzar el rostro. Paseé mi lengua por sus labios, bajé hasta su mandíbula, y esta vez fui yo quien le devolvió el mordisco, pero su cuello no fue suficiente para mí; no, teniendo tan cerca el torso más perfecto que jamás hubiera existido. Primero masajeé con fuerza sus pectorales para, a continuación, lamer sus pezones. Drake jadeó de placer y yo de puro deseo, esa parte de su anatomía era el genio de la lámpara, pues para mí lamerlos era el deseo más anhelado en ese instante. Sin embargo, mi ángel se esfumó dejándome con ganas de más, aunque su ausencia no duró mucho. Se materializó a mi espalda y me atrajo hacia él con fuerza. Sentir en mi espalda su abdomen, pectorales, su órgano viril, simplemente me elevaba al… ¿séptimo cielo? No, mucho más allá…


  Flotando en la nada, Drake comenzó a juguetear con su lengua mientras descendía por mi espalda, me puse nervioso, ya sabía cuál era su propósito. Agarró con fuerza mis cachas, las abrió un poco y no quedó rincón que su lengua no recorriera. Jadeé entrecortadamente de puro placer, y en ese instante mis ojos se inyectaron en sangre, mi poder emanó, se materializó fuera de mi cuerpo y se internó inmediatamente en el cuerpo de Drake. Debido al impacto energético paró un solo instante para luego volver con más fervor.


  Como si de una tormenta se tratara, la oscuridad se vio iluminada por rayos color sangre, sin duda alguna, la proyección de mi consciencia estaba ganando terreno al paisaje creado por la antimateria de mi chico. Entonces reparé en que aún no la había sentido dentro de mí, pero con mi energía dentro de su cuerpo pedírselo era realmente fácil. Un rayo, esta vez negro, impactó con fuerza en mi pecho.


  Cada vez que hacía el amor con Drake me mentalizaba a experimentar sensaciones totalmente nuevas, juntos éramos una auténtica caja de sorpresas, pero teniendo en cuenta el lugar donde lo hacíamos en este instante la experiencia había adquirido un nivel superior. Mientras explorábamos nuestros cuerpos con todo el fervor y anhelo de la inminente separación, un espectáculo de luces rojas y negras dibujaba un paisaje inusual, insólito, mortal para cualquiera excepto para nosotros; pues los rayos que aparecían de la nada y atravesaban nuestros cuerpos erradicarían de inmediato cualquier rastro de vida. Por suerte allí solo estábamos nosotros fundiéndonos una vez más en un solo ser, en nuestro único y particular abismo de magma.


  Después de algún tiempo, quizás más del que en un principio esperaba, la tormenta comenzó a amainar, aunque aún perduraban los vestigios energéticos. La oscuridad ahora estaba tenuemente iluminada por cálidos y difusos haces de luz roja, la estampa era similar al amanecer terráqueo, aunque ahí paraban las similitudes, el resto del contexto que nos rodeaba seguía siendo igual de atípico que al principio.


  –Drake, no sabes cuánto te echaba de menos, deberíamos tener más momentos como este, haría que todo fuese más fácil –susurré sin despegar mi cara de su cuello.


  –No veo el día en que vuelvas, mi amor, sin ti mi existencia es…en vano; y lo inútil que me siento no hace más que la espera se vuelva más agónica si cabe. No te haces una idea de lo difícil que es establecer esta conexión –dijo apretando sus brazos sobre mi espalda.


  –¿Ella sabe que estamos juntos? –pregunté al recordar el breve encuentro con ella y Brian.


  –No, Minaria no puede entrar en este plano. Pero no vuelvas a espiarla, Alex, aunque solo sea tu consciencia la que la vigile ella puede notarla, y llegado el momento incluso herirte. Ten en cuenta que Etyram es una extensión de ella misma, una parte más de su cuerpo. Y aunque tu poder te torne invisible a sus ojos, dudo mucho que a corta distancia pases desapercibido para ella.


  Las palabras de mi chico me dieron que pensar. Si el camuflaje que nos brindaba mi poder no sería útil en las distancias cortas nadie nos aseguraba que al llegar a la capital nos prendieran de inmediato al ser descubiertos. Si esa posibilidad existía, no pensaba correr riesgos con mis compañeros. La misión la tendría que completar solo, el resto del grupo no vendría a la capital. Rotundamente no.


  –Drake, si eso es así no puedo poner en riesgo a ninguno de mis amigos. Todos sin excepción tienen que volver a la Tierra antes de acabar la misión. Rescatar a Brian de las garras de Minaria será única y exclusivamente mi labor –expuse en voz alta, pero, ¿cómo podría hacer eso posible?


  –¿Estás seguro de ello?


  –Sí, por supuesto que sí. ¿Existe esa posibilidad? –pregunté esperanzado. Sí él me había preguntado era por algo.


  Mi ángel se despegó de mí y dirigió su mirada a mi cuello donde colgaba de él la piedra de antimateria. Sin mediar palabra, me quitó el colgante, lo tomó entre sus manos y cerró los ojos. No entendía lo que hacía, después de todo nada de aquello era real, al menos no del todo. Drake continuaba con los ojos cerrados y con la piedra entre sus manos. No entendía qué pretendía hacer, pero fuera lo que fuera él sabría por qué lo hacía. De repente, de sus manos comenzó a salir una pequeña cantidad de energía oscura, que lenta y sinuosa se expandía como la bruma a nuestro alrededor. Al sentirla directamente en la piel comprendí lo que estaba sucediendo. Entre nosotros no hacía falta palabras para comunicarnos cuando nuestros efluvios se fundían con nuestra piel. Una sonrisa curvó mis labios, y aunque en ese momento quería besarlo de nuevo en muestra de agradecimiento, esta vez me controlé, al menos hasta que la tarea hubiese sido completada.


  Después de algunos minutos, creo, pues en este plano el tiempo era algo arbitrario, mi chico abrió los ojos y despegó sus manos.


  –Gracias –susurré al ver con mis propios ojos el resultado.


  Abrí las palmas de mis manos y Drake puso en ellas las dos piedras de antimateria, una en el colgante y otra exactamente igual. Con la fragmentación que él había hecho ahora sí era posible que mis amigos volvieran a casa sin mí quedándose así fuera de las perversas fauces de mi enemiga.


  –¿Son las dos igualmente válidas? –pregunté.


  –Sí, cualquiera de ellas os llevará a casa si al destruirla estáis en contacto con la antimateria que desprenderán. Eso sí, es de vital importancia que los viajeros tengan contacto físico entre sí, solo de esa forma la antimateria se expandirá a través de todos ellos. Y, por supuesto, todos tienen que estar recubiertos con tu energía, Alex, de lo contrario serán vaporizados al instante.


  –Perfecto, lo tendré todo en cuenta. Drake, una última pregunta, si todo esto no es físicamente real, es decir, es mi consciencia proyectada a través de nuestro vínculo en una dimensión creada por ti, ¿la fragmentación tendrá resultado físicamente una vez me despierte?


  Drake no contestaba, parecía estar tenso, muy tenso. Apretaba sus puños y los cerraba, sin previo aviso sus ojos se volvieron negros y sus alas se desplegaron.


  –¿Qué sucede, mi amor? –pregunté presa de la misma angustia que por momentos lo dominaba a él.


  –Etyram te reclama, Alex, nos hemos quedado sin tiempo –murmuró lleno de dolor antes de desaparecer dejando un rastro de energía difuso.


  –¡No, espera, aún no! –grité.


  Intenté llegar hasta donde su cuerpo había estado un segundo antes y justo en ese instante algo, la misma fuerza que me había traído hasta aquí…o quizás no, esta resultaba notablemente más fría, me agarró por la espalda y comenzó a tirar de mí hacia abajo sin escatimar fuerza y velocidad. La oscuridad cada vez estaba más…¿iluminada? En cuestión de segundos todo lo que alcanzaba a ver era luz, luz y más luz, tanta que comenzaba a doler.


  Haciendo un esfuerzo titánico me volteé mirando hacia el lugar donde me dirigía, y aunque esa era mi intención, me sorprendí al ver que realmente había algo en esa dirección; un inmenso océano de aguas plateadas. Intenté proyectarme con mi energía en otra dirección pero todos mis intentos se vieron frustrados, sin que pudiera hacer nada para evitarlo aquella fuerza invisible me zambulló en aquellas misteriosas y singulares aguas. Nadé hacia la superficie pero por más que lo intentaba seguía hundiéndome más y más. Me rendí, luchar era en vano, y justo entonces el ritmo bajó, pareció que esa era la reacción que la fuerza gravitatoria esperaba que tuviera. Finalmente cesó dejándome suspendido en el agua. Todo era de lo más normal, si se puede definir de esa forma una situación así, hasta que a unos metros de mí una luz totalmente blanca comenzó a aproximarse. Como el faro de un tren, cada vez más intensa y grande se acercaba a mí… Teniendo en cuenta la fuerza que desprendía se supone que debía de tener como mínimo un poco de miedo pero no era el caso. Aquella luz me vitalizaba, me volvía más poderoso…finalmente llegó a mí y me envolvió con fuerza haciéndome girar cada vez más rápido, llegó un momento que dejé de sentir el giro, solo percibía cómo aquel poder iba llegando progresivamente más dentro de mí haciéndome cada vez más poderoso.


  –¿Qué haces? –murmuré algo aturdido al despertar. Axel tenía sobre mi cabeza una piedra blanca.


  –Es un, una… escama de dragón –contestó atropelladamente guardándola en el bolsillo–. Estabas ardiendo y estas escamas están bastante frías con el hechizo de Ilístera –contestó cariñosamente recuperando la compostura.


  –Vaya, gracias –contesté algo confundido–. ¿Va todo bien?


  –Sin novedades, durante tu siesta todo ha ido bien –contestó Axel algo inquieto.


  No le di mayor importancia a su comportamiento, a fin de cuentas todos estábamos de lo más raros últimamente. Y aunque Axel lo estaba más de lo normal recordé la última pregunta que formulé a Drake y se quedó sin contestar alejando de mi mente la actitud de mi amigo. Abrí la mano y contemplé la respuesta.


  –Gracias, mi ángel negro –susurré mentalmente al comprobar que tenía las dos piedras de antimateria sobre la palma de mi mano. La fragmentación astral había sido todo un éxito.


  


  La ciudad errante


  
    
  


  



  



  Estábamos exhaustos. Habían pasado ya varios ciclos Etyrianos, y teniendo en cuenta la ardiente monotonía, nuestros días se limitaban a mirar al cielo esperando que los rackvenur encontraran el camino para escapar de este infierno. Incluso las incansables bestias aladas daban ya signos evidentes de cansancio, eran animales que según Ilístera venían de un clima más bien frío, el calor de Igneas Rectum simplemente tendría que ser casi mortal para ellos; a simple vista, y teniendo en cuenta su decreciente vitalidad, no apostaría a su favor que conseguirían mantener el vuelo un par de días más. De ser así estaríamos en un serio aprieto, yo nunca podría encontrar el camino por mí mismo.


  Como cada día, hice la ronda visitando a mis amigos a lomos de los rackvenur que volaban alrededor. Iria y Gabriel estaban hambrientos, en estos días habían bajado de peso de forma considerable, incluso el imponente cuerpo de mi hermano había menguado.


  –Queridos, no os vendrá mal un poco de dieta, no seáis exagerados –bromeó la Sra. Pimentel. Gabriel enarcó una ceja pero fue Iria la que contestó.


  –¿Cuánto tiempo hace que no come, doña Josefa?


  –Desde 1834, cuando fallecí, querida –contestó con el mismo tono.


  –No todos tenemos esa suerte…querida –emuló con sorna. Aunque Iria no estaba enfadada, el hambre le hacía un poco ruda frente a determinadas bromas, más aún si estaban relacionadas con la comida.


  Después de pasar un rato con ellos fui al rackvenur de Ilístera y Altaír, ambos estaban sentados dejados caer espalda con espalda. Aunque el espartano estaba cansado y como el resto, más delgado, Ilístera era sin duda la que peor aspecto presentaba. Su habitual elegancia y belleza innata habían sufrido un más que evidente desgaste.


  –Ey, ¿qué tal? –pregunté con sobreactuada normalidad, era evidente que ninguno de los que allí estábamos andábamos demasiado bien.


  Altaír sonrió al verme y giró suavemente hasta quedar frente a mí, Ilístera al perder el apoyo de la espalda perdió el equilibrio brevemente. Estaba peor de lo que pensé en un primer momento.


  –¿Puedo hacer algo por vosotros? –no sabía qué decirles ni cómo actuar.


  –Una buena pata de buey sería perfecto –bromeó el espartano.


  –Que sean dos, por favor –añadí continuando con la broma.


  –Siento no poder continuar con el encantamiento y refrescaros pero estoy exhausta –se disculpó innecesariamente–, si no encontramos el camino pronto no saldremos vivos de este infierno.


  Me sorprendió la crudeza con la que la elfa habló, aunque no solía ser un cascabel, predicciones tan apocalípticas no formaban parte de su tónica general.


  –Yo soy mucho más rápido que los rackvenur, quizás pueda dar una ronda y volver con vosotros. Cubriría un radio muy superior y con un poco de suerte podría dar con el borde del desierto.


  –Eso sería posible si nuestra posición fuera estática, Alexander, pero los jinetes varían el rumbo cada poco tiempo. No tendrías una referencia clara donde volver por lo que el riesgo de que te pierdas es de hecho bastante probable.


  –Joder –mascullé entre dientes. Ilístera tenía razón, si me perdía... Game over.


  –Sé que no soy el más indicado para hablar, pero, ¿no hay nada que podamos hacer? Abrir un portal mágico o algo así –sugirió Altaír.


  Aunque la situación no podía tenernos más al límite, las ocurrencias de Altaír me provocaron una sonrisa, incluso me atrevería a decir que la elfa sonrió fugazmente.


  –Si conseguimos salir de esta placa hirviendo, prometo abrir un portal hasta el mismísimo váter de Minaria –bromeé.


  –¿Qué es un váter? –preguntaron Ilístera y el espartano a la vez.


  –Cierto –contesté riendo–, sois de épocas anteriores a la invención del papel higiénico.


  –Alex, dices unas cosas de lo más extrañas –Altaír no se enteraba de nada y yo no podía parar de reír.


  –Olvídalo, olvídalo…


  De improviso, los rackvenur dieron un cambio de dirección brusco acaparando toda la atención del grupo. Los animales aumentaron el ritmo del vuelo sin que sus jinetes dieran orden alguna. La escena era similar a la típica imagen de las cebras desesperadas cruzando las aguas del Nilo a sabiendas de que estas estaban plagadas de cocodrilos. Tal era la velocidad que estaban alcanzando que nos tuvimos que agarrar a sus espinas dorsales con bastante fuerza.


  Un repentino nerviosismo poseyó al grupo y a los propios jinetes, intentaban controlar a los animales dándoles órdenes e incluso utilizando extraños objetos brillantes, pero por más que lo intentaban sus esfuerzos caían en saco roto. Algo los había cegado por completo. Miré a Ilístera en busca de una posible explicación aunque como era previsible no la encontré, no obstante, no se quedó de brazos cruzados. Sacó fuerzas de donde no tenía, se incorporó y comenzó a murmurar algo, algún tipo de conjuro élfico probablemente. Alzó sus manos y de estas surgieron un par de hilos dorados que fueron directos a la mente del rackvenur que montábamos en ese momento. Erróneamente, pensé que su intención era tranquilizar a la bestia, pero el animal seguía en sus trece. Ilístera permaneció en silencio con los ojos cerrados, todos estábamos pendientes de ella, incluidos los jinetes, los cuales estaban más nerviosos que nosotros si cabe; supongo que perder el control de los rackvenur nunca entró en sus planes.


  –¡Gracias a los ancestros! –exclamó Ilístera abriendo los ojos de par en par y con una actitud tremendamente celebrativa.


  –¿Qué? –gritó Gabriel desde el otro rackvenur.


  –Estamos de enhorabuena. Por fin han encontrado la fuente de materia más cercana, y teniendo en cuenta su desesperación y la intensidad con la que lo reciben no estamos demasiado lejos.


  –¿Han encontrado otro rayo de materia? –preguntó muy inteligentemente Altaír, de ser así volveríamos a tener el camino a la capital marcado.


  –No, creo que no –se tomó algunos segundos en contestar, hecho que no me entusiasmó demasiado–. He dicho que han encontrado una fuente de materia, probablemente almacenada, el caudal más cercano escapa a nuestras posibilidades.


  –Preparémonos para dar porrazos –murmuró Gabriel, y aunque su intención seguramente era que el comentario quedara para él todos los allí presentes teníamos oídos muy finos.


  –Al fin algo de acción –añadió Axel. Esta vez fue él quien acaparó todas las miradas.


  –Esperemos que no, querido, esperemos que no –repitió doña Josefa poniendo el punto y final a la conversación.


  Cuando Ilístera dijo que estábamos cerca dio lugar a que el grupo se hiciera una idea equivocada del concepto, pero teniendo en cuenta las distancias en Etyram no debió sorprendernos. Pasaron varias horas, tantas que la noche Etyriana volvió a devorarnos. El Universo que nos iluminaba hizo una vez más mis delicias. La noche era mi momento favorito, durante algunos minutos mi mente se evadía perdida entre los millares de puntos brillantes que poblaban el cielo. Según Drake, Etyram y Anterium estaban en los polos opuestos del cosmos, tan alejados del Universo en sí que casi se podría decir que pertenecían a otra dimensión. Y ahora que lo pensaba, si Etyram estaba tan alejado, ¿cómo era posible que viera con tanta nitidez los innumerables cuerpos celestes que cubrían el cielo? Carecía de sentido totalmente. Quizás…ese cielo estrellado me cautivó por otros motivos, por alguna otra razón que en estos momentos escapaba a mi entendimiento, ya habría tiempo para resolver esa duda cuando volviera con mi ángel negro.


  Los jinetes comenzaron a exclamar en actitud triunfal, tanto que me sacaron de mis pensamientos. Alzaban sus brazos en señal de triunfo y acariciaban el cuello de los rackvenur a modo de recompensa. Axel y los demás no entendían nada, de hecho yo no entendía nada pero aquella actitud no podía significar otra cosa: habíamos llegado a un lugar donde había materia potabilizada. Miré en la dirección a la que nos dirigíamos, agudicé la vista y entonces la vi, probablemente la ciudad más extraña que había visto hasta la fecha.


  –Debí imaginarlo –dijo Ilístera con actitud pensativa–. Ante vosotros tenéis Fuerrun, la ciudad nómada; hogar de los rocfos y de su regente, Akour.


  –No me jodas… ¿otra ciudad llena de sádicas creaciones de Minaria? Genial –bufó Axel, y a mi parecer con toda la razón. Entrar en una metrópolis de Etyram no podría aportarnos nada bueno.


  –Ilístera, no creo que sea una buena idea –reflexioné en voz alta dándole la razón a Axel–. La experiencia en las regiones anteriores no nos da buenos presagios, excepto los golox el resto de seres inteligentes de Etyram resultaron ser tremendamente hostiles, quizás…


  –No tenemos otra opción, Alexander –interrumpió la elfa bruscamente–. Las criaturas que nos portan no van a durar mucho antes de caer en la roca ardiente presas de la inanición. Además, ya nos han visto, dar media vuelta no haría otra cosa que alertarlos. Necesitamos descansar, y puede que ellos tengan algo de información acerca de la desaparición del caudal de materia. Tenemos poco que opinar, los rackvenur van directos hacia la fuente de nutrientes, nada ni nadie les haría cambiar de opinión.


  El grupo, y yo mismo, estaba dividido. Ilístera tenía razón como de costumbre, pero sabíamos desde ya que de una forma u otra tendríamos que abandonar por las malas la ciudad. Gabriel y Axel opinaban como yo, Iria dudaba pero doña Josefa y Altaír parecían estar de acuerdo con Ilístera.


  –Está bien, prepararemos un plan B –concluí sin tener demasiadas opciones.


  –Dejadme a mí. Vosotros sois mi corte, y como tal deberéis guardar silencio. A fin de cuentas soy una autoridad en este planeta, ¿de acuerdo?


  –Sí, su forastera Majestad –gruñó Axel concluyendo realmente la disputa.


  Volví a mi posición junto con Axel, sobrevolábamos en círculos la ciudad a un kilómetro por encima de ella. Era verdaderamente extraña, marrón rojiza y en forma de cono piramidal, al menos cuarenta estructuras circunferenciales se superponían verticalmente haciéndose cada vez más estrecha. Huecas en su centro, se unían con los pisos superiores y las estructuras cilíndricas que salían del borde mediante pasarelas y puentes colgantes. Todo parecía estar colgando como un gigantesco y complejo móvil infantil. Las estructuras parecían inestables y se balanceaban con el movimiento de la ciudad. Y ahora que lo pensaba, ¿cómo se desplazaba aquel complejo por la roca a tan altas temperaturas?


  –¿Qué es eso? –preguntó Iria adelantándome.


  Fue entonces cuando me fijé en la base de la estructura. Toda la ciudad reposaba en los lomos de cuatro inmensas criaturas, aunque quizás la palabra inmensa resultaba bastante ridícula para definir el tamaño de esas bestias. Al estar en la base no pude verlas en su totalidad, pero sí vi lo suficiente como para quedarme con la boca abierta. Parecían algún tipo de arácnido, con un cuerpo redondo con marcas atigradas amarillas sobre el rojo predominante, de él salían cuatro extremidades muy largas acabadas en ganchos que a simple vista parecían de metal, el tamaño de cada una de ellas era al menos cinco veces la longitud del cuerpo. Desde mi posición no distinguía dónde estaba la cabeza o algún rasgo reconocible.


  –Nunca me han gustado los bichos –dijo Iria con bastante asco.


  –Mal sitio entonces, querida, mira los seres que salen a recibirnos –contestó doña Josefa sin emplear ironía alguna.


  Estaba en lo cierto. Los rocfos salían a darnos la bienvenida. Con ráfagas de luz nos indicaban el lugar donde teníamos que aterrizar, unas plataformas circulares en una de las zonas altas de la fortaleza.


  –En el instante que tomemos tierra reagruparos y quedaros cerca los unos de los otros y, sobre todo, no habléis si no sois preguntados –ordenó Ilístera.


  A medida que tomábamos tierra el recelo y la cautela se apoderaron de mi mente. Las criaturas que se acercaban a nosotros parecían esbeltos insectos de dos metros de alto, su exoesqueleto rojo oscuro parecía ser bastante resistente, y esto, sumado a sus cuatro brazos acabados en manos de tres largos dedos y larguísimas piernas rematadas en garfios de más de cincuenta centímetros daban a estas criaturas un aspecto de lo más espeluznante. Vestían retales de tela marrones que cubrían su cara dejando a la vista únicamente sus enormes y ovalados ojos totalmente blancos a excepción de una minúscula pupila. Sin duda alguna los rocfos ocupaban el top 3 de las criaturas más raras de Etyram.


  Tal y como había sugerido Ilístera me mantuve en silencio justo detrás de ella, eso sí, no perdía detalle absolutamente de nada. Aunque a nuestro encuentro solo salieron tres rocfos, por las múltiples pasarelas que nos rodeaban cada vez había un número mayor de ellos. Se detuvieron a un par de metros de Ilístera y miraron a Kon, que ocupaba la última posición en el grupo. Era evidente que desconfiaban de una criatura salvaje.


  –Saludos, hermanos Etyrianos de Igneas Rectum –saludó la elfa amablemente dibujando media circunferencia con la mano derecha.


  –Bienvenida, hermana de Etristerra –contestó el más cercano repitiendo el mismo gesto.


  Hablaban de una forma extraña, muy lentamente y utilizando mucho aire, oírlos me agobiaba un poco. Después de unos segundos en silencio los anfitriones se retiraron la capucha que cubría parte de su cara.


  –Qué asco –susurró Iria tras de mí al verles el rostro completo.


  Su cabeza era, al igual que sus ojos, ovalada, y tanto en la zona superior como en la inferior tenían dos ganchos negros orientados hacia delante. Y su boca, por definirla de algún modo, estaba compuesta por tres pequeñas ranuras verticales justo debajo de sus ojos. Iria tenía algo de razón, su apariencia era ciertamente repugnante.


  –Venimos de muy lejos y necesitamos alimentarnos –volvió a decir Ilístera.


  El rocfo asintió, nos dio la espalda y emitió un agudísimo silbido a sus congéneres de las pasarelas cercanas.


  –Yo no pienso comer nada que hayan tocado estas cosas –volvió a quejarse Iria.


  –Pues yo estoy dispuesto a comerme a uno de ellos –contestó Axel–, me muero de hambre –lo miré de reojo sin poder evitar sonreír fugazmente. Kon pareció entenderlo y movió la cabeza relamiéndose la boca–. Tranquilo bichito, después veremos a qué podemos hincarle el diente –dijo mientras le daba una palmadita en el lomo.


  Del puente que teníamos justo encima saltaron seis rocfos más, aunque estos eran más corpulentos y más altos, solo me hizo falta un par de segundos para darme cuenta de que aquellas variaciones eran las señales del dimorfismo sexual en esta especie. En la espalda tenían como pequeños bulbos semitransparentes con el característico sustento plateado de todo Etyram. Las rocfos hembras, supuse, fueron hacia los rackvenur, y con cuidado y acompañados de sus jinetes, se los llevaron hacia otra “pista de aterrizaje” que había a unos cincuenta metros de nuestra posición. Una vez allí abrieron unas compuertas superiores de las que cayeron enormes chorros del ansiado líquido color plata, o lo que era lo mismo, materia pura potabilizada.


  –Una vez complacida vuestra petición, ¿qué os trae a Fuerrun? –preguntó de nuevo el que parecía ostentar el mando de la comitiva.


  –Venimos buscando el caudal de materia –dijo Ilístera sin vacilar y con una seguridad abrumadora–. Según veo, vosotros tampoco tenéis acceso a él. ¿A qué es debido?


  La respuesta de la elfa pareció alterarlos un poco, se miraron entre ellos sin saber qué decir. Quizás las palabras de la reina no fueron del todo acertadas.


  –No tenemos respuesta alguna para esa cuestión.


  –Quizás Akour sí la tenga, llevadme hasta él, la reina de Etristerra lo solicita –los rocfos la observaban en silencio.


  En situaciones como esta me alegraba tanto de haberla traído, sin duda alguna sin ella no habríamos llegado tan lejos. Su conocimiento sobre Etyram resultaba clave a la hora de pasar inadvertidos en las distintas regiones del planeta.


  –Puedes acompañarnos tú sola –contestaron finalmente.


  Me puse repentinamente nervioso, la idea de que fuera sola en una ciudad llena de estas cosas simplemente me aterraba, no podíamos permitirnos tal cosa, y aunque ella sabía cuidarse sola tenía que llevar algo de protección adicional. Sin pensarlo, deslicé un invisible y minúsculo hilo energético con un claro mensaje intrínseco en él.


  –No vas a ir sola, yo voy contigo.


  Pegó un pequeño respingo por el inesperado mensaje pero rápidamente recuperó la compostura.


  –Altaír y doña Josefa, venís conmigo –la miré sorprendido, ¿por qué hacía eso? Yo resultaría más útil…


  –No, tendrá que venir sola –contestó el rocfo.


  –Mis escoltas vienen conmigo, una reina requiere del servicio de sus sirvientes en todo momento, su rey lo entenderá mejor que nadie. Alexander, tú te quedarás aquí al mando de la comitiva en mi ausencia.


  El jefe la miró atónito por el atrevimiento pero aceptó. Y ahora entendía el mensaje de Ilístera, yo tendría que quedarme aquí a velar por la seguridad del resto del grupo.


  –Acompáñenos, su Majestad –dijo el rocfo como si estuviera asfixiándose. Con cierto toque irónico. Altaír, doña Josefa e Ilístera se marcharon dejándonos solos.


  Al perderlos de vista, sentí cómo toda la tensión, cansancio e incertidumbre acumulados tras tantos días volando a lomos de los rackvenur se me echaron encima sin compasión alguna. Ya me había sucedido otras veces, mi cuerpo parecía tener energía para continuar con la contienda de manera indefinida pero cada vez que se cerraba un ciclo, por así decirlo, todo ese desgaste devoraba sin cuartel todo lo que no hizo anteriormente. Aunque había una pequeña diferencia, esta vez aunque estaba agotado físicamente, eran mi mente y mis ánimos los que estaban algo bajos. Demasiados contratiempos, y lo peor de todo es que aún faltaban más por llegar… Más aún teniendo en cuenta el lugar donde estábamos, una nueva y extraña ciudad de la que, por cierto, no podríamos salir sin perdernos y condenarnos así a una muerte segura.


  Sin darme apenas cuenta, ya me había introducido yo solito en una espiral de desesperanza autodestructiva. Observaba a Gabriel e inevitablemente la imagen de Brian asaltaba mi mente, nosotros tres habíamos forjado un triángulo de confianza, afecto, una familia a fin de cuentas. Las veces que había tenido la posibilidad de ver a Brian mediante mis poderes no fueron visiones demasiado agradables, en ellas Minaria lo torturaba una y otra vez intentando sonsacarle información acerca de mí y mi relación con Drake, aunque también era cierto que sabía a ciencia cierta que esos hechos fueron reales cien por cien.


  Perdido en mi mundo, no reparé en que alguien me observaba desde la distancia, paciente, sereno, alguien que me conocía perfectamente y sabía el hervidero en el que se había convertido mi cabeza durante aquellos segundos de reflexión. Una vez se percató de que había sido descubierto se acercó a mí reconfortándome con sus ojos marrones.


  –¿Qué le preocupa al míster? –preguntó Axel con su habitual tono chulesco pero simpático.


  –Nada, nada –disimulé, subí las manos a mi cabeza y entremetí mis dedos en mi pelo.


  –Alex…no –ese “no” era algo así como “no me toques las pelotas haciéndome perder el tiempo”. Se acercó a mí y se cruzó de brazos.


  –Nada nuevo realmente –contesté dándome por vencido relajando la postura–. Estoy cansado de tantos contratiempos. Míranos, atrapados por quién sabe cuánto tiempo rodeados de estas repugnantes cosas que tienen de todo menos cara de simpáticos.


  –Quizás quieras utilizar el billete de vuelta a casa…


  –¡No, ni de coña! –contesté ofendido, jamás se me había ocurrido aquella posibilidad–. Ya deberías saber que no existe fuerza, ni siquiera la de esa maldita zorra, que me impida intentar rescatar a Brian.


  –Tranquilo, no pretendía mosquearte –se disculpó con los brazos en alto y cara de bobo. Aun así le miré de malas formas.


  –Ya está mi hermanito buscándote las cosquillas, ¿verdad? –se incorporó Iria a la conversación.


  –¡Vaya! No he dicho nada, solo era una puñetera suposición –bramó Axel mientras se dio la vuelta marchándose hasta el borde de la plataforma.


  –Quizás me haya pasado un poco –dije en voz baja al ver el enfado que tenía, tampoco era mi intención.


  –No le hagas caso, ya sabes que todo lo que venga de ti le afecta el doble –intervino Gabriel quitándole importancia al desencuentro, a continuación me puso una mano en el hombro–. Habla con él, Iria, también estará un poco superado por esta situación.


  –Sí, será lo mejor…


  Iria se marchó con Axel dejándome a solas con Gabriel, y ahora que lo pensaba, hacía tiempo que no se daba tal circunstancia. A mi hermano solo le hizo falta un par de segundos para darse cuenta de mi baja moral.


  –Ey ojitos irritados –bromeó como solía hacer, haciéndome sonreír–, hemos llegado muy lejos, demasiado como para rendirnos o perder energía ahora. Así que más te vale pegarte una siesta de esas de cuatro días y recargar pilas, ¿de acuerdo?


  –Vale papá –puse pucheros devolviéndole la broma.


  –Ven rey del drama –dijo antes de enterrarme entre sus enormes brazos. Cerré los ojos y disfruté del abrazo que me estaba dando, lo necesitaba, lo necesitaba mucho…


  Como las cosas buenas duran poco, a veces demasiado poco, Kon comenzó a gruñir mientras se alteraba cada vez más. Tanto que la única forma de tranquilizarlo era mediante una orden energética.


  –¿Qué le pasa a ese bicho ahora? –espetó Gabriel.


  –Dame un segundo.


  Deslicé un hilo energético rápidamente hasta él con el mensaje dentro de él. Al tocar su mente entendí el motivo de su agitación. Los rocfos estaban rodeando en ese momento a los rackvenur, y Kon tenía a esos animales como suyos, aunque más que afecto lo que sentía hacia ellos sería comparable a lo que sentimos los humanos por una nevera llena en época de sequía, es decir, estaban tocando su posible alimento.


  –Tranquilo enano, los rackvenur no serán tu almuerzo –bromeé.


  –¿Qué están haciendo? –preguntó Gabriel con un tono más serio, tanto que me hizo observar lo que hacían los habitantes de Fuerrun.


  Unos rocfos distintos a los anteriores entraron en escena, eran igual a los primeros pero en la espalda tenían varias agujas que les sobresalían al menos un metro de la espalda. Había visto ya tres tipos distintos de estas criaturas, lo que me llevó a pensar que las diferencias sexuales que había pensado no fueron el baremo correcto a la hora de clasificarlas, luego le preguntaría a Ilístera; ahora me interesaba más lo que estaban haciendo con los rackvenur.


  Llevaban en las manos unas rocas negras que tras acercarlas a los diamantes incrustados en la piel de los rackvenur se volvían de inmediato de un blanco inmaculado. Por el contrario, los minerales de las bestias perdían algo de brillo cada vez que pasaban las rocas de negras a blancas.


  Si mis deducciones eran correctas me llevaban a pensar que los rackvenur también poseían la habilidad de las torres potabilizadoras de energía: almacenar, transportar, y puede que incluso potabilizar el sustento básico en Etyram, la materia potabilizada. Lo que quería decir que podría continuar con la tarea que comencé desde los primeros días en el planeta, mi particular sepsis.


  –Gabriel, ven conmigo. Necesito comprobar algo…


  –Por tu repentino interés, creo que tarde o temprano esa comprobación nos traerá problemas –contestó desconfiado, aunque eso no quería decir que no me siguiera en cualquiera que fuera mi locura.


  –No creas, si todo sale tal y como lo tengo planeado, podremos devolverle a Minaria una parte del daño que nos ha infligido –sonreí con cierto aire mordaz y me dirigí hacia las bestias con un claro propósito. Uno que llevaría a cabo con todas las consecuencias, incluso si tenía que dejar salir a la bestia que llevaba dentro y matar a cuantos se pusieran en mi camino o reducir la ciudad a cenizas; nada me impediría dar forma a mi venganza.
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  Todo se llevó a cabo sin altercados, mi objetivo era infectar solo y exclusivamente los cristales transportadores de los rackvenur, ya viví en primera persona los efectos que causaba mi energía en las criaturas que eran infectadas, solo tenía que mirar a mi lado y ver a Kon. Por suerte había conseguido relajarse y en estos momentos lo estaban alimentando de la materia recién contaminada, con lo cual estaba saciado y dormía plácidamente. Gabriel alucinó con el plan que llevaba a cabo, y aunque le pareció muy arriesgado me mostró todo su apoyo y, por supuesto, estaba deseando verle la cara a Minaria una vez que la infección llegara a sus propias narices.


  Ilístera y los demás llevaban fuera un buen rato, aunque no lo suficiente como para alarmarme. De hecho sabía que estaban bien, solo tenía que concentrarme un poco en la energía con la que los envolví, de momento no había de qué preocuparse. Los rocfos parecían haber perdido el interés en nosotros, solo un número reducido de ellos permanecían vigilándonos pero sin actitud especialmente defensiva; más bien de forma protocolaria hasta que nuestra “jefa” terminara la reunión con Akour, el regente de Fuerrun. Tanto era así que Axel e Iria estaban adormilados a la sombra debajo de uno de los numerosos puentes que nos rodeaban.


  Aprovechando el momento de tranquilidad, el niño curioso que siempre había sido, aquel que se maravillaba con la arquitectura al pasear por la calle, afloró de nuevo. Ya lo había dicho en más de una ocasión, si dejaba de lado los prejuicios que irremediablemente arrastraban y envolvían a Etyram, el planeta, sus criaturas y, por supuesto, los lugares donde estas vivían, eran sitios realmente bellos y complejos, totalmente diferentes a lo que había visto a lo largo de mi vida. Fuerrun era un lugar particularmente extraño, la ciudad reposaba sobre enormes criaturas que la transportaban a lo largo de Igneas Rectum. Parecía que estábamos montados en un barco aunque el balanceo era bastante menor, apenas perceptible. Lo que más llamaba mi atención era la complejidad de la ciudad en sí, me costaba definirla. Nos encontrábamos en uno de los anillos, en la zona central alta. Si mirabas hacia abajo, podías ver los pisos inferiores a través del suelo, las vigas que lo sustentaban estaban levemente separadas, supongo que con el objetivo de darle flexibilidad a la totalidad de la estructura en continuo movimiento. Las pasarelas que unían los anillos principales con los secundarios sí que eran realmente flexibles, similares a los puentes colgantes con la diferencia de que el suelo parecía estar hecho con un tejido elástico. Y, por último, estaban lo que supuse que eran las casas de los rocfos, edificios cilíndricos con multitud de aberturas muy similares a gigantescos y más complejos, si cabe, panales de abejas.


  –Estos bichos dan grima –dijo Gabriel en voz baja–. ¿Qué se supone que están haciendo esos tres?


  –Mmm… esto… ni idea –contesté absorto.


  Hasta ahora había visto tres tipos de rocfo. En un primer momento pensé que los rasgos distintivos entre los dos primeros eran de carácter sexual pero al ver al último se me quedó la duda. Por un lado, estaba el ejemplar más grande que tenía esas bolsas viscosas en la espalda, el segundo, con sus protuberancias afiladas en el mismo lugar las introdujo en dichas bolsas succionando el líquido de su interior para acto seguido volver a inyectarlo en el tercer individuo en cuestión, el cual tenía en el dorso una serie de agujeros. Era evidente que estábamos presenciando una cópula, pero ¿quién era el macho, quién la hembra, y lo más extraño, quién era el tercero en cuestión?


  –Qué asco… –murmuró Gabriel al ver cómo terminaba aquel…pues eso…aquella cosa.


  –Este planeta nunca dejará de sorprenderme –contesté asombrado.


  Supongo que atraída por nuestras curiosas miradas, una hembra, o al menos la que pensaba yo que tenía el rol de hembra en aquella especie, se acercó a nosotros ávida de curiosidad. Gabriel y yo nos tensamos visiblemente, incluso Axel levantó la mirada atento a cualquier movimiento.


  –¿Sorprendidos? Para nosotros sois tan extraños como lo somos nosotros a vuestros ojos. Ninguno de nosotros vio jamás seres tan raros… Somos un pueblo aislado, tenemos muy pocas visitas; algún que otro jinete con su rackvenur o algún ser volador descarriado pero nunca nada como vosotros, ¿qué tipo de criatura sois? –la Etyriana no parecía tener malas intenciones, supongo que al igual que ellos a nosotros habíamos despertado su curiosidad.


  –Venimos de muy lejos –solté de repente, ¿qué es lo que podría contestarle? ¿Alguien que desea matar a tu creadora? No, no creo que fuera una buena opción.


  –De Etristerra, según veo por quien os comanda –contestó acercándose un poco más, quizás demasiado. Noté la tensión de Gabriel a mi espalda, estaba preparado para transformarse.


  –Más lejos aún, venimos a investigar la desaparición del caudal de materia –hice haciendo una señal al cielo. Me miró sin hablar y entrecerró sus enormes ojos en actitud pensativa. Ahora sí que podría haberla cagado, quizás ese era un tema demasiado espinoso como para tratarlo tan a la ligera.


  –¿Habéis venido a ayudarnos? –preguntó al fin con cierta emoción.


  –A investigar qué ha sucedido –contesté con convicción.


  –Venid conmigo extrañas criaturas, venid… –Gabriel me miró dubitativo, asentí con la cabeza tranquilizándolo a él y a los otros dos lobos que observaban con cautela desde la distancia. La rocfo nos llevó justo al piso superior de las plataformas de aterrizaje, en ellas teníamos dos vistas, por un lado la ciudad, y al otro, el enorme y monótono desierto, aunque con las estrellas en el cielo y las antorchas energéticas de la ciudad como únicas fuentes de luz no alcanzábamos a ver mucho. La criatura apoyó sus cuatro manos en la barandilla y comenzó a hablar.


  –Nuestro pueblo es de los más antiguos de Etyram, tanto que se dice que fuimos la primera especie superviviente de nuestra génesis –los primeros supervivientes, efectivamente, los que realmente fueron los primeros yacían inertes en las profundidades de la Fosa Ominosa–. Según cuentan las leyendas, al comienzo de nuestro tiempo todo Etyram estaba constituido por Igneas Rectum, y a partir de él la creadora dio forma a nuestro mundo. Pero a día de hoy la enorme y virgen roca sigue siendo gigantesca por lo que nuestro pueblo sigue estando totalmente aislado del resto de nuestros hermanos; y si la distancia ya no supusiera de por sí un escalón insalvable, nuestras fronteras están delimitadas por un lado por la Fosa Ominosa, y por otro, el océano de los siete portales, las puertas interetyrianas. Estamos condenados a vagar por el desierto hasta que nuestra creadora termine su obra y nos libere de las cadenas a las que inevitablemente estamos atados. Por suerte contrarrestó ese exilio dándonos a los cuatro kreimes, bestias creadas para poder caminar por el infierno y que a su vez al ser alimentadas expulsan continuamente corrientes frías refrescando toda la ciudad, sin ellas moriríamos abrasados por el calor. Las manejamos a través de hilos estableciendo el rumbo que nos permite sobrevivir en este hábitat hostil, pues aunque no lo creas ahí fuera, en el extenso e inerte desierto, existe un peligro al cual ni los titánicos kreimes pueden escapar, y sin el caudal de materia no lo veremos venir…no hasta que sea demasiado tarde para escapar.


  –Es de vital importancia que nos ayudes, extraña criatura, sin la fuente de materia estamos condenados a la muerte más temprano que tarde. Las luces nos encontrarán y una vez que lo hagan nos derretirán hasta que no quede nada de nosotros. Los designios de nuestra creadora son inexpugnables pero tendremos que aceptarlos para que alguna vez nos libre del yugo al que nos condenó el día de nuestro alumbramiento.


  Aquella criatura parecía estar muerta de miedo, algo había allí fuera que la aterraba sobremanera, a ella y supongo que a toda la ciudad pues su existencia dependía de no ser alcanzados por ese peligro. No obstante, si lo pensaba un poco todo era producto de la macabra y perversa mente de Minaria, ¿para qué había creado a toda una especie si nada más nacer la condenó a una vida desdichada?


  –Vuestra creadora es muy cruel –pensé en voz alta.


  Al oír mis palabras la rocfo se separó de mí un par de metros y tomó una actitud totalmente defensiva.


  –¡Nuestra creadora –exclamó haciendo especial hincapié en la palabra–, tiene sus motivos, no somos nadie para cuestionarla! Y si su deseo es que finalmente dejemos de existir, que así sea –la criatura se irguió sacándome al menos un metro y medio de alto. Parecía que en cualquier momento me daría un cuádruple puñetazo con sus cuatro brazos.


  Gabriel gruñó a mi espalda, y mis ojos ya habían comenzado a teñirse de rojo sangre pero algo la hizo retroceder, algo que pareció darle más miedo que nosotros, Kon aterrizó interponiéndose entre nosotros, le mostró sus dientes mientras una corriente energética recorrió todo su cuerpo. La rocfo se preparó para atacar o huir, no estoy seguro, pero entonces de repente una voz autoritaria frenó en seco el cabreo de la criatura.


  –¡Vuelta al trabajo! –al mirar hacia arriba identifiqué al rocfo que había acompañado a Ilístera. La hembra me miró fijamente, y antes de marcharse me dedicó una mirada de rechazo absoluto. Kon, al ver que la amenaza se había ido, se relajó y volvió de un salto a la plataforma inferior, no sin antes llevarse de mi parte una afectuosa palmadita en el lomo.


  –¿Qué bicho más bipolar, no? –dijo Gabriel– Por un momento incluso me dio lástima, pero volvemos a comprobar que el fanatismo por Minaria es brutal en todo este puñetero mundo. Están como una puta cabra. Y cualquiera te toca a ti con ese dinosaurio tuyo, creo que estando él delante me puedo relajar –añadió cómicamente.


  –¡Eh! –llamó nuestra atención Altaír–, ya estamos aquí y tenemos novedades.


  –Estamos deseando oírlas –contestó Gabriel por los dos mientras nos encaminamos de vuelta a las pistas de aterrizaje.


  Al parecer el rey de la ciudad insistió en ver al grupo completo e informarnos a todos a la vez. Algo ponía en peligro a Fuerrun; y Akour, según Ilístera, interpretó nuestra llegada como algún tipo de señal, que de alguna forma nosotros seríamos sus salvadores lo cual pareció suavizar el carácter normalmente irascible del regente.


  En un primer momento no querían permitir que Kon nos acompañara, situación que no pensaba permitir. Akour quería ver al grupo en su totalidad, y así sería aunque eso suponga llevar con nosotros a uno de los depredadores más letales de Etyram a medio desarrollar.


  Nos dirigíamos hacia el último anillo, el más pequeño pero el que se encontraba en el punto más alto. Pasamos por multitud de pasarelas, ascensores rústicos que se movían mediante poleas. Mientras caminábamos por la ciudad vi la forma de vida de los rocfos, definitivamente vivían en comunidad y cada individuo cumplía una función bien definida dentro de la comunidad. Guardias, obreros, mensajeros, cuidadores de las crías, y según veía, una de las funciones que más se repetían era la de vigía; cada cien metros aproximadamente encontraba a uno mirando el horizonte con inmutable constancia. Algo se cocía allí, y esperaba que el jefe de toda aquella colmena nos aclarara todas las dudas.


  –No os fieis de la aparente amabilidad de Akour –advirtió Ilístera–, es un ser tremendamente inestable, y aunque veáis una actitud afable no es más que una máscara, creedme, ya lo he comprobado. Ahora mismo nos ve como posibles salvadores de su reino nómada.


  –Alexander querido –intervino la Sra. Pimentel–, esta criatura no es como los rocfos que hemos visto, aparte de ser ligeramente diferente físicamente tiene habilidades energéticas y probablemente pueda ver en ti más allá de lo meramente físico.


  –¿Cómo sabes eso? –preguntó Axel bastante serio, aún no se le había pasado el berrenchín.


  –Querido… –comenzó el espectro utilizando un claro tono irónico–. Nadie duda de que puedas transformarte en una espectacular bestia, ¿verdad?


  –No, no todos pueden hacer algo tan guay –contestó Axel en el mismo tono.


  –Pues no dudes de las capacidades que tenemos los demás…querido –Axel le dedicó una mirada felina mientras Gabriel e Iria rieron por lo bajo, la segunda llevándose también un codazo made in Axel.


  –¿Qué puedo hacer al respecto, doña Josefa, cómo puedo evitar llamar demasiado la atención? –me preocupaba bastante, más aún teniendo en cuenta que yo era un simple acompañante de la reina elfa.


  –Intenta replegar tu energía al máximo, parecer más opaco o incluso si es posible, crear un espejismo que lo despiste.


  –Lo intentaré pero eso del espejismo no tengo ni idea de cómo hacerlo –me sinceré.


  –En cualquier caso pensaré una coartada para ti, Alexander, es lo bueno de tratar con Akour, es el rey de un pueblo aislado, y cualquier cosa que le diga tendrá que creerla –añadió Ilístera, como siempre salvando la situación.


  Llegamos al fin a la última planta, un larguísimo cono de al menos cincuenta metros que acababa en una superficie cóncava de color negro, a simple vista parecía estar hecho del mismo mineral que la superficie de Igneas Rectum, allí estaría el cristal depurador de materia…y sin duda, esa sería la fortaleza de Akour.


  –Recordad que yo soy vuestra reina y que no podéis hablar si no sois preguntados –advirtió Ilístera a las puertas de la fortaleza.


  –Ya quisieras… –gruñó Axel. Últimamente estaba de lo más irascible.


  –Entremos –añadió Ilístera ignorando el comentario.


  Nada más entrar un bofetón de calor nos golpeó a todos con crueldad, allí arriba parecía no llegar el particular sistema de refrigeración de Fuerrun, y eso, sumado a que la única apertura al exterior era la cúspide de la construcción y el negro de las paredes hacía del lugar un espacio agobiante.


  En el centro de la enorme planta se elevaba una columna, no demasiado ancha, que sostenía en su pico más alto un trono, y en él estaba Akour, clavando en nosotros una mirada llena de curiosidad y cierta cautela, aunque como era de esperar, reparó más en mi presencia. Desde que entré intenté menguar mi energía todo lo que pude, y según como había sugerido la Sra. Pimentel, intentaba disimularla de alguna forma, todos fueron intentos fallidos teniendo en cuenta cómo me miraba aquella extraña criatura. Nada más verla agaché la cabeza en un intento de pasar lo más inadvertido posible. No obstante, aquel instante fue suficiente para hacerme una idea de cómo era Akour… Rodeamos el altar hasta quedarnos a su espalda, y de esta forma pude verlo mejor. Habíamos visto tres tipos de rocfos, uno con bolsas amnióticas en la espalda, otro con agujeros, y por último, otro con largos espolones en el mismo lugar; pero el rey de Fuerrun poseía los tres rasgos. Una única bolsa en su espalda con un agujero y una sola protuberancia. Aquel ser poseía los tres rasgos sexuales de la especie, algo así como un único espécimen hermafrodita.


  Pasaron algunos minutos en absoluto silencio, los guerreros que nos escoltaron se marcharon dejándonos a solas con un rey que, a priori, parecía mudo. En un momento determinado se descubrió el rostro con la prenda roja que llevaban todos los rocfos, y de un salto se plantó frente a Ilístera. Por culpa del repentino movimiento alcé la vista en señal de alteración, en realidad creo que todo el grupo lo hizo, incluso me atrevería a decir que Gabriel dio un paso al frente en respuesta a un posible ataque. Por suerte se controló.


  –Interesante, muy pero que muy interesante –murmuró al fin. Su voz tenía más consistencia que el resto de sus congéneres pero sin perder el matiz asmático que los caracterizaba–. Fascinantes y variopintos especímenes me trae, su Majestad. Sin embargo, ninguno de ellos, a excepción de los jinetes, pertenecen a su reino si no me equivoco, ¿cierto? –dejó la pregunta en el aire para obtener su respuesta.


  –Akour es tremendamente observador, y no, como salta a la vista no pertenecen a Etristerra. Son las nuevas creaciones de Anlia, reina de Etrósferri –contestó Ilístera con absoluta convicción.


  –Entiendo…Nuestra creadora se dispone a crear otro sistema biológico haciendo nuestra cárcel algo más pequeña –según tenía entendido, Minaria creaba Etyram a partir del desierto, de ahí que lo llamara cárcel–. Aunque es una magnífica noticia, no creo que tenga el honor, ni yo ni mi generación, de ver a mi pueblo libre con un reino propio.


  Aunque lo disimulaba bastante bien, Akour nos estaba escaneando uno a uno. Si pudiera me transformaría y podría ver qué tipo de “herramienta” estaba utilizando para explorarnos, desgraciadamente no era una opción. Al menos de momento.


  –Mirad a vuestro alrededor –continuó–. Estas paredes son el testigo de las miles de generaciones que han sido prisioneras en Igneas Rectum.


  En ese instante la instancia se iluminó verticalmente con las antorchas de energía rojiza desvelándonos el escalofriante lugar que nos rodeaba, ¿qué era aquello, un cementerio? A lo largo y ancho de toda la fortaleza había colgados en las paredes rocfos como él petrificados en la roca azabache, todos ellos con una inscripción en su base: Akour. De su misma boca conoceríamos la respuesta.


  –Este es el templo de las dinastías, todos y cada uno de los Akour que veis en esta sala fueron los reyes de Fuerrun alguna vez, mis antepasados a lo largo de las miles y miles de generaciones. Todos ellos murieron con la esperanza de ver su pueblo libre. Y como decía, ese será un privilegio del cual yo tampoco gozaré. La próxima generación crece en mi interior desde el momento de mi nacimiento –en ese momento se llevó dos de sus cuatro brazos a la espalda. Todos pusimos caras que reflejaban sorpresa, y por qué no decirlo, asco en iguales proporciones–. Perdonad mi despiste, sois criaturas jóvenes y no conocéis aún la historia de los regentes de Etyram –por suerte no se ofendió–. La especie rocfo necesita de tres individuos para engendrar: uno que da el líquido que nutrirá al bebé, otro que lo extraiga y otro que lo inserte en el nuevo individuo. En nuestro caso en particular, los Akour somos criaturas que nacemos embarazadas desde nuestro alumbramiento, al hacerlo acabamos con el reinado del anterior, y así sucesivamente. Por eso, como podéis ver, tengo los tres rasgos de la especie, utilizados una sola vez antes de salir del cuerpo de nuestro portador.


  –Qué asco, joder –murmuró Axel acaparando de lleno la atención de Akour. Me tensé de tal manera que por un momento fui el centro de las miradas en lugar del lobo. Bajé la cabeza esperando que aquel desafortunado comentario no tuviera repercusión.


  –Etyriano, ¿qué le parece asqueroso? –se plantó frente a Axel bajando su cabeza hasta quedar cara a cara –el lobo no pareció ponerse nervioso, al menos visiblemente. Sin bajar la vista Axel le contestó tan seguro de sí mismo como siempre.


  –Me parece asqueroso que, después de tanto esfuerzo no vayas a ver tu sueño hecho realidad y disfrutar junto a tu pueblo de la libertad que merecéis –me dejó, o mejor dicho, nos dejó a todos con la boca abierta. No esperaba una respuesta tan elaborada viniendo de él, al parecer el siglo que llevaba a sus espaldas le había servido para algo más que para tener un ego como una catedral. Las palabras de Axel tuvieron el efecto deseado en el rey.


  –Los deseos de la creadora son inexpugnables, querido y joven Etyriano, gracias por tu comprensión y apoyo –respiré aliviado–. Ahora que ya ha pasado el tiempo de las presentaciones, dígame Majestad –se giró hacia Ilístera–, ¿cuál es vuestro cometido y qué hacéis tan lejos de vuestro hogar?


  Llegó el momento de oír la mentira que Ilístera nos había informado que tenía pensado contar, esperando por supuesto que fuera tan convincente como las que había ideado hasta ahora.


  –Venimos en busca del caudal de materia de nuestra región, y según veo, también de la vuestra, buscamos posibles respuestas y, por supuesto, cómo solucionarlo si está en nuestras manos –excepto en esa última parte la elfa no había mentido en nada.


  Akour la miró seriamente evaluando sus palabras, caminaba en círculos a nuestro alrededor con sus enormes ojos blancos puestos encima de Ilístera.


  –La repentina desaparición de la fuente de la vida es algo impensable para nosotros, nunca, jamás había pasado algo remotamente similar. Y aunque sea un hecho catastrófico para vuestro reino no os hacéis una idea de lo que supone para el pueblo de los rocfos. Sin la fuente de la vida estamos ciegos frente a nuestro verdugo, y no veremos venir el Apocalipsis hasta que nos devore por completo –según los demás Akour era una criatura con mil caras, pero siendo sincero, lo cierto es que desprendía auténtico terror al hablar de ese supuesto y ancestral verdugo. ¿Qué sería aquello que tanto miedo despertaba en una criatura de una estirpe milenaria?


  –Somos todo oídos –dijo Ilístera animándolo a hablar.


  –Como ya sabéis, Igneas Rectum ocupaba, en la génesis de Etyram, toda la superficie del planeta. Con el paso del tiempo este se fue empequeñeciendo aunque a día de hoy sigue siendo la zona de Etyram más grande. Es tal su extensión que la ciudad tarda muchísimo tiempo en poder cruzarlo, de hecho, a lo largo de nuestra historia apenas se habrá realizado tres o cuatro veces. Pero si la distancia fuera algo casi insalvable, las fronteras que tiene en ambos extremos lo son todavía más, la Fosa Ominosa en un extremo y el océano de los siete portales de las puertas interetyrianas al otro. En definitiva, somos reclusos de nuestro propio reino, con lo que no tenemos cómo salir de él, de ahí el problema.


  –Por debajo del subsuelo hay una corriente térmica que hace que la roca del desierto alcance las temperaturas que según habéis podido comprobar, varían ligeramente en toda su superficie, en toda menos donde se encuentra la corriente en ese momento. La lengua hirviente tiene naturaleza nómada, se mueve a través del subsuelo sin seguir un patrón o ruta determinada, y allí donde se encuentra no puede existir la vida. Arrasa con todo a su paso, de hecho es tanta la temperatura a la que se llega a su alrededor que la roca pasa de estado sólido a gaseoso. Ese es el motivo por el que Fuerrun es nómada, estamos continuamente huyendo de la corriente. Por suerte, hasta ahora, teníamos el caudal de materia en el cielo, que además de nutrirnos, nos avisaba de la posición de nuestro némesis. De su interior nacen unas extrañas y numerosísimas luces, blancas, amarillas e incluso negras que rápidamente ascienden al cielo y se fusionan con el río de materia. Cuando en nuestro horizonte vemos ese fenómeno cambiamos el rumbo rápidamente en la dirección opuesta, pero ahora que no lo tenemos estamos totalmente ciegos, la corriente podría aparecer en cualquier momento y no la veríamos venir pues sin el caudal en el cielo las luces que delatan su presencia no aparecen, o al menos eso creemos. Nuestro problema es doble, sin el rayo de la vida, bien moriremos de hambre o bien abrasados por la corriente térmica.


  Todos nos quedamos en silencio. Realmente no mentían al decir que estaban en inminente peligro. La ausencia del caudal tenía repercusiones catastróficas en todos los reinos pero en este directamente los condenaba a la inexistencia, y lo que era peor aún, nos condenaba a nosotros también; por lo que a partir de ahora el problema de los rocfos se convertía en el nuestro también. Había que buscar una solución y tenía que ser ya.


  –Bueno…ahora que ya sabéis la verdad dejemos la farsa a un lado y centrémonos en una colaboración mutua –soltó de repente Akour. Todos nos miramos extrañados, ¿a qué se refería? –. Majestad, entiendo que por los motivos que sean intenta usted mantener a este ser en segundo plano pero los dos sabemos que es más especial y poderoso que todos los aquí presentes juntos –vale, todos mis intentos por disimular mi energía no sirvieron de nada. Efectivamente, tal y como había advertido doña Josefa, los sentidos de Akour estaban tremendamente desarrollados.


  –No sé de qué habla –disimuló la elfa.


  –¿Por quién me tomas, estúpida criatura foránea? Ni siquiera eres Etyriana –que lo tomara por idiota no le sentó nada bien, de hecho su enfado se hacía más evidente conforme pasaban los segundos. Me había llegado la hora de tomar el papel protagonista en esta obra teatral llena de mentiras y falsos argumentos.


  –¡Ilístera, basta! Podemos confiar en él –dije dando un paso al frente y colocándome a la cabeza del grupo.


  Mi inesperado movimiento hizo que Axel y Gabriel avanzaran conmigo con un palpable nerviosismo. Kon también se alteró momentáneamente pero Iria y la Sra. Pimentel lo tranquilizaron a tiempo. Ilístera me miró con cara de pocos amigos y Akour esperó en silencio el desarrollo de mi intervención.


  –Como medida preventiva pedí a la reina el favor de que el primer contacto lo llevara a cabo ella, a fin de cuentas el diálogo entre dos monarcas sería algo más fluido y normal, de igual a igual. Pero como bien dices soy el verdadero líder del grupo –evidentemente no me consideraba líder de nada, eran todos mis amigos, pero tenía que actuar como tal a ojos de Akour–. Una vez comprobadas sus buenas intenciones no existen motivos para continuar con esta pantomima –me miró fijamente con sus ojos blancos evaluando mis palabras.


  –Me alegro de que así sea –dijo rompiendo su silencio. Se encaminó de nuevo a su trono y de un salto se sentó de nuevo–. ¿Cuál es tu procedencia, extraña criatura? Tu esencia energética es muy particular, parecida y a la vez radicalmente diferente a la de nuestra creadora –error, cometió un grandísimo error. Compararme con Minaria era algo que me sacaba de mis casillas.


  –No me vuelvas a comprar con esa hij…maravilla de la creación –rectifiqué a tiempo. Aunque mis palabras cambiaron en el último momento el tono con el que las pronuncié fue el mismo que hubiera empleado de no haber cambiado el final de la frase–. No soy digno de tal comparación –concluí. Akour me miró con cara de pocos amigos pero pareció conformarse con mi rectificación–. En cualquier caso mi procedencia y la de mi grupo no es algo importante –no pensaba darle opción a hablar, tenía muy claro cuál iba a ser mi exposición–. Soy un ser muy rápido, probablemente el más rápido que hayas conocido nunca, y si dejáis la ciudad quieta en un mismo lugar puedo cubrir la distancia suficiente como para avisaros de la llegada de vuestro némesis con tiempo suficiente para huir. A cambio quiero que nos lleves a la frontera con el océano de las puertas interetyrianas.


  Mis palabras fueron claras y concisas, un “lo tomas o lo dejas”, aunque nuestra situación no era demasiado óptima como para exigir nada, la de Akour tampoco. Enfrenté los blancos ojos del artrópodo esperando su respuesta…


  


   Justicia


  
    
  


  



  



  Tal y como pensé, mis palabras fueron demasiado contundentes, sin darle opciones de ningún tipo. Akour endureció su ya de por sí duro semblante, y tras unos segundos de incómodo silencio habló.


  –Quiero hablar contigo y discutir los términos de nuestra colaboración en privado. Solos tú y yo –dijo en tono neutro y áspero.


  Personalmente no tenía inconveniente en estar solo en la reunión pero estaba seguro de que Axel y Gabriel no estaban por la labor.


  –Ni lo sueñes –gruñó Axel colocándose a mi izquierda.


  –No te vas a quedar solo, Alex –añadió Gabriel dirigiéndose a mí. Era un mensaje para mí, él me conocía y sabía que yo no tendría demasiados problemas en quedarme solo.


  –Amarra a tus lacayos o tendré que hacerlo yo –Akour se puso en pie y me lanzó la advertencia apuntándome severamente con sus dedos. Oí cómo los dos licántropos gruñeron a mi lado, si el rey seguía con esa actitud no tardarían demasiado en perder el control. Pero claro, Akour no sabía lo inestables que podían llegar a ser los licántropos.


  –Inténtalo –contestaron Axel y Gabriel al unísono. El regente se alzó sobre sus poderosas patas y erguido emitió un silbido extremadamente agudo.


  –¡Vosotros dos, relajaos! –les dije a mis amigos en voz baja.


  –Oh oh… –dijo Iria señalando hacia el techo de la sala.


  De la apertura superior, y bajando por las paredes, diez criaturas con morfología arácnida acudieron ferozmente a la llamada de su amo. Conforme se acercaban pude verlas mejor, eran una versión reducida de las bestias que transportaban la ciudad. Aun así con las patas estiradas debían de medir más de seis metros.


  –Tranqui… –no me dio tiempo a terminar de formular la palabra cuando Axel y Gabriel ya se habían transformado.


  El lobo blanco de ojos azules y el negro de ojos marrones rugieron con fuerza a la nueva amenaza. A Akour le pilló aquello por sorpresa, al verlos entrar en fase animal se tambaleó hasta el punto de tener que apoyar su brazo inferior en su trono. Desde luego no se esperaba aquella repentina metamorfosis. Sin embargo, las arañas, al verlos se lanzaron hacia ellos corroídas por las ganas de pelear. Los lobos saltaron a su encuentro e impactaron en el aire con dos de ellos, Gabriel agarró las patas frontales y hundió su mandíbula en una de ellas. Axel esquivó a otra y se encaramó en el dorso de otra clavando sus garras en el lomo. Todo estaba siendo demasiado rápido, miré a mi alrededor atónito al ver cómo toda la diplomacia se había ido al traste; Iria, también transformada, se lanzó hacia otra de ellas, Altaír blandía su espada con pasmosa habilidad luchando con aquellos horripilantes seres, incluso la Sra. Pimentel e Ilístera habían entrado en batalla.


  Aquello no podía suceder, no si queríamos salir de allí con vida. Esta vez, en lugar de entrar en la batalla, opté por otra vía. Miré a Akour que en ese instante miraba perplejo cómo todo el grupo contenía a sus arañas con relativa facilidad, había llegado el momento de impresionarlo. Dejé que mis poderes afloraran, mis ojos se inyectaron en sangre y las venas de mis ojos, cuello y brazos se dilataron y colorearon de magma. Pero no solo eso, mi energía se exteriorizó como un aura volcánica dándome el aspecto demoníaco que como era de prever acaparó la atención de Akour. Él estaba a salvo varios metros sobre el suelo en su trono con lo que tuve que llegar a su altura. Con los brazos semiabiertos levité lenta pero amenazantemente hasta quedarme frente a él. Impresionado, se sentó patidifuso ante tal demostración de poder, al parecer, la semejanza con su creadora era mayor de lo que pensó en un primer momento. Comencé a hablar pero un grito de Altaír llamó mi atención, estaba acorralado por dos de aquellos seres, y aunque tuviera una destreza brutal a la hora de pelear, seguía siendo un humano contra dos alienígenas. Alcé mi mano dispuesto a ayudarle pero entró en escena Kon, que con un rápido movimiento las aplastó una contra otra quebrando su sistema nervioso, ambas quedaron boca arriba con las patas lacias y dando espasmos. El dinosaurio rugió triunfante.


  –Esto no es necesario, Akour –dije con la voz muy seria clavando en él mis ojos incendiados–. Juntos podemos colaborar y solucionar el problema. Como has podido comprobar somos muy capaces de defendernos y escondemos multitud de sorpresas, haz que esto pare y dialoguemos.


  El rey estaba verdaderamente acongojado. Aunque hacía todo lo posible por disimularlo. Finalmente se enderezó y volvió a emitir un silbido muy similar al anterior. Las criaturas que quedaban se retiraron y se llevaron los restos inertes de las que habían caído en el corto pero intenso combate.


  –El grupo puede quedarse pero no intervenir en la conversación –dijo Akour recuperando un poco la serenidad. O al menos eso nos dio a entender–. Quedaros junto a la puerta principal.


  –Me parece bien –añadí mientras mi cuerpo volvía a la normalidad.


  Los lobos, incapaces de articular palabra en su forma animal, me miraron desconfiados, y aunque se mostraban reticentes, tras un breve asentimiento volvieron a su forma humana. Tal gesto tenía intrínseco un claro mensaje, la pelea había terminado definitivamente. Entonces sucedió algo con lo que no contaba, al transformarse los tres perdieron la ropa que llevaban quedándose completamente desnudos y mis ojos, mi mente y todo mi ser se concentró en él. Mientras se enderezaba la temperatura de mi cuerpo aumentó mil grados al contemplar sus músculos, su pecho fuerte y robusto perfectamente definido, sus piernas color canela, sus brazos fornidos capaces de matar por mí, y aunque intenté por todos los medios no dirigir mis ojos a su entrepierna, no pude. Allí estaba la fuente de placer que ya había probado sin querer pero que me dejó profundamente marcado. Axel notó cómo reaccioné ante su desnudez, y lejos de ruborizarse, se vanaglorió apretando sus músculos haciéndome perder el equilibrio brevemente, incluso su miembro comenzó a endurecerse.


  –No, esto no está bien –murmuré–. Akour, ¿podría facilitarnos algo de ropa, por favor?


  –Por supuesto, una vez que hayamos solucionado los puntos a tratar en nuestro acuerdo –contestó. Era una criatura cabezona, desde luego no pensaba aceptar órdenes de nadie sin poner alguna pega antes.


  El grupo aceptó la condición, y tal como el regente dictaminó, se fueron hacia la puerta esperando que de una vez llegáramos a un acuerdo. Respiré profundamente recobrando la compostura. El temita con Axel parecía que nunca acabaría.


  Akour bajó de nuevo de su pedestal y me pidió que lo acompañara hacia la zona posterior de la sala. En el punto opuesto a la entrada había dos sillones, por hacer una asociación con algo más familiar, y me pidió que me sentara en uno de ellos reservándose para él el otro. Intenté acomodarme en aquel amasijo de dura roca y comenzó la conversación.


  –Y bien, ¿qué quieres a cambio de tu ayuda? –dijo en actitud dictatorial aunque más suavizada que antes.


  –Antes, supongo que tendré que saber si te puedo ayudar… –contesté devolviéndole la pelota a su tejado. Aunque él ya sabía lo que quería.


  –Me parece justo –razonó–, aunque viendo la demostración de poder que me has hecho hace unos instantes, creo que sí, estás más que capacitado –Akour podía ver más allá de lo que en un primer momento pudiera parecer–. Necesitamos vigilar la ciudad desde una posición que nos dé ventaja de cara a la corriente térmica, es decir, alguien capaz de patrullar a una distancia bastante amplia y que pueda dar la voz de alarma lo suficientemente rápido como para que la ciudad pueda huir.


  –Antes te comenté que esa tarea la podría llevar a cabo siempre y cuando la ciudad se quedara quieta en un mismo punto. Al ser distancias tan grandes cabe la posibilidad de que me pierda en el desierto, y si la ciudad se mueve esas posibilidades aumentan exponencialmente –además de que no pensaba dejar a mis amigos solos existiendo dicha posibilidad.


  –Lo siento mucho, pero aunque quisiera eso no es posible. Nuestros cuatro kreimes no pueden detenerse, tienen que estar en constante movimiento para que el calor de la roca negra no los mate. Habría que encontrar una forma de orientarte…algo lo suficientemente particular y localizable para ti.


  –¡Mierda! –mascullé. Eso dificultaba los planes. Aun así tenía que saber si sería posible que Akour cumpliera su parte del trato. Ya encontraría la forma de orientarme–. Bien, digamos que de una forma u otra yo podría ayudar en esa tarea.


  –¿Qué quieres a cambio? –se me adelantó.


  –Quiero que nos lleves a la frontera con el océano –solté sin pensarlo.


  Akour entrecerró los ojos en actitud pensativa, y de haber tenido labios hubiera jurado que en ese momento estaba esbozando una amplia sonrisa.


  –Estás de suerte, mi particular aliado –habló al fin–, casualmente estamos relativamente cerca de las puertas interetyrianas. Si hubiéramos estado más lejos simplemente tardaríamos demasiado, tanto que hubieran hecho falta al menos cuatro o cinco generaciones de Akour. Pero no es el caso, en unos cuarenta o cincuenta ciclos de materia podríamos llevarte allí.


  Mentalmente calculé el tiempo que supondría aquello, y teniendo en cuenta que un ciclo Etyriano suponía cuatro días terrestres quería decir que tardaríamos…


  –¡Siete meses! –exclamé sorprendido.


  –Tiempo más que suficiente para solventar el problema del caudal energético –concluyó Akour. A fin de cuentas nos iba a tener por allí una temporada–. ¿Hacemos el trato?


  Siete meses era demasiado tiempo, más aún cuando Gabriel había dicho que en la Tierra habían pasado ya años desde nuestra partida, y teniendo en cuenta el tiempo transcurrido desde que encontramos a Gabriel, la diferencia temporal habría aumentado mucho más. Aquello me suponía un nuevo revés que hacía de una forma u otra que mis fuerzas mentales se vieran seriamente zarandeadas. En cualquier caso no tenía otra opción, y quizás en todo ese tiempo se nos podría presentar otra oportunidad.


  –¿Y bien? –volvió a preguntar alzando un poco más su ahogada voz.


  –Sí, acepto el trato –asentí disimulando la opresión que tenía en el pecho en ese instante.


  –Este será el plan. Dos rackvenur volarán alrededor de Fuerrun mientras el resto descansa, y una vez que las bestias aladas terminen su jornada entrarás tú en juego haciendo la otra mitad de la vigilancia –dos días terrestres dando vueltas alrededor de este hormiguero móvil, genial.


  –Me parece bien pero con dos condiciones –Akour guardó silencio esperando mi respuesta–. Mis amigos y yo seremos tratados con todas las comodidades posibles el tiempo que dure la misión, asimismo deberá proporcionarnos atuendos nuevos, aseo…y la otra es que empezaré mi labor en el próximo ciclo de luz, primero tengo que descansar y, por supuesto, buscar una opción para orientarme –esto último lo pensé.


  –Así será, seréis tratados como reyes. Y sí, puedes descansar hasta el próximo ciclo, te hará falta –las últimas palabras se tiñeron de un tono ligeramente mordaz.


  Akour se puso en pie y emitió una vez más un particular sonido. Más opaco que el anterior, un graznido seco. Momentos después se abrieron las puertas de la fortaleza y varios rocfos guardianes nos invitaron a acompañarlos. Al salir eché una rápida ojeada hacia el interior observando al rey ya sentado en su trono con porte orgulloso de haber logrado su objetivo.


  A cada uno se nos dio una habitación en el segundo anillo más alto de la ciudad, es decir, el segundo lugar por debajo del templo de las dinastías. Repartidas en círculos, las habitaciones eran plataformas circulares distribuidas por el anillo sobresaliendo ligeramente de este. Las paredes que daban a la zona interior de la ciudad estaban cerradas con unos tejidos similares al cuero marrón pero mucho más resistente, la otra mitad quedaba totalmente descubierta a modo de terraza. Si me abstraía lo suficiente, parecía estar en un híbrido entre una sofisticada jaima árabe en mitad del desierto y la típica casa encaramada a un árbol. El resto de la habitación era un espacio diáfano con una especie de cama en el centro. Aunque en realidad era algo similar a una gran hamaca hecha del mismo tejido de las paredes solo que algo más flexible. Y a un lado de la habitación, pegado a la zona abierta, había una especie de tronco partido con algo de agua Etyriana en su interior. Algo totalmente innecesario para nosotros si no lo purificaba yo antes.


  Me vestí con las ropas que nos habían dado, debía de tener unas pintas de lo más amazónicas. Un taparrabos y una especie de bufanda cruzada por los hombros y la espalda. Vamos, que estábamos casi desnudos pero con el calor que hacía era casi de agradecer. Lo que más me desagradaba era el olor tanto de la habitación, de la hamaca y la ropa. Olía a una mezcla de piel seca y papel húmedo, un olor de lo más particular y para mí, desagradable. Antes de irnos cada uno para nuestra habitación recubrí con mi energía la ropa, no lo hice con las que nos obligaron a llevar en Etrósferri, y quizás aquello sirvió para que la difunta Anlia y su ejército nos localizara con más facilidad. Si por la circunstancia que fuera tuviéramos que marcharnos seríamos igual de indetectables que a nuestra llegada.


  Me dirigí a la zona exterior del habitáculo dispuesto a observar el paisaje. Desde mi punto de vista Fuerrun parecía un hervidero de hormigas, estaba casi en el punto más alto de la ciudad y desde allí podía ver todos los anillos inferiores con sus puentes colgantes y demás construcciones. Devorada por la absoluta oscuridad de Igneas Rectum, la ciudad estaba iluminada por incontables antorchas de esa extraña energía rojiza similar al fuego, toda una metrópolis andante llena de vida. Alcé la vista en un intento de ver algo más en el desierto, cosa que por supuesto no sirvió para nada, incluso exteriorizando mis poderes no conseguí discernir forma alguna. Allí fuera no había absolutamente nada.


  Cuando me dispuse a entrar un par de voces captaron de nuevo mi atención, justo en la terraza colindante, Gabriel e Iria salieron a conversar. Me asomé un poco más y les hice señas con las manos, pese a la oscuridad reinante en nuestras habitaciones sus agudos ojos detectaron el movimiento al instante.


  –¡Ven a tomar el fresquito! –me invitó Gabriel ironizando totalmente. Apostaría lo que fuera que no existía un solo rincón en la ciudad donde se estuviera “fresquito”.


  Me encaramé al filo más cercano a su terraza, y con un silencioso y certero movimiento salté al balcón colindante describiendo una perfecta curva área.


  –Si te ve Axel, seguro que intenta mejorarlo –dijo acertadamente Iria al verme llegar. Y no le faltaba razón, Axel era tremendamente competitivo, y aunque en ciertas cosas sabía que no podía competir conmigo, en el tema de habilidades físicas siempre intentaba emularme.


  –¿Por cierto, dónde está? –pregunté. No lo había vuelto a ver desde que salimos del templo de Akour.


  –Está en su habitación, ha insistido en que nadie lo moleste. No tengo ni idea de lo que está haciendo, pero hasta hace un rato lo he oído trastear.


  –Estará soñando –intervino Gabriel–. Por muy duro que quiera parecer tiene que estar agotado. Todos lo estamos.


  –¿Qué hacéis aquí? Pensé que iríais derechitos a la cama.


  Las caras de mis amigos emanaban un evidente cansancio, entre otras muchas cosas. Una preocupación abismal ensombrecía sus perfectos rostros, en especial los zafiros azules de Gabriel.


  –¿Qué os preocupa, chicos? –pregunté aun sabiendo la respuesta.


  –La pregunta sería más fácil si fuera qué no nos preocupa –contestó Iria resoplando un poco agobiada–. Ahora que por fin tenemos algo de tranquilidad, Brian y Kayra han ocupado nuestras mentes –al oír sus nombres el rostro de mi hermano se contrajo involuntariamente lleno de dolor–. No podemos evitar pensar cómo estarán. Por un lado, Brian en manos de esa malnacida haciéndole sabe el destino qué atrocidades, y por otro, mi hermana, totalmente sola involucrada en todo esto. ¿Quién nos dice que no la han raptado? O peor todavía, ¿que ya está muerta…?


  –¡No digas eso, Iria! –contrarió Gabriel disgustado. Brian era para él un gran amigo, y Kayra parecía haberse convertido en su pareja en todo este tiempo.


  Tenía que aliviar un poco su dolor, y aunque en el caso de Kayra no sabía a ciencia cierta dónde podría estar, solo había que aplicar algo de lógica al asunto para entender que ella estaría bien. Lógica que sus mentes no podían aplicar en este instante.


  –Pensadlo con calma durante un momento. Si Minaria hubiera querido matar a Brian podría haberlo hecho delante de mis narices sin que yo pudiese hacer nada para evitarlo. Su objetivo era separarme de Drake –al decir su nombre en voz alta un nudo bloqueó momentáneamente mi garganta–, y de momento sé que Brian está vivo, puedo sentirlo.


  –¿Has tenido alguna visión sobre él últimamente? –preguntó Gabriel.


  –Algo así –contesté dubitativo.


  –¡Podías haberlo dicho antes! –bramó Gabriel. Y aunque estaba algo molesto un soplo de refrescante esperanza volvió a iluminar sus ojos–. Pero bueno, me alegra saberlo, algo es algo.


  –¿Y mi hermana, Alex? ¿Sabes algo de ella? –preguntó Iria en busca de la misma esperanza.


  –Lo siento, de tu hermana no sé nada –confesé tristemente–, pero eso no quiere decir nada. Jamás pensé que encontraría a Gabriel y no “vi” nada relacionado con él hasta que lo vi en las garras de Anlia –Iria bajó la cabeza apesadumbrada–. Pero como os decía, aplicad un poco la lógica. Si Minaria hubiera querido algo de ella la habría raptado al mismo tiempo que Gabriel. Estoy seguro de que ella estará bien dentro de la mansión, incluso me atrevería a decir que Drake estará con ella…


  –Ojalá Alex, ojalá.


  Iria se marchó cabizbaja para intentar descansar, cosa que Gabriel y yo no pensábamos hacer por el momento. Durante nuestra conversación el ritmo de Fuerrun fue bajando gradualmente, teniendo en cuenta el tiempo que hacía que llegamos, llevábamos más de cuarenta y ocho horas de oscuridad, así que era el momento de irse a a la cama.


  –Desde que llegamos quiero hacer algo, o mejor dicho, ver a ese algo –Gabriel pronunció aquellas palabras con cierto espíritu infantil, travieso, por decirlo de alguna manera.


  –¡Dispara! –exclamé avivando más sus repentinas ganas de aventura.


  –¿Serías capaz de acompañarme hasta el anillo inferior y ver de cerca a los bicharracos que mueven todo esto? –sus ojos se iluminaron expectantes.


  –Eso no estaría bien…


  –¡Bah! No seas capullo, Alex –me reprendió dándome un puñetazo en el hombro.


  –No me has dejado acabar, lobito…


  –¿Y bien, ojitos irritados? –volvió a preguntar esperando una repuesta definitiva.


  –Definitivamente sí –contesté cual compinche travieso.


  –¡Genial! Pero nada de teletransportación, bajemos con nuestras manos y pies, ¿vale?


  Como sombras sigilosas salimos a la zona común de todas nuestras habitaciones para bajar por la pasarela; todo estaba en silencio y calma, a estas horas se suponía que todos estarían dormidos. Solo el leve cimbreo característico por el movimiento de la ciudad era nuestro acompañante, al menos eso creíamos.


  –¿Dónde se supone que vais? –sonó justo tras nosotros. Giré la vista sobresaltado, no lo había visto llegar.


  –A ver a los bichos que mueven la ciudad –susurró Gabriel sin perder el furor.


  –Vale, no puedo dormir, así que me apunto –contestó Axel mientras pasaba por delante de mí.


  Axel había hecho su propia versión de las ropas que nos habían dado, pese a la escasez de la tela había decidido prescindir de los tirantes llevando únicamente el taparrabos. Durante un momento mi mirada bajó por su robusta espalda dibujando una perfecta línea recta hacia su espectacular trasero.


  –¿Qué voy a hacer contigo? –murmuré resoplando.


  –¿Decías? –se giró momentáneamente sonriendo pícaramente.


  –Vamos…no hagas que te deje inconsciente de un buen mamporro.


  –Ya quisieras tenerme inconsciente, ya quisieras…


  No lo pude evitar, con un suave movimiento salté por encima de su cabeza. Odiaba que lo dejara en evidencia. Esta vez fui yo quien con un leve giro de cabeza le mostré mi sonrisa.


  La ciudad estaba en calma, las pasarelas prácticamente desiertas, transitadas únicamente por nosotros tres. Aunque nadie nos había prohibido salir durante la noche nos movíamos con sigilo, trazando movimientos rápidos y silenciosos. Durante el descenso conocí un poco más de esta ciudad inusual. Las construcciones cilíndricas que había visto desde las alturas eran lo que pensé, las casas de los habitantes de Fuerrun, aunque más que casas, la palabra que se me venía a la cabeza al intentar describirlas era “nido”. Todos estaban en su interior, al pasar cerca podía oír sus entrecortadas y asfixiantes respiraciones. Me preguntaba cómo serían las relaciones familiares en los habitantes de Etyram, no había visto rastro alguno de eso hasta llegar aquí. Supongo que sería algo que averiguaría con el tiempo, desgraciadamente todavía nos quedaban bastantes ciclos para marcharnos.


  Llegamos al penúltimo anillo, el segundo más extenso. En este nivel estaban los cimientos de la ciudad y la temperatura era más agradable, una corriente de aire fresco que venía del suelo daba al ambiente unas temperaturas ligeramente más soportables. Las bestias que habíamos venido a ver cumplían su función a la perfección. Sin perder más tiempo saltamos al nivel inferior, el anillo que estaba en la zona más baja. Quedamos atónitos al contemplar a las gigantescas arañas, por definirlas de algún modo, que transportaban la ciudad. Tal como vimos al llegar, constaban de cuatro extremidades larguísimas acabadas en un gancho metálico, su piel roja atigrada con rayas amarillas les daba un aspecto feroz. Justo en la zona superior se les abría intermitentemente un orificio por el que expulsaban el viento frío. Y si tenían ojos desde nuestra posición no eran visibles. Lo que más nos sorprendía era su tamaño, no sabría con qué compararlas pero eran realmente gigantescas. Definitivamente eran los Godzillas de Etyram.


  –¿Qué son esas cosas que tienen en las patas? –preguntó Axel.


  Hasta ese momento no me había dado cuenta. Axel tenía razón, las tres articulaciones de cada pata estaban atadas por gruesas cuerdas energéticas que ascendían hacia los pisos superiores.


  –Tiene pinta de ir a parar al timón. Digo yo que a estos bichos tendrá que “conducirlos” alguien –dedujo Gabriel acertadamente.


  –¡Exacto! Estos son los hilos a los que se refería aquella irascible rocfo –deduje en voz alta apoyando su teoría.


  –Me gustaría tocarlas –soltó Axel de improviso sorprendiéndome.


  –¡Ey! No me seas crío. Eso ya sería pasarnos, los rocfos idolatran a estas cosas. No me parece buena idea –dije mostrándome claramente autoritario.


  –¡Bah! No seas nenaza, Alex. ¿Qué es lo peor que puede pasar? –contrarió de nuevo.


  Fui a contestarle pero un repentino alboroto justo en el piso superior acaparó toda nuestra atención.


  –Vamos con cuidado –dije justo antes de saltar hacia el borde del anillo.


  Al subir, a unos metros de nuestra posición, un grupo de rocfos guardianes encadenaba a otros congéneres visiblemente más mayores, me atrevería a decir ancianos, en unos postes justo en el borde interior del anillo. Los encadenados no oponían resistencia pero emitían sonidos guturales al aire levantando la barbilla. Parecían estar pasándolo mal, pues aquellos sonidos sonaban realmente lastimeros.


  –¿Qué piensan hacer? –murmuró Gabriel.


  Apenas tuve tiempo de pensar una posible respuesta cuando la obtuvimos. Los guardias empujaron hacia el vacío a los ancianos pero lo que pasaría a continuación nos dejaría enmudecidos. Algunos de los sacrificados cayeron directamente sobre la roca ardiente del desierto, lentamente, y con alaridos de puro dolor, se desintegraron presas del dolor. No obstante, los que no tuvieron esa suerte encontraron una muerte mucho más lenta y agónica. Del cuerpo de los kreimes surgieron finos hilos que atravesaron los cuerpos de los sacrificados una y otra vez vapuleándolos en al aire en todas direcciones hasta que su anatomía no pudo aguantarlo más y se desmembraron. Los trozos resultantes, apresados por los mortíferos hilos, fueron atraídos hasta el cuerpo de la colosal araña y fueron absorbidos en apenas un segundo.


  –¿Qué es lo peor que puede pasar, Axel? –preguntó Gabriel irónicamente sin apartar la vista del dantesco espectáculo.


  –¡Qué asco, joder, se me han quitado las ganas de ver a estas cosas! –contestó el lobo en voz baja meneando levemente la cabeza.


  –Creo que deberíamos marcharnos, sea lo que sea lo que esté pasando no es de nuestra incumbencia.


  Una vez más un suceso inesperado frenó nuestras intenciones. Un nuevo grupo de guardianes llegó al sitio, pero esta vez no encadenaban ancianos, sino crías, las cuales ataban a los postes para sacrificarlas. De forma automática mi instinto protector salió a flote, no eran bebés humanos pero a fin de cuentas se trataba de pequeños niños totalmente indefensos. ¿Por qué hacían algo así?


  –Alex no… –dijo Gabriel viendo venir mis intenciones pero para entonces ya era demasiado tarde. Con los ojos rojos como el sol caminé decidido por la pasarela que daba justo a la zona de las ejecuciones.


  –Se va a liar pero no pienso perdérmelo –añadió Axel mientras echó a andar en la misma dirección.


  Los guardianes me vieron y paralizaron la ejecución. Axel y Gabriel caminaban a mi lado con la misma actitud, avanzando a paso rápido y decidido. Llegué hasta ellos parándome a un metro del rocfo que parecía ser el jefe de aquel pelotón.


  –¿Qué está pasando aquí? –mis palabras salieron de mi boca con un tinte totalmente hostil.


  –Nada en lo que puedas inmiscuirte, forastero –contestó con voz ronca y asfixiada.


  –Voy a salvaros el culo, muestra un poco más de respeto –dije sin cambiar un ápice el tono y la postura.


  El rocfo respiró profundamente, y tras cerrar los puños un par de veces se dispuso a contestar.


  –La población en Fuerrun es un factor que debemos controlar, nuestros recursos son limitados y todos los ancianos y crías con malformaciones son entregados diariamente a los kreimes. No podemos permitirnos el lujo de conservar a los miembros inútiles.


  Definitivamente no existían lazos de amor o fraternidad en este inmundo planeta. Todo estaba creado a imagen y semejanza de Minaria, nada de sentimientos, solo funcionalidad máxima para un perfecto funcionamiento del ecosistema; al menos según su criterio.


  Un repentino calor comenzó a asomar desde mi interior, en ese momento lo único que deseaba era aniquilar a los guardias, y en especial al que me había dado las razones. Pero no podía inmiscuirme en esos asuntos, no si queríamos mantener el favor de Akour.


  



  –Y bien, ahora que tienes tu respuesta déjanos hacer nuestra labor –el jefe recuperó de golpe la arrogancia y con un rápido sonido dio la orden.


  Mientras los guardianes empujaron a las crías al vacío el fuego de mi interior se propagó por mi ser exponencialmente. Un fuerte nudo en el corazón me ahogó al ver cómo las inocentes crías o bien ardían presas del incandescente desierto o bien eran devoradas sin piedad por los kreimes. En un futuro serían seres carentes de sentimientos y emoción alguna pero ahora eran solo unos bebés víctimas de su propia creación.


  –No intervengáis –advertí a mis amigos–. Todos moriréis aquí abajo –dictaminé sin perder de vista a uno solo de los más de treinta guardias.


  Sin moverme del sitio, materialicé mi energía fuera de mi cuerpo en forma de finos hilos rojos. Esta vez serían ellos los que morirían presas de mis llamas. Al igual que los kreimes los ensarté de uno en uno con cientos de finos trazos energéticos, disfrutaba al sentir su pavor al contemplarme. Una vez que mi energía atravesaba sus cuerpos eran míos en todos los sentidos, recuerdos, pensamientos, sentimientos; todo estaba en mi poder. Me deleité un poco más saboreando sádicamente su pavor, antes la crueldad no era un rasgo distintivo de mi personalidad pero Etyram con sus crueles y despiadados ecosistemas había conseguido exteriorizar esa faceta en mí. Después de todo, era un mundo lleno de perfectos depredadores, malignos y crueles con todo lo que les rodeaba, incluidos los de su propia especie. La única adoración real y leal que sentían era por su creadora, el ser que odiaba desde lo más profundo de mi alma. Pero ahora estaban en manos de un nuevo superdepredador, un nuevo espécimen había entrado en su hábitat, uno que pensaba dar caza tarde o temprano a esa creadora que tanto idolatraban pero que de momento tenía que conformarse con aniquilar a los rocfos que tenía apresados en mis garras. Yo, el recién llegado superdepredador, me dispuse a destruir a todas las presas que tenía en este momento bajo mi yugo. Uno a uno, dejando al jefe para el final para que viera lo que se le venía encima, fui empotrando a los guardias contra la piel de los kreimes. Estos intentaban absorberlos deshaciéndolos poco a poco con el ácido que segregaban al alimentarse, pero no pensaba darles una muerte tan rápida. Dejaba que se alimentaran un poco y los volvía a separar unos segundos prolongando al máximo su dolor. Finalmente cuando ya apenas poseían un hilo de vida los lanzaba al suelo para que probaran en sus propias pieles las dos muertes de las inofensivas crías. El ardiente suelo hizo el resto con sus marchitos cuerpos.


  Con los lazos energéticos dentro de él atraje al jefe hasta tener su cara a pocos centímetros de la mía, enmudecido y horrorizado contempló mis ojos en llamas por última vez.


  –Eres un capitán sin soldados, con lo cual eres inservible. Y como sabes en Fuerrun no se permiten individuos inútiles para la comunidad –susurré sin apartar la vista de sus ojos un solo instante. Justo después tuvo una muerte más lenta y agónica que el resto de sus congéneres–. Limpieza realizada –me giré hacia mis amigos viendo cómo los dos me miraban con ojos como platos tragando saliva al unísono.


  


   Triángulo de dos vértices


  
    
  


  



  



  El ambiente de la habitación, para variar, estaba muy cargado. Un calor sofocante hacía imposible dormir. Hasta la escasa ropa que llevaba resultaba tremendamente molesta. Me desnudé dejando la ropa cerca de la cama y fui directo al tronco sesgado que había en un extremo de la habitación. Aunque no contenía agua, el característico líquido plateado sí conservaba una temperatura relativamente fresca, sin embargo, no pensaba verter ese líquido sobre mí sin purificarlo antes. Como siempre, mi energía mutó cada átomo de la materia purificada que contenía aquel recipiente adquiriendo este un ligero tono rojizo.


  Observé mi reflejo durante algunos segundos, por raro que pareciera no recordaba la última vez que me había visto, y sinceramente me sorprendí. A Gabriel le había crecido el pelo y ya se había afeitado, a duras penas, un par de veces. El rapado característico de Axel era historia desde hacía ya algún tiempo…Pero en cambio mi imagen seguía siendo igual que el primer día, la longitud de mi cabello, el tono de mi piel, aunque claro, si te fijabas bien sí que había cambiado algo. El proceso de perfeccionamiento físico que comenzó cuando adquirí mis poderes no había parado desde entonces. Mis músculos estaban ahora más fuertes y definidos, cualquier tipo de marca en la piel había desaparecido otorgándome una piel uniforme libre de imperfecciones, mis ojos se habían aclarado aún más virando a un verde tremendamente exótico. Era yo pero no era el mismo, al menos no del todo. Y ni que decir tiene si incluía en el cambio a mis poderes y mi carácter. Los primeros sentía que habían aumentado considerablemente, de hecho notaba cómo conforme pasaban los días me iba haciendo más y más poderoso. Y en cuanto a mi carácter, me había vuelto una persona más volátil e irascible, hasta tal punto que me asustaba lo cruel que había llegado a ser en más de una ocasión desde mi llegada.


  En realidad ese estado de locura o frenesí lo había sentido en más de una ocasión en el pasado. Años atrás me enfadaba con los maltratos que los cuidadores del orfanato me daban, y ya en mi vida más reciente, cuando me enfrenté al demonio aullador cerca de la casa de Gabriel en Madrid. Eso sin contar a las criaturas que había erradicado en este planeta… Lergutrón, Anlia, los golem, etc.


  –Te has convertido en un asesino –murmuré frente a mi reflejo.


  Pensar en aquello no me hizo ningún bien, había sido como un jarro de agua fría pero me agarraba a que todo ello lo había hecho para proteger a criaturas inocentes. Decidí no darle más vueltas, me refresqué hasta que no quedó nada de materia purificada y me tumbé mojado y desnudo en la cama colgante. Lo cierto es que era más cómoda de lo que parecía, el tejido flexible se amoldaba perfectamente a mi cuerpo. Me acomodé mirando al techo con las piedras de antimateria en mi mano derecha mientras que oía el jaleo del exterior de la ciudad. Por lo visto buscaban al pelotón de guardianes desaparecidos, los estaban buscando por toda la ciudad. El bullicio llegó hasta el penúltimo anillo, donde estábamos alojados nosotros.


  –Aseguraos de que están todos en sus habitáculos –sonó la voz de Akour a pocos metros detrás de la pared interior.


  Automáticamente cerré los ojos haciéndome el dormido al oír cómo entraban en nuestras habitaciones. A simple vista parecía relajado pero realmente estaba preparado para hacer saltar por los aires a todos ellos de un plumazo.


  –Todos están en sus habitaciones, duermen –informó el guardia.


  –No los molestemos pues, habrán tenido un altercado con los kreimes al hacer la limpieza diaria, no sería la primera vez –dijo Akour mientras abandonaban la planta.


  Al oír aquellas palabras mi cuerpo se relajó de forma automática. Intenté conservar el frescor que tenía y cerré los ojos en un intento de dormir algo.


  Como cabía esperar la sensación de frescor duró muy poco, y aunque había conseguido dormir, el intenso calor me despertó poco tiempo después. Quizás había podido dormir un par de horas a lo sumo, nada si lo comparamos con el tiempo que había llegado a dormir en más de una ocasión en Etyram.


  Me dispuse a dormir de nuevo pero entonces escuché un apenas imperceptible ruido en mi terraza. Me tensé de inmediato, seguramente sería alguno de los rocfos asegurándose de que permanecíamos en el lugar que debíamos estar. Pero apenas pasaron un par de segundos cuando pude identificar a la repentina visita. Abrí los ojos y me topé con Axel a pocos metros de mí observando meticulosamente mi cuerpo completamente desnudo.


  –¿Qué haces aquí? –pregunté en voz baja mientras me sentaba y cruzaba de piernas.


  –Pues como tú, me es imposible pegar ojo. He disimulado que dormía hasta que todo ha vuelto a la calma. Por lo visto dicen que ha sido un accidente con los bichos esos…


  –Los he oído también, y al igual que tú, también me hice el dormido –añadí sonriendo.


  Axel no perdía detalle de mi cuerpo, sus ojos marrones iban y venían acariciándome en la distancia, y aunque intentaba pensar en otra cosa, me resultaba muy difícil teniéndolo a un metro escaso de mí con un taparrabos más corto de lo normal. Aunque sin saber por qué parecía mantener la distancia, como si un muro invisible nos separara.


  –¿Qué te ocurre? Te noto algo tenso –pregunté.


  –Verte desnudo no es que me relaje precisamente –contestó cruzándose de brazos y sonriendo pícaramente.


  –No seas más… –me callé omitiendo la respuesta.


  –Vamos, ¡dilo! No te cortes –insistió.


  –¡Calientapollas, Axel, no seas más calientapollas! –contesté riéndome mientras me ponía la parte inferior de la ropa–. Venga va, en serio. Te noto raro desde hace ya unos días…


  –Estoy preocupado por mil cosas –improvisó–, pero tengo que confesar que antes me has dado miedo. No eras tú, te comportabas como… un ser superior por decirlo de alguna forma. Tanto a Gabriel como a mí nos dejaste muy impresionados.


  –Sabes que nunca os haría daño. Te defendería del mismísimo diablo –me autojustifiqué de inmediato.


  –A estas alturas dudo mucho que Lucifer pueda hacer algo contigo, Alex –bromeó sacándome de nuevo una sonrisa.


  Axel dirigió su mirada a mi cama, más concretamente a las piedras de antimateria que había sobre ella.


  –Mmm esto…¿No había solo una de ellas? –preguntó confundido.


  –Sí, pero digamos que he conseguido la forma de dividirla –esta vez fui yo quien improvisó.


  –¿Y para qué quieres otra? Si todos nos vamos a largar juntos… –Axel interrumpió la frase mirándome muy serio en completo silencio. Intenté disimular pero él solo hiló todos los cabos sacando su propia conclusión–. ¿¡No estarás pensando en quedarte solo, verdad!? –bramó visiblemente cabreado.


  –Sinceramente –comencé a hablar, no tenía sentido mentirle, no cuando era prácticamente imposible que me creyera–, estoy pensando en acabar la misión solo –confesé de golpe sin anestesia.


  –¡Ni lo sueñes! –gruñó conteniendo el grito que de seguro me hubiera dado.


  –Axel, tan cerca de Minaria necesito depositar plenamente mi atención sobre Brian. Por un lado, no puedo exponeros a tal peligro, y por otro, lo último que necesito es estar entretenido y preocupado por todos vosotros. El rescate de Brian lo haré solo una vez lleguemos a Mirclesia –concluí rotundamente.


  –No si yo puedo evitarlo –Axel me sorprendió con un ligero movimiento cogiendo una de las piedras de la cama.


  –¡Dame eso! No seas idiota, por favor.


  Axel se quedó clavado en el suelo con los ojos cerrados apretando fuertemente la piedra entre sus dedos.


  –Vamos Axel, dámela –insistí un poco más.


  –¿Axel? –dijo con una voz que no era la suya y que me puso la piel de gallina–. Hola mi amor –en ese instante Axel abrió los ojos que negros como la noche me miraron con dulzura.


  –¿Drake? –pregunté con una mezcla de asombro. Axel asintió–. ¡Drake! –exclamé lanzándome directo a sus brazos.


  “¿Qué cojones ha sido eso?¿Por qué no puedo mover mi cuerpo?¡¿Ey Alex, qué haces?! ¿Por qué me abrazas y me llamas Drake?”.


  –¿Cómo es posible, Drake, cómo lo has hecho? –pregunté al cuerpo de Axel, aunque solo era eso…su cuerpo.


  –Te dije que siempre que tuvieras el colgante de antimateria no estaríamos realmente separados, y Axel llegó en el momento justo –sin duda alguna era mi ángel negro, su voz y ojos lo delataban–. Espero que Axel no se enfade por esto.


  “¡Y una mierda no me voy a enfadar!¡Sal de mi cuerpo YA!”.


  “Mi boca se movía pero no era mi voz la que salía de mi cuerpo y yo no podía hacer nada, solo era un espectador dentro de mi propio envoltorio”.


  –No sabes cuánto te echo de menos, Alex… –en ese instante todo el odio que tenía acumulado simplemente se esfumó. Solo quería estar con él.


  –Yo también, Drake, ya falta menos. Si todo sale según lo planeado, en menos de seis meses estaré junto a ti de nuevo –susurré sin apartar mi cara de su pecho.


  –¿Seis meses más? –preguntó mientras se apartó de mí sujetándome la cara con sus manos. Al mirarlo no pude evitar alejarme instintivamente, aunque sabía que era Drake, el cuerpo seguía siendo el de Axel–. Soy yo, Alex, tranquilo, Axel no recordará absolutamente nada cuando abandone su cuerpo.


  “¡A este lo decapito! Estoy justo aquí y me estoy enterando de todo, listos –por más que subía el volumen mental de mi voz parecía que nadie me escuchaba. Me iba a tener que tragar todo el pasteleo del chico que me gustaba y su maldito novio”.


  Estaba confundido, de todas las artimañas que Drake había utilizado para comunicarse conmigo esta era con diferencia la más extraña. Era el cuerpo de Axel, ese físico que me había vuelto loco desde el primer instante en el que lo vi y que había tratado de evitar en mil ocasiones y ahora…ahora entregarme a él era la única forma de estar con mi verdadero amor.


  –Cierra los ojos, Alex –dijo Drake mientras me tapó los ojos con la mano–. Ciérralos y siénteme.


  –¿Qué haces? –gruñí impotente.


  Noté cómo Drake se acercaba a mi boca por el calor que desprendía naturalmente el cuerpo de Axel, cada vez estaba más cerca, un poco más y… me besó. Justo en ese instante noté la diferencia. Eran los labios, la pasión embriagadora de mi ángel negro.


  –¡Eres Drake! –pensé entregándome totalmente.


  “Al final no va a ser una mala idea –pensé esta vez más calmado, pues aunque no tenía la voluntad de mi cuerpo bajo mi control sí que podía sentir absolutamente todas las sensaciones que este experimentara”.


  Drake me llevó lentamente de nuevo hasta la cama sin despegar un solo instante sus labios de los míos. Yo me aferré a su espalda y a sus músculos como si fueran lo único que me salvaba de no salir volando. Llegamos hasta la hamaca, y lentamente me tumbó en ella para hacer lo mismo él después. Agarré sus nalgas aún cubiertas por el atuendo y no lo dudé, con un rápido movimiento lo partí en dos dejándolo completamente desnudo.


  Lo observé con detenimiento. Tenía justo encima, y totalmente desnudo, el cuerpo que tantas fantasías y deseos carnales había despertado en mí desde el primer instante. Los fornidos brazos, sus pectorales, reparé en el tatuaje que cubría medio pecho y trepaba hasta el brazo.


  “Me deseas Alex, tus ojos no mienten, y una vez más te demostraré lo que siento por ti. Aunque no sea capaz de controlarme mis sentimientos llegarán hasta ti, estoy seguro”.


  Drake desvió mi mirada besándome de nuevo mientras me sujetaba los brazos por encima de mi cabeza. Bajó lamiendo y mordiendo mi cuello haciéndome jadear. Noté la potente erección blandirse sobre la mía, el roce de nuestros miembros no hacía más que elevar mi locura a un nuevo nivel, donde dentro de poco haría que me desbocara tomando el control de la situación.


  “Disfruté sintiendo cómo mi boca lamía con ansias el cuello de Alex, estaba a punto de estallar, quería morder y lamer cada rincón de su cuerpo pero era una decisión que por el momento me estaba vetada. Por suerte mi raptor intensificó el ritmo”.


  Drake mordió mis pezones mientras apretaba con sus manos mis nalgas, gruñí con fiereza sin soltar su nuca. No quería que parara, recorría una y otra vez cada rincón de mis pechos. Paseaba su lengua por la zona inferior hasta llegar a la zona media, y de ahí subir directo a mi cuello, no sin antes morder mis pezones, una vez más.


  –Te quiero –susurró en mi oído.


  –Te amo –contesté.


  “Yo…creo que también –añadí mentalmente a la declaración de intenciones”.


  Había llegado el momento de tomar el control de la situación. Cogí el cuerpo de Axel en peso y lo giré hasta quedar yo esta vez encima de él. Observé de nuevo su cuerpo que hizo que mi corazón latiera un millón de veces más rápido. Subí la mirada hasta toparme con los ojos negros de Drake. Sin apartar la vista un solo momento agarré su verga y comencé a moverla arriba y abajo. Drake gimió arqueándose hacia detrás bajo mi atenta y excitada mirada. Mientras seguía masturbándolo con una mano agarré su cabeza con la otra controlando así todo su cuerpo.


  Acerqué mi miembro al suyo y rodeé a ambos con mi mano aumentando el ritmo considerablemente. Toda mi razón de ser en este momento era hacerlo disfrutar, impregnarlo con cada gota de mi ser. Sin parar me incliné hacia delante lamiendo de una pasada desde la zona superior de sus perfectos abdominales hasta su barbilla, y una vez allí busqué desesperadamente su boca.


  “¡No pares Alex! –gemí disfrutando del dios que tenía encima”.


  Drake tensaba cada milímetro de su cuerpo marcando todavía más sus músculos, haciendo los huecos entre ellos más apetecibles para mi hambrienta lengua. Elevé mis manos una vez más hacia sus pectorales y los agarré con fuerza mientras rozaba con mis labios y la punta de la nariz todo su abdomen hasta llegar al punto que segundos antes habían rodeado mis manos. Lamí con fuerza la base de su pene haciéndole esperar un poco más, prolongando sus ganas y potenciando la explosión final. Sin dejar de mirar las muecas de placer que gesticulaba recorrí verticalmente su miembro hasta llegar al final, la zona que al entrar en contacto con mi boca lo haría volverse totalmente loco.


  –¡Ahh! –gimió Drake con voz ronca y quebrada.


  –¡Ahh! –gemí al mismo tiempo deseoso de hacer lo mismo. Llenar cada rincón de mi boca con su potente y más que dispuesto órgano viril.


  “Aunque no podía hacer nada, mientras Alex me lamía una y otra vez con un admirable talento, imaginé las cosas que en este momento me moría de ganas de hacerle. Me encantaría tumbarlo boca abajo y masajear su espalda, su culo, para después lamerlo hasta el rincón más profundo, abrirlo, lubricarlo y penetrarlo ferozmente. Pero claro, para mí hacer eso con Alex no era ni mucho menos posible…Intenté divagar en las mil fantasías que haría con él pero el placer que me daba en ese momento nubló cualquier pensamiento que pudiera tener”.


  Drake retomó el control, me tumbó de nuevo pero para mi sorpresa la postura que adoptó me permitía seguir con la tarea que estaba llevando a cabo diez segundos antes. Con mi pene a la altura de su boca y el suyo a la altura de la mía, los dos nos centramos como tiempo atrás en las zonas que nos volvían literalmente locos. Aunque tenía algunos ases bajo la manga. Volví a masturbarlo y al levantar ligeramente mi cabeza pude concentrarme en sus nalgas, en toda la extensión de cada una de ellas. Drake paró momentáneamente por la sorpresa pero rápidamente se puso de nuevo a ello.


  “¡Alex para! ¡No, mejor no! Sabía que haría algo así como también sabía lo bien que lo hacía. Y aunque por contradictorio que pudiera parecer ahora que había tocado el punto era yo quien quería que Alex llegara hasta lo más profundo de mi cuerpo”.


  Drake giró quedándose debajo, y mientras yo me recostaba a su lado besándolo lentamente, lo miré directo a sus ojos, y pese a no ser totalmente los suyos entendí lo que quería que hiciese en ese momento. La experiencia física había sido inigualable, pero los dos sabíamos lo mucho que podíamos mejorarla si íbamos más allá.


  Lentamente, y mientras lo besaba y acariciaba suavemente, exterioricé mi energía a través de mis dedos haciendo saltar pequeñas chispas en su piel. Drake se mordió el labio por lo que estaba por venir, pero durante un momento me interrumpió.


  –Alex, me temo que esta vez no será recíproco –lo había imaginado, Drake no podía darme lo que ansiaba a través del cuerpo de Axel. Y aunque hubiera podido hacerlo, hubiera sido expulsado del planeta automáticamente junto a mi deseada antimateria.


  –No te preocupes, mi amor, saber que estás aquí sintiéndome me es más que suficiente –contesté con cariño acariciando su nariz.


  No le di oportunidad de contrariar mi opinión, retomé las caricias justo donde lo había dejado pero esta vez con mayor intensidad. Agarré de nuevo su miembro, lo besé y tanto por mi boca como por mis manos penetré en él con mi esencia convulsionándolo de placer.


  “No podía respirar, estaba demasiado excitado. Aunque no era la primera vez que sentía su energía, sí fue la primera vez que la noté con tanta intensidad y estando Alex totalmente consciente y dueño de sus actos. No quería que parara, aquella energía recorría todo mi cuerpo a la vez, sentía cómo lamían mis pezones, mordían mi cuello, agarraban con fuerza mis piernas y, por supuesto, cómo jugaba con mi miembro y besaba con una pasión desmesurada”.


  Me senté encima de Drake sin soltar su pene, él se incorporó y agarró el mío lleno de lujuria. Los dos comenzamos de nuevo masturbándonos dispuestos a llegar al final. Nos miramos sintiendo cómo el fuego comenzaba a prenderse desde lo más profundo de mi cuerpo, Drake gemía al sentir la misma sensación unida al sumo placer que le daba mi energía por toda la extensión de su cuerpo.


  “¡Más fuerte Alex, quiero más! –grité a punto de estallar desde el interior de mi inmovilizado cuerpo”.


  Drake y yo gritamos llenos de pasión mientras la explosión llegó tal y como el fuego había ido anunciando en los instantes anteriores. No paré un solo segundo mientras los volcanes entraban en erupción una y otra vez, apreté los músculos al igual que mi chico alargando el proceso lo máximo posible hasta que finalmente la falla se cerró, momentáneamente.


  “¡Buah! Espero que descanséis un par de minutos y volváis a la carga –susurré jadeante. No tenía el control de mi cuerpo pero mi mente jadeaba sin aliento al igual que este”.


  Permanecimos unos segundos abrazados mirando los dos en la misma dirección, el único lugar de Etyram que me pareció bello desde la primera vez que lo vi, su espectacular cielo nocturno.


  –Es fascinante, ¿no crees? –murmuré en voz baja–. Desde el primer día que lo vi algo en este cielo me cautivó y no sé por qué, pero cada vez que lo observo una sensación de tranquilidad mitiga momentáneamente los efectos negativos de esta odisea. –Drake me miró y sonrió levemente–. ¿Qué ocurre?


  –Es sorprendente, pero creo saber por qué te causa esa sensación –contestó enigmáticamente despertando mi ya de por sí desbordante curiosidad.


  –Sorpréndeme pues –contesté esperando oír una de estas vivencias que me dejaban mudo.


  –No hay mucho que contar…El cielo que observas no es del todo real, a ver, sí es real pero no está ahí físicamente hablando. Cuando Minaria y yo entendimos que ninguno de los dos podía pisar el planeta del contrario pensé en una forma de recordarle el motivo por el cual me odiaba a mí y a todo el, todavía joven, Universo. Creé un espejismo a la distancia suficiente de Etyram como para que la antimateria no fuera aniquilada por la materia dominante, y lo suficientemente poderoso y denso para que en el caso de querer borrarla la explosión que crearía, dañaría seriamente su planeta. Una jugada perfecta, vaya. Aunque algo después ella se encargó de hacer una réplica a su manera en Anterium…


  –¿Y qué es exactamente esa ilusión? –pregunté alucinado por la rocambolesca y particular venganza.


  –Es un reflejo de todo el Universo pero no el que todos podemos ver a simple vista. El cielo que observas en las noches de Etyram es toda la antimateria distribuida en el cosmos, solo ves la antimateria que conforma la creación. Recordándole de alguna forma lo expandido y mezclado que está mi veneno con el suyo propio, hasta tal punto que rodea su propio planeta.


  Ahora entendía por qué ese cielo me sobrecogió tan pronto como lo vi por primera vez. Era a Drake a quien veía en él, mi ansiada y adorada antimateria acunándome en las peligrosas e interminables noches Etyrianas. A fin de cuentas, y de manera involuntaria, mi ángel negro no había parado un solo segundo de cuidarme.


  –Te quiero tanto… –musité besándolo de nuevo


  No pensaba perder tiempo alguno mientras durara este regalo. Tener conmigo a Drake, aunque fuera encerrado dentro del lobo negro, no tenía precio, y como tal pensaba aprovecharlo. Quería…o más bien tenía que llenarme de él. Comencé a juguetear de nuevo con mi lengua por su hombro tatuado pero Drake comenzó a reírse distrayéndome durante un instante.


  –¿Qué ocurre? –pregunté contagiado por su risa.


  –Creo que vamos a tener que esperar un poco más. El cuerpo de Axel no creo que pueda seguir nuestro ritmo –bromeó.


  “¡¿CÓMO?¡TÚ, LA DE AHÍ ABAJO!¡DESPIERTA YA! –bramé”.


  –Si te pudiera oír te mataba –bromeé a sabiendas de la reacción que tendría Axel.


  “¡PUES CLARO! –añadí más cabreado aún”.


  No hice caso a su comentario, como ya había dejado claro no pensaba dejar pasar la oportunidad de estar un solo segundo a su lado. Seguí besándolo dispuesto a llegar juntos al clímax pero esta vez con otro tipo de estímulos. Seguí besándolo pero entonces pasó algo que cortó de inmediato con toda la pasión…


  –¡Maldito bastardo! –bramó Drake levantándose de golpe–. Te voy a reducir a la nada, maldito mentiroso –Drake se propinó un puñetazo a él mismo, bueno, en concreto, al cuerpo de Axel. No entendía nada.


  “Mierda, ha visto lo que no tenía que ver –deduje al ver el comportamiento de Drake, pero aquel nerviosismo hizo que momentáneamente perdiera el control, cosa que aproveché para echarlo de inmediato”.


  Axel metió una mano en el bolsillo, sacó una piedra blanca y la explotó literalmente, en su pecho. En ese instante los ojos de Drake desaparecieron devolviéndole el cuerpo a su legítimo dueño.


  –¿Qué pasa, Axel? –pregunté sin tener la más mínima idea de lo que había pasado.


  –¡¿Qué pasa, Alex, de verdad eres tú el que lo pregunta?! –bramó. No sabía qué hacer, Drake había descubierto la verdad. De alguna forma había conseguido entrar en mi cabeza.


  –¿Por qué Drake te ha llamado todo eso? –pregunté desesperadamente esperando una respuesta que aclarara todo este jaleo.


  –Mmm… –dudó–. Porque se ha dado cuenta de que he estado presente y he sentido todo lo que habéis hecho conmigo desde que me ha poseído –confesó improvisadamente. No sabía qué decirle–. ¡Y encima se ofende porque haya disfrutado lo que a mi propio cuerpo le ha sido brindado!


  Quedé mudo. Ya era la segunda vez que tenía sexo con Axel creyéndome que estaba haciendo las cosas bien, o al menos sin causarle dolor. No quería imaginar el daño que le había provocado a mi amigo.


  –Lo siento…no sabía... –balbuceé.


  –No es culpa tuya, Alex, pero no creo que consiga mantener esta situación por mucho más tiempo. Estar enamorado de alguien y que ese alguien por supuestos errores me dé momentáneamente lo que más deseo, y al terminar siempre haya sido producto de un error duele y mucho –tenía toda la razón, y por tanto no sabía cómo manejar la situación.


  –Lo siento Axel, lo siento mucho y prometo que no volverá a ocurrir –no podía hacer otra cosa más que pedirle perdón una y mil veces más.


  –Ese es el problema, Alex, yo quiero que ocurra una y un millón de veces más, pero que no te arrepientas después, y a ser posible a sabiendas de que quien está al otro lado soy yo –Axel recogió lo que quedaba de su ropa y se marchó de la habitación dejándome sentado en la hamaca desnudo y con cara de idiota.


  


   Dinastía


  
    
  


  



  



  Comenzaba a pensar que todo esto del equilibrio energético del Universo era aplicable a muchos más ámbitos de la vida en general. Cada vez que las cosas parecían estabilizarse pasaba algo que daba al traste con todo. Tener a Drake junto a mí durante un rato había sido maravilloso pero no sé hasta qué punto había merecido la pena si el precio a pagar era devastar sentimentalmente a Axel. ¿Cómo no había reparado en esa posibilidad? Aunque Drake tenía el control de su cuerpo, Axel estaba ahí, como un espectador inerte sintiendo y viendo cómo su cuerpo era manejado por otro. Y peor aún, viviendo en primerísima persona el amor que Drake y yo nos teníamos con todo el daño que le provocaba a él dicha circunstancia.


  Por otro lado, no entendí la postura de Drake, ¿tan mal le había sentado que Axel hubiera disfrutado tanto como él? No, mi chico no actuaba así, los celos insanos propios del ser humano no le afectaban hasta ese punto. ¿De qué se había dado cuenta Drake?, ¿quizás había descubierto algo? Una vez más la cabeza estaba a punto de estallarme con el continuo vaivén de pensamientos inconexos.


  ¿Cuándo acabaría esta pesadilla?, ¿cuándo se disolvería de una vez por todas este absurdo triángulo? Por un momento hubiera deseado que Axel no hubiese venido, si bien es verdad que me aportaba mucho siempre con su apoyo y presencia, también me estaba ocasionando grandes dolores de cabeza. Yo no lo amaba, ese sentimiento tenía un único y exclusivo dueño, y después del particular encuentro con Drake me quedaba aún más claro. Incluso a sabiendas que mis poderes ya reaccionaron con Axel mi atracción por él era puramente física. Desmesurada y extremadamente potente, pero física sin más. Necesitaba alguien que me cuidara, que me guiara, que me hiciera estremecer cada rincón de mi existencia con solo pensarlo, y eso era algo que sí que tenía rotundamente claro, Drake era el único ser en todo el Universo que me aportaba eso y mucho más, infinitamente más.


  –Ni estando a miles de trillones de kilómetros se iba a acabar esta pesadilla –bufé en voz alta liberando un poco de tensión.


  Desde ese instante me convencí de algo, no sé si por la mezcla de estrés y tristeza que me había provocado la situación pero ahora la venda que había cubierto mi juicio se había caído definitivamente. Nunca, mientras tenga el control de mi conciencia, volveré a caer en el encanto natural de Axel. Era mi amigo, uno de los mejores que se puede tener, y como tal daría por él hasta mi último aliento pero nunca nada más allá.


  Las emociones vividas a lo largo de las últimas horas comenzaban a hacerme mella. Me tumbé en la cama, una vez más, y dejé que toda la tensión acumulada se liberara lentamente. Intenté dejar la mente en blanco, y por una vez pareció funcionar. Cerré los ojos sumergiéndome casi de inmediato en un pacífico y silencioso sueño.


  No sé el tiempo que había conseguido dormir, pero una vez más me desperté antes de lo que hubiera querido. Me senté en la cama y miré a mi alrededor. En ese instante me di cuenta de que estaba viviendo una de mis particulares e intermitentes visiones. En un primer momento agradecí la plena consciencia durante el sueño pues el lugar donde aparecí me trajo muchos recuerdos, malos y otros muy buenos. El orfanato se plasmó en el sueño exactamente igual a como lo recordaba. Las habitaciones con tres camas literas de metal rojas, paredes pintadas de la mitad hacia arriba blancas y verde botella de la mitad hacia abajo. Mientras la cruzaba me dio la sensación de que todo el entorno era más grande de lo normal, las camas más altas, el pomo de la puerta; o más bien se parecía a la visión que suele tener un niño cuando es pequeño.


  Salí al pasillo que me recibió con su particular blanco impoluto, la Sra. Sofía mandaba pintarlo cada dos por tres disimulando la humedad que entraba por todos los rincones, algo absurdo por otro lado, pues el olor delataba el estado de las paredes.


  Mientras lo recorría dirección al comedor principal veía que todas las habitaciones estaban vacías, en realidad todo estaba vacío y en absoluto silencio. Por las ventanas podía ver el cielo un poco más blanco de lo normal, parecía un día nublado salvo que allí no había nubes.


  –¡Sra. Sofía! –exclamé casi inconscientemente.


  Me sorprendió mi voz pues no era la mía, al menos no del todo. Soné como un niño de apenas seis años. Corrí al final del pasillo justo antes de entrar en el comedor en busca del gran espejo que solía haber. Efectivamente, el reflejo que observé era el de un niño de no más de cinco o seis años vestido con un pijama de dinosaurios y un oso marrón de peluche agarrado de la mano. Durante algunos segundos más contemplé el que había sido mi aspecto años atrás con cierta añoranza…y probablemente fue ese sentimiento el que me hizo perder la noción de que realmente estaba viviendo un sueño.


  Llegué al comedor en el que, por supuesto, tampoco había un alma pero al entrar en él noté cómo la temperatura comenzó a elevarse. Al principio apenas era perceptible pero pasados unos segundos resultó insoportable. Tanto que en un instante indeterminado una cantidad ingente de humo comenzó a entrar por las ventanas. El orfanato se estaba quemando. Corrí por las escaleras de la entrada hacia el despacho de la señora Sofía, ese fue el primer sitio en el que pensé.


  –¡Mamá! –grité asustado, así llamaba a la Sra. Sofía cuando tenía miedo.


  –¡Estoy aquí, Alexander! –respondió desde el interior de su oficina.


  Por la sorpresa, al intentar correr en la dirección me tropecé a pocos metros del hueco de las escaleras donde las llamas ya habían llegado. Mi oso cayó e impotente vi cómo fue pasto del fuego. El humo era abundante, apenas podía respirar, golpeé desesperado una y otra vez la puerta hasta que finalmente conseguí abrirla.


  –¡Pequeño corre! –gritó Sofía rodeada de llamas–. Está a punto de llegar. ¡CORRE! –no entendía nada, ¿quién estaba a punto de llegar?


  Justo detrás de mi madre adoptiva se abrió un vórtice del que emanaba una fulgurante luz que obligó a taparme momentáneamente los ojos.


  –¡Huye pequeño Alexander! –fueron las últimas palabras que salieron de su boca.


  Me costó asimilar lo que estaba sucediendo. Del interior del portal de luz se proyectó un rayo de energía blanca que comenzó a dividir en dos el cuerpo de la Sra. Sofía. Pero sin desmembrar parte alguna de su anatomía, sino duplicando literalmente su cuerpo. Aunque las dos mitades resultantes no eran, al menos no del todo, el aspecto de Sofía. El cuerpo pasó de la solidez humana al estado insustancial propio de los fantasmas. Uno más virado al negro y otro al blanco, pero ambos una versión deforme y monstruosa de lo que había sido alguna vez la imagen de mi madre adoptiva. Intenté una y otra vez llegar hasta ella pero para un niño era imposible luchar con un titán.


  Las dos mitades marchitas estaban siendo tragadas por el vórtice, y esa imagen hizo que me enfureciera realmente. Aún con apariencia de niño mi poder se exteriorizó, observé mis brazos viendo mis venas rojas y visiblemente dilatadas. Volví la mirada hacia el portal, y tras un grito proyecté un rayo de energía, pero llegué tarde, aquel monstruo de luz la había devorado.


  -¡¡¡No!!! –grité lanzando de nuevo mi poder.


  Desperté viendo cómo un rayo de energía magmática salió por la zona descubierta, por suerte, de mi habitación, iluminando el inerte Igneas Rectum.


  –Ha faltado poco –resoplé al pensar en las consecuencias que hubiera tenido si el golpe hubiese salido en dirección al interior de la ciudad.


  Me incorporé sintiendo que había dormido lo suficiente, según mis cálculos la interminable noche Etyriana estaba llegando a su fin, quizás faltaba un par de horas más a lo sumo. Me sentía descansado y no me apetecía quedarme en la cama, menos aún con el insoportable calor que hacía. Me vestí con lo preciso y salí al exterior.


  En mi planta todo estaba en bastante calma, probablemente dormían todos, incluida la Sra. Pimentel que, incluso siendo un espectro con ciertas habilidades inusuales, tenía que aletargarse de vez en cuando para recuperar algo de la energía perdida en los grandes esfuerzos a los que estábamos sometidos continuamente.


  El resto de la ciudad aún estaba en calma, no conocía el ritmo de vida de los rocfos, pero según parecía se pasaban la mitad de la noche muy activos para descansar la segunda mitad. Todo seguía en silencio y desierto. No obstante, no pensaba meterme en más líos inspeccionando los bajos fondos de la ciudad. Solo quería encontrar el cristal potabilizador de materia de Fuerrun y continuar con mi silenciosa venganza. Como en todos los reinos, este solía estar en el punto más alto con lo que en este caso, y aplicando la lógica, debía estar ubicado justo encima del templo de Akour. Aunque ahora que lo pensaba había ciertos bichos que quizás fueran un problema, los pequeños kreimes a los que tuvimos que enfrentarnos cuando las cosas se pusieron tensas con Akour. De todas formas mi intención no era infectar el cristal esa misma noche, aún me quedaba mucho tiempo en Fuerrun, y sería una decisión de lo más inconsciente por mi parte. Esta noche solo lo ubicaría bien para ir directamente una vez llegado el momento de continuar la sepsis.


  Antes de abrir la puerta del templo pegué mi oído a la puerta rastreando algún indicio de vida en el interior, quería evitar a toda costa un posible enfrentamiento con los pequeños kreimes, guardias o con el mismísimo rey.


  El interior olía fatal y estaba muy oscuro, demasiado para transitar por él con mis, cada vez más escasas, limitaciones humanas. Mis ojos se llenaron de mi fuego dándome una visión del mundo que me rodeaba perfectamente definida, con mis poderes a flor de piel no se me escapaba absolutamente ningún detalle. Mientras caminaba hacia el centro buscando la apertura ovalada en el centro de la sala observé a los reyes del pasado, los antiguos gobernantes de Fuerrun petrificados ahora en piedra para la eternidad.


  Me parecía tremendamente curioso el sistema reproductor de la especie de los rocfos en general con sus tres individuos, pero me lo parecía todavía más el que tenían especialmente los monarcas. Era perfecto desde un punto de vista sanguíneo, una sucesión perfecta. A medida que mis preguntas surgían velozmente en mi mente, mi insaciable curiosidad innata se impacientaba al no obtener las respuestas que necesitaba. Eché una rápida ojeada asegurándome de que estaba realmente solo y me acerqué a uno de los reyes petrificados dispuesto a averiguar todo sobre ellos. Tenía que conocerlos mejor que ellos mismos, extendí mi mano y dejé que mi energía entrara directamente en el cuerpo que alguna vez albergó la esencia espiritual de un rey.


  La información no tardó en llegar, y lo cierto es que fue realmente abrumadora. Me asaltaron tal cantidad de recuerdos, de tantas mentes, que tuve que emplear un poco más de poder para organizar todo aquel barullo de pensamientos. Como el que ve una película observé detalles de la vida de este espécimen, pero algo que me llamó poderosamente la atención fue que las vivencias que estaba viendo no pertenecían únicamente a este Akour en particular, de alguna forma los recuerdos del rey anterior pasaban a la siguiente generación, y así sucesivamente, a lo largo de toda la dinastía.


  Vi imágenes de todo tipo, del nacimiento de la ciudad, la creación de los primeros rocfos a través de la roca ardiente modelados por su creadora, de la temida y letal corriente térmica y de las extrañas luces que anunciaban su llegada, las cuales no hicieron otra cosa más que inquietarme…


  Rompí el contacto con la piedra al sentir que había dejado de estar solo en el templo. Me incorporé de inmediato y giré mi cuerpo hacia donde estaba el inesperado visitante.


  –Espero que hayas descansado –la voz de Akour resonó en la sala.


  –Disculpe mi intromisión en este lugar –me disculpé de inmediato, lo último que quería era ponerlo de mala leche–, pero ya he descansado suficiente y con este calor a los que son como yo nos es imposible pegar ojo.


  –No tienes de qué preocuparte, según veo solo quería conocernos un poco más y el templo de las dinastías es el lugar más idóneo –no entendía, ¿se había dado cuenta de la exploración mental?


  –Sí así es –improvisé–. Me parecéis una especie fascinante, y en particular, la línea de sucesión a vuestro trono me lo parece aún más –en eso no mentía aunque en realidad mi objetivo por conocerlo fuera algo más complejo que la simple admiración.


  –¿Y qué has descubierto? No intentes mentirme, he sentido los recuerdos que has visto –preguntó y advirtió sin quitarme sus ojos blancos de encima. Los poderes extrasensoriales de Akour me sorprendían cada vez más.


  –Heredáis la memoria y vivencias del rey anterior, por ejemplo, teniendo así un conocimiento pleno y universal de toda la historia de vuestra especie –no me arriesgué a mentir, era una de las conclusiones que había sacado.


  –Muy bien, aunque tu interpretación es bastante escueta –contestó con cierto aire de superioridad–. Realmente no solo heredamos los recuerdos. Para que el reino evolucione y sobreviva a las amenazas que nos acechan es necesario un reinado colmado de sabiduría y con un regente infinito. El sistema de reproducción de los reyes no es uno como tal, lo único que hacemos es crearnos un nuevo cuerpo, una carcasa mejorada respecto a la anterior a la que transferimos nuestro cerebro, por eso nuestro cuerpo anterior muere, en el momento del nacimiento nuestro cerebro se desprende de la cabeza y se inserta en el nuevo vehículo. ¿No fue maravillosa nuestra creadora? –Akour me dio aquella información encantado, sus palabras fluyeron con toda naturalidad, profesaba verdadera admiración por Minaria.


  –Simplemente renacéis, sois el mismo individuo –razoné en voz alta ignorando el comentario sobre la supuesta perfección de Minaria. Personalmente me parecía algo asqueroso.


  –Así es –concluyó cruzando dos de sus brazos a la altura de los hombros.


  Ambos estábamos dispuestos a continuar la conversación pero finalmente la penumbra iluminó la estancia, en algún lugar muy lejos de allí un rayo de materia acababa de aparecer. Aunque no fue la única llegada, por la apertura superior de la sala vimos llegar a Fuerrun a los jinetes con sus rackvenur.


  –Espero que traigan buenas noticias –gruñó saliendo rápidamente a su encuentro.


  Ractrips, el súbdito de Ilístera, comandaba al grupo en la primera ronda. La segunda la realizarían de nuevo los jinetes, y la tercera y más larga la haría yo mismo.


  –Nos hemos alejado todo lo que hemos podido y no hemos encontrado evidencias de la corriente térmica.


  Viendo el estado de los rackvenur aquellas palabras no daban lugar a dudas, nada más tomar tierra se tumbaron en el suelo presas del cansancio.


  –¡Tenéis que alejaros más, mucho más! –bramó Akour visiblemente cabreado. Daba vueltas en círculos agitando sus cuatro brazos en el aire.


  –No podemos hacer más –Ractrips estaba realmente cansado. Tiñó sus palabras con un gran tono lastimero, parecía casi una súplica. El golox estaba visiblemente deteriorado por el viaje.


  –Tenéis que ser más rápidos e ir más lejos o incluso doblar el turno –Akour no atendía a razones, quería resultados y los quería ya.


  –No podemos hacer eso, es simplemente imposible, los rackvenur han volado tan rápido como les ha sido posible. Moriríamos si nos alejáramos más –sollozó el golox.


  –Por suerte tenemos varios más –contestó cruelmente el rey. Aquellas últimas palabras hirieron el orgullo de Ractrips.


  –Tendrá que buscarse una solución, pues nosotros no tenemos por qué acatar sus órdenes –contestó el golox eliminando de sus palabras cualquier rastro de debilidad, lo que provocó que Akour explotara como un gato rabioso.


  –Si no me servís, no hacéis nada aquí, os largáis o alimentaréis a nuestros kreimes con vuestra carne blanda –dictaminó irguiéndose delante de nosotros. Y aunque aquella respuesta la había provocado Ractrips, también era un mensaje camuflado para mí.


  –La próxima ronda la haré yo, triplicaré el turno y con todo ese tiempo abarcaré un millón de veces la distancia de los jinetes –me vi obligado a intervenir, no podía permitirme poner en peligro mi trato con Akour.


  –Perfecto pues, haz lo que tengas que hacer antes de marcharte pero hazlo rápido. Espero noticias –dio la orden y se marchó triunfalmente.


  Mientras lo vi marchar entendí algo, en el fondo es lo que quería. Ponerme a trabajar lo antes posible y quitarme de en medio durante un rato, conmigo allí su liderazgo estaba seriamente cuestionado. Y ahora con el repentino cambio de planes me surgía un nuevo problema en el cual aún no había reparado, ¿cómo iba a alejarme de la ciudad, en continuo movimiento, sin perderme?


  


   El tormento de las almas


  
    
  


  



  


  Durante los escasos segundos que hice el camino de vuelta desde el hangar hasta mi habitación contemplé las posibilidades para poder orientarme y conseguir localizar Fuerrun en cualquier momento, sentirla sin importar la distancia. La primera posibilidad era sentir directamente a mis amigos, a fin de cuentas todos tenían mi energía. Y quizás pudiera funcionar a ciertas distancias pero no en la enorme extensión del desierto Etyriano. Riesgo que no podía permitirme. Incluso con la Sra. Pimentel que contenía mi poder de forma mucho más arraigada que el resto no era lo suficientemente potente como para localizarla a miles de millones de kilómetros.


  Continué devanándome los sesos mientras me vestía con el atuendo que me habían dado para la misión, un pantalón corto, botas y guantes y una especie de capucha que dejaba únicamente mis ojos al descubierto, todo ello hecho de ese material marrón y apestoso similar al cuero.


  En un intento desesperado por encontrar la forma de no perderme sujeté con fuerza las piedras de antimateria en mis manos y pregunté mentalmente con la esperanza de que Drake pudiera echarme un cable. Quedé mirando ambas rocas negras sin obtener respuesta, no obstante, como un rayo en forma de idea iluminó al fin, la, en apariencia, inalcanzable solución.


  –¡Cómo no pude haberlo pensado antes! –exclamé aliviado.


  Corrí directo al hall que unía todas las habitaciones, todos mis amigos estaban allí. Nada más entrar en la estancia Kon vino directo a mí. No lo veía desde la noche anterior, y aunque ya se sentía cómodo con todo el grupo yo seguía siendo, con diferencia, su favorito.


  –¡Hola pequeño! –le saludé mientras acariciaba sus patas traseras, la energía en mi particular amigo estaba algo inestable. Corrientes eléctricas recorrían las plumas de sus extremidades intermitentemente. Miré a Ilístera en busca de una respuesta.


  –No le queda mucho para evolucionar y completar su crecimiento. Y entonces tendrás un problema –dijo bastante seria manteniéndose en todo momento cruzada de brazos–. Aunque su crecimiento es algo acelerado, supongo que tu energía lo ha alterado en ese punto. Kon, una vez que evolucione, va a multiplicar por diez su tamaño, fuerza y ferocidad. Dudo mucho que tu amigo Akour permita tener a un superdepredador en su ciudad –contestó manteniendo el semblante serio.


  –Ya veremos qué hacemos con ese asunto –contesté dando por zanjado el tema.


  –Esto… ¿y tú dónde vas? –preguntó Altaír al comprobar mi inusual atuendo.


  –Comienzo en unos minutos la ronda –todos me miraron contrariados, sabían que aún no me tocaba–. Lo he decidido yo, los rackvenur son muy lentos, y cuanto antes comience la búsqueda antes nos iremos de aquí –no sé si mis palabras lo convencieron demasiado pero ninguno de ellos objetó nada–. Gabriel y doña Josefa, venid conmigo.


  Nos dirigimos de nuevo a mi habitación, pero antes de salir Axel habló.


  –Alex, ten cuidado, por favor –asintió y se marchó a su habitación. Aquel acercamiento por su parte era para mí importante, había empezado a perdonarme. Le devolví el gesto asintiendo y dedicándole una media sonrisa cómplice.


  Doña Josefa y Gabriel no entendían por qué los había citado en privado, y nada más entrar en el habitáculo me avasallaron a preguntas.


  –¿Qué te traes entre manos, querido? –preguntó la Sra. Pimentel enarcando una ceja. Gabriel pese a no articular palabra clavó en mí una mirada con un claro mensaje: “Habla”.


  –Necesito que tengáis esto –dije mientras extendía la mano con una de las piedras de antimateria.


  –¿Cómo? –preguntó Gabriel de inmediato deduciendo mal mi gesto. Acto seguido les enseñé la otra–. ¿No era solo una?


  –Necesito que vosotros dos tengáis esto. Las piedras están conectadas, y siempre y cuando alguno de vosotros tenga una podré encontraros sin importar la distancia que nos separe. Solo tendré que concentrarme en la energía que recubre la antimateria y sentirla a través de la otra piedra. Turnáoslas y no digáis nada a nadie, cuanta menos gente lo sepa menos riesgo de que llegue accidentalmente a oídos erróneos habrá.


  –Si esto va a permitir que siempre puedas encontrarnos lo cuidaremos con nuestras vidas, mi querido Alexander –contestó la Sra. Pimentel rodeándola con las dos manos. Gabriel se puso a su lado y le colocó la mano en el hombro en señal de apoyo.


  –Ahora marchaos y decid que simplemente os he advertido de que tengáis cuidado en mi ausencia –les dije mientras los agarré por los brazos llevándolos hasta la puerta.


  –Ten cuidado, ojitos irritados –se despidió Gabriel mientras me daba uno de sus constrictivos pero afables abrazos.


  –Vale hermanito –contesté sonriendo justo antes de que se cerrara la puerta de tela.


  Akour me dirigió sin querer al punto que quería llegar la noche anterior dándome la pista que había perseguido. El cristal potabilizador en la cúspide de la ciudad, el lugar donde empezaría mi búsqueda. Oteé en el monótono horizonte en busca del rastro que habían dejado los jinetes, quería saber exactamente lo lejos que habían llegado. Tomé aire y me preparé para el salto, liberé mi energía a través de mi cuerpo, mis ojos se incendiaron y mi poder llenó de fuego magmático cada rincón de mi cuerpo. Tomé impulso y salté con fuerza hacia delante alejándome de la ciudad, y cuando ya no la tenía bajo mis pies me transmuté en un rayo rojo que desapareció rápidamente de la vista de Akour, el cual me miró con una mirada difícilmente descifrable.


  No me hizo falta recorrer el desierto mucho tiempo para darme cuenta de lo soporíferas que resultarían mis expediciones. No sé el tiempo que llevaba recorriendo el desierto en línea recta, al menos un par de horas, y el paisaje no había cambiado absolutamente nada. Miles y miles de kilómetros, no, miles no, de seguro eran ya varios millones de kilómetros recorridos sin que hubiese notado el más mínimo cambio en el horizonte. Etyram era muy exótico y bello pero también surcarlo resultaba a veces tremendamente aburrido, e Igneas Rectum parecía no tener fin, su extensión era directamente proporcional al aburrimiento que suponía cruzarlo. De no ser por los rackvenur y de su capacidad para localizar fuentes de materia nunca podríamos haber cruzado el desierto. Encontrar Fuerrun fue toda una suerte.


  Nada más partir entendí que los jinetes y los rackvenur gastarían sus energías en vano al intentar inspeccionar el desierto. Apenas llevaba unos segundos localicé el rastro que dejaron, una distancia grande en términos terrestres, quizás unos diez mil kilómetros, pero ínfimas teniendo en cuenta la extensión de la región, la cual era al menos un millar de veces más grande que nuestro Sistema Solar, por decir una cifra ya de por sí monstruosa, aunque probablemente lo sería mucho más.


  En un momento dado, sentí que me había acomodado en la velocidad que llevaba, antes era la máxima pero ahora me sentía mucho más fuerte, y siendo sincero no encontraba, de momento, indicios de cansancio alguno. Concentré mi energía en mi cuerpo etéreo dándome más potencia. Mi visión se desdibujó por el enorme impulso, incluso con mis sentidos al mil por mil tenía que estar tremendamente concentrado. En apenas unos segundos había triplicado la velocidad, sin duda alguna mis poderes habían aumentado y mi velocidad era una prueba fehaciente de ello. Tal era, que incluso podía ver pequeñas variaciones en el paisaje, montañas que se elevaban poco a poco y que gracias a ir tan increíblemente rápido pude apreciar los cambios, y lo mismo para los cañones, variaciones mínimas que antes eran invisibles a mis ojos.


  En un momento determinado recordé que tenía que parar cada cierto tiempo para comprobar que podía sentir la piedra de antimateria con la suficiente intensidad. Durante un instante me asusté, intenté sentirla por mí mismo, sin utilizar la piedra que me había llevado. Sin ella estaría completamente ciego. Por suerte no fue el caso, nada más establecer el contacto con la antimateria encubierta en el colgante mis sentidos se orientaron en la dirección correcta cual brújula imantada apuntando al norte. Respiré aliviado por el susto inicial, y acto seguido me lancé al desierto transmutado en un veloz rayo corinto.


  En el horizonte atisbé una montaña que realmente hubiera sido visible incluso si hubiésemos llegado a lomos de los kreimes de Fuerrun. Y fue esa clara anomalía en el paisaje lo que me hizo percatarme del cambio de luz que había en el cielo. Aunque aún estaba en penumbra, lo cierto es que cada vez era más claro, y aquello solo tenía una explicación posible. Otro caudal de materia estaba cerca. Intenté esforzarme por ir más rápido, quizás tras aquel pico montañoso estuviera el siguiente río de materia, pero de momento había llegado a mi tope, por más que lo intentaba no podía ir más rápido…


  Estaba a punto de llegar, la emoción se hizo palpable, si mi cuerpo hubiese sido uno material en este momento mis ojos se hubieran salido de sus órbitas de la emoción. Llegué y…


  –Vaya –murmuré decepcionado.


  De nuevo un plano y enorme desierto. Sin embargo, sí que noté una anomalía, la cual conforme pasaban los segundos aumentaba su notoriedad. El calor, calor que cada vez se hacía más insoportable. Tanto que me hizo elevarme separándome más del suelo, al menos diez kilómetros más en línea recta. Llegó un momento que pude identificar la dirección del foco de calor, al igual que lo podía hacer en la Tierra cuando paseaba en un lugar abierto con un sol veraniego. Giré levemente en la dirección que se suponía que debía estar la fuente, y fue entonces cuando me solidifiqué de golpe al ver lo que tenía ante mí a una distancia, por el momento, considerable y, por lo tanto, segura.


  –La corriente térmica –deduje al recordar las breves indicaciones que me dieron en Fuerrun.


  En el suelo, normalmente negro azabache, se podía ver claramente un río color fuego, aunque no era tal cosa, apostaría que se trataba del mismo elemento que los rocfos utilizaban para iluminar su ciudad durante las largas noches. Tuve que apartar la mirada, incluso estando lejos molestaba mirar aquella lengua ardiente. No obstante, no era el único fenómeno observable. A una distancia considerable, en mitad de la nada, surgía un incontable número de brillos fugaces que tras unos segundos se dividían en dos: uno blanco y otro negro. El más oscuro caía de inmediato hacia la corriente de fuego y era aniquilado, el más claro salía despedido en una dirección determinada. En iguales proporciones dos gigantescas columnas compuestas por millones de destellos dominaban el horizonte, unas con un recorrido casi inexistente iban directas a la corriente, mientras que otras llevaban una dirección claramente definida.


  Se suponía que esa era mi misión, localizar la corriente de calor y volver de inmediato con la información. Pero algo me decía que tenía que ir y ver aquello más de cerca, aunque como saltaba a simple vista, fuera peligroso.


  Me aproximé lo máximo que me permitía el calor, más parecía imposible. Aquel fenómeno parecía querer arrancarme la piel a tiras literalmente. Dirigí mi mirada hacia el lugar donde emergían las luces en un principio antes de dividirse… Lo que vi me heló la sangre aun estando en el infierno que sobrevolaba.


  –¡¿Pero qué…?! –exclamé con una mezcla de asombro y horror.


  Las luces parecían ser almas, espíritus. Era una locura pero eso era lo que parecían. Almas de muy diversas criaturas, la mayoría de ellas jamás las había visto. Pero no todas eran desconocidas, algunas me resultaban muy familiares, ¡incluso había animales y seres humanos! Aquellas criaturas emergían de la nada entre gritos de terror para ser disgregadas segundos más tarde en dos monstruosas versiones de sí mismas. Sin pensarlo, a mi mente vino una conversación que tuve con la Sra. Pimentel tiempo atrás. El día que me ayudó a enfrentarme a los latentes en el aparcamiento subterráneo del Parque del Capricho.


  “Yo pertenezco a los pocos espectros que tenemos la suerte de escapar antes de ser absorbidos por la luz”.


  —¿Luz?


  —Al morir, un vórtice cegador se abre ante nosotros, y con una fuerza de la que pocos somos capaces de escapar, nos engulle para siempre. Siempre he pensado que es un sistema de reciclaje…


  Doña Josefa no se alejaba demasiado de la realidad. Aquella mortífera luz traía aquí, al mismísimo Etyram, las almas de todos los seres vivos del Universo acababan aquí una vez morían. Pero ¿por qué?, no entendía el motivo por el cual ese más allá en el que con tanto anhelo los humanos se aferraban en realidad era una trampa mortal que los haría sufrir más que en toda una vida. ¿Qué sentido tenía esta locura? Seguí observando aquella monstruosidad, lo que contemplaban mis ojos elevaba la crueldad a un nuevo estadio. Mis lágrimas asomaron por mis ojos debido a la impotencia que sentía al ver a esas criaturas inocentes ser aniquiladas.


  Ahogué un grito de terror al ver cómo un cachorrito de lobo apareció gimoteando sin saber qué le estaba pasando, pero no tenía oportunidad, las llamas del suelo devoraron la mitad oscura y el resto de un blanco impoluto se unió a la estela…


  –Antimateria –murmuré sin pensarlo–. ¡La corriente térmica separa la antimateria y la materia de las almas!


  Mi repentina conclusión me dejó helado. Minaria había creado un sistema de reciclaje que eliminaba para siempre la antimateria del Universo. Capturaba la esencia de los seres vivos y los traía hasta aquí, al desierto de Igneas Rectum, y las destrozaba para separar las dos energías. Y, además, de forma tremendamente veloz, pues la antimateria era destruida por las lenguas de fuego antes de ser expulsada de Etyram.


  –¡Maldita seas, Minaria! –rugí con lágrimas en los ojos.


  Decidí no prolongar más mi propio sufrimiento. Yo no podía hacer nada, y permanecer allí solo provocaría que mi furia se desbordara por momentos debido a la impotencia. Me dispuse a irme pero entonces vi aparecer el alma de un niño de apenas un año. Cometí una locura pero mi cerebro no estaba preparado para permanecer quieto ante aquello. El niño gritó asustado y yo de pura rabia. Me lancé hacia la corriente y rodeé con energía el espíritu del pequeño. Asustado se abrazó a mí justo en el instante que el calor nos atrapó a los dos. Mil, o tal vez un millón de agujas hirviendo penetraron en lo más profundo de mi ser para acto seguido intentar desdoblar mi propia existencia. Grité de dolor aferrándome al niño, mi único objetivo era no perderlo, salvarlo de aquel monstruo devorador de almas inocentes. Sentía cómo el abrasante calor intentaba separar cada átomo de mi ser en todas las direcciones; dolía, dolía mucho, y era tremendamente poderoso. Tanto que irremediablemente, y contra toda mi voluntad, el niño cayó en las llamas.


  –No dejes de mirarme, pequeño, mírame, todo va a ir bien –sollocé al ver el cuerpo del niño ser resquebrajado una y otra vez.


  El pequeño lloró por última vez, al menos en su forma humana. Al separarse las dos energías, dos seres desfigurados emergieron, el negro gritó de dolor una última vez antes de ser eliminado, el blanco con los ojos cerrados salió despedido hacia la estela de luz blanca.


  –¡No! –grité expulsando de mi cuerpo una gran cantidad de energía.


  Intentaba deshacerme una y otra vez del poderoso abrazo de agonía al que estaba siendo sometido. Lloraba por el inútil esfuerzo de haber intentado salvar al niño, lloraba por el tremendo dolor que sufría una y otra vez, y lloraba de la impotencia de no poder aniquilar a la responsable de todo aquello. Y fue ese pensamiento, ese precisamente, el que me dio el combustible que necesitaba para liberarme de aquel dolor abrasador. Rugí con todas mis fuerzas, y una bola de energía de poder inconmensurable emergió desde lo más profundo de mi cuerpo. Miré al suelo y la lancé hacia él desbordando toda mi rabia.


  Debido al impacto la brecha colapsó durante algunos segundos, el incontable número de almas que emergieron quedaron libres y volvieron a penetrar en la luz volviendo como fantasmas libres cada uno a su lugar de origen. Humanos, animales y otras muchas criaturas de todos los rincones del Universo tuvieron una pequeña oportunidad. Pero por desgracia el parón duró muy poco, noté cómo el abrazo ardiente volvía y antes de que recuperara toda su fuerza escapé.


  Jadeante, observé desde la distancia cómo aquella aberración antinatural continuó aniquilando sin compasión a millones y millones de criaturas desorientadas que aparecían en esa trampa sin poder hacer absolutamente nada. Sin dejar de llorar continué observando el dantesco espectáculo. Momentos antes quise huir para no sufrir, pero ahora ese sufrimiento era lo único que podía canalizar en forma de odio. Odio que almacenaría dentro de mí para, llegado el momento, volcarlo con la misma crueldad sobre la vil creadora del tormento de las almas.


  


   Las puertas interetyrianas


  
    
  


  



  



  Mi mente encontró de alguna forma, y en contra de mi voluntad, la manera de desconectarme de aquel dolor autoinfligido. Tanto era el daño que me producía contemplar aquel fenómeno que llegó un momento en el que pese a estar en el mismo sitio, flotando en mitad de la nada, mi cerebro dejó de procesar cualquier tipo de información. Durante algún tiempo mi mente quedó totalmente en blanco, vacía, sin ningún atisbo o intento de pensar en nada o en nadie. No obstante, aquel estado de hibernación no fue eterno, y como si de golpe hubiese vuelto la electricidad tras un apagón de emergencia una conversación con Akour me devolvió a la cordura.


  “Por suerte, hasta ahora, teníamos el caudal de materia en el cielo que además de nutrirnos, nos avisaba de la posición de nuestro némesis. De su interior nacen unas extrañas y numerosísimas luces, blancas, amarillas e incluso negras que rápidamente ascienden al cielo y se fusionan con el río de materia”.


  –Si las luces se fusionaban con el caudal de materia antes de que este desapareciera, la estela de la mitad de las almas se dirigirá al caudal de materia más cercano –pensé en voz alta–. ¡Solo tengo que seguir la estela de las almas para encontrar de nuevo el camino hasta las puertas interetyrianas! –exclamé lleno de esperanza, de ser así no habría motivo para permanecer en Fuerrun.


  Miré la estela, seguir la dirección no sería un problema, millones de almas segmentadas volaban inertes mostrándome el camino. Me dispuse a transformarme de nuevo en energía pura para realizar la teletransportación pero contemplé por última vez el agónico final de los espíritus.


  –Esto, de una forma u otra, dejará de existir algún día –musité para, acto seguido, lanzarme a toda velocidad transformado en una estela roja.


  Conforme pasaban las horas el aburrimiento volvió a ocupar todo el contexto reinante. La estela blanca de las almas era larguísima, tanto que ya llevaba casi una hora viajando muy cerca de ella sin notar novedades, aunque siendo sincero sí que las hubo. El cielo ya estaba totalmente iluminado, y aquello solo podía significar una cosa: el río de materia estaba muy cerca.


  A lo lejos, en el horizonte, una infinita línea horizontal de color plata delimitó el paisaje. Al fin, después de miles de millones de kilómetros Igneas Rectum encontraba su final. Y habiéndolo cruzado me di cuenta de algo más, Akour mintió acerca del tiempo que tardaría la ciudad en llegar, seis meses no serían remotamente suficientes para cubrir esta distancia al paso de los kreimes. Conforme llegué me materialicé en el aire observando el nuevo paisaje, para mi desgracia también bastante monótono. A ambos lados, altísimos acantilados sesgaban la piedra ardiente que al entrar en contacto con el océano de plata levantaba una enorme columna de vapor. A un lado, acantilados humeantes, y al otro, más de lo mismo, detrás de mí el desierto, y ante mí, una pequeña playa de arena diamantina para dar paso al océano de materia.


  Se me hizo verdaderamente extraño tomar tierra firme después de tanto tiempo. Los últimos ciclos me los había pasado bien a lomos de un rackvenur, en la balanceante Fuerrun o bien transmutado en pura energía. Aunque fuera sobre milimétricos trozos de brillantes diamantes se agradecía poder caminar con mis propios pies sobre una tierra estable. Llegué a la orilla sintiendo la brisa que emergía del océano, aquello sí que era una verdadera gozada después del durísimo clima del desierto. No lo pude evitar, me daba algo de repelús sentir la materia potabilizada directamente en mi piel sin transformarla antes con mi energía, pero estaba tan fría y yo tenía tanto calor que no me importó por esta vez hacer una excepción. Me deshice de las gruesas botas y de la asfixiante capucha, y de un salto me zambullí en las aguas plateadas. La sensación de fresco fue tan reconfortante que emergí lleno de júbilo.


  –¡Cuánto necesitaba esto! –exclamé como un niño en un parque acuático.


  Después de pasar un rato chapoteando volví a la orilla y durante algunos minutos me senté en los pequeños diamantes observando el atípico océano. Durante aquel instante de paz y tranquilidad no pude evitar sentir cómo una oleada de esperanza emergió de mi interior. Al fin había encontrado el camino, podríamos continuar nuestro viaje hasta las puertas interetyrianas, y de ahí penetrar por el portal directo a la capital.


  –Brian, pese a todo estamos muy cerca. Pronto volverás con nosotros –pensé mientras entremetía mis dedos en mi pelo en un intento de peinarme.


  Sin previo aviso, a unos quinientos metros de la orilla, emergió una bella criatura inesperadamente, que como las ballenas durante sus momentos de diversión, saltó elevándose varios metros sobre el agua plateada. Evidentemente no se trataba de un cetáceo, tenía un cuerpo traslúcido, tentáculos como una medusa en su zona inferior y una cabeza y tronco opaco de un verde marino con forma de reptil. No reparó en mi presencia, cosa que agradecí, no tenía ganas de iniciar una pelea, y a decir verdad, me resultaba realmente magnífico contemplarla en paz. A medida que se alejaba en el horizonte otros congéneres de diversos tamaños emergieron acompañándola en una tranquila y relajante danza. Una vez que se perdieron en el horizonte volví la vista a la estela de las almas que se adentraban en el espacio aéreo del océano hasta donde alcanzaba mi vista. Había llegado la hora de continuar con la expedición y dar con el nuevo río de materia.


  Esta vez el camino no duró demasiado, después de unos diez minutos llegué a mi destino. Una vez más me materialicé ingrávido observando la magnificencia que tenía ante mí. En mitad de las inconmensurables aguas plateadas se erguía impotente una isla en cuyo centro se levantaba orgullosa una enorme torre blanca impoluta, la construcción más alta que había visto hasta ahora, en cuya cúspide convergían siete fuentes de materia pura, y justo en el punto de conversión estaba el portal, la brecha en el espacio que me llevaría hasta Mirclesia, la capital de Etyram, la que haría que me encontrara cara a cara con mi particular némesis.


  Fue tal la impresión que me causó la unión de los siete caudales que no reparé en dos cosas, por un lado, vi tal y como dijo Akour, cómo las almas se fusionaban con el rayo de materia más cercano reciclando toda esa materia perteneciente a la vida del Universo. Y por otro, dos imponentes y gigantescas tallas de mármol blanco que coronaban los extremos de la isla en forma de u. Una de ellas me inspiró asco y desprecio, pues era una escultura de la propia Minaria, sin embargo, la otra hizo que me acercara a ella de inmediato y apoyara mi cara sobre ella. Una escultura de Drake enfrentaba a Minaria con su tronco erguido al cielo y sus alas desplegadas en actitud desafiante. Miré la cara del titán de mármol estando de pie sobre el puño cerrado de la estatua admirando al amor de mi existencia, no entendía los motivos por los cuales Minaria lo había representado en todo su esplendor pero se lo agradecí. Me hubiese encantado tener a mano mi bloc de dibujo e inmortalizar tal estampa pero al estar privado de él memoricé cada detalle para reproducirlo con la máxima exactitud una vez que llegara a casa.


  El conjunto de la isla tenía apariencia griega. Pequeños templos similares a la cultura clásica adornaban la isla, inmersos en bosques de diversos tipos. Algunos eran las enormes secuoyas de Etristerra, otras las estalactitas incendiadas de fuego azul del reino de Anlia, incluso una pequeña zona estaba cubierta por una muestra del núcleo limítrofe donde fue prisionero una vez Lergutrón… Aquella isla parecía reunir las características de todos los reinos por los que había pasado. Además, una pasarela cruzaba justo por la mitad de los titanes de mármol hasta llegar a las puertas de la torre permitiendo el acceso a pie por la bahía cóncava por encima del agua. Mi primera intención fue cruzarla pero algo llamó mi atención en la torre, una cantidad de energía considerable se concentraba en varios seres que aguardaban en el interior de la construcción. Las vibraciones llegaban hasta aquí, y eran, sin duda, unas de las más fuertes que había sentido en todo mi viaje en Etyram. Algo que por el momento no pensaba descubrir, algo que por el momento resultaba demasiado peligroso incluso para mí, aunque quizás si conseguía llegar al cristal potabilizador tendría una oportunidad de invertir la situación y sacar partido de aquel poder. No obstante, pensaba dejar una sorpresa en la escultura de Minaria, toda una ironía si finalmente obtenía el resultado esperado…


  De repente el cielo comenzó a volverse más claro, más brillante si cabe y del mismo modo que se marchó el caudal de materia perdido, se materializó nuevamente en el cielo con una velocidad poco natural. En ese momento la estela de las almas desapareció, ya no tenía la necesidad de viajar tan lejos para encontrar una fuente de materia pura con la que fusionarse, el caudal que pasaba por Igneas Rectum había vuelto, y ahora yo tenía que volver para comunicar la posición de la corriente térmica antes de que fuese demasiado tarde. Ahora era yo quien no conocía su posición, y teniendo en cuenta la inesperada vuelta de la fuente de materia perdida me temía lo peor. Algo me olía mal y un mal presentimiento acaparó todos mis pensamientos. Agarré la piedra de antimateria, conecté con la energía de su interior y localicé la posición exacta de Fuerrun. Como un condenado inicié el camino de vuelta a la ciudad a la máxima velocidad posible.


  Algo iba mal, muy mal. Cuando llegué al lugar donde se supone que debía estar la corriente térmica no encontré nada, ni siquiera un pequeño rastro, una mínima pista que indicara su presencia. Aquello no era normal, por más que la corriente se hubiera marchado tendría que haber un mínimo de reminiscencias energéticas pero simplemente no había nada. La corriente de fuego parecía haberse esfumado. Me concentré de nuevo en la señal del colgante que debía llevar Gabriel o la Sra. Pimentel, y nada más establecer la conexión confirmé mis presentimientos. Mis amigos estaban en peligro.


  Me precipité de nuevo en mi viaje pero por más rápido que intentara ir todavía me quedaban varias horas hasta llegar de nuevo a Fuerrun. No podía permitirme tardar tanto, no si mi familia estaba en serios apuros. Como un rayo magmático crucé el desierto presa de la ansiedad que me provocaba no poder ayudar a mis amigos pero entonces algo sucedió. Me concentré en mi energía, la que nos convertía en seres invisibles para Minaria, y justo en ese momento una brecha se abrió ante mí. Al principio no entendí muy bien lo que pasaba, pero al parecer la desesperación por llegar a la ciudad agrietó el espacio y el tiempo abriendo un portal hacia ellos. Al igual que hice a través de la sangre de Dría al llegar a Etyram. Me lancé hacia la brecha y aparecí a unos cincuenta kilómetros de la ciudad. Aterrado comprendí lo que sucedía. La corriente térmica estaba muy cerca de la ciudad, las almas segmentadas se fusionaban con el caudal de materia que tenía justo encima. De alguna forma que no entendía la corriente infernal había cubierto la distancia muy rápido sin darles tiempo de reacción a los rocfos. No había tenido punto de referencia alguno, al aparecer de nuevo el río de materia perdido simplemente se vieron ante su ejecutor encima sin capacidad de reacción. La ciudad avanzaba rápido, pero desde ese momento entendí que estaba condenada, la lengua de fuego la asediaba sin cuartel y desgraciadamente era mucho más rápida que los cuatro kreimes.


  –¡Correr todo lo que podáis, lo tenemos encima! –grité mientras me materializaba en la sala de la dinastía donde se encontraba Akour sentado en su trono aparentemente tranquilo.


  –No has cumplido los términos de nuestro acuerdo –dijo en tono misterioso sin apartar su mirada de mí. Estábamos solos y su voz resonó con fuerza en la estancia pese al caos que reinaba en el exterior.


  –Sabes igual que yo que este no es el comportamiento normal de la corriente. Simplemente desapareció, y lo hizo estando yo demasiado lejos para que pudiera llegar antes y avisaros del peligro –repliqué avanzando hacia él. En realidad en estos momentos me importaban muy poco los términos del acuerdo, quería saber dónde estaban mis amigos.


  –En cualquier caso los has incumplido –volvió a contestar sin variar su actitud un ápice.


  –¿Dónde está mi grupo? –pregunté visiblemente enfadado. Si no me lo decía por las buenas, lo haría por las malas, y quizás sería yo mismo y no la corriente térmica quien reduciría a la nada la ciudad si no me daba una respuesta.


  –Acompáñame –bajó de su trono y caminó hacia la puerta del templo. Al abrir la puerta nos esperaban dos guardias–. Llevadle con sus compañeros –ordenó antes de cerrar la puerta en mi cara sin darme explicación.


  Los soldados me llevaron a un ascensor que recorría la ciudad del anillo más alto hasta los mismísimos kreimes. Durante el trayecto vi el caos que dominaba la ciudad, los rocfos estaban siendo evacuados a las zonas altas de la ciudad mientras que otros preparaban cañones de agua plateada en la dirección donde se encontraba la corriente térmica, algo totalmente absurdo pues ni el más vasto de los océanos podría apagar aquel infierno devorador de almas.


  El ascensor se paró en la penúltima planta, allí no había nadie, solo el enorme hueco que daba directamente a la planta de los sacrificios. Salí del ascensor pero me giré al comprobar que los guardias no venían conmigo.


  –¿Dónde están mis amigos? –gruñí. Pero no tuve tiempo de reacción, una trampilla se abrió a mis pies y caí.


  Nada más apoyar los pies en el suelo, dos décimas de segundo después, salté hacia arriba dispuesto a echar abajo la pared que me aprisionaba pero ni empleando todo mi potencial físico conseguí abrir mínimamente la puerta.


  –Es inútil, Alex, la fuerza bruta no sirve con esos muros –la voz de Altaír sonó a mis espaldas. Al girarme me encontré con todos mis amigos encadenados con hilos energéticos a las paredes.


  –¡Chicos! –exclamé al verlos sanos y salvos.


  Recorrí con la mirada comprobando que estaban todos. Axel, Gabriel, Iria, Altaír, Kon, Josefa…


  –¿Dónde está Ilístera? –pregunté de inmediato al comprobar que no estaba.


  –La tiene Akour, querido –contestó apesadumbrada la Sra. Pimentel.


  –Pues habrá que ir a por ella –contesté con determinación.


  Acto seguido liberé de las cadenas energéticas a todos mis amigos y les pedí que se apartaran lo máximo posible, lo cual por otra parte no era demasiado posible. La celda apenas tenía tres metros cuadrados. Pero de algo estaba seguro, aquella esfera de roca blanca no me detendría, además, el calor comenzaba a ser verdaderamente insoportable, la corriente se aproximaba cada vez más...


  –¡Apartaos! –advertí a mis amigos mientras mi cuerpo cambiaba. Aquel mineral sería duro, pero no resistiría una embestida de mi energía. Alcé las manos concentrando el poder suficiente pero…


  –No es una buena idea –la voz de Akour inundó la celda–. Las paredes están hechas con efluvio directo de la creadora solidificado. Cualquier otra energía que toque las paredes saldrá rebotada hacia todas las direcciones…Si intentas salir matarás a tus amigos –rugí de pura rabia. No sabía si era cierto, pero tampoco podía arriesgarme.


  –¿Qué te hemos hecho? –preguntó enfadado Altaír.


  –¿Acaso no creéis que no sé todo lo que pasa en mi ciudad? Aquella noche, la noche de los sacrificios matasteis a muchos soldados de Fuerrun, y por si fuera poco, habéis insultado a nuestra creadora en numerosas ocasiones. No tomamos medidas porque necesitábamos a vuestro líder, pero ahora…ahora seréis los primeros en sucumbir a las llamas.


  –¿¡Dónde está Ilístera!? –pregunté lleno de rabia.


  –¡Estoy con él en el templo de las dinastías! –gritó la elfa.


  –Así es, está conmigo, una vez que vosotros seáis calcinados la llevaré ante la creadora por alta traición, ella sabrá como recompensarme a mí y castigarla a ella –la voz de Akour sonaba triunfal.


  –Te juro que te arrancaré los ojos –rugió Axel temblando, estaba a punto de entrar en su forma animal. No obtuvo respuesta.


  Teníamos que salir cuanto antes, hacía ya un calor insoportable. Todos lo notábamos, y lo peor, y por desgracia yo lo sabía, estaba por llegar. Tenía que intentarlo, me aproximé a la pared con las manos extendidas dejando unos centímetros entre el muro y mi piel. Dejé salir una mínima descarga de energía y, efectivamente, esta rebotó en todas direcciones. Yo mismo tuve que recibir el impacto.


  –Mierda –gruñí.


  Altaír fue el primero que cayó al suelo desmayado y los lobos se tuvieron que transformar para resistir más el calor. La pared ardía y la celda no paraba de moverse de un lado a otro. Fuera se oían a los kreimes rugir, aunque más que un rugido parecía un aullido de dolor. Llegó un momento que incluso Iria, aun estando en su forma lobuna, cayó al suelo desmayada por el exceso de calor, Axel y Gabriel no tardarían mucho en acompañarla. Me acerqué a ellos e intenté ayudarlos pero mi energía no servía para nada, simplemente las condiciones se volvían cada vez más adversas en la celda para cualquier tipo de vida, cosa lógica pues para eso estaba diseñada la corriente térmica, para erradicar cualquier vestigio de vida.


  Incluso Kon desfallecía pese al notable nerviosismo que le poseía. En un momento determinado mi amigo reptil comenzó a emitir descargas por todo su cuerpo, primero fueron sus ojos, pero al cabo de pocos segundos Kon comenzó a brillar. ¿Qué sucedía?


  –Está evolucionando –murmuró Axel antes de perder el conocimiento.


  –¡No Kon, ahora no por favor! –me aproximé a él para detener el proceso pero ya era demasiado tarde…


  El cuerpo del reptil comenzó a cambiar, nos iba a aplastar irremediablemente. Siguió creciendo pero al entrar en contacto con las paredes de materia estas comenzaron a resquebrajarse. La fuerza bruta no servía de nada, mi poder rebotaba pero si un cuerpo energético multiplicaba su tamaño desde el interior no resistiría.


  –Es nuestra oportunidad –gimoteó Gabriel.


  Tuve una idea, no sé si saldría bien pero era mi única oportunidad. Como si fuéramos a teletransportarnos rodeé con mi efluvio a todos mis amigos, menos a Kon, y nos transmutamos en energía pura, de la misma forma que habíamos surcado Etyram. El cuerpo de Kon comenzó a resquebrajar las paredes, la presión cada vez era mayor y aun estando en estado energético la sufría. Seguía creciendo, la opresión lo hacía todavía más, y el calor ya había pasado directamente a otro nivel…


  –¡¡¡Ahhh!!! –grité desesperado. Y justo en ese momento salimos disparados hacia el exterior.


  Como una bala roja nos materializamos dándonos un fuerte golpe contra el suelo. Con todo el jaleo todos los que se quedaron inconscientes volvieron en sí. Pero allí faltaba alguien, faltaba el que nos había liberado de aquella prisión.


  –¿Dónde está Kon? –pregunté en voz alta.


  Miré a mi alrededor pero no lo veía por ningún lado. Ahora el problema se había duplicado, teníamos que encontrar a Kon y rescatar de la cúspide a Ilístera, todo ello en pocos minutos, si no la corriente térmica nos daría caza…


  De repente la ciudad se inclinó considerablemente hacia un lado deteniéndose. Uno de los kreimes había caído, y aquello solo podía significar una cosa, los demás morirían poco después. No podían detenerse en circunstancias normales por el calor del suelo menos ahora que la temperatura se había multiplicado por diez. En ese momento vimos cómo de los anillos superiores cayeron al vacío un centenar de rocfos, algunos caían ya muertos mientras que otros gritaban víctimas del pánico.


  –¡Vámonos de aquí! –gritó la Sra. Pimentel.


  Dudé, Kon estaría por ahí en alguna parte completando su evolución, y por lo tanto era totalmente vulnerable, pero si nos quedábamos aquí todos moriríamos. Me concentré mentalmente y lo localicé, mi ya no tan pequeño amigo estaba lleno de mi energía. No estaba lejos pero el poder que irradiaba la corriente nublaba mis sentidos.


  –Ve a la cúspide, Kon –lancé el mensaje con la esperanza de que llegara lo más claro posible. 
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  La ciudad comenzó a arder pasto del fuego Etyriano elevando la temperatura hasta límites inauditos. Se acabó nuestro tiempo, envolví a mis amigos en un abrazo energético y me proyecté directamente a las puertas del templo de las dinastías. Allí arriba sí que había un auténtico caos, todos los rocfos querían acceder a los rackvenur para salvarse pero los dragones Etyrianos estaban reservados para Akour y los demás mandos de Fuerrun. Algunos yacían en el suelo inconscientes pisoteados por sus congéneres, otros ya llevaban muertos un buen rato y el resto era víctima de una histeria colectiva. Por un momento me inspiraron lástima, al fin y al cabo no eran más que pobres inocentes en manos de su propia creadora, pero no podía compadecerme de ellos, no cuando la vida de mi familia estaba en peligro.


  Nos encaminamos como pudimos hasta la puerta donde nos esperaba un buen número de guardias pero no había tiempo que perder, adelanté a mis amigos dispuesto a apartarlos de un solo golpe pero en ese momento una lluvia de flechas incendiadas ensombreció nuestra posición. Alcé el brazo e intenté detenerlas, la mayoría salieron disparadas pero un grito de dolor hizo que perdiera la concentración.


  –¡No! –grité al ver que el pecho de Altaír había sido atravesado por dos flechas.


  Corrí hacia él y lo tomé entre mis brazos. No podía creerlo, esto no podía ser verdad. No y mil veces no, no podía perder a un amigo… –los lobos y la Sra. Pimentel se enzarzaron en una pelea con los guardias. Los gritos del pueblo rocfo, los rugidos de los lobos y los lamentos de las almas que ya recorrían cada rincón de la ciudad se silenciaron para mí.


  –Todo saldrá bien –susurré a mi amigo conteniendo las lágrimas.


  –Vete Alexander, no hay tiempo –susurró Altaír al mismo tiempo que un chorro de sangre salía de su boca.


  –Déjame ayudarte –sollocé sin saber muy bien cómo podía hacerlo–. Te prometí que volverías a la Tierra con nosotros…que volverías a tu hogar –no lo pude contener por más tiempo, mis ojos rojos se apagaron ahogados por mis lágrimas.


  –Mi hogar desapareció hace ya mucho tiempo, Alexander –su voz era un fino hilo apenas audible–. Estoy feliz, ahora al fin podré reencontrarme con mi familia en el otro lado. Veo la luz, Alexander, la veo…


  –¡¡¡No!!! ¡¡¡Huye, no vayas hacia ella, es una trampa!!! –grité desesperado pero ya era tarde. La vida abandonó para siempre el cuerpo de Altaír.


  Con el cuerpo inerte de mi amigo en brazos noté cómo el fuego de mi interior, uno que podría vaporizar a un millón de corrientes térmicas Etyrianas, comenzó a expandirse por todo mi ser. Cerré los ojos de Altaír y lo dejé caer en el suelo. A medida que caminaba hacia la batalla que libraban mis amigos, mi cuerpo volvió a cambiar, las venas de mis brazos, cuello y alrededor de los ojos se inyectaron del magma que coloreó mi mirada con el rojo más vengativo. Concentré mi energía en los oponentes de mis amigos y los pulvericé sin tan siquiera tocarlos. La ciudad se inclinaba hacia un lado pero aquel movimiento no me afectó, mi cuerpo levitaba entre las olas de muerte que me rodeaban por todos lados. Cosa que los habitantes de Fuerrun no podían hacer; sin que ninguno pudiera hacer nada para cambiar su destino caían en oleadas hacia el vacío. Mi siguiente embestida energética hizo desaparecer la puerta del templo del cual emergieron ya no solo soldados sino también un centenar, como mínimo, de pequeños kreimes. Lo hice de nuevo, con una simple mirada dejaron de existir.


  Mis amigos, al tener vía libre, entraron en el templo adelantándome pero algo los detuvo, se quedaron clavados en el suelo a pocos metros de la entrada. Mis alarmas se dispararon y entré de inmediato. En su interior encontré algo que hizo que pusiera los pies en la tierra literalmente…


  –¿Brian? –musité mientras mis ojos volvían a la normalidad.


  Amarrado por sogas energéticas en la columna que elevaba el trono de Akour, Brian, mi amigo, mi hermano, abrió los ojos como platos al vernos entrar.


  –¡Alex! –gritó lleno de júbilo. Corrí hacia él pero alguien hizo que frenara en seco.


  –Hola Alexander –la voz de Minaria me heló la sangre. Como una letal arpía, mi némesis, la responsable de todas mis desdichas, emergió con andares firmes y seguros de detrás de la columna. Tenía su larga melena suelta, y como era habitual en ella, iba completamente desnuda, salvo por la bruma que siempre la acompañaba tapando sus partes íntimas. Toda una diosa de la belleza pero también el ser más ruin de toda la creación.


  –¡Es una trampa, vete de aquí! –gritó Ilístera, que estaba de rodillas sujeta por Akour unos metros más hacia detrás.


  –Ahora conocerás a mi creadora, y ella sabrá los insultos que le has proferido –amenazó un orgulloso rey.


  –¡Callaos los tres! –ordenó ella. En ese instante Brian y la elfa perdieron su consciencia. A Akour se le cortó la respiración, ya no volvería a articular palabra...


  No sé qué sucedió, pero al ver a mis amigos atados y con los ojos cerrados pensé en Altaír, su pérdida fue lo que hizo que todo el fuego extinguido por la sorpresa apareciera de nuevo. Como una explosión energética mi aura roja apareció de nuevo elevándome algunos centímetros del suelo.


  –Nunca me cansaré de maravillarme con tu presencia –murmuró segura de sí misma. Eso era lo peor, tal era la certeza de su victoria, que no dudaba al alabar al que en ese momento era su enemigo.


  –Ten cuidado, querido –murmuró la Sra. Pimentel colocándose a mi lado. Sin que me hubiera dado cuenta todos mis amigos formaron una línea recta a mi lado. Axel, Gabriel e Iria se lamieron sus dientes ávidos, al igual que yo, de venganza.


  ¿Y ahora qué se supone que tenía que hacer? Minaria estaba allí, a veinte metros de mí. Aunque tenía un as bajo la manga, no sabía hasta qué punto la debilitaría…Antes que nada tenía que conseguir por todos los medios que mis amigos utilizaran la piedra de antimateria que tenía la Sra. Pimentel.


  –Una vez que libere a Brian e Ilístera os daré una señal, en ese momento daos las manos –les hablé directamente a sus mentes, no dudéis, por favor–. En ese instante, doña Josefa, destruya la piedra de antimateria –ese último mensaje solo lo escuchó la Sra. Pimentel–.


  –¿Cómo sabías que estábamos aquí? –reanudé la conversación con Minaria, tenía que ganar algo de tiempo.


  –Mi queridísimo Alexander, ¿de verdad crees que podías ocultarte en mi mundo? Etyram es una extensión de mí misma, este planeta son mis manos, mis ojos, mis oídos…nada escapa de mí. Incluso con tu camuflaje natural, puede que no te sintiera pero mis ojos ven por cada uno de los ojos de mis criaturas…


  –Entonces sabrás a cuántos de los tuyos he aniquilado, ¿verdad? –no pude evitar decírselo, además necesitaba saber la respuesta de aquella pregunta…


  –Por supuesto, cada criatura que has asesinado me ha provocado un pequeño dolor –dijo justo lo que quería saber–. ¿Y sabes qué? Esa es la diferencia entre tú y yo, mi queridísimo Alexander, yo no he matado a nadie de los tuyos…al menos de momento.


  –Siempre serás una cínica –gruñí–. Tú eres la principal asesina de tu pueblo, ¿qué me dices de toda la especie que condenaste en la Fosa Ominosa? ¿O de la vida de servidumbre de Lergutrón, el guardián de los núcleos? Incluso la falta de escrúpulos con la que has dotado a todas tus creaciones. Eso sin contar los miles y miles de planetas que has exterminado en el resto del Universo. ¿Y qué me dices de la corriente térmica? Definitivamente no, no me des lecciones de moral, no eres digna de ello –mientras mis palabras se atropellaban en mi lengua todos los recuerdos vengativos me asaltaron de golpe, si conseguía quedarme solo con ella no estaba seguro de poder controlarme, perdería el raciocinio y me lanzaría directa a su cuello.


  –Querido, te estimo, pero no. Ni siquiera un ser excepcional como tú es nadie para cuestionar mis decisiones –sonrió poniéndome de muy mala leche. Esos aires de superioridad tenían que desaparecer.


  –Suelta a mis amigos –dije recobrando algo de serenidad.


  –¿A la elfa también la tienes en alta estima? –no entendí su pregunta. Aunque mi respuesta fue clara y concisa.


  –Sí.


  –Perfecto, son todos tuyos –contestó dejándome totalmente confuso.


  Brian e Ilístera se materializaron a mi lado. Y en ese momento Gabriel cogió a Brian en brazos e Iria a la elfa. No, aquello no era más que una de sus artimañas, aunque con mis amigos a mi lado mi confianza aumentó. No sé qué pensaba hacer pero aquel movimiento no hacía nada más que facilitarme las cosas.


  –A fin de cuentas ya te tengo a ti, los demás moriréis presas de mi…sistema de reciclaje –continuó tocándose las yemas de sus dedos frente a su cara.


  Todo comenzó a llenarse de humo, una de las paredes laterales del templo se vino abajo, y en ese momento todo se llenó de los espíritus que emergían del vórtice blanco.


  –No obstante, quiero que sufras un poco, mi querido Alexander –amenazó con mordaz serenidad.


  Hordas de guardianes rocfos nos rodearon, pero no venían solos, centenares de arañas nos observaban desde todas direcciones.


  –Las reglas del juego son básicas. Si tú no intervienes en la lucha, no lo haré yo –amenazó.


  Efectivamente, la regla fue muy clara, si intentaba ayudar a mis amigos ella nos aniquilaría a todos de un plumazo.


  –Maldita zorra psicópata –rugí.


  –De todas formas seré justa –continuó ignorando mi comentario.


  En ese instante Ilístera y Brian volvieron en sí aparentemente recuperados. Y al ver a mi amigo bien y consciente no pude evitarlo. Caminé hacia él y lo abracé.


  –Al fin, Brian, al fin. Pronto estarás en casa –murmuré al oído sin despegarme de él un solo segundo.


  –Qué enternecedor a la par que repugnante –dijo interrumpiendo mi ansiado reencuentro–. El juego empieza en 3, 2, 1 –me puse tenso como una barra de acero y me separé de mis amigos.


  –Preparaos para la señal –les dije de nuevo a sus mentes.


  Todos se prepararon para el combate, algo en mí estalló de alegría al ver transformarse a Brian. Ver al glorioso vampiro extender sus alas me llenó de esperanza. Aunque el número del enemigo fuera infinitamente mayor.


  –Ponte a mi lado, Alexander, y disfrutemos del juego –invitó Minaria.


  –Ni lo sueñes –gruñí. Sonrió y alzó la mano con desdén iniciando el combate.


  Los instantes posteriores siguieron a cámara lenta. Centenares de enemigos rodeaban a mi familia que formó un círculo enfrentando al enemigo sin amedrentarse. El resto de Fuerrun ardía, y todo nuestro alrededor estaba cada vez más lleno de almas. Todo ello combinado con un destructor calor proveniente de la corriente de fuego que nos alcanzaría en cuestión de minutos. Y esa sería mi baza, llegados a ese momento desvelaría todo mi arsenal.


  Apreté los puños al ver cómo Akour se unió a la batalla y fue directo al encuentro de Axel, el lobo lo vio venir y se lanzó hacia él. En el camino dos kreimes se interpusieron pero no fueron rivales para el lobo negro, a uno lo partió por la mitad con suma facilidad, y al otro lo atravesó justo por el centro, antes de llegar al rey tendría que enfrentarse a un montón de enemigos. Un fulgor azulado acaparó mi atención, Ilístera conjuró un escudo protector alrededor de todo el grupo, este dejaba entrar de uno en uno a los enemigos siendo estos fácilmente aniquilados en el interior de la cúpula protectora. Aunque los rocfos y los kreimes no dejaban de caer una y otra vez en la trampa de Ilístera, un gran número de ellos focalizaron en Axel su ira, el licántropo negro, que al precipitarse sobre Akour quedó fuera de la protección creada por la elfa.


  Las extremidades de todo aquel que se acercaba a Axel salían disparadas, el lobo era un luchador nato, y pese a que le rodeaba todo un ejército aquello no mermaba ni su furia ni su destreza, además estaba seguro de que al entrar en contacto tantas veces con mi energía su fuerza ahora era descomunal. Pero ni siquiera el lobo podía vencer a un ejército él solo. Varios rocfos lo apresaron y uno de los kreimes le clavó sus ganchos en los hombros. Axel rugió dolorido…


  –¡Axel, no! –tensé los músculos dispuesto a intervenir pero los globos oculares de Minaria, blancos como el hielo me frenaron en seco–. Vamos Axel, entra en el campo protector –pensé.


  Akour llegó hasta Axel y le golpeó con fuerza en el pecho, Axel estuvo a punto de morderle una vez y como respuesta Akour le golpeó más fuerte.


  –Ahora no eres tan valiente, maldito engendro –se burló de Axel, que estaba inmovilizado por los demás.


  De la espalda de Akour nació una especie de aguijón, que como un escorpión viscoso apuntó su letal arma hacia el pecho de Axel.


  –No, no, no –repetí desesperado.


  El rey lanzó su aguijón y en ese momento salió volando por los aires al igual que todos los enemigos que había en veinte metros a la redonda.


  –¡Kon! –exclamé al ver llegar al enorme saurio.


  –Interesante –murmuró Minaria. La miré y crucé los brazos en señal de triunfo.


  Era Kon pero no él, al menos no del todo. Mi amigo era ahora diez veces más grande, al menos treinta metros de largo por quince metros de ancho. Ahora era mucho más robusto y su musculatura era mucho más densa, su cuerpo se había vuelto más antropomórfico aunque no había perdido sus rasgos de reptil. Su cola en forma de látigo y su poderosa cabeza de saurio repleta de dientes seguían estando presentes. Era una auténtica bestia, letal donde las hubiera. Cualquier terópodo terrestre sería pequeño comparándolo con él. En un momento determinado las plumas amarillas de sus brazos y cola comenzaron a brillar para segundos después vomitar un rayo de energía amarilla sobre los enemigos que se cernían de nuevo sobre Axel.


  Ahora Axel tenía a Akour solo para él. El lobo relamió sus dientes y en ese momento el rey de Fuerrun comenzó a huir inútilmente. Axel le cortó el paso saltando por encima de su cabeza, el esquivo y ya no tan chulo oponente, lo atacó de nuevo con su aguijón utilizándolo por última vez. Axel se lo arrancó de cuajo, se colocó en su espalda dejándolo de rodillas. A continuación, acercó sus fauces a su cara y con un rápido y efectivo movimiento le arrancó la cabeza. Aunque no conforme con eso le atravesó despiadadamente el abdomen sacando al que hubiera sido el siguiente rey de la ya inerte Fuerrun.


  La temperatura se elevó aún más, y todo se llenó de almas, costaba ver el entorno. Había llegado el momento.


  –¡Ahora! –grité a sus mentes.


  Ilístera conjuró un hechizo de teletransportación y aparecieron todos a lomos de Kon.


  –¿Dónde creen que van? –preguntó Minaria sorprendida.


  –Lejos de ti –contesté triunfal–. Hágalo, doña Josefa.


  Tal y como dije, la Sra. Pimentel sacó la piedra de antimateria y la explotó en el corazón del grupo. Una densa nube oscura los rodeó rápidamente justo en el momento que la corriente térmica llegó a los pies de Fuerrun. Minaria se tapó la cara sorprendida y asqueada al notar a la antimateria en su interior.


  –¿Qué es esto? –por primera vez vi un cambio en sus facciones. Esto la había sorprendido y mucho.


  La densa nube de energía oscura estalló al ser expulsada de Etyram llevándose con ella a todos mis amigos. Respiré aliviado al tener la certeza de que mis amigos estaban sanos y salvos en la mansión tras los impenetrables escudos. Ahora había llegado mi turno, había llegado la hora de saber si toda la infección que había propagado por Etyram serviría finalmente para algo.


  Con la corriente bajo nuestros pies Fuerrun fue borrada del mapa, y la titánica fuerza tiraba tanto de Minaria como de mí con su potente fuerza. A medida que las lenguas de fuego intentaban partirme en dos yo liberaba cantidades ingentes de energía dándome el tiempo que necesitaba. Miré a Minaria con una sonrisa de autosatisfacción que hacía lo mismo que yo, saciar a la corriente de energía para que no llegase a ella.


  –Decías que Etyram es una extensión de ti misma, ¿verdad? –pregunté mientras establecía la conexión con todas las criaturas que mi sepsis había corrompido. Cada árbol, cada animal, cada cristal potabilizador…


  –Así es –contestó con el ceño fruncido.


  –Sientes cada centímetro de tu mundo como si fuera su propia piel, ¿verdad? –volví a preguntar mientras el aura roja que me rodeaba se hacía cada vez más y más grande.


  –Sí –contestó intentando recuperar la compostura. Mis palabras la estaban haciendo dudar, y eso para mí ya era un triunfo.


  –Siente esto pues –finalicé antes de ejecutar mi venganza. Ahora sería ella quien sufriría en su propio ser la infección de Etyram.


  Lo activé. En la infección había impregnada dos órdenes para todas las formas de vida infectadas. Cada criatura, inteligente o no, tenía que hacer dos cosas, una de ellas era trasladarse a las zonas donde mi poder no hubiese llegado, y una vez dada la orden destruir todo lo que le rodease. Así conseguía dos cosas, abarcar más zonas y alejarlas del verdadero ataque. Cada cristal potabilizador que había mutado con mi poder estalló con la fuerza de mil bombas nucleares arrasando gigantescas extensiones de su preciado Etyram. Etristerra, Etrósferri, la Fosa Ominosa, incluso las puertas interetyrianas estaban siendo aniquiladas en este instante al reventar la imponente figura de Minaria transformada por mí en un arma letal.


  Minaria sintió aquella devastación como mil puñaladas en su cuerpo, colocó una mano en el abdomen e inclinó su cuerpo presa del dolor. Ahora era mi oportunidad, estaba debilitada y no vio venir la potente sorpresa que tenía para ella. No la destruiría, eso era evidente, pero esta sería la antesala de su destrucción, la forma de hacerle llegar un claro mensaje: no eres la dueña de mi destino. Apreté los dientes y lancé sobre su cuerpo toda la rabia, odio y venganza en forma de un destructor rayo magmático. Justo antes de que impactara sobre ella vi en sus ojos por primera vez un atisbo de miedo. El ataque cumplió su objetivo, la aturdió aún más dejándola totalmente indefensa, y una vez ahí, la corriente térmica, el monstruo devorador de almas que ella misma había creado hizo el resto. Desprovista de su escudo protector, las lenguas mutiladoras la apresaron intentándola desmembrar. No lo pude evitar, me regodeé ante su sufrimiento, los gritos de dolor eran música para mis oídos.


  Llegados a ese punto los dos flotábamos en el aire. Me acerqué hasta su posición donde se retorcía de dolor provocado, por un lado, por la destrucción que aún perduraba en las regiones de Etyram, el daño que le había hecho mi ataque directo; y, por último, el dolor que le provocaba el torturador de almas. Tomé en mi mano derecha la piedra de antimateria y la fragmenté. La nube se propagó rápidamente a nuestro alrededor y al estar tan cerca la bruma era como el ácido más corrosivo para ella. Quería ocasionarle el mayor daño posible y lo estaba consiguiendo…


  Noté entonces cómo la antimateria estaba siendo expulsada de Etyram, y yo junto a ella pero antes tenía que hacer el último movimiento. Me transformé en un rayo de energía e impacté contra ella mandándola directamente al suelo donde el horror provocado por el destructor era mil veces mayor que en el aire. Justo antes de que la antimateria fuera expulsada del planeta dije unas últimas palabras:


  –Prueba de tu propia medicina, hija de puta.


  


   El inesperado encuentro


  
    
  


  



  



  El viaje de vuelta a casa fue corto y silencioso, nada que ver con el vertiginoso billete de ida. Esta vez simplemente sentí cómo me abrazó la antimateria dejándome llevar. Como el que despierta de un mal sueño abrí los ojos lentamente. Al principio me sentí desubicado, era un lugar cómodo y reconfortante, donde me gustaba pasar mucho tiempo. Miré el techo de mi habitación y sonreí al sentirme reconfortado por mi cama.


  –Estoy de nuevo en casa –murmuré con una sonrisa de oreja a oreja.


  De no ser por la ropa que llevaba hubiera pensado que todo esto había sido un mal sueño. Me levanté y miré con cariño mis cosas. Los pájaros cantaban en el bosque dándole al fin algo de normalidad a mi vida. Todo estaba muy limpio y ordenado, tal y como lo dejé a mi marcha. Antes de salir vi la fotografía de la Sra. Sofía, le sonreí y me dirigí a las escaleras que bajaban directamente hasta el vestíbulo. Me sorprendió encontrar la casa en perfectas condiciones, incluso sabiendo que habían pasado varios años, todo estaba tal cual.


  Un movimiento llamó mi atención en la entrada del salón, un niño pequeño de unos tres años, rubio y con unos familiares ojos azules me miraba con una mezcla de curiosidad y cierto miedo.


  –Hola pequeño –saludé amistosamente pero pegó un respingo y salió corriendo hacia el jardín dejando la puerta abierta.


  –¿Dónde estaban todos? –me pregunté a mí mismo pero en ese instante oí las voces de Brian y Gabriel.


  Bajé las escaleras con urgencia y crucé el umbral de la mansión. Todos clavaron en mí una mirada llena de cariño. Ilístera estaba a pocos metros de la puerta junto a Iria, esta última estaba notablemente triste, ¿qué le podría pasar?


  –Gracias Alexander. Al fin, después de miles de años vuelvo a estar en el lugar donde pertenezco –Ilístera me cogió de las manos y me las besó en muestra de agradecimiento.


  –¿Qué sucede? –pregunté a Iria, pero esta negó con la cabeza y bajó la mirada cubriéndose la mano con la cara. No entendía nada.


  Doña Josefa se precipitó sobre mí y me abrazó con cariño.


  –Sabía que junto a ti todo saldría bien, querido, no me equivoqué cuando te dije el primer día que nos conocimos que eras una criatura sumamente extraordinaria –murmuró con cariño antes de besarme cariñosamente en la frente.


  Brian y Gabriel fueron los siguientes en venir a mí. Gabriel, sin articular palabra, me abrazó con fuerza y me elevó en el aire.


  –¿Qué haría yo sin mi ojitos irritados? –me dio un último apretujón y me dejó en el suelo justo enfrente de Brian.


  Ante mí tenía al que consideraba mi otro hermano, aquel al que quería más que a mi propia vida y por el que no dudé un solo segundo en cruzar el mismísimo Universo para salvarlo. Después de tanto sufrimiento y sacrificios lo tenía conmigo, a salvo en casa.


  –Jamás podré expresarte lo que siento por ti, Alex, así como en toda mi eternidad nunca podré agradecerte lo que has hecho por mí –en ese instante los ojos de Brian comenzaron a llorar. La única vez que lo harían en su vida inmortal, pues los vampiros solo podían hacerlo una sola vez.


  –Ven aquí –fue lo único que pude decir antes de abrazarlo con fuerza. Sentirlo aquí, a salvo con nosotros hacía que todo hubiera merecido la pena. Entre nosotros no hacía falta palabras, conocíamos de sobra el enorme cariño que nos teníamos.


  –Vamos, ahí hay alguien que tiene muchas ganas de abrazarte –dijo Brian orientándome hacia la derecha del jardín –ya tendremos tiempo para nosotros.


  Allí estaba Kayra junto al niño que había visto en la entrada, y justo detrás estaba el imponente Kon. Kayra me sonrió al pasar por su lado, y el niño inclinó su cabeza en sus hombros, quise pararme con ellos pero Kon bufó al ver que no le hacía caso.


  –Gracias pequeño amigo –agachó para que le acariciara la enorme cabeza.


  –¡Vamos grandullón, ven aquí! –lo llamó Gabriel, y aunque no le hizo mucha gracia caminó hacia él.


  Lo sentí… Noté cómo en ese instante el abismo de mi pecho se curó definitivamente, giré la cabeza y fue entonces cuando lo vi a unos cinco metros de mí. Vestía pantalón vaquero y camisa azul. Mis piernas temblaron e inevitablemente unas lágrimas asomaron por las cuencas de mis ojos. El pilar básico de mi existencia, el amor de mi vida, mi ángel negro… corrió hacia mí.


  –¡Drake! –suspiré corriendo también hacia él.


  Lo abracé. Esta vez era real, ni proyecciones astrales ni inconscientes visiones. Lo tenía junto a mí, y esta vez para siempre. Drake me apretó hacia él embriagándose de mí. Pero yo necesitaba hacer algo, y lo necesitaba ya. Me despegué un poco y lo miré a los ojos, aquellos ojos marrones que con el simple hecho de mirarlos me hacían el hombre más feliz del Universo.


  –Te amo –susurró radiante.


  –Para siempre –contesté con la más sincera de las sonrisas. Entonces le besé.


  Ese momento simplemente fue mágico. Todo a mi alrededor se paró, todos mis sentidos estaban concentrados en el tacto con sus labios, su olor, el roce de su pelo en mi cara. Lo amaba, lo amaba más que a mi propia vida, y nadie sabía cuánto lo había echado de menos. Inevitablemente mi poder se exteriorizó abrazándolo, había sido demasiado tiempo sin tocarlo, y ahora que por fin lo tenía junto a mí no pensaba separarme de él. Drake me acarició con su energía llevando mi felicidad a un nuevo nivel.


  –Te quiero, te amo –susurrábamos una y otra vez sin parar de besarnos–. Al fin estamos juntos, todos juntos y a salvo –añadí sin perder la sonrisa.


  –No todos, no todos –oí sollozar a Iria.


  ¿Por qué decía eso? Por un momento me enfadé un poco. No quería que nada estropeara este momento. No después de todo lo que me había sacrificado. Aunque ahora que lo pensaba igual lloraba la muerte de nuestro amigo Altaír, pensar en él volvió a ponerme triste.


  –No te haces una idea de lo que me duele que Altaír no esté aquí con nosotros –dije en voz alta.


  –Aunque la muerte del espartano es una tragedia, no, no es a quien me refiero –contestó apenada.


  Eché una rápida ojeada por el jardín de mi casa, y fue entonces cuando caí en la cuenta de que efectivamente faltaba alguien, alguien muy importante y que debido a la ilusión de ver a Drake había olvidado.


  –¿Dónde está Axel? –pregunté repentinamente aterrado.


  –No lo sabemos, pero no está aquí –sollozó Iria.


  –No, no, no, no –dije una y otra vez al intentar recordar lo que pasó–. ¡No puede ser! Axel volvió con vosotros, yo le vi…


  –Axel no es más que una sabandija, un traidor para todos vosotros, incluida su familia. Si no está aquí es porque sabe que lo mataré en el momento que lo vea. A fin de cuentas es un cobarde –las repentinas palabras de Drake me confundieron sobremanera.


  –¿De qué hablas, mi amor? –pregunté con la esperanza de que me explicara qué estaba pasando.


  –El día que entré en él –dijo refiriéndose al día que lo poseyó–, vi algunos recuerdos, y aunque no sé hasta qué punto llega su traición solo puedo decirte que conocía a Minaria desde mucho antes de conocerte a ti.


  –No digas absurdeces, Drake –le recriminó Iria y yo la apoyé en su comentario.


  –Axel conocía mi plan de infectar Etyram desde el principio, si hubiera sido un traidor, Minaria no lo hubiera permitido –argumenté en su defensa.


  –Quizás por alguna razón Minaria quiso que lo hicieras –volvió a atacar Drake.


  –¡Basta de tonterías! –bramé enfadado. Cargarme este momento era mi último deseo, y al final por un motivo u otro lo estaban mandando todo a la mierda–. No es justo –murmuré apenado–. ¿Dónde está Axel? –pregunté agobiado.


  –Estoy aquí, Alex –la voz de Axel emergió junto con él del bosque que rodeaba a la mansión.


  Al verlo suspiré aliviado. Drake siseó detrás de mí. Pero no por Axel, sino por quien le acompañaba justo detrás. La respiración se me cortó de golpe al verla.


  –Hola de nuevo, querido Alexander –Minaria habló con toda la serenidad que le caracterizaba aparentemente recuperada de mi venganza. Aunque unas visibles ojeras evidenciaban lo contrario.


  En ese instante Drake se colocó delante de mí desplegando sus imponentes alas. Mi corazón comenzó a latir muy deprisa, si estos dos se enfrentaban todo el planeta se iría al traste.


  –¿Qué estás haciendo, Axel? –preguntó Iria horrorizada. Secundé su pregunta. Pero este guardó silencio al lado de Minaria.


  –De una forma u otra siempre consigo lo que quiero –habló irguiéndose en actitud desafiante – Y sí, querido, soy dueña de tu destino –aquellas palabras fueron lo último que recordé.


  Un dolor brutal nació de mi corazón y se propagó rápidamente por todo mi ser. Mi cuerpo se anuló, no podía moverme, no podía respirar. Al poco tiempo dejé de ver, y poco después de oír. Mi poder, que rugía por liberarse, resultaba inútil. Poco a poco parecía estar muriéndome. Justo antes de perder la consciencia un frío infinito comenzó a congelar el magma de mi interior. La última imagen que recuerdo fueron los ojos negros de mi ángel clavándose en mí colmados de confusión, luego una potente luz me relegó a la inconsciencia.


  


   Epílogo


  
    
  


   Drake


  
    
  


  



  



  Tardé algunos segundos en reaccionar. Durante un momento mi cuerpo se quedó clavado en el suelo. Frente a mí la tenía a ella, mi enemiga por excelencia, y su sola presencia ya era suficiente para ponerme muy nervioso, pues lo único que se me pasaba por la cabeza era aniquilarla. Estábamos diseñados para odiarnos desde el momento de nuestro nacimiento, hace ya mucho tiempo. Me miraba, como siempre, con una mezcla de desafío y asco, la misma que le dedicaba yo a ella, por supuesto.


  Entonces Alex cayó al suelo sacándome del duelo de miradas que tenía con Minaria. Con él sufriendo no había nada que pudiera acaparar más mi atención. Me arrodillé ignorando a mi antítesis e intenté abrazar a Alex pero algo me lo impidió. Al intentar tocarlo una descarga de energía me lanzó al otro lado del jardín, pero fue ese mismo acontecimiento el que me aclaró lo que sucedía.


  –¿Sorprendido? –desafió Minaria.


  Preso de una momentánea furia extendí mis alas imponiendo mi presencia, no pensaba amedrentarme ante ella, nunca lo había hecho, y hoy no iba a ser la primera vez. Aunque mínimamente, Minaria retrocedió al ver mi apariencia cambiar. Por muy segura de sí misma que fuera sabía perfectamente que yo era el único que podía hacerle frente con totales garantías de éxito. Además, era la primera vez que nos encontrábamos cara a cara en mucho tiempo.


  –¿Qué le has hecho? –gruñí observando impotente cómo Alex se retorcía de dolor en el suelo.


  Aunque ya tenía mis sospechas, la energía que me había expulsado de su lado estaba contaminada por materia, y según veía, aquella infección iba en aumento.


  –¿Tu intelecto no da para deducir lo que le sucede? –preguntó con sarcasmo mientras ella y Axel se colocaron a su lado. Apreté los dientes de pura rabia, no tenían derecho a acercarse.


  –¡Apartaos de él! –exclamé dando un paso al frente. Ver la cara de satisfacción que tenía Axel me provocaba náuseas.


  –Mi plan ha salido a la perfección, y sinceramente me sorprende que no lo vieras venir, ¿cómo se te ocurrió permitirle a tu títere venir a Etyram? Por suerte la educación humana de Alexander nubló su juicio, y en consecuencia, veo que el tuyo también. Cuánto más tiempo pasaba Alex en Etyram mayor era la semilla de materia que crecía en su interior. Aunque tengo que confesar que alguno de sus movimientos me sorprendieron. La contaminación con su energía sobre las torres potabilizadoras fue un duro precio a pagar para mí. Y aunque él creyó estar contaminando el planeta fue Etyram quien lo contaminó a él. Eso sí, en el transcurso he perdido mucho, pero nada que no se pueda regenerar. La destrucción de ciertas áreas de mi ópera prima son solo daños colaterales en pos de un beneficio mayor… Como bien sabía, su energía elemental puede convivir con las nuestras, por lo tanto también puede ser influenciado. Tú, por ese estúpido sentimiento humano, no lo hiciste, pero yo no pensaba cometer el mismo error. Ahora Alex me pertenece y cuando despierte la balanza de poder al fin se habrá inclinado a mi favor. Después de catorce mil millones de años tendré el arma definitiva para erradicarte del cosmos.


  –Él jamás te ayudará en mi contra, nuestra unión supera cualquier influencia momentánea que tú puedas tener sobre él –interrumpí concentrando cada vez más odio en mi interior. Estaba a punto de estallar.


  Alexander ha demostrado una alta carencia de escrúpulos en todo aquello que se le interpusiera en su ridícula misión. Y ahora su misión será destruirte…


  –No hables de falta de escrúpulos… –la interrumpí. Tuve que respirar profundamente para no atacarla. Si nos enfrentábamos, todo el planeta corría peligro, y eso es lo último que hubiera querido Alex.


  –La falta de escrúpulos es, a mi parecer, una virtud, y pronto la utilizaremos en tu contra, ¿verdad, querido Alexander?


  En ese momento las convulsiones que sufría Alex cesaron de golpe y una sonrisa surgió en la nauseabunda boca de Axel.


  –Él será mío ahora –dijo clavando en mí una mirada de total superioridad.


  –¿Axel, estás loco? –preguntó Iria a mis espaldas.


  –Ahora no lo entiendes, hermana, pero pronto mi alianza con Minaria nos elevará a un estatus que jamás sabíamos siquiera que existía –contestó con arrogancia. Pobre iluso, Minaria no hacía alianzas con nadie.


  Todo lo que conocíamos del lobo era una máscara. Esa era su verdadera personalidad, avaro y traicionero. Pero no viviría mucho para contarlo y Minaria no se interpondría en mi camino por salvarlo. Si quería destruirme, necesitaba a Alex a pleno rendimiento, y aunque la razón de mi existencia era ahora mucho más poderosa que a su partida, aún no se había desarrollado por completo.


  –Dime una cosa, Axel –me dirigí al lobo inundando cada palabra con la dosis justa de superioridad y sadismo–. ¿Cuándo comenzó tu traición? –el licántropo, aunque no quería demostrarlo, palideció ante mis palabras.


  –Meses antes de la batalla, en el búnker del Capricho –contestó de inmediato.


  –Todo eso que presumías sentir por Alex, ¿también era mentira? –era la última pregunta que pensaba hacerle antes de matarlo.


  –Al principio sí, mi misión era empezar la contaminación de Alex con estas piedras de materia pura…


  –Ese fue el motivo por el que llamaste tan anormalmente su atención, maldito bastardo –pensé alimentando el odio que expulsaría en menos de diez segundos.


  –Pero, al final sí acabé enamorándome de él –continuó–, ¿te suena, verdad? ¿O acaso no fue exactamente lo mismo que te sucedió a ti al conocerlo?, ¿acaso no intentaste reclutarle en un primer momento antes de amarle? No somos tan distintos tú y yo, Drake –aquella fue la gota que colmó mi paciencia.


  Lo sentía por Iria, Kayra y el propio Alex, ellos no eran conscientes de nada y les dolería la pérdida de Axel pero esa alimaña tenía los segundos contados.


  –Existe una clara diferencia entre tú y yo, Axel, ¿sabes cuál es? –pregunté mientras de mis puños emergieron dos bolas de pura y destructiva antimateria–. Que yo puedo aniquilarte y tú a mí ni siquiera puedes soñar con hacerme un rasguño. Me lancé hacia él dispuesto a poner fin a tan inmunda vida.


  –¡No, Drake! –gritaron Iria y Kayra al mismo tiempo.


  Tal y como pensaba Minaria simplemente se apartó. Me elevé sobre sus cabezas, alcé los brazos para dar el golpe definitivo pero en ese instante Alex se materializó frente a mí, extendió su brazo sobre mi pecho y descargó un poderoso rayo de energía que me propulsó hacia al suelo con dureza.


  –No te atrevas a tocarlo –dijo con un tono sepulcral.


  Aún en el suelo, una enorme sensación de pena inundó mi alma. Ver a Alex, mi Alex… con los ojos blancos frente a mí mirándome con total desprecio hizo que mi fortaleza se resquebrajara. ¿Acaso lo había perdido de nuevo, y esta vez para siempre?


  –Bienvenido, querido –dijo Minaria colocándole el brazo sobre su hombro. Alex la miró con la misma intensidad que a mí y le quitó el brazo de encima.


  –No pienses ni por un solo segundo que voy a ser tu perro guardián, Minaria –gruñó sorprendiéndola–. Tenemos que hablar largo y tendido pero no, sigues sin ser la dueña mi destino.


  La sorpresa inundó la cara de Minaria, que con cierto recelo tomó distancia.


  –Y, por supuesto, el tuyo tampoco –esta vez la advertencia vino hacia mí–. En cuanto a vosotros –se refirió al resto de sus amigos–. ¿Estáis dispuestos a ser transformados por mí?


  La sorpresa en la cara de la familia de Alex fue mayúscula. Ninguno se atrevió a hablar, lo que fue interpretado por Alex como una negativa.


  –En ese caso no sois más que unas criaturas inferiores, traidores a mi causa –dictaminó sin dar lugar a un posible cambio de opinión. Ahora sí que no entendía lo que había pasado, en aquella criatura de ojos blancos no había rastro alguno de mi Alex–. Fuera de aquí –dijo alto y claro.


  En ese instante Alex alzó las manos y activó el sistema de seguridad de la casa. Como si mil brazos nos agarraran a todos, uno a uno fueron expulsados de la mansión. Los primeros en desvanecerse fueron Kayra y su hijo, seguidos de Ilístera e Iria. Gabriel y Brian resistieron un poco más pero finalmente sucumbieron ante la imparable energía de la mansión. Alex nos había catalogado como criaturas no gratas, y como tal, los escudos de la mansión nos echaron de inmediato.


  En cambio la Sra. Pimentel y la criatura Etyriana que vino con Alex no fueron expulsadas de la casa, sus ojos también eran totalmente blancos y permanecieron sin ser atacados por los escudos. La protección de la casa intentó desvanecerme, pero yo no era como el resto. Anclé mis pies al suelo y me resistí a los escudos con poderosas ráfagas de antimateria.


  –Alex, prometo que te liberaré. Emplearé cada gota de mi poder para que vuelvas con nosotros.


  Miré a Minaria, que quedó relegada a un segundo plano maldiciéndola, lleno de odio una y otra vez. La presión a la que me sometía la casa era imposible de evadir eternamente. Ni siquiera yo podía resistirme a ese poder. Antes de sucumbir dije las únicas palabras que había deseado decirle a Alex una y otra vez hasta el infinito y que tan poco tiempo había tenido para hacérselo saber:


  –Eres la razón de mi existencia. Te amo –en ese instante la energía de la mansión me proyectó con violencia fuera de sus muros
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  Halle Grosso nació en El Puerto de Santa María (Cádiz), en 1987. Desde pequeño, siempre se caracterizó por ser un chico enormemente imaginativo y su pasión por la lectura era más que palpable. Según sus padres y familiares cercanos, preguntaba continuamente el porqué de las cosas. Antes de dormir, era muy habitual en él perderse en su propio mundo de ensueño enfrascado en alguna aventura.


  Con el paso de los años fomentó ese espíritu creativo a través de diferentes vías: películas como “Parque Jurásico”, “Godzilla” o “King Kong”, series como “Bola de Dragón” y “Dino Riders”, o incluso libros como “La historia interminable” resultaron claves a la hora de construir su enrevesada personalidad.


  Su pasión por las letras aumentó exponencialmente. Desde hace algunos años se ha convertido en una forma de vida para el autor portuense. Fiel a su costumbre, se acuesta cada noche desarrollando mentalmente la vida de sus personajes, con el deseo y la certeza de que alguna vez enamorarán al mundo y alcanzarán cierta relevancia.


  Para todo aquel que quiera contactar con el autor puede hacerlo en su página y perfil de Facebook: Halle Grosso.
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  Pues aquí me encuentro de nuevo en este apartado tan especial pero a la vez tan difícil. Se me da mejor redactar desastres apocalípticos que un simple gracias. Pero bueno, como la vez anterior intentaré hacerlo lo mejor posible.


  Agradecer a mi familia y amigos por su apoyo incondicional, sus continuos ánimos, sus palabras llenas de cariño y optimismo. Mamá, Juanito, Chari, Gabriel, Beatriz, a mis siete sobrinos, JP, David, Emma, Ana Jiménez… Sin vosotros nada de esto sería posible ¡Gracias!


  Agradecer enormemente a Loc@s por la lectura por cuidarme y adoptarme como “el peque”. Sois muy importantes para mí y jamás olvidaré vuestra ayuda. ¡Un abrazo enorme, Meme, eres muy grande con y sin tacones!


  Mención especial a mis compañeras Regina Roman, Lucinda Gray, Olivia Ardey y Noelia Amarillo. Gracias por arroparme y creer en mí, me ayudasteis desde el primer instante con vuestros consejos y afecto. Y, por supuesto, agradeceros aquel vídeo en la primera presentación de Ancestral, no sabéis el subidón que me dio veros. ¡Un abrazo enorme a todas!


  ¿A que la portada de la Infección de Etyram mola y mucho? No puede ser de otra manera si es Isaac Garabito su creador. Gracias por continuar el camino a mi lado. Y prepárate, que el tercero ya está aquí…


  Dar las gracias, una vez más, a mi editor por apoyarme y hacer realidad el sueño que estoy viviendo. Y por supuesto mencionar al matrimonio mal avenido que tengo con Noe Guardia, algún día protagonizaremos el argumento del próximo superventas en novela negra…ahí queda eso…


  En las próximas líneas quiero dar las gracias a Ancestral I, sí, a mi libro, pues gracias a él he tenido el honor y el placer de conocer a Malenka Ramos. Una persona que sin conocerme absolutamente de nada me brindó su apoyo y creyó en mí leyendo mi obra. Desde entonces es para mí un referente pues su valentía, fuerza y arrojo no conoce límites. Desde que crucé las puertas del infierno mi vida cambió. ¡Gracias Malenka!


  Toca el turno de dar las gracias a una de las personas más importantes de mi vida, a mi hermana Mayte. Me es difícil escribir lo que siento por ella y lo mucho que la adoro, solo decirte una cosa: te quiero Tate.


  Dicen que una vez nuestras almas fueron fragmentadas creando dos individuos y que uno de los objetivos de nuestras vidas es volvernos a reencontrar. Yo he tenido el privilegio de hacerlo, pues no pasa un solo día de mi existencia sin que agradezca al destino el privilegio de encontrarte, Aday. Vendrán demonios, titanes y tormentas dispuestos a destruirnos, sin embargo, será en vano, pues junto a ti soy invencible. Te amo.


  Espero no haberme dejado a nadie pero por si acaso...un abrazo enorme a todas las personas que de una forma u otra me han ayudado y alentado alguna vez en esta segunda aventura.


  ¡Nos leemos en la tercera entrega de la saga: “Ancestral: El Amanecer de la Materia”!
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